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ADVERTENCIA.—En la pájina I" del cuerpo de ceta obra, se hace mención 
de un error atribuido al Sr. Dn. D. F. Sarmiento. Una esplicacion posterior, 
comparada con el texto mismo del citado libro, me ha convencido que este 
eminente autor se refiere a la Educación, como institución política. En este 
concepto no hai discordancia material entre ambos, en el modo de ver esta 
materia; pues la historia demuestra, en efecto, que la enseñanza pública, 
como ramo administrativo, es una institución moderna. 
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EL prólogo de una obra es a menudo un pedestal, en que, 
como de eminencia encumbrada, el autor echa a lucir su va-
nidad, bajo disfraces mas o menos elegantes i simpáticos. Otras 
veces el prefacio es una débil protesta contra presuntos e ima-
jinarios ataques de las doctrinas o ideas vertidas, o sea el pró-
logo galeato de los antiguos. N o es estraño asi, que estos exor-
dios (o como quiera qu? se les llame) sean, en ocasiones, des-
deñados por el avisado lector. 

N o entra en. mi ánimo ceder a uno ni otro móvil. La 
crítica, léjos de temerla, la cortejo de todas veras, en provecho 
de las mismas ideas emitidas, i de la causa de la educación 
que se propone advocar. En cuanto a la vanidad de escritor, 
ah! Dios ni hombre me demandarán de ello; i mui al con-
trario, ¡ cuántas veces no he lamentado ese fatal curso, que en-
volviéndome en sus ráudas ondas, me lanzó en una profesión, 
que no ofrece mas que humillaciones a los que no saben aliarla 
a las ambiciones e intereses personales o de partido ! 

La verdad es que hubiera omitido de buena gana esta de-
licada tarea, si esta omision no redundara en perjuicio evi-
dente de la empresa i causa, a que se propone servir. Hai 
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muchos que se retraen de vadear, diré así, por las pájinas de 
un libro, cuyo oríjen, propósito i tendencias desconocen. La 
primera hoja dice mas para ellos, que el cuerpo entero de la 
obra. Rodeados de atenciones i provocados en todas direc-
ciones, desean naturalmente averiguar el asunto a que van a 
consagrar sus horas i pensamientos. 

Ruego así al lector me siga por unos instantes en la breve 
delincación, que voi a hacer, de los principios que han presi-
dido a la formación de este pequeño volumen, de las miras 
que se propone realizar, i de los antecedentes que han ocasio-
nado su publicidad. 

II. 

P E R S O N A L . 

Una vez puesto frente a frente con el público lector, 
¿ cómo evitar una explicación personal ? Pasaré, empero, a 
la carrera por tan escabroso terreno, temeroso de haccr dema-
siado amarga la copa al que escribe, o mui agudas las espinas 
al que le acompañe en una senda tan jcsbaladiza. 

Cuando mi buena o mala estrella me trajo a este pais, se 
abría apénas para mí la vida activa. Con el ardor caracterís-
tico de la edad ansiaba por emprender algo provechoso i dig-
no de mi patria. Echando una mirada a tantos objetos de 
exámen, instrucción i estudio, dignos de trasportar conmigo al 
seno de nuestra naciente República, no tardé en fijarme con 
preferencia en los adelantos de la Educación Pública. Las 
instituciones políticas, que habian sido el primer incentivo, 
que, a manera de un instinto irresistible, me arrancó del hogar 
doméstico, para venir a aventurar mi suerte en tierra estrafia, 
mal provisto de experiencia i recursos; las instituciones polí-
ticas de este pais, decia,, no produjeron en mí, es preciso con-
fesarlo, el efecto que anticipaba. Admirable i grandiosa como 

descollaba ante mis ojos la bella fábrica política de la gran 
República del Norte, una simple mirada bastó a satisfacerme, 
que habia una inmensa desproporcion en los elementos con 
que intentábamos allá crijir el templo republicano de la razón 
sobre las preocupaciones i degradación moral e intelectual de 
siglos. Todo lo que tendiera a estimular este espíritu especu-
lativo de nuestra juventud, del que participaba en común con 
ella, me pareció sumamente peligroso e inconducente. Sin aban-
donar el ideal tan querido, me propuse así estudiar los me-
dios de aproximarnos a él, por el medio seguro de la civiliza-
ción i de una paz progresiva. 

La época de las abstractas teorías políticas la considero, 
gracias a Dios, como pasada en nuestras repúblicas hispano-
americanas. Los rudos golpes de la adversidad, sino ya el 
buen sentido i criterio, debieron habernos enseñado, hace buen 
tiempo, que el remedio de nuestros profundos males no se en-
cuentra en constituciones o códigos mas o menos injeniosa-
mente concebidos i elaborados. Consolidar, desarrollar i en-
sanchar los principios fundamentales de un gobierno libre, es 
lo mas que talvez nos sea dado a nuestra jeneracion actual. 
Si admitimos que la república es el gobierno de la razón, o 
que es la forma que mas se adapta a la naturaleza del hombre, 
i la mas propia para promover su desarrollo, felicidad i pros-
peridad social; si convenimos que la república es la fórmula 
i expresión mas completa del progreso humano ; ¿ cómo espe-
ramos, débiles i efímeros mortales, recorrer en unos días la 
carrera de siglos, i llegar a realizar tan jigantezca obra en 
los cortos años que llevamos de una inquieta i turbada vida? 
Grande i sin igual en la historia seria nuestra misión, si logra-
ramos siquiera echar las sólidas bases de este gran monumento 
social, no bien consolidado aun en el mundo, que denomina-
mos una República! * 

* Estas convicciones, reforzadas despues por una larga experiencia 



Entre los ajentes mas activos para la promocion de esta 
gran revolución política i social, en que entramos apénas, la 
palanca mas potente para su desenvolvimiento, i el mas eficaz 
contrapeso para darle solidez, la educación común i jeneral 
se presenta ocupando un lugar, que es solo secundario al de la 
relijion i la moral. Este es un principio admitido ya por 
todos los publicistas i toda persona ¡lustrada, que no pretendo 
renovar aquí su discusión. Según la feliz expresión de uno de 
nuestros mas notables estadistas, ensanchar la educación es en-
sanchar las bases de la República. Esta fue i ha sido siempre 
la opinion universal del pueblo norte-americano, i forma hoi 
mismo la piedra angular de su edificio social i político. ¿ Con 
cuánto mas abundamiento no lo habia de ser entre nosotros, 
donde la educación del pueblo no está destinada ya a conser-
var i perpetuar la libertad, como entre los anglo-americanos, 
sino a crearla, desarrollarla i encaminarla a su justo término ? 

Con estas reflecciones, hijas de un estudio práctico, me 
determiné al instante a consagrarme a un exámen especial de 
las condiciones i circunstancias que dan esta virtud rejenera-
dora i conservadora a la educación del pueblo, los adelantos i 
mejoras efectuados en sus métodos i organización; creyendo 
que con esto podia ofrecer en las aras de la patria el tributo 
mas valioso i la ofrenda mas grata, así que regresara a ella. 
Pero era evidente, que, con mis escasísimos recursos, no po-
dría jamas obtener resultados jenerales i comprensivos. Mi 
teatro estaba reducido a la ciudad de Nueva York simplemen-
te; i el tiempo i medios de que podia disponer, se encontra-
ban a cada paso en contradicción con las mas rudas i materia-

i una serie de sucesos, fueron espuestas ba jo diversas formas en las co-
lumnas del Mercurio de Valparaíso, del cual era corresponsal en esta 
metrópolis. Al ilustrado editor de este acreditado i antiguo periódico, 
D. Santos Tornero, debo aquí un justo recuerdo de grat i tud por la co-
operacion que entonces me prestó, en su esfera de buen comerciante ¡ 
leal amigo. 

les necesidades de la existencia. Forzado a buscar el pan de 
la vida i el alimento del alma a la vez, pude apreciar mejor 
los efectos de la educación viciosa e imperfecta, de que, en 
común con la juventud de mi tiempo, era una víctima ejem-
plar en tierra estraña i lejana. ¿ Cómo entrar en una lucha 
de actividad i fortuna con jente, que desde la infancia ha sido 
armada i preparada para los negocios de una vida real i posi-
tiva, mientras nosotros hemos sido educados solo para una 
vida ideal i de ensueños ? 

Esta terrible verdad se ha presentado con toda su desnu-
dez i punzante severidad ante mis ojos durante una larga i 
triste experiencia. En nuestros colejios i escuelas se forman 
solo personas destinadas a gozar de una vida de encantos i re-
galos, i no hombres acostumbrados al trabajo i adiestrados para 
las árduas tarcas de la vida. Como si no tuviéramos mas que 
cosechar los frutos de un huerto siempre verde i florido, se 
nos echa al mundo abastecidos de ideas i preparados con un 
loor legal i filosófico, que nos hace mirar como bajo todo lo 
que no está al nivel de nuestras estrechas concepciones c im-
potentes juicios. En una palabra, el idealismo impracticable, 
los conocimientos meramente especulativos, las abstractas e in-
terminables teorías, usurpan entre nosotros el tiempo precioso 
i todo el lugar, que, de preferencia, deberían ocupar las 
ciencias concretas i positivas; i aquellos estudios i ejercicios 
intelectuales i verdaderamente progresistas, que se ligan mas 
íntimamente con las necesidades de nuestra existencia social i 
activa. 

En la escuela práctica de la vida, luchando a menudo con 
una variada fortuna, se llega pronto a comprender cuan valioso 
es el tiempo desperdiciado o mal empleado en nuestras aulas. 
Esto me alentó a sobreponerme a la impotencia de mis recur-
sos, i proseguir mis estudios contra la corriente misma de ad-
versas circunstancias. Para contrarestar la impotencia de 



mis recursos, traté de ponerme en contacto con algunas perso-
nas eminentes en el arte i ciencia de la educación; i en dos 
ocasiones al menos encontré jenerosos i sábios mentores, a 
quienes es mi primer deber expresar aquí mis mas profundos 
agradecimientos:—el Profesor Philbrick, Director de la Es-
cuela Normal de Connecticut, i el ilustre Doctor Barnard, a 
quien el progreso de la Educación Popular debe mas en este 
pais, despues del impulso que le diera Horacio Mann. Con 
el entusiasmo del filántropo i la pasión i simpatías universales, 
que distingue a los amigos de esta causa, me adoptaron como 
un prosélito, i me abrieron los ricos tesoros de sus bibliotecas 
i vastos conocimientos empíricos.* 

Todo lo que poseían en experiencia i estudio fue puesto a 
mi disposición, menos la movilidad tan necesaria para el via-
jero observador, que busca conclusiones jenéricas, en vez de 
las nociones parciales i rutinarias de un sistema. 

Con los datos i documentos asi obtenidos, me propuse re-
dactar la presente obrita. Su primera i segunda parte fueron 
escritas en 1855. Desde entonces yacían escondidas en un 
rincón, habiendo perdido toda esperanza de sacarla a luz. 
Durante mi corta visita a Santiago, en 1862, tuve la fortuna 
de encontrarme con el Sr. D. Rafael Sotomayor, entonces 
Ministro de Instrucción Pública, a quien expuse estas circuns-
tancias. Celoso amigo de h educación, como el que mas, 
este señor se manifestó decidido a favorecer su publicación ; i 
habiendo obtenido la aprobación del Presidente, libró al ins-

* El pr imero es el mas admirable insti tutor pr imario que yo haya 
conocido. Aunque el mas r igoroso disciplinario, su presencia s iempre 
encantaba a los pequeñuelos. Nunca olvidaré con que silencioso entu-
siasmo era saludado en todas las escuelas que visi tábamos juntos en 
Connecticut i Boston. Bajo su dirección, como Super in tendente de las 
escuelas de esta úl t ima ciudad, el s is tema de instrucción pr imar ia ha 
llegado a un estado de perfección, que es la admiración de los viajeros 
de Europa. 

tante la suma de seiscientos pesos para los gastos de impre-

sión. 
Contento de haber obtenido al menos este fruto de un 

viaje dispendiosísimo ; i mas todavía de haber visto i extasiá-
dome en el rápido progreso material, que se habia operado 
en mi patria, despues de seis años de ausencia, me volví a este 
país con la mira de dar cima a este trabajo i avanzar otros 
análogos, que tenia en contemplación. Mas otras contrarie-
dades me aguardaban aquí. Esto no obsta, empero, el decla-
rar que, sin la coopcracion eficiente del Sr. Sotomayor, estos 
pensamientos no hubieran salido jamas de su oscuridad; i a 
este digno e intelijente patrono de las letras es justo atribuir 
cualquier fruto, que, en años posteriores, pudiera nacer de las 
simientes esparcidas por medio de estas pájinas. En una de 
las novelas de Dickens, recuerdo haber leido la historia de un 
pobre soldado ingles, que llegó a ser despues el famoso Capi-
tan Dick. Abandonado de amigos i deudos, se dió a la mas 
abyecta i brutal embriaguez, de cuyo hábito no habia podido 
ser curado por las mas duras penas del código militar, hasta 
que interrogado un dia por su jefe, que se compadecía de su 
situación, sobre qué era lo que le faltaba, respondió : un testigo ! 
Con la promesa de que en él hallaría lo que deseaba, tanto se 
distinguió despues por su conducta i valor, que vino a ser un 
miembro ilustre de la profesión. 

Lo que me faltaba también, en mi caso, era un testigo. 
Este lo he encontrado en el Sr. Sotomayor, a quien de justicia 
deberia dedicar esta obra, si mas cerca a mi corazon i ligado 
por antiguos lazos de amistad, no estuviera la persona, cuyo 
nombre he puesto al frente de ella. ¡ Cuán feliz no me consi-
deraría, si de estas pájinas naciera la reforma tan deseada en 
nuestro sistema de educación; o al menos, estimulara su pro-
greso i preparara el camino para aquella revolución, que, mas 



0 menos tarde, se ha de verificar en la dirección de los estu-
dios i los métodos de enseñanza ! 

La dilación esperimentada en su publicación, es debida a 
una larga interrupción, por mi ausencia en Méjico en servicio 
público; a la necesidad en que me vi de rehacer todos los ma-
nuscritos ; i al desarreglo en el trabajo, principalmente al de 
imprenta, causado por la prolongada guerra en este pais, en-
careciendo mucho los gastos de impresión. Espero que lo que 
se haya perdido en tiempo, se haya ganado en madurez. Na-
die como el autor podia lamentar este retardo.* 

III. 

P R O P Ó S I T O DE LA O B R A . 

Según el recuerdo que conservo (pues me veo precisado 
a escribir esto sin tener mis papeles a la mano) de las instruc-
ciones del Sr. Ministro de Instrucción Pública, entre los asun-
tos que me encomendaba estudiar, a mas de los comprendidos 
en este libro, se referia a las leyes relativas a la renta de es-
cuelas, dotacion de preceptores, i otros puntos de lejislacion 
externa de enseñanza. Infinitamente mas fácil como me habria 
sido esta tarea, ella ha sido anticipada por la obra oficial del 
Sr. D . Domingo F. Sarmiento, publicada en 1849. Si bien 
es verdad que mucho de lo que contiene sobre la materia es 
ya anticuado, o ajeno de la discusión que se propone; sin 
embargo, por lo que yo he podido aprender con la experiencia 

1 lectura, puedo asegurar que en ella están bien tomados i de-
lineados los rasgos característicos de los sistemas de educación 
pública, en los países que visitó oficialmente con este objeto. 

Como él mismo observa, no tuvo tiempo suficiente para 
estudiar los métodos de enseñanza, a que apénas alude de 

* Conviene advertir , para el caso de notarse alguna discrepancia 
que esta obra comenzó a imprimirse, o mas bien a componerse, a fines 
de 1863. 

cuando en cuando en el curso de su obra ; a menos que com-
prenda, bajo esta denominación, el breve análisis que nos da del 
sistema de Mons. Maurin, i de D . Ignacio Rodríguez, de San 
Juan. Mas ni uno ni otro están admitidos, que yo sepa, en-
tre los métodos discutidos o sancionados por la pedagojía mo-
derna. El primero, a juzgar por el bosquejo mismo que se 
nos da de él, está en contradicción abierta con los principios 
de la ciencia de la educación, que su mismo autor proclama. 
En una palabra, es un sistema puramente mecánico para llegar 
a un resultado intelectual; i no es estraño así, que las convic-
ciones de tan experimentado pedagojista como el Sr. Sar-
miento, se debilitaran con el tiempo; no obstante que en otra 
parte lo considera efectivo, sencillísimo i lójico. 

En vista de estas circunstancias, creí podia servir mejor 
a la causa de Educación Popular, dedicándome a exponer su 
parte intrínsica, como el Sr. Sarmiento habia exhibido la parte 
externa; contrayéndome a estudiar su naturaleza íntima, las re-
laciones que tiene con la sociedad, su carácter i las condiciones 
que la hacen benéfica, los errores i defectos de que adolece, i 
las mejoras i adelantos realizados por los esfuerzos de la filoso-
fía combinados con la práctica de los profesores de la ciencia i 
preceptores en el arte de enseñar. Dependiendo de la per-
fección los métodos empleados, como decia Jovellanos, la ma-
yor instrucción relativa ; es claro que el exámen de estos debe 
entrar como primer objeto en un plan de educación pública. 
Según el decir de experimentados preceptores, que han practi-
cado tanto el antiguo'como el moderno sistema, hai una dife-
rencia de dos años, cuando menos, en el período de la ensc-
ñan2a escolar, cuando se ha adoptado los nuevos métodos de 
enseñar. ¡ N o valia la pena de un estudio detenido esta gran 
economía de tiempo i caudal ? Esto es fuera de los incal-
culables males que resultan de una educación mal dirijida o 
incompleta. 



Los métodos de enseñanza podrían compararse a esos so-
cabones, o túneles, que perforan las montañas, i que han sido 
la obra de años de paciente labor por millares de trabajadores; 
i que, sin embargo, la locomotora atraviesa despues en unos 
pocos minutos. Trascurrieron siglos de oscuridad i ensayos 
antes de arribar a un resultado definitivo, o se descubriera la 
senda propia i segura, que nos lleva al santuario de las ciencias. 
Todo el fruto de nuestra penosa jornada depende de la direc-
ción i camino que adoptemos. 

Procediendo de esta manera, obedeceríamos también a un 
principio mui óbvio de lójica, que nos prescribe analizar i 
despejar una cuestión o problema de todos sus accesorios o in-
cógnitas, antes de arribar a una conclusión jeneral. Conozca-
mos primero a donde vamos, antes de decidir la ruta i medios 
que hemos de adoptar para llegar al término propuesto. La 
buena política nos exijia igualmente mejorar, organizar e in-
fundir nueva vida a las escuelas de que actualmente dispone-
mos, mientras no nos sea posible orijinar i fundar un mejor 
plan i sistema, que reforme radicalmente la educación, i la es-
tablezca bajo bases sólidas i comprensivas; una reforma que 
no ha de tardar mucho de verificarse, si se quiere consolidar 
nuestra independencia, i conservar las instituciones que hemos 
adoptado. 

Sin abandonar, por esto, los otros objetos que tenia en 
vista el Sr. Ministro de Instrucción Pública, me he propuesto 
tratar en este volúmen todas las cuestiones preliminares para 
la organización de la Educación Populad; aquellos principios 
que establecen su naturaleza i carácter, dispelen las dudas i 
objecciones que hacen vacilar a muchos ánimos bien dispues-
tos ; i la ponen en el via propia, por la cual la lei i el precep-
tor deben encaminarla e impulsarla, para realizar todos los 
bienes, las esperanzas mismas, que ha inspirado en todas par-
tes. En esta virtud, considero este libro como la introducción 

de otros trabajos necesarios para completar toda la obra com-
prendida en un plan de Educación Pública ; un plan que se 
proponga « como último fin de sus trabajos aquella plenitud 
" de instrucción que pueda habilitar a los individuos del Estado, 
" de cualquiera clase i profesion que sean, para adquirir su feli-
« á d a d personal, i concurrir al bien i prosperidad de la nación 
" en el mayor grado posible." * Este plan debería abrazar en 
toda su estension los siguientes objetos, que serian materia de 
otros tantos tratados o volúmenes, ademas del presente: I . Es-
cuelas Normales (hombres i mujeres) e Inspección de Escue-
las; II. Arquitectura de Escuelas; III . Institutos de Huér-
fanos i de Reforma, para niños i jóvenes vagos o criminales; 
IV . Escuelas de Sordo-Mudos, Ciegos & a ; V. Lejislacion de 
Escuelas. 

Mi primer pensamiento habia sido combinar todas estas 
diversas materias en el presente volúmen; mas pronto me 
convencí de la imposibilidad de refundirlas todas en un solo i 
reducido cuerpo. Aun economizando espacio de todas ma-
neras (como se notará en la compacta composicion de este 
libro), ha sido imposible ceñir el costo de la impresión a los 
límites de la suma designada con este objeto. La sola cuestión 
de elucidar la instrucción i posicion relativas que deben ocu-
par alumnos i alumnas, preceptores i preceptoras, en la escuela 
pública i en la escuela normal, habría sido asunto de un tra-
tado entero; pues, como es sabido, este es un punto de suma 
importancia i delicadeza, sobre el cual están léjos de convenir 
aun los mejores publicistas en aquellos paises, como los nues-
tros, en que las costumbres requieren separación absoluta de los 
sexos, tanto en la escuela como en las relaciones sociales. 

Estoi distante así de considerar como concluida mi tarea 
con la publicación de este pequeño tomo. Como sucede a 
menudo cuando estudiamos una cuestión, cuanto mas pene-

* Obras de Jovellanos. Tomo I I I , edición de Olivera. 
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tramos en el análisis, tanto mas son las faces bajo las cuales se 
nos presenta ; i como el minero que se interna en las entra-
ñas de la tierra, nuestra ansiedad i codicia crece con la 
profundidad del pique i las muestras de bonanza, que en-
contramos en la obra. ¿ Habrá quien nos auxilie para la rea-
lización de este programa ? Esto es lo que queda por resol-
ve r ; i a esta sola condicion es preciso subordinar las prome-
sas de un porvenir hoi dia mui oscuro. 

IV. 

OJEADA R E T R O S P E C T I V A . 

Que no siempre son perdidos estos afanes del escritor, 
está demostrado por el resultado producido en Chile por la 
obra antes aludida del Sr. Sarmiento, publicada en 1849. 
Anexo a ella, i como una consecuencia práctica de sus impor-
tantes estudios, iba un proyecto de leí, que hace gran honor 
al estadista i al autor. ¿ Por qué negar a estos dos eminentes 
amigos de la educación la gloria de haber sido los primeros, 
que han ensayado la planteacion de un sistema de educación 
pública en los paises donde se habla la lengua castellana ? Los 
defectos e imperfecciones de sus ideas i planes, sus mismas 
flaquezas personales, sus opiniones o errores políticos no bas-
tarán a oscurecer estos títulos. 

En el admirable preámbulo, que precede a este proyecto 
de lei, se asienta estos tres grandes principios, que constituyen 
la base fundamental de la Educación Popular. Aparece allí 
asentado, bajo la autoridad de uno de nuestros primeros esta-
distas i majistrados, que " en los paises rejidos por instituciones 
"republicanas en que todos los miembros son llamados a traba-
j a r en el bien común, tomar una parte mas o menos impor-
" tante en los negocios públicos, el primer deber de los encarga-
" dos de rejirlos, es preparar a los ciudadanos para que llenen 
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" sus funciones, ilustrando su intelijencia i desarrollando en su 
" corazon los principios de moralidad i virtud." 

Se establece en segundo lugar, " que el derecho a la ins-
" truccion competente reposa en los mismos fundamentos que el 
" que tiene el ciudadano para que se le proteja en su persona i 
" propiedad, para que se le administre justicia en sus contiendas, 
" para que se le asegure la libre publicación de sus pensamientos, 
" & a." Por fin, se reconoce que " el derecho a la instrucción 
" impone al Estado el deber de proporcionarla a todos los que 
" se hallen en aptitud de recibirla, estableciendo escuelas en 
" número suficiente. Ambos sexos merecen (quiso probable-
" mente decir exijen) igual atención." 

En estos principios está hábilmente reasumida la esencia 
de la doctrina democrática i republicana, a que daba voga en-
tonces la revolución francesa de 1848. Pero desgraciadamente 
estas convicciones no estaban bien difundidas, o estaban com-
plicadas con exajeraciones políticas, que le hacian perder su 
fuerza. La opinion i autoridad de una persona, por grave e 
influyente que sea, no puede sobreponerse, sino en mui raros 
casos i con mui privilejiados injénios, a las creencias i pareces 
de la jeneralidad. El paso era o mui avanzado, o mui ilójica la 
deducción; i la empresa estaba destinada a perecer como todas 
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deducción; 1 la empresa estada acsnnaaa a perecer tumu luuaa v- ^ 
las ideas crudas, o que no han penetrado i madurado en las „c<y" ^ 
esferas inferiores. 

L A C U E S T I O N DE LA R E N T A DE ESCUELAS. w 
Al rechazar en mala hora el Congreso de Chile el impuesto 

municipal directo, como base para el sostenimiento de las es-
cuelas públicas, derribó de un golpe todo el escalonamiento i 
andamiada, que con tanto trabajo se habia crijido para llegar 
al coronamiento de la obra. 
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N o es decir, por esto, que esta manera de proveer a la man-
tención de las escuelas sea indispensable para el buen éxito de 
un plan de Educación Popular. De un modo o del otro, la 
contribución local ha sido adoptada como la forma mas con-
veniente en aquellos paises en que habia municipios organiza-
dos. Mas no se sigue de ahí que este sea un ramo de admi-
nistración municipal. Darle este carácter, mucho mas entre 
nosotros, seria rebajar uno de los mas importantes departa-
mentos de la administración pública, subordinándolo a la igno-
rancia e indolencia, que prevalecen en los distritos rurales. 
Siendo la Educación Pública una necesidad, un deber nacio-
nal, hace también parte mui principal del gobierno jeneral, en 
el mismo grado que ocupan las cortes de justicia, la defensa 
de la propiedad, la seguridad pública, 8a. Si se toca con la 
acción local, es solamente como institución popular i mas pro-
pia para su desenvolvimiento en todos los ámbitos, aun los 
mas remotos, de la República. 

Admitido el deber de la nación para educar a sus propios 
hijos, como está reconocido desde la primera de nuestras cons-
tituciones hasta la última, la cuestión de proveer al sosteni-
miento de un sistema jeneral de escuelas para todos, viene a 
ser simplemente una cuestión de conveniencia i aplicación 
local, una cuestión de hacienda i economía pública especial. 

N o pretendo resolver aquí un problema, que requiriria 
datos estadísticos i consideraciones de un carácter mui com-
plejo, i que varían mucho en cada nación. Mas cualquiera 
que haya estudiado un poco la parte económica de la educa-
ción en otros paises, no podrá dejar de convenir que la solu-
ción intentada por el proyecto de lei antes aludido era la mas 
aceptable de todas. Ciertamente valia la pena de ensayarse. 
Si no tenemos aun una organización municipal propiamente 
dicha, es probable que esta atribución de organizar escuelas 
habiera suministrado el primer elemento con que levantar i 

dar vida a tan importante institución, que hoi se mantiene es-
tacionaria e inactiva; no tanto, por falta de facultades e in-
fluencia política, como muchos creen, sino por estrechez en su 
esfera de acción, por escasez de pábulo vital. Confiándole la 
parte económica i orgánica de la enseñanza, bajo la inspección 
del gobierno jeneral, seria suministrarles el aliento i la materia 
primal. ¿ N o valdría esto infinitamente mas que las Comisiones 
Departamentales, especie de ruedas ociosas, que mas bien em-
barazan la marcha de la máquina educacionaria, como está 
demostrado por la experiencia ? Otro tanto podría decirse de 
la acción del Consejo Universitario, cuyo juego, en nuestro 
mal díjerido sistema de enseñanza elemental, no es discerni-
ble; a no ser que sea la atribución de revisar i aprobar los 
textos de enseñanza, una tarea que exije igualmente conoci-
mientos especiales i práctica pedagójica. 

VI . 

I N E F I C A C I A DE LA S I M P L E A C C I O N G U B E R N A T I V A . 

De cualquier modo que se considere esta materia, es im-
posible desechar de la impresión, que un grave i fatal error 
fue cometido por nuestros lejisladores, cuando escluyeron esta 
base fundamental del proyecto de lei de 1849.* Digo la base 
fundamental, porque no merece en realidad el nombre de 
plan ni sistema de Educación Popular aquel que no fija, ante 
todo, una base cierta e inmutable para el proveimiento i man-

* Merece citarse aquí una incidencia en los debates de aquella cues-
tión, que oí recordar varias veces con aplauso al lamentado jóven D. J u a n 
Bello, quien figuró notablemente en ellos como Diputado. El actual 
Pres idente de la República Arjent ina redactaba entonces un periódico, 
que era el órgano mas influyente de la oposicion al gobierno. No 
obstante las amenazas i protestas de los jefes del partido, el Sr. Mitre . 
se negó absolutamente a cooperar en este punto con sus amigos, i prestó 
todo su apovo a la administración. 
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tención de las escuelas. Por mui prevenido que esté un go-
bierno en favor de la educación, por mas intelijente i bien 
regulada que sea su acción en este sentido, sus mas bien com-
binados i potentes esfuerzos jamas llegarán a tocar la raíz del 
mal, ni a establecer aquella primera e indispensable calidad 
de esta institución, es decir, una educación competente i efec-
tiva para todos. El anheloso estadista podrá mitigar el mal 
de la ignorancia, o paliar sus efectos, invocando la caridad, 
i escitando el Ínteres privado i común; podrá auxiliar aun este 
ramo del servicio público, volándole mas o menos jenerosos 
continentes del tesoro público; ¿pero es esto cumplir con la 
alta i sagrada obligación de educar i formar a los futuros sobe-
ranos de la nación, a aquellos a quienes pronto vamos a tras-
pasar el destino de nuestras instituciones—su perpetuación 
i progreso? ¿Es esto prepararlos " p a r a el ejercicio de los 
" derechos i el cumplimiento de los deberes que les correspon-
" de como individuos i miembros de la sociedad ? " Se llama-
ría esto acordar al pueblo el derecho a la educación ? 

Mientras las escuelas públicas constituyan un ramo subsi-
dario de la administración nacional; mientras se las consi-
dere simplemente como instituciones útiles i convenientes para 
la sociedad, a la manera de otros establecimientos de benefi-
cencia ; mientras sean, en fin, una especie de parásitas adheri-
das al cuerpo político, i no haciendo parte de él, es en vano 
esperar una reforma completa i eficaz en las costumbres, como 
lo exije nuestra misma existencia social i política. 

VIL 

L A E D U C A C I O N N O ES U N A C A R I D A D P U B L I C A . 

La educación del pueblo no es una obra de caridad, no es 
siquiera una conveniencia pública o razón de estado ; es mu-
cho mas que todo eso:—es el primer deber del gobierno, la 

base misma de la República, así como es, o debia ser, el pri-
mer derecho, el único sustancial derecho, que las instituciones 
republicanas confieren al humilde i desvalido ciudadano. De 
todas las garantías políticas que las leyes acuerdan a estos, la 
educación de sus hijos es la única que no es continjente o 
prospectiva ; la única que lo inviste de un derecho tanjible, 
i le procura un beneficio real i positivo para sí i toda su pos-
teridad. 

Estas no son ciertamente verdades nuevas ni del todo des-
oídas entre nosotros; ¿i por qué no tenemos el coraje de pro-
ceder conforme a ellas ? por qué intentamos evadirlas con pa-
liativos o apolojías, en vez de darles cumplida aplicación e 
íntegro efecto ? ¿ Por qué el contribuyente se niega a pagar 
su mita para la educación del pueblo, cuando se presta gus-
toso a pagar la contribución de policía, cárceles, ejércitos, &a, 
i otros • impuestos, que dan garantías i seguridad a su vida i 
propiedades ? Esta es la cuestión que merece un exámen, i a 
la cual es preciso consagrar unas pocas líneas. 

VIII . 

L A O P I N I O N M A L F O R M A D A I DIRIJIDA. 

La primera Csplicacion que se ocurre contra esta injusta 
oposicion, es el espíritu de partido. Mas esto es solamente 
el efecto de otra causa mas profunda i radical. Si un par-
tido o círculo ha podido derrotar una medida de evidente jus-
ticia i conveniencia social, es porque encuentra apoyo en 
algún poder resistente de mucha mas vasta importancia. Este 
es indudablemente el caso entre nosotros. Aunque se ha es-
crito i hablado mucho sobre la educación primaria, la opinion 
pública no está suficientemente ilustrada sobre esta cuestión. 
Se tiene una convicción jeneral i vaga de su conveniencia ; 
pero no se comprende bien su naturaleza i fin objetivo, 



las relaciones que tiene con el órden político i social, 
los caracteres de que debe estar dotada para producir todos sus 
efectos, i las condiciones que la hacen el primer resorte para el 
bienestar i grandeza moral i material de una nación. Bellas 
frases i elocuentes discursos sobre las ventajas de la educa-
ción, abundan en los periódicos i publicaciones literarias, así 
como en los documentos públicos i tribunas de nuestras repúbli-
cas ; i pero cuántos se han detenido a examinar la naturaleza i 
extensión de esta educación, i la manera de realizarla en confor-
midad con las necesidades de nuestra existencia normal, i las 
luces de la experiencia pasada i presente de otros pueblos ? 

Para el honor de nuestra República, debe decirse que a 
ella corresponde el honor del p r imer paso dado en este sentido. 
Pero fue este un impulso momentáneo, i cuyo alcance no cor-
respondió de ninguna manera a su velocidad inicial i vino 
por tanto a acabar en el reposo de una aparente victoria. La 
creación de un número considerable de escuelas, el estableci-
miento de una escuela normal d e preceptores, i otra de artes 
i oficios, la formación de un cuerpo de inspectores, &a, hé aquí 
los frutos de esta primera ajitacion en favor de la educación. 
Preciosos frutos, a la verdad, si con ellos hubiera ido aso-
ciado adémas el espíritu progresivo i vivificante, que solo pue-
de comunicar una sociedad t rabajando de concierto i en armo-
nía con los esfuerzos del estadista i del institutor. 

i Mas cuáles son los hechos ? N i la calidad de la educación 
impartida ha mejorado notablemente en nuestras escuelas, 
ni la cantidad de asistentes a ellas ha subido proporcional-
mente. En mis dos últimas visitas a Chile he tenido el dolor 
de palpar esta triste verdad.* E s preciso convenir que el mal 
no está tanto en la escasez d e escuelas, como en la falta de 

* El Sr. Sarmiento admi te esto i l o demuestra con datos estadísj¿cos 
en su Memoria sobre Educación Común presentada al Consejo de la Uni-
versidad de Chile. 

una opinion pública, sana i bien ilustrada; en la ausencia de 
cooperacion común de todas las clases, i en especial de las mas 
influyentes, que regulan esta opinion. Hai necesidad de mas 
estudio sobre la cuestión de educación en todas sus faces, i de 
mas completa preparación en los ánimos para esta grande i ne-
cesaria reforma. 

IX. 

NECESIDAD DE I L U S T R A R L A O P I N I O N P U B L I C A . 

Estas dificultades no deben hacer desmayar a los amigos 
de la educación del pueblo. Derrotados en un terreno, deben 
volver a la carga i buscar otro campo mas propio para vencer 
este terrible enemigo, que se atrichera en las preocupaciones, 
la indolencia, el egoísmo, la ignorancia i la timidez. Esto no 
se consigue con publicaciones oscuras i dedicadas a una clase 
especial de lectores; es preciso valerse del pulpito, la prensa 
diaria, folletos, hojas sueltas i libros esparcidos a manos llenas, i 
sembrados a puñados por toda la extensión de la República. 
Donde quiera que haya una familia, un individuo anciano o 
jóven, rico o pobre, secular o eclesiástico; donde quiera que 
se encuentre un oido abierto i un ojo que aperciba, allí debe 
estar el instructor i predicador de las ventajas palpables de 
una educación jeneral para la salvación i redención de nues-
tras embrutecidas masas, i la elevación, grandeza i prosperidad 
de la nación. 

Esta era la via que evidentemente se recomendaba como 
mas practicable i productiva a aquella banda de entusiastas i 
patriotas jóvenes, que se organizó en Santiago, ahora cinco o 
seis años, con la mira de coadyuvar a la educación pública por 
medio de escuelas sostenidas con erogaciones voluntarias. ¡ N o -
ble i santo propósito! pero, como sucede a menudo con las mas 
jenerosas inspiraciones del filántropo, debia fracasar por falta 



de una dirección práctica i escaso conocimiento de la natura-
leza humana. ¿ Dónde habéis visto el ejemplo de una gran 
institución social fundada i sostenida por el continuado e ince-
sante concurso voluntario de un gran número de asociados ? 
Solo hai un sentimiento, un único resorte del corazon humano, 
que sea capaz de producir esta acción no interrumpida i esta 
cooperacion siempre activa de un extenso número de asociados 
para una empresa de mera utilidad pública. La relijion sola 
ha podido mantener hospitales, conventos, sociedades de pro-
paganda i otros tantos maravillosos institutos de beneficencia 
i bien común, de que leemos en la historia pasada i viven 
hasta nuestros dias. Fuera de este vasto círculo de acción,—el 
amor de Dios en el prójimo,—en vano buscareis obra alguna 
permanente, o que resista a las rápidas evoluciones sociales, 
que todos los dias se repiten con la marcha acelerada de la hu-
manidad. Pretender fundar un sistema de educación jeneral 
en el entusiasmo transitorio de una clase considerable de ciu-
dadanos, por mas vivo i justificado que este sentimiento sea, 
i por mas comprensiva i universal que sea la esfera que abra-
ze, no pasa de un delirio, una ilusión nacida de un corazon 
jeneroso, i prohijada por una mente inesperta sobre los móvi-
les del corazon humano. 

Estas fueron las consideraciones expuestas a los mas influ-
yentes autores de este patriótico movimiento; pero que no 
tuvieron cabida ni eco alguno ; probablemente porque se temia 
apagar con ellas el fervor del momento, de que se prometía 
grandes cosas. ¿ N o hubiera valido infinitamente mas el ha-
ber diriiido todos estos esfuerzos i los medios así acumulados 
para ilustrar la opinion pública i allanar el camino para la 
reforma completa, de que solo podemos esperar resultados 
seguros i positivos ? Ta l era la opinion entonces del que esto 
escribe; i no se negará que el tiempo ha venido en su abono. 

X. 

I N S U F I C I E N C I A DE NUESTROS C O N A T O S . 

Nos quejamos ahora del poco o ningún fruto aun percep-
tible de los laudables esfuerzos i desvelos consagrados a la edu-
cación por el gobierno. Mas antes de cosechar es preciso 
haber sembrado. Si con dar leyes i decretos, dictar regla-
mentos i ordenanzas, componer planes de estudios i de disci-
plina escolar, se cree haber hecho todo lo preciso, ya podría-
mos reposar tranquilos i aguardar el producto de nuestros 
afanes. ¿ O se considera talvez que, con haber votado a la 
Educación Popular algunas partidas continjcntcs del Tesoro i 
cedídoles otras pequeñas economías de los fondos nacionales, 
hemos hecho todo lo que se podia esperar de la administra-
ción ? 

N o tengo a la mano los datos para determinar el total del 
subsidio prestado a las escuelas públicas en el Presupuesto 
Anual. Pero, si la memoria no me sirve mal, esta suma 
mas bien baja que escede de doscientos mil pesos. Com-
parad esta cantidad con lo que cuesta la educación en otras 
partes. La ciudad de Nueva York gasta solo anualmente mas 
de dos millones de pesos, i la de Boston (150,000 habitantes) 
le dedica mas de medio millón. El pequeño Estado de Rhode 
Island, con 160,000 almas, invierte en sus escuelas mas de dos-
cientos mil pesos. 

Seria fácil multiplicar citas no menos significativas que las 
anteriores. Baste saber que a parte de la obligación inme-
diata de cada Estado de por sí, que todos han cumplido mas 
o menos jenerosamente, el Congreso Federal lleva concedido 
mas de cincuenta millones de acres de tierras públicas a la 
Educación Pública, las cuales representan un fondo especial 



de una dirección práctica i escaso conocimiento de la natura-
leza humana. ¿ Dónde habéis visto el ejemplo de una gran 
institución social fundada i sostenida por el continuado e ince-
sante concurso voluntario de un gran número de asociados ? 
Solo hai un sentimiento, un único resorte del corazon humano, 
que sea capaz de producir esta acción no interrumpida i esta 
cooperacion siempre activa de un extenso número de asociados 
para una empresa de mera utilidad pública. La relijion sola 
ha podido mantener hospitales, conventos, sociedades de pro-
paganda i otros tantos maravillosos institutos de beneficencia 
i bien común, de que leemos en la historia pasada i viven 
hasta nuestros dias. Fuera de este vasto círculo de acción,—el 
amor de Dios en el prójimo,—en vano buscareis obra alguna 
permanente, o que resista a las rápidas evoluciones sociales, 
que todos los dias se repiten con la marcha acelerada de la hu-
manidad. Pretender fundar un sistema de educación jeneral 
en el entusiasmo transitorio de una clase considerable de ciu-
dadanos, por mas vivo i justificado que este sentimiento sea, 
i por mas comprensiva i universal que sea la esfera que abra-
ze, no pasa de un delirio, una ilusión nacida de un corazon 
jeneroso, i prohijada por una mente inesperta sobre los móvi-
les del corazon humano. 

Estas fueron las consideraciones expuestas a los mas influ-
yentes autores de este patriótico movimiento; pero que no 
tuvieron cabida ni eco alguno ; probablemente porque se temia 
apagar con ellas el fervor del momento, de que se prometía 
grandes cosas. ¿ N o hubiera valido infinitamente mas el ha-
ber diriiido todos estos esfuerzos i los medios así acumulados 
para ilustrar la opinion pública i allanar el camino para la 
reforma completa, de que solo podemos esperar resultados 
seguros i positivos ? Ta l era la opinion entonces del que esto 
escribe; i no se negará que el tiempo ha venido en su abono. 

X. 

I N S U F I C I E N C I A DE NUESTROS C O N A T O S . 

Nos quejamos ahora del poco o ningún fruto aun percep-
tible de los laudables esfuerzos i desvelos consagrados a la edu-
cación por el gobierno. Mas antes de cosechar es preciso 
haber sembrado. Si con dar leyes i decretos, dictar regla-
mentos i ordenanzas, componer planes de estudios i de disci-
plina escolar, se cree haber hecho todo lo preciso, ya podría-
mos reposar tranquilos i aguardar el producto de nuestros 
afanes. ¿ O se considera talvez que, con haber votado a la 
Educación Popular algunas partidas continjcntcs del Tesoro i 
cedídoles otras pequeñas economías de los fondos nacionales, 
hemos hecho todo lo que se podia esperar de la administra-
ción ? 

N o tengo a la mano los datos para determinar el total del 
subsidio prestado a las escuelas públicas en el Presupuesto 
Anual. Pero, si la memoria no me sirve mal, esta suma 
mas bien baja que escede de doscientos mil pesos. Com-
parad esta cantidad con lo que cuesta la educación en otras 
partes. La ciudad de Nueva York gasta solo anualmente mas 
de dos millones de pesos, i la de Boston (150,000 habitantes) 
le dedica mas de medio millón. El pequeño Estado de Rhode 
Island, con 160,000 almas, invierte en sus escuelas mas de dos-
cientos mil pesos. 

Seria fácil multiplicar citas no menos significativas que las 
anteriores. Baste saber que a parte de la obligación inme-
diata de cada Estado de por sí, que todos han cumplido mas 
o menos jenerosamente, el Congreso Federal lleva concedido 
mas de cincuenta millones de acres de tierras públicas a la 
Educación Pública, las cuales representan un fondo especial 



dedicado a este objeto (estimando cada acre al mínimo precio 
de uno i medio pesos) de mas de 75,000,000 de pesos. * 

Exajérese como se quiera la acción oficial del gobierno 
de Chile (que sin duda aventaja en mucho a la de cualquier 
otro gobierno sur-americano), en favor de la Educación del 
pueblo, i aparecerá siempre pálida e impotente ante los esfuer-
zos de otros paises, que pretenden aspirar a un sistema com-
pleto de escuelas públicas, i Con qué derecho podríamos 
pedir, ni esperar, resultados tanjibles i beneficios positivos de 
una institución, que no existe mas que en el nombre ? 

XI. 

EL. E S T A D O I LA E D U C A C I O N S U P E R I O R . 

Otra causa mui poderosa que ha retardado el movimiento 
en favor de la Educación Popular, me parece divisar en la con-
fusión que se hace de dos deberes mui distintos del Estado. 
Entre los régios atributos que mas brillo dan al poder, coloca-
mos siempre la facultad u obligación de promover i adelantar 
las ciencias i las artes. Esta atribución ha hecho la gloria de 
muchos soberanos de que nos habla la historia, a cuya real 
munificencia se debe la fundación de muchas Universidades, 
Academias i otros institutos. En nuestros paises no tenemos 
ni hemos tenido tales patrones i protectores de las ciencias i 
ar tes; pero los gobiernos se han considerado llamados a ejer-
cer este honroso privilejio. Así hemos tenido Universidades, 
Colejios, Academias, ántes de tener escuelas públicas, que son 
la base i primera condicion del desarrollo de aquellas. 

* Compulsando los datos suminis trados p o r el Censo de 1850 i otros 
documentos, encuentro que la s u m a total invert ida en escuelas públicas 
en todos los Es tados Unidos, pasaba de veinte millones anuales. Como 
cinco a seis millones se empleaban en construcción de escuelas, movi-
liario, 4a . Es de notar que en es ta cantidad, los Es tados rebeldes del 
S u r entran apénas con dos a t res millones de gastos p a r a la educación 
públ ica . 

¿ Pero no es esto confundir palpablemente un privilejio gu-
bernativo con uno de los primeros deberes i obligaciones del 
Estado ? En las monarquías se concibe mui bien que el sobe-
rano asuma el título de esclusivo protector de las letras, sobre 
todo en aquellos tiempos oscuros, en que estudiantes, poetas, 
profesores, escritores, artistas, &a, necesitaban de este apoyo 
i estímulo contra las preocupaciones populares. En estos 
tiempos, i en nuestro sistema de gobierno especialmente, cada 
cual espera su recompensa i su corona de gloria de manos del 
pueblo i de las personas ilustradas, los verdaderos patrones i 
protectores de las letras. Si es honoroso para los represen-
tantes de la soberanía popular el ejercer este real privilejio, 
deberían tener mui presente, con todo, que tienen primero • 
que desempeñar un deber mas sagrado e inmediato para con 
el pueblo i la nación en jcneral. 

Protcjer las letras, las ciencias i las artes es un don pre-
cioso en el gobernante ; pero no es, después de todo, mas que 
un deber secundario respecto al otro, intrínsicamente mas 
valioso, de estimular i conservar la moral, i promover el órden 
i bienestar social. 

Las letras, las ciencias i las artes son el coronamiento mas 
digno, la aureola que circunda, i da brillo i esplendor a la 
civilización; pero la rejeneracion del pueblo, su elevación 
moral i mejoramiento material, constituyen, ántes que todo, 
la primera atención del estadista, i conforme al grado que 
alcance en la realización de estos primordiales objetos, medi-
mos su sagacidad i jénio administrativo. Como el jardinero 
cuida las raices i ramas de la planta, de que aguarda flores, 
pues sabe que con el cultivo de aquella han de venir estas; 
así también la arquitectura, la escultura, la pintura, la música, 
la poesía, &a» que se pueden llamar la eflorecencia de la vida 
civilizada, no requieren la ansiedad i desvelos que muchos les 
prestan, porque es seguro han de seguirse a una sociedad bien 



cultivada. Elevar el tipo jeneral de esta, ensanchar la base de 
la civilización, abriendo todas las fuentes de que brotan i reci-
ben su fecundidad todas las artes, i evocando la cooperacion 
de todos i de cada uno de los miembros del cuerpo social; hé 
aquí la gran obra en que debe cifrar toda su gloria el estadista 
republicano. ¡ Vergüenza i escarnio al desleal demócrata que 
intente reducir a un círculo comparativamente mezquino los 
frutos de la libertad i de la civilización ! 

XII . 

N U E S T R A P O L I T I C A A N T A G O N I S T A A L JENIO R E P U B L I C A N O I 

A LA E C O N O M I A S O C I A L . 

Sin embargo, si se observa las tendencias tradicionales de 
nuestros gobiernos, se caerá en cuenta que todos ellos, poco 
mas o ménos, se han trazado por modelo de su conducta la 
marcha de las antiguas i decrépitas sociedades; i a la luz 
misma de las nuevas doctrinas, i bajo la capa de forma repu-
blicana i democrática, siguen adelante marchando sobre las 
huellas de las viejas monarquías. Sin darse por entendidos de 
la experiencia de la historia pasada, i desoyendo las elocuentes 
amonestaciones i enseñanza de los hechos, continúan por la 
trillada senda, que va llevando a tantas otras naciones a su 
ruina. ¿ Qué otra cosa es esa política, que consagra cuantos 
medios puede disponer el Estado para la educación superior, 
o sea los Colejios i Universidades, sino una usurpación indi-
recta i una infracción de los derechos e intereses comunes? 
Negar al pueblo la educación e instrucción esenciales para el 
desempeño de sus deberes, es burlarse de su credulidad, es 
perpetuar las cadenas del vicio i de la ignorancia, para que no 
pueda aspirar al goce de sus derechos de ciudadano realmente 
libre e independiente. Mas como si esto no fuera suficiente, 
se le defrauda ahora de aquella escasa porcion de su heredad, 

para convertirla al servicio de los pocos afortunados, que por 
suposición o nacimiento,posean los medios de educar sus hijos 
en los Colejios Nacionales. 

Semejante política es inconciliable con el espíritu repu-
blicano de nuestras instituciones. ¿ Basta acaso decir al es-
clavo : eres libre, para que entre a disputar todas las pre-
rogativas de tal ? ¿ qué bien es para él aspirar al desempeño 
de sus deberes i derechos de ciudadano, sino se le dan los 
medios de realizar su propósito ? < Es estraño así que el 
desdichado liberto, al salir de su condicion de envilecimiento 
i abyección, interprete la palabra libertad como sinónimo de 
desórden i licencia ? 

Mas como si ya no bastara esta violacion palpable de los 
principios mas claros del gobierno republicano, se suvierte al 
mismo tiempo las mas óbvias máximas de la ciencia econó-
mica, cuando se mantiene establecimientos de pupilaje, en que 
se abriga, sustenta i educa a los hijos de las clases ricas i aco-
modadas, a costa del Estado o con el capital de la nación. En 
otros términos, el gobierno se sustituye por este medio al 
padre de familia e instructor de la niñez, asumiendo las obli-
gaciones i encargos paternales; o sea, convertiéndose en una 
especie de ayo i tutor de la tierna juventud. Si se contentara 
el Estado con auxiliar o subvencionar estas casas de educa-
ción, a fin de inspeccionar i dirijir la instrucción i disciplina 
escolar, su posicion seria menos absurda i mas escusable su 
política. Mas desde que subroga la acción de la familia, 
desde que se hace el competidor i concurrente de las empre-
sas particulares, desde que'pretende ser no solo el institutor de 
la juventud, sino también su guardian i mentor a la vez, ya 
su acción sobrepasa los límites de su propia esfera; i no solo 
establece una distinción injusta i anti-republicana entre las 
clases de la sociedad, sino que admite una especie de mono-
polio en la educación, que es contrario i perjudicial a los dere-



chos de otros. ¿ En qué se diferencia esta intervención de la 
tan criticada política de los jesuítas en el Paraguay ? ¿ N o es 
tan absurdo que un gobierno se haga misionero, como el que 
se constituya disciplinador i tutor de la niñez? 

XI I I . 

C A R Á C T E R P R O P I O DE U N I V E R S I D A D E S I C O L E G I O S . 

N o se crea por esto que intento atacar los Institutos o co-
lejios nacionales para el estudio de humanidades superiores i 
para las carreras profesionales de clérigo, médico, abogado, 
injeniero, militar, Sea, que entran lejítimamente en la esfera 
de acción gubernamental. Sostengo sí, que estas instituciones 
son simplemente complementarias de las escuelas públicas, i 
ejercen un papel importante, pero secundario a las primeras. 
¿ Está acaso obligado el Estado a formar médicos, abogados, 
&a ? Sin duda que nó, pero es útil i conveniente abrir las 
puertas de todas las carreras i profesiones liberales para todos, 
sin distinción alguna. Pero, para ser justos i consecuentes, 
seria preciso abrir ántes todas las fuentes, todos los depósitos 
de que se surten estos grandes centros literarios. Los títulos 
profesionales, como los empleos públicos, no pertenecen solo 
a las clases privilejiadas, que tienen los medios de llegar a ellos. 
El Estado debe evocar i despertar de todos los ámbitos de la 
República todos los talentos, todas las capacidades i todas las 
aspiraciones nobles i dignas, i recojerlas acia estos focos cien-
tíficos i literarios, cuya entrada debe, en justicia, estar franca 
para todos. Esta es la obra de las escuelas públicas esparci-
das por todo el territorio, las cuales, como la vara májica de 
la fábula, van golpeando por toda su extensión, i diciendo al 
jénio: levantaos, i venid a servir a vuestra patria, a vuestros 
conciudadanos, a la humanidad. 

Hermosa i grande es la misión del Colejio, del Liceo, de 

la Academia i de la Universidad. Pero, lo repito, no son, 
despues de todo, mas que el coronamiento del edificio social. 
Ninguna civilización es cabal sin ellos; pero tampoco merece 
el nombre de civilizada la nación, donde tres cuartas partes 
de sus habitantes están sumidos i degradados por la ignorancia 
i la miseria. A la manera de aquel viajero acosado de sed i 
hambre, que se encontró en el desierto con una mina de oro, 
i exclamó : pero a h ! es pan i agua lo que necesito ; así pu-
diéramos decir nosotros: no son abogados ni letrados lo que 
necesitamos, sino clases trabajadoras i productoras, jentes 
sóbrias i económicas, intelijentes i activas, que den vida a la 
industria, i movimiento i nervio a la república. 

En los tiempos antiguos, en la infancia de la civilización, 
la Universidad ejerció una vasta influencia en el progreso so-
cial. Mas su acción lenta i circunscrita, como ajencia civiliza-
dora, está ahora remplazada por la escuela pública universal, 
que derrama igualmente, i con centiplicada fuerza, la ilustración 
en todas las clases, en vez de ser el monopolio o privilejio de 
unos pocos. En lugar de esos faros encumbrados, que apénas 
esparcian una lánguida luz sobre las mas bajas i oscuras rejio-
nes de la sociedad, tenemos ahora la escuela, que irradia por 
todos los espacios, iluminando los mas remotos rincones, i 
allanando para todos el camino de los honores, la riqueza i el 
poder. 

XIV. 

F A L T A DE G R A D A C I O N EN LA E N S E N A N Z A . 

F.n la perfecta gradación que debiera prevalecer en todo 
nuestro sistema de enseñanza, la Universidad formaría la cús-
pide como las escuelas ocupan la base de la pirámide. Cuanto 
mas ámplia i sólida sea esta, así será también el resto de la 
obra. Aunque la enseñanza primaria no está destinada a 



llenar i engrosar las filas de la educación superior o profesio-
nal, debe existir una correspondencia íntima i gradual en 
todos los ramos de instrucción pública. Cuanto mas completo 
i estrecho sea este eslavonamiento, mas fácil, rápido i seguro 
será el progreso de la educación. 

N o es el menor de los males de nuestro actual plan de 
educación pública, esa falta de equilibrio i razonada progre-
sión en los diversos establecimientos, que tienen un carácter 
público. Nuestro justamente celebrado Instituto Nacional, 
por ejemplo, presenta la singular anomalía de una escuela de 
primeras letras i de Universidad (en el sentido europeo) de 
primera clase. Allí se enseña desde la Gramática hasta el 
Derecho Civil, i desde la Aritmética hasta la Arquitectura, &a. 
Una tal mezcolanza no se habia visto ni en los antiguos conven-
tos jesuítas; i no tiene modelo reconocido en ningún estable-
cimiento público, que yo sepa. Los Liceos, que parecían 
destinados a llenar de algún modo los espacios intermedios 
entre la educación superior i la primaria, no tienen contacto 
con la una ni con la otra. 

De esta manera, no hai progresión ni encadenamiento en 
los estudios, como no hai gradación en.los diversos estableci-
mientos públicos, que se proponen formar jóvenes para las 
diversas carreras sociales. Si hemos partido del erróneo prin-
cipio, que toda instrucción debe conducir a una profesión; o 
sea, que la educación es un negocio o especulación, i no una 
necesidad de todo ser racional, que tiene deberes que desem-
peñar i derechos que ejercer, una alma que ilustrar i un cora-
zon que levantar a Dios ; si tal ha sido nuestro intento, no 
hemos andado consecuentes siquiera en el desarrollo de esta 
perniciosa máxima-• 

XV. 

MODELO D I G N O DE I M I T A R . 

Favoreciendo de este modo la instrucción llamada secun-
daria a costa de la primaria, el gobierno ha invertido el órden 
natural i violado el axioma fundamental de nuestras institucio-
nes, el espíritu i esencia misma de la República, que consiste en 
promover el bienestar i felicidad del mayor número. Guiado 
en esto por la rutina de las monarquías antiguas, ha despre-
ciado el ejemplo de esta gran República, que está hoi proban-
do al mundo absorto, que no solo es grande por la paz, la indus-
tria i el comercio, sino que también es fuerte i poderosa en la 
guerra;—que no solo sabe gobernar su propio destilo durante 
los tiempos serenos, sino que puede dirijir con firmeza la 
nave del Estado por medio de las mas furiosas borrascas, 
que hayan amenazado la vida de nación alguna;—de aquel 
pueblo que ha mantenido por mas de cuatro años escuadras i 
ejércitos casi fabulosos, sin empréstitos ni cooperacion cstran-
jeros, equipándolos i sosteniéndolos con sus propios recursos; 
—de aquel pueblo que supo ceder oportuna i temporalmente 
hasta una parte de su libertad, a fin de conservar la integridad 
de su territorio i plenos derechos nacionales;—de aquel pue-
blo, en fin, que se carga a sí mismo de enormes contribuciones 
de sangre i de dinero, sacrifica aun sus jefes favoritos, acalla 
sus opiniones i vence sus preocupaciones mismas, con la mira 
de llevar a término la gran obra de su conservación nacional, 
i de hacer predominar el principio de la unidad territorial i 
política, a despecho de las contrariedades i envidiosos pro-
nósticos de los monarcas i aristócratas de la Europa.* 

* Cuando el lector sur-americano lea estas pájinas, ya habrán pasa-
do a la historia los sucesos de la guerra civil en los Estados Unidos, 
i añadídose otro ejemplo mas del poder relativo de un pueblo instruido 



Se preguntará ahora, ¿ qué gran jénio político o militar, 
que estadista tan previsor i profundo, ha guiado a la gran 
República del Norte durante esta larga i variada crisis social 
i política ? La respuesta es sencilla, i todo testigo de esta 
prodijiosa revolución os dirá al instante : " el pueblo, la nación 
" misma, ha ejecutado su propia salvación." N o ha habido 
medida que no se pueda llamar suya propia, orijinada en el 
pueblo, sancionada con su voto i ejecutada por sus ajentes. 
Donde el observador superficial creia divisar desórden, anar-
quía i discordia, se encontraba la mayor unidad de miras i 
propósitos. La diferencia de pareceres no destruye la unidad 
de ideas. Embaraza solo por un momento la acción ejecu-
tiva. Ahí está el hecho fijo e inmutable. En la hora del 
peligro i de la desgracia pública, nunca faltó a la admi-
nistracioif todo el apoyo de los ciudadanos en masa, sin dife-
rencia de partidos; i mientras mas arreciaba la tempestad, 
mas pronta era la obediencia a la leí, i mas apretada i sólida 
la frente con que se presentaba a arrostrar los embates, ora de 
la furia popular, ora del ejército enemigo. ¡ T a n inexpug-
nable es la fortaleza de los principios e ideas republicanas, 
cuando está defendida por una gran mayoría ilustrada i moral! 

¿ Queréis ahora saber como este moderno pueblo-rei, sin 
caudillos ni dictadores, ha podido resistir la mas vasta i mejor 
organizada rebelión de que dé cuenta la historia, desarmar la 
mas arrogante i al parecer victoriosa insurrección, i salir, al 
cabo de esta gran lucha, no solo triunfante de tantos peligros 
interiores i exteriores, sino con mas brios i pujanza ? Lo 
vais a oir de boca de uno de sus oradores semi-profetas:— 
" Creo, decia Webster, que en este particular (las escuelas 

de otro que no lo es. La desproporción en t re los Estados del Sur con 
respecto a los del Norte, no es taba tanto en la superioridad numér ica 
de estos, cuanto en su mayor i lustración i poder industr ia l , como esta 
patente a todo viajero, i demostrado con abundancia por la Estadíst ica. 

públicas) nuestras instituciones tienen un valor especial. Noso-
tros sostuvimos i establecimos desde un principio, que era un 
derecho indisputable i un deber improrogable del gobierno el 
dar instrucción a la juventud. Lo que en otras partes se deja 
a la casualidad o la caridad, nosotros lo aseguramos por medio 
de una lei. Bajo este concepto establecimos el principio de 
que todo individuo está obligado a pagar una contribución 
para la Educación Popular en proporcion a su haber ; sin 
tener en cuenta, si tiene o nó hijos. Para nosotros este es un 
sistema de política liberal i sabia, que garantiza la propiedad, 
la vida i la paz de la sociedad. Procuramos, por este medio, 
prevenir hasta cierto punto la aplicación del código penal, 
inspirando desde temprano los principios de virtud i sabiduría. 
Nos proponemos desarrollar el sentimiento de la dignidad i 
respeto individual, ensanchando la intelijencia i la esfera de 
los goces intelectuales. Haciendo jeneral la educación, trata-
mos de purificar la atmósfera moral, en cuanto es posible; i 
mantener la superioridad de las sanas ideas, dando fuerza a la 
corriente de la opinion i buenos sentimientos, i mas vigor a 
las censuras de la relijion contra la inmoralidad i el crimen. 
Aspiramos a una seguridad mas completa que la de la lei mis-
ma, al reforzar con la instrucción el predominio de una moral 
ilustrada. Comprendiendo que nuestro gobierno descansa 
directamente sobre la voluntad pública, nos empeñamos en 
dar una acertada dirección a esta voluntad, a fin de conservar 
la pureza de nuestras instituciones. N o esperamos que todos 
los ciudadanos sean filósofos i estadistas; pero confiamos, sí, en 
que con esta difusión jeneral de la instrucción i de los buenos 
sentimientos de virtud (i en esta confianza reposa la esperanza 
de perpetuar nuestro sistema de gobierno) damos firmeza al 
edificio político contra los embates de la sedición i la violencia, 
i contra el lento, pero seguro, minamiento del libertinaje i 
malas costumbres." * 

* Discursos de Daniel Webster . Yol. I I . 



Apliquemos ahora estos principios de gobierno republi-
cano a nuestra política, ¿i quién no reconocerá en esta el re-
verso de aquellos? Débiles i tímidos conatos, algunas medidas 
paliativas i cmbronarias, proyectos abortados i vacías declama-
ciones, no nos absuelven del merecido reproche de republica-
nos inconsecuentes i de falsos demócratas. Si negamos nues-
tro óvalo a la educación del pueblo, ¿dónde está ese decan-
tado republicanismo i pretendido ardor democrático ? 

XVI . 

ABUSOS DE L A P A L A B R A E D U C A C I O N . 

Ha sido mi empeño demostrar en el curso de esta obra, 
que no solo hemos andado errados hasta aquí en negar a la 
educación el puesto que debidamente le corresponde en la ad-
ministración pública, o sea, como elemento rejenerador de las 
costumbres i creador de la riqueza i prosperidad nacional ; 
sino que también hemos desvirtuado su naturaleza i carácter, 
i desconocido, o comprendido mal, su misión i el punto obje-
tivo a que debe encaminarse. Tanto como se ha escrito i 
hablado sobre educación, pocos son los que se han preguntado 
sèriamente, ¿qué es la educación en sí? cuál es la dirección 
que deba dársela para realizar las grandes promesas de bien-
estar i bienaventuranza terrestre, que se dice encerrar esta 
májica voz? 

Como en tantos otros términos de parlanza política, tan 
abusados por los escritores i oradores universales del dia, era 
preciso traer a cuenta i poner raya a estas vagas declamaciones, 
que todo i nada significan, si queremos ser bien comprendidos. 
Tanto los defensores como los acusadores de la Educación 
Popular han de convenir primero en el artículo o p u n t o l e la 
controversia. N o partiendo de una base i nivel común, se 
exponen de otro modo a desperdiciar tiempo i t rabajo; i lo 

que es peor aun, tratándose de lejislacion tan importante, 
comprometen los mas graves intereses públicos i causan un 
mal irreparable, entorpeciendo o pervitiendo las mas útiles 
medidas de bien común. Mucho de esto ha resultado ya del 
abuso hecho de la palabra educación popular; i sus adversa-
rios no han andado cortos en aprovecharse de esta flaqueza 
para asestarle sus acerados dardos. 

Ya en el siglo pasado (1759) el elegante i clásico escritor 
ingles, Oliver Goldsmith, había notado este defecto en los 
partidarios de la educación. " Como pocas materias, decia, 
interesan mas a la sociedad, la educación de la juventud 
ha ocupado frecuentemente la atención de los escritores. ¿ N o 
es, con todo, algo sorprendente que haya sido tratada en 
estilo declamatorio por casi todos ellos ? Se ha insistido con 
profusion sobre las ventajas que de ella resultan para la socie-
dad i el individuo, i se ha dilatado en alabanzas de lo que 
nadie ha tenido la audacia de negar. En vez de darnos her-
mosas, pero vacías, arengas sobre este asunto, en vez de cada 
cual espaciarse en demostrar sus sistemas particulares i estra-
vagantes, habría valido mas si estos escritores trataran el punto 
de una manera mas científica ; i conteniendo el vuelo de su 
imajinacion, nos hubieran dado el resultado de sus observa-
ciones con simplicidad dialéctica. El mas pequeño error, en 
este particular, puede producir las mas peligrosas consecuencias, 
i ningún autor debiera arriesgar su reputación en un asunto, 
que pudiera dañar a la jeneracion venidera." 

Estas palabras del célebre autor del Vicario de Wakefield 
tienen aplicación mas vasta todavía en estos tiempos, como se 
demuestra a menudo en el curso de esta obra. Sin compren-
der bien la naturaleza i oficios de una buena educación, no es 
posible arribar a resultado alguno positivo en la lejislacion ni 
en la Enseñanza. ¿ Podráis decir el rumbo que se ha de se-
guir, cuando no sabéis el término a que os encamináis ? Sin 



embargo, vemos que, hasta en nuestros días, legisladores i 
directores de la educación, se afanan en compilar regla-
mentos i ordenanzas i sancionar programas, que detallan con 
minusiocidad las clases i estudios que se daban cursar, las pre-
guntas que se han de hacer, &a ; i despues que han estatuido 
todo lo que ellos creen preciso que el individuo haya de saber 
para llamarse educado, se van a reposar en la confianza de 
haber cumplido con su deber i realizado todo lo que la nación 

podia exijir de ellos. 
Pero tan bien podrían ellos fijar el cauce i curso que 

deberian seguir el Plata o el Bio-Bio, como poner límites a la 
educación. Esta pretencion es un todo parecida a la de los 
escolásticos antiguos, que vivieron tanto tiempo en la creencia 
deque la doctrina de Aristóteles contenia todo los conocimien-
tos absolutos, que era dado descubrir al entendimiento huma-
no. De la misma manera vemos hoi dia jente que disputa 
cuanto debe saber el estudiante,-sin pararse a contemplar como 
i de que suerte debe ser impartida esta enseñanza, para que 
sea realmente útil i provechosa al alumno i a la sociedad. 
Para unos, todo lo que se requiere para formar el ciudadano 
ilustrado i virtuoso de una República, es el conocimiento de 
las primeras letras i del catecismo ; para otros, este debería 
estar dotado de todas las ciencias que Don Quijote exijía para 
ser caballero andante: mientras no son pocos los que opinan 
todavía, que el solo aprendizaje de un oficio, constituye la 
suma de todo el bien posible para hacer la felicidad del pue- . 

blo. . • , 
Todos estos errores provienen de una misma fuente: el 

desvirtuamiento de la naturaleza i carácter de la educación. 
Ni es el oficio de esta dar ojos al que no ve, como quisieran 
hacernos creer algunos de sus mas ardientes apoloj.stas; ni 
tampoco tiene por fin único i esclusivo, el suministrar al hom-
bre el pan de la vida, o sea, una utilidad personal i medro 

material: ni menos aun, el servir de un mero adorno intelec-
tual i pulimiento en las maneras sociales. En todos estos 
casos se pervierte i desnaturaliza sus menos ostentosa, aunque 
mas segura, misión de guiar, dirijir i gobernar los pasos del 
hombre en la oscura carrera de la vida, suministrándole un 
criterio para formar sus juicios i una luz para encaminarlo en 
todas sus acciones. En esto se distingue la educación jeneral 
i común a todas las clases i esferas de actividad, respecto de la 
instrucción propiamente profesional i especial, que es efecto de 
la inclinación privada o aptitud de cada individuo en parti-
cular. La primera, el Estado está obligado a suministrar, en 
justicia i por su propio Ínteres, a todos los ciudadanos, sin dis-
tinción alguna; la segunda es del resorte de cada miembro de 
por sí o en común con otros de sus asociados. Cualquiera 
que sea la vocacion, carrera u oficio a que cada cual se con-
sagre, todos deben disfrutar de aquellas ventajas i conocimien-
tos, que son indispensables para el ejercicio de sus derechos, i 
el mejoramiento de la industria, arte, oficio o profesion a que 
se dedique; para ser, en fin, un ciudadano virtuoso e ilustrado, 
un buen cristiano. 

De las condiciones i caracteres precisos para la realización 
de este objeto, se discute ámpliamente en la segunda parte de 
este trabajo. Se ha querido solo aquí indicar algunos preli-
minares, para dar mas coherencia e ilación al plan de la obra. 
En el mismo espíritu voi a aludir a otro punto no menos esen-
cial i característico de la empresa acometida en este escrito, i 
que demanda la mas séria atención de todos los pensadores, 
que tengan a pecho la reforma i mejoramiento de la educa-
ción en los métodos i dirección que deba dársela, para sacar 
de ella todo el debido fruto. 



XVII. 

R E V O L U C I O N Q U E SE O P E R A EN LA E N S E N A N Z A . 

i Mientras discutimos i tratamos de resolver allá todas las 
cuestiones de forma, diré así, relativas a la enseñanza, no se 
apercibe que una grande i radical revolución se ha operado i 
está operando en el espíritu de la educación en jeneral? ¿No 
se observa que una nueva luz, un nuevo sistema, que está pro-
duciendo resultados maravillosos, ha venido a derrocar el 
antiguo método materialista o formulista, a que nosotros esta-
mos aun adheridos ? Cuando allá dormimos, o estamos repo-
sando en la f e del maestro, en Europa, i aquí en los Estados 
Unidos, se está realizando una vasta i completa reforma en 
los métodos de enseñanza, cual ni siquiera se sospecha entre 
nosotros. 

Hace como tres siglos i medio a que Montaigne escribía 
estas notables sentencias sobre la educación del dia: " La ventaja 
" del estudio es hacernos mejores i sábios. El entendimiento, 
" decia Epicharmus, es el que ve i oye, el que mejora todas 
" I a s c°sas, el que ordena, obra, gobierna i reina en todo. 
" Todas las otras facultades son ciegas i sordas, i sin alma; i 
" hacemos con todo tímida i servil la razón, no permitiéndole 
" l a libertad i derecho de obrar de por sí. ¿Quién preguntó 
"jamas al discípulo su opinion sobre la gramática i la retóri-
" ca, o sobre tal o cual sentencia o pasaje de Cicerón ? Nues-
" tros pedagogos le encajan trozos enteros en sus memorias, i 
" los plantan allí como oráculos, dando a las mismas letras i 
"sílabas el lugar de la misma sustancia. Saber de memoria, 
"no es saber; es solo retener lo que se ha cometido a la me-
" moria. Lo que uno sabe i entiende propiamente, puede 
" disponer con entera libertad, como cosa suya,-sin mirar al 

" autor de que lo obtuvo, sin necesidad de hojear su libro. 
" El saber fundado solo en los libros, es un capital de poco 
" uso; i aunque puede servir como una especie de adorno, no 
" forma suficiente base sobre que edificar. Yo desearía saber 
"como Le Paluel o Pompeyo, famosos maestros de danza de 
" mi tiempo, hubieran podido enseñarnos a hacer piruetas con 
" solo ver lo que ellos hacian, i sin movernos a dar un paso, 
" a la manera que estos preceptores pretenden ilustrar nuestro 
"entendimiento sin hacerlo jamas obrar de por sí; o si pu-
" dieramos aprender a cabalgar, tocar o cantar sin ejercicio 
"alguno, como ellos intentan hacernos juzgar i hablar bien, . 
" sin ejercitarnos en ello. Cuando estamos aprendiendo, o bajo 
" pupilaje, todo lo que se nos presenta es un libro digno de 
" estudiarse." En otro lugar dice antes: " Es costumbre de 
" los maestros de escuela atronar eternamente los oidos de sus 
" discípulos, como si estubieran vaciando en un embudo; mién-
" tras estos no hacen mas que repetir lo que otros han dicho 
" antes. Yo procuraria un maestro, que desde un principio, 
" pusiera a prueba la capacidad de su alumno, i le permi-
" tiese probar i gustar por sí mismo las cosas, i que escoja i 
" discierna por sí solo, i que a veces les abra el camino, i 
" otras haga que ellos mismos rompan el hielo; esto es, no 
" quisiera que él solo inventase i hablase, sino que oyese también 
" hablar a sus alumnos. Sócrates, i después de él, Arcesilaus, 
" hacian hablar primero a sus discípulos, i después hablaban 
" ellos. Obest plerumque iis qui discere volunt auctoritas 
" eorum qui docent. La autoridad de aquellos que enseñan 
" es frecuentemente un obstáculo para los que desean apren-
" der. (Cicerón). El maestro debe hacer con su discípulo, 
" lo que se ejecuta con el pot ro : hacerle trotar para que po-
" der juzgar de su andar, i cuanto deba acortar su velocidad 
" para adaptarla al vigor i capacidad de otro." 

Por fin, concluye este gran observador sus admirables ins-



trucciones a Mme. de Foix (Cap. xxv de sus Ensayos) con el 
siguiente párrafo: " Nada hai como captivar el apetito i el 
" cariño, pues de otro modo no hacéis mas que asnos cargados 
" de libros, i por medio del látigo le lleneis sus bolsillos de sabi-
" duría para que la guarden; cuando antes debierais procurar 
" que esta se imbiba e incorpore en él." * 

¿Quién no puede ver aquí retratado muchos de los de 
defectos que aquejan, aun en estos dias, la educación entre 
nosotros? quién no apercibe muchos de estos resabios del esco-
laticismo pegados aun a nuestros métodos de enseñanza? 
Todavía hai maestros, i aun profesores, que creen que los 

" conocimientos i las ciencias se graban o entran a martillazos en 
el espíritu, i que la sabiduría se encuentra en los libros i máxi-
mas ajenas, i no son el producto de nuestra misma alma. En 
esta virtud, se afanan por atestar la memoria del alumno de 
reglas i preceptos, en vez de cultivar la mente i desarrollar sus 
facultades. Usando de otra espresion del mismo Montaigne, 
se les hace trabajar de prestado, obligando i compeliendo la in-
telijencia a seguir las opiniones i fantasías de otros, i quitando 
al entendimiento todo su vigor i libertad de acción. ¿ Es de 
admirarse así que salgan después de la escuela con la cabeza 
llena de axiomas, una imajinacion exaltada, i el entendimiento 
vacío, vacilante e indeciso? Nunquam tutelas suae jiunt. 
Como el estómago rechaza los alimentos crudos e indijestos, 
que no puede asimilar a la naturaleza, así también se borran 
del alma todos aquellos conocimientos que no son suyos, que 
no han podido acomodarse a su jénio, i el ejercicio de su ra-
zón no ha dijerido i convertido en sustancia propia. 

* Por falta del or i j ina l francés, tomo estos e s t r a d o s de la escelente 
traducción inglesa p o r Hazli t t . 

XVIII . 

SUS E F E C T O S . 

¿Cuales son las consecuencias de esta clase de educación? 
Son tantas i tan notables, que merecen clasificarse, como lo 
voi a intentar aquí: 

i ? Disciplinando la memoria, a espensas de las otras fa-
cultades del alma, se pierde el gusto por el cultivo de las letras 
i la afición a la lectura. El estudiante que ha salido del aula, 
despues de haber recorrido todo el' curriculum de los estu-
dios, no puede dejar de sentir cierta repugnancia i hastío por 
aquellos tomos que le han causado tanta molestia, i han sido 
causa de que sufra humillaciones, castigos i sacrificios. Cre-
yendo que ha hecho todo lo que sus padres i el mundo exijian 
de ellos, miran con aborrecimiento o desden aquellos libros, 
que le recuerdan a cada paso las fatigas i torturas padecidas en 
la escuela. 

2 C o n s i s t i e n d o la educación en un mero aprendizaje de 
palabras, sentencias, principios i hechos de otros, la intelijencia 
del alumno pierde toda su fuerza i firmeza para obrar inde-
pendientemente en todas las circunstancias de la vida. De 
aquí esa indecisión i debilidad de carácter, esa falta de. cons-
tancia i determinación, ese idealismo inquieto, ese afan de pla-
ceres e innovaciones, esa instabilidad e inhabilidad para el 
trabajo, falta de constancia en nuestras empresas, i la tenden-
cia jeneral a proyectar i no obrar, que nos son tan fatales; i 
que entran, no obstante, en alto grado en la formación del 
carácter de la mayor parte de nuestra juventud. 

3 ? Acumulando conocimientos en el entendimiento, en 
vez de escitarlo a adquirirlos i buscarlos de por sí, es esclavizar-
lo i embrutecerlo, privándole de su libertad de acción : es qui-
tarle todo el poder de iniciativa i empresa. ¿ Cómo quejarse 
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despucs que los conocimientos no son útiles, i que la educación 
no corresponde a los costos i desvelos de los padres de familia 
o del gobierno? El hombre no obra i procede por reglas en 
este mundo, por mas que digan los pedantes i pretendidos 
sábios. La luz de la razón, como la del sol, i mas que este, 
consiste en rayos innumerables, que el injenio humano no 
puede jamas esplicar ni menos sistematizar. ¿ Qué pensarías 
del práctico que se detuviera a considerar el principio o regla 
de cada paso i movimiento que dais por la ignorada senda, 
cuando la celeridad i presteza pueden solo salvaros del peli-
gro? Confiad en las máximas i doctrinas de una escuela, 
cuando estas no han sido el producto de vuestro propio pen-
samiento, cuando no forman parte de vuestro mismo ser espi-
ritual, cuando no son una misma e idéntica cosa con la inteli-
jencia; confiaos en las reglas i verba magistri, i no haréis 
mas que tropezar i caer a cada instante en la carrera de la 
vida. Para que los conocimientos i el saber sirvan de guia a 
nuestras acciones, para que la educación sea un" faro que nos 
aclare el camino de la vida, i como el hilo de Adriana nos 
conduzca por el laberinto oscuro i complicado del mundo, es 
preciso que sus lecciones esten sustancialmente incorporadas 
en nuestra alma, i no meramente pegadas a ella por el recuer-
do de haber sido inventadas o dichas por tal o cual autor. 
Sin este requisito, todo el fruto de la enseñanza está perdido o 
cojido fuera de sazón. ¿ N o podríamos trazar directamente 
a esta causa la falta de aptitud i competencia para desempeñar 
nuestros negocios, i la carencia de tacto i buen sentido para 
gobernarnos en las variadas situaciones de la vida ? 

4 ? Una educación somera e imperfecta es el efecto ine-
vitable de la falta de ejercicio intelectual en la enseñanza. Si 
el objeto de la instrucción no es llenar la mente de palabras i 
conocimientos estériles o inaplicables a nuestra conducta dia-
ria ; si ella no se propone formar sábios de parada; si la sa-

biduria no ha de ser un simple artículo de lujo i vanidad; si 
estudiamos para aprender a gobernarnos i conducirnos pro-
piamente en la vida; si, en fin, el saber ha de suministrarnos 
el criterio para nuestros juicios i acciones; ¿ de qué utilidad 
viene a sernos aquella educación esclusivamente doctrinaria 
i fundada en la mera adquisición de muchos conocimientos 
teóricos ? La educación, para que sea profunda, es preciso 
que sea provechosa; para que sea sólida, debe haber penetra-
do el espíritu; para ser sana, debe lucirse en hechos i accio-
nes dignas, en frutos espontáneos del akna, i no en vanas pa-
labras ; i no es relijiosa, sino cuando la fé i la razón marchan . 
acordes, i la piedad i la virtud cooperan venturosamente a un 
mismo i único objeto. 

5 .= Pero de entre los efectos producidos por este sistema 
materialista de enseñanza, ninguno hai talvez mas aparente i 
perceptible, como la facilidad que esta semi-cducacion ofrece 
al pedante, al charlatan, al demagogo, para embaucar a la in-
experta multitud, presentándole la aparencia del saber por el 
saber mismo, la sombra de la verdad por la verdad misma, el 
egoísmo i el Ínteres privado por el patriotismo c Ínteres comu-
nal. Aunque ya se encuentra entre nosotros un buen número 
de artesanos i trabajadores, que han disfrutado del privilejio 
de aprender a leer i escribir i algún otro rudimento de una 
educación; mas como esta lijera instrucción no pasa de un 
aprendizaje de palabras, hechos i pensamientos ajenos, mien-
tras sus entendimientos quedan sin desarrollarse por falta de 
disciplina mental, resulta que son incapaces de formar juicios; 
i carecen de aquel criterio para discurrir por sí mismos, i del 
discernimiento para obrar independientemente de la autoridad 
i consejos de aquellos, que sus avasallados ánimos se han acos-
tumbrado a mirar como los jefes i caudillos de toda empresa, 
por mas imprudente i perjudicial que sea a ellos mismos. De 
esta manera, hasta las ventajas mismas de la instrucción públi-



ca, el beneficio de una imprenta libre, el derecho de asociación 
i de espresar nuestras opiniones, vienen a quedar anulados, 
hasta cierto punto, por el resultado de esta perniciosa ense-
ñanza. Acostumbrados desde temprano a depender, para la 
formación de sus juicios i opiniones, de. los libros o periódicos 
que han leido o del maestro que les ha enseñado, no se atreven 
a pensar mas allá de los que en ellos se contiene, hasta que lle-
gan a considerar como infalible todo lo que está en letra de su 
molde, o se les propala bajo un lenguaje hinchado i pomposo, 
muchas veces inintelijible al auditorio. H é aquí como vienen 
a ser fácil presa del fanático, del libertecida, o del demagogo, 
i las víctimas inocentes de todo motin i asonada popular. 

6? También contribuye mucho este sistema a crear una 
clase, no escasa en nuestros pueblos, de pedantes, que ora em-
pleando palabras sonoras i estrambóticas, ora aparentando el 
aire de filósofos i pensadores, ora afectando despreciar las cos-
tumbres i opiniones del dia, se creen, por esto, superiores al 
resto de la sociedad; cuando en realidad esta misma verbosi-
dad pedántica i sentencioso lenguaje, están proclamando en 
alta voz la pobreza i desnudez de sus cabezas; a la manera de 
aquellos dementes que con ponerse la púrpura real o la capa 
del caballero sobre sus andrajosos vestidos, se imajinan que 
son reyes i grandes señores. ¿Por qué, me he preguntado 
muchas veces, son tan raros en este pais estos tipos de caba-
lleros de palabra i de pluma, estos personajes quijotescos, que 
abundan entre nosotros ? Es claro que donde hai instrucción 
positiva i jeneral, este jénero de industria no puede existir, 
sino como ramo especial de la comedia bufa. Donde preva-
lece el buen sentido común e ilustración jeneral, semejantes 
reformistas (pues mui a menudo asumen el papel de reforma-
dores sociales) están fueran de su elemento, i perecen sin ruido, 
o en medio de la risa universal.* 

* Bajo el t i tulo de El Epaminondas del Cauca, el venerable escritor ¡ 

7 ? Por último (i para completar de una vez una nomen-
clatura tan variada i rica, que pudiera hacerse casi intermina-
ble), citaré otra de las mas perniciosas i fatales consecuencias 
de esta falsa educación. Montaigne nos refiere, que, mui 
niño todavía, era llevado a ver las farsas italianas de su tiem-
po, en las cuales el bufón o payazo aparecia casi siempre 
bajo el nombre de " magister." Esta chocante contradicción 
con la idea que él se tenia formada de un preceptor, lo hacia 
indignarse i salir disgustado del espectáculo. El que haya 
leido las antiguas comedias españolas, debe haberse familiari-
zado igualmente con el papel que en ellas representa el " dó-
mine; " i aun hasta nuestros dias este es un tipo grotesco, o un 
título de reproche i desprecio con que se trata de abrumar a 
algunos. 

Otras muchas pruebas pudieran traerse para demostrar 
como el preceptorado ha sido tenido en un concepto bajo, 
desde los paedagogi de los romanos hasta el simple maestro 
de escuela de estos tiempos. ¿ N i cómo puede sorprender a 
nadie, que esta, la mas noble i elevada de las carreras, haya 
sido degradada i envilecida, desde que se habia reducido toda 
la ciencia de la enseñanza a un simple aprendizaje de letras, 
palabras, reglas, definiciones i fórmulas, i toda la tarea del 
maestro estaba convertida en una especie de oficio mecánico, 
oficio por demás odioso i detestable, desde que unia a las fun-
ciones de institutor de la tierna intclijcncia las de un severo i 
brutal atormentador de su cuerpo ? 

" Una de las causas principales, decia aquí mismo el Dr. 
Channing (1833), de la baja estimación en que se tiene al 
maestro de escuela, consiste en las estrechas ideas que preva-

estadista, D. José A. Ir isarri , h a de t ra tado delinear uno de estos carac-
teres ; i aunque su t raba jo no carece de cier ta orijinalidad i razgos nota-
bles, se t ras luce alli demasiado el espíritu reaccionario i tendencias 
antí-republicanas del autor, mas bien que el intento de condenar es ta 
clase de abuso o perversion de la enseñanza. 



lecen sobre educación. La muchedumbre cree que educar un 
niño es embutir en su mente una cierta suma de saber, ense-
ñarle el mecanismo de leer i escribir, cargar su memoria de 
palabras, i prepararlo para la rutina de algún arte u oficio. 
N o es estrañó así de que crean, que cualquiera es capaz de 
enseñar. El verdadero fin de la educación es desenvolver 
i dirijir propiamente nuestra naturaleza por entero. Su em-
pleo es evocar todas sus potencias: el pensamiento, las afec-
ciones, la voluntad i toda acción externa; la facultad de ob-
servar, razonar, juzgar e injeniar; la facultad de concebir i 
ejecutar con fijeza un determinado plan; la facultad de gober-
narse a sí mismo i de influir sobre los otros; la facultad de 
obtener su propia felicidad i de derramarla sobre los otros. La 
lectura es solo un instrumento ; la educación nos enseña como 
emplearlo bien. El entendimiento fue creado, no para reci-
bir pasivamente unas pocas palabras, datos i fechas, sino para 
proseguir activamente la investigación de la verdad. La edu-
cación deberia en este sentido contraerse a inspirar un amor 
profundo por la verdad, i a enseñar los métodos de averiguar-
la." 

El medio mas seguro, pues, de rehabilitar el preceptorado, 
es elevar el carácter de la educación, sacándola del estrecho 
círculo de un simple arte mecánico i rutinero, i poniéndola a 
la altura que le corresponde entre las ciencias progresivas e 
intelectuales del dia. 

XIX. * 

FILOSOFIA DE LOS N U E V O S M E T O D O S . 

Se preguntará naturalmente, ¿cómo estos nuevos princi-
pios de pedagojía, aunque descubiertos o indicados desde tanto 
tiempo atras, no han venido a encontrar aplicación hasta estos 
tiempos? Desde Montaigne a Pestalozzi mediaron cerca de 

dos siglos; ¿i cómo en tan largo espacio no se habia hallado, 
entre los grandes injenios que se han sucedido, alguno que 
rompiera las cadenas del viejo réjimen escolar? Descartes, 
Bacon, Vico, Conmenius, Feijóo i otros muchos habian indica-
do, como Montaigne, este gran vacío en la educáfcion; i algu-
nos como los jesuítas, Basedow, Rochow i otros, habian modifi-
cado el rigor del antiguo sistema, i accrcádose un tanto a la 
nueva escuela; pero ninguno de los reformistas, ni Voltaire 
ni Rousseau, que anduvieron tan cáusticos contra el escolati-
cismo, intentaron jamas csplicar los principios fundamentales 
de la educación, su naturaleza ni los medios mas fáciles de 
propagarla i hacerla jeneral. Este requisito era, con todo, un 
elemento indispensable para la deseada reforma. ¿De qué 
hubiera servido el gran descubrimiento de Galvani, si Volta 
no hubiera venido despucs a esplicar las leyes de la electrici-
dad, i suministrado un medio artificial para desarrollarla i 
aplicarla a la telegrafía? ¿Cuánto no trascurrió también 
desde que Torricelli descubrió la existencia de la presión at-
mosférica i Pascal demostrara sus propiedades, hasta que Watt 
coronara esta bella invención, combinándola con la condensa-
ción del vapor, para producir los májicos efectos que sin cesar 
estamos contemplando todos los dias ? Los mas útiles i mara-
villosos inventos han sido perdidos muchas veces para la hu-
manidad, por falta de aquella concepción i esposicion filosó-
fica, que debe siempre preceder a todo gran movimiento i 
reforma. 

Bajo el impulso innovador de la filosofía, Pestalozzi conci-
bió primero la idea de un nuevo método, que se acercaba mas 
a la naturaleza, de la cual era tan apasionado i sincero admi-
rador. Al admirable injenio de este humilde preceptor de 
Jinebra se debe, sin duda, la primera concepción i feliz apli-
cación de la idea intuitiva a la educación i enseñanza de la 
niñez; una invención que los pensadores institutores de Ale-



mania, guiados por el fevor educacionista de estos últimos 
tiempos, han ido perfeccionando, hasta traerla a un desarrollo 
tal, que se puede proclamar hoi como revolución triunfante i 
decisiva: una revolución revindicada por las profundas inves-
tigaciones sicelójicas e históricas, i confirmada por la experien-
cia i los hechos. 

El principio fundamental de esta nueva escuela fue enun-
ciado de esta manera por el mismo Pestalozzi, hace cerca de 
un siglo: " la educación debe conformarse, tanto en el órden 
" como en los métodos de desarrollo, al procedimiento en que 
" se desenvuelven las facultades intelectuales." O como dice 
Marcel: " el método de la naturaleza es el arquetipo de todos 
los métodos." Estudiando, en efecto, el órden en que se desar-
rollan las facultades del alma, se descubre un cierto encade-
namiento i sucesión regular i espontánea en su desenvolvi-
miento ; de manera que el desarrollo de la una presupone cier-
tos conocimientos prévios para el ejercicio de la otra. El 
maestro no tiene así mas que buscar el órden o secuela en que 
este desarrollo se verifica, para ir suministrando aquellos cono-
cimientos mas necesarios para desenvolver grado por grado 
todas las facultades. 

Aunque la antigua escuela admitía hasta cierto punto este 
principio de un desarrollo gradual intuitivo en las facultades, 
i exijía que tanto la materia como los métodos de enseñanza 
deberían conformarse con este órden de evolucion en la inteli-
jencia; sin embargo, lo admitían solo en lo jeneral, i rechaza-
ban su adopcion en los detalles de la educación. " Si desde 
que el niño es capaz de concebir la posicion relativa de dos 
cosas, dice el moderno filósofo Spencer, han de trascurrir 
años antes de que se venga a formar una verdadera idea del 
globo, como una esfera compuesta de tierra i mar, cubierto 
de montañas, bosques, rios i ciudades, i el todo jirando sobre 
su eje al rededor del sol; si el discípulo ha de pasar de un 

concepto al otro por grados; si los conceptos intermedios, que 
se va formando, son consiguientemente mas extensos i compli-
cados ; ¿ no es claro entónces que existe una sucesión jeneral 
por la cual tiene que pasar necesariamente; qué cada concep-
ción está formada de la combinación de otras mas simples, o 
las presupone; i qué presentar al niño cualquiera de estas 
ideas compuestas, antes de que esté en posesion de sus elemen-
tos constituyentes, no seria menos absurdo que mostrarle la 
idea o concepto final de una série de ideas, antes de que haya 
conocido las primeras? Para comprender cualquier asunto, 
es preciso pasar por cierto órden progresivo de ideas comple-
jas. Todo el juego de las correspondientes facultades consis-
te en asimilar estas ideas, las cuales no podrían entrar en 
nuestro entendimiento sino por su órden normal. Si no se-
guimos este órden, el resultado será la apatía o disgusto con 
que se reciben los conocimientos; i a ménos que el alumno 
sea bastante intelijente para llenar los vacíos por sí mismo, ya-
cerán en su memoria como hechos inanimados e incapaces de 
producir provecho alguno al estudiante." * 

Al fin de esta obra se hallará un breve resumen de la filo-
sofía de este nuevo sistema, en cuyos principios jenerales están 
acordes todos los filósofos i preceptores. Su discusión aquí 
prolongaría demasiado, si ya no extralimitaría, la tarea pro-
puesta. Conviene añadir solo que el fenómeno sicolójico, es-
puesto por aquel gran maestro, de la correspondencia que existe 
entre el desarrollo de las facultades activas i ciertos conoci-
mientos, está ademas confirmado por la historia de la civiliza-
ción i de las razas humanas, como lo ha demostrado Mr. Le 
Conté. El jénesis de las ciencias, hasta donde es posible esta-
blecerlo, coincide con el jénesis de la humanidad. La civili-
zación, como el individuo, han marchado por una misma vía 
específica al estado actual de sus conocimientos. Pero compe-

* Education : intellectual, moral and physical. By Herbert Spencer. 



lido a apartar el pensamiento de un fenómeno tan interesante 
i atractivo, trataré de fijar aquí los 

XX. 

C A R A C T E R E S D I S T I N T I V O S DEL N U E V O S I S T E M A . 

En primer lugar, la educación debe proceder de lo simple 
a lo compuesto. El entendimiento, como todas las cosas 
que crecen, avanza de lo homojéneo a lo heterojéneo, i la en-
señanza debe seguir una igual progresión. Mas no es sufi-
ciente que partamos de los elementos constitutivos para llegar 
al hecho jeneral, al enseñar un cierto ramo de las ciencias; 
sino que es preciso presentemos a estas en su conjunto. Como 
la intelijencia dispone al principio de unas pocas facultades, 
conviene no mostrarle mas que ciertas partes o elementos del 
saber; pero cuando todas han sido desarrolladas, i el alma está 
en plena posesion de sus potencias activas, la enseñanza debe 
hacerse también comprensiva, i abrazar todo el conjunto de 
las ciencias, o sea las relaciones de estas entre sí, i no sola-
mente sus detalles. 

2 ? Las lecciones deben comenzar siempre por lo concreto 
i acabar por lo abstracto. Esto parece una repetición del an-
terior principio. Mas la analojía es solo aparente. Lo que 
se quiere dar a entender con esta máxima, no es que el pre-
ceptor deba empezar con los primeros principios o elementos 
de una ciencia, sino que por medio de ejemplos i símiles debe 
ir guiando la intelijencia del niño, de modo que proceda de 
lo particular a lo jeneral, de lo concreto a lo abstracto. 

3 ? En la enseñanza de cualquier ramo de estudio, se ha 
de proceder de lo empírico a lo racional. Uno de los fenó-
menos observados en el progreso normal de la humanidad, es 
el hecho de que toda ciencia ha nacido de un arte correspon-
diente ; o como se dice mas vulgarmente: la práctica precede 

• 

a la teoría. La ciencia no es mas que la organización de los 
conocimientos o del saber, dice el citado filósofo; i antes de 
organizar estos, es preciso poseerlos. Todo estudio debe así 
ir precedido de algunos conocimientos preliminares, que for-
man el capital, diré así, con que se entra a discurrir i razonar 
en seguida. Como ejemplo de esto, se puede citar la práctica 
muí jeneral ya de colocar la gramática despucs de la composi-
cion o lenguaje, el anteponer el dibujo perspectivo al dibujo 
práctico; así como la enseñanza objetiva de que luego se va a 
hacer mención. 

4 ? El principio fundamental de la educación, dice el filó-
soso escoses Hamilton, consiste en promover la actividad es-
pontánea del alumno, de modo que nada se haga para él que 
él no pueda hacer por sí mismo. Este es un punto capital de 
la moderna educación. El niño debe ser estimulado de todas 
maneras a aprender de por sí, a investigar i descubrir la ver-
dad por sí mismo. La instrucción que uno adquiere por sí 
mismo vale mas que todas las ciencias, que nos venga de otros. 
Conviene decir lo menos posible al alumno, e impulsarlo a 
descubrir lo mas que sea posible.* 

* La observador, i la refleccion conceutradas por mucho tiempo en 
un estudio producen efectos mas provechosos que los versátiles impulsos 
del jénio. Newton, Wat t , Buffon, Cuvier i otros, han alcanzado mas 
importantes resultados en sus ciencias i artes respectivas, porque con-
sagraron todos sus esfuerzos i pacientes lucubraciones a la realización de 
un gran fin, sin desviarse j a m a s de este. Muchos que no han pasado 
en su juventud por esta disciplina mental , se a r redran en sus maduros 
años de emprender estudios que podrían serles de g ran ventaja. Otros 
que se han acostumbrado a depender de los libros o maestros p a r a 
aprender todo, no pueden dar un paso mas allá de lo que se les enseñó, i 
per.nanecen estacionarios toda la vida. " Estoi persuadido, dice Descar-
tes, que si hubiera aprendido en mi juven tud todas las verdades, que 
despues he procurado demostrar , i no hubiera encontrado dificultad al-
guna para descubrirlas, no hubiera adquirido el hábi to i la facilidad que 
creo poseer ahora p a r a hallar otras nuevas, a medida que me dedico a 
invest igarlas." No hai ramo de los conocimientos humanos, por difícil 



5 ? La primera condicion para determinar la calidad i 
efecto de la enseñanza, es saber si produce placer, o sea, una 
impresión recreativa en el ánimo del alumno. Este es casi 
siempre un criterio infalible; i así como juzgamos propias i 
saludables las acciones que nos causan una sensación agradable 
o satisfacción en la conciencia, i perjudiciales aquellas que nos 
ocasionan una pena física o moral; del mismo modo la repug-
nancia del niño por este o aquel estudio, es un indicio seguro 
de la falsedad del método adoptado. Un sábio i esperimen-
tado preceptor i filantropista, Mr. Fellenberg, decia " que la 
esperiencia le habia enseñado que la pereza, en la juventud, 
está en oposicion directa con su disposición natural a la acti-
vidad; i que aquella es casi siempre el efecto de una mala 
educación, a no ser que sea un defecto orgánico." * 

XXI. 

A P L I C A C I O N DE ESTOS P R I N C I P I O S A LA E N S E N A N Z A P R I M A R I A . 

N o se puede asegurar que se haya dado todavía una solu-
ción completamente satisfactoria a la cuestión, ¿cómoorganizar 
estos medios de educación ? o cuál es el mejor método de dis-
ciplinar la intelijencia, sin someterla a un cierto mecanismo 

que sea, que no esté al alcance de aquellos, que tienen la conciencia de 
su poder e independencia. C. Marcel. Language as a Means of Mental 
Culture. 

* Asi como en la Medicina l a ant igua escuela heroica h a s idoreempla-
da por un t ra tamiento suave, i a veces por n ingún medicamento que no 
sea el ré j imen n o r m a l ; así como hemos descubierto que no es necesario 
fajar al tierno infante, a la manera de los salvajes; así como en el sis-
tema de cárceles hemos encontrado que no hai disciplina mas eficaz para 
la reforma de los delicuentes, como el obligarlos a manteuerse por el 
trabajo en sus pr i s iones ; de la misma manera hemos venido a parar en 
que para obtener resul tado alguno favorable en la educación, debemos 
adaptar nuestras med idas al desarrollo espontáneo del a lma en su mar-
cha progresiva a la madurez . Spencer.—InteUectual Education. 

• 

mas o menos contrario al objeto que se tiene en vista ? Todo 
método viene a dejenerar al cabo en un cierto procedimiento 
artificial, cuando el preceptor no es bastante instruido i dotado 
de la actividad i enerjía precisas para la empresa acometida. 

En el último tercio del siglo pasado, el filántropo aleman 
Rochow estableció en las escuelas dichas humanitarias de 
Hamburgo un sistema de ejercicios intelectuales directos, que 
tendian a desarrollar el pensamiento, sin procurarle instrucción 
especial. Mas el cultivo del intendimiento per se, así como 
los ejercicios para cultivar la memoria, como facultad inde-
pendiente i dominadora, no podían sino dejenerar al fin en 
un simple formalismo: era mutilar la educación, producir una 
instrucción parcial c incompleta. Este sistema acabó por ser 
tan artificial casi como el escolaticismo. 

N o fué perdida del todo la luz arrojada por la escuela filan-
trópica de Basedow i Rochow; pues que partiendo del mismo 
punto de vista, vino un poco mas tarde el inmortal jénio de 
Pestalozzi a sostituir este sistema abstracto i limitado por otro 
que se propone el desarrollo completo i universal de la intelijen-
cia, bajo la base de la actividad espontánea del niño i el natural 
desenvolvimiento de su triple naturaleza moral, intelectual i 
física. Los principios i rasgos característicos de esta nueva 
escuela se encuentran bosquejados en otra parte de este libro, 
i forman la base fundamental del plan que se trata de desarro-
llar en toda la obra. Sin embargo, no era dado a un solo en-
tendimiento, por grande que este fuera, el idear i poner en 
práctica a la vez tan grandiosa teoría. Pestalozzi no fue una 
escepcion a este hecho histórico. El método que adoptó para 
realizar su bien concebido sistema, participaba del defecto co-
mún a sus predecesores. Era demasiado formal i contrario al 
objeto propuesto. La idea de comenzar la disciplina mental 
del niño por la observación i descripción del cuerpo humano, 
tal como lo propone en su Libro para las Madres, es opuesta 
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a toda experiencia i razón. " De que nos conformemos, dice 
Spencer, a la teoría de Pestalozzi, no se sigue que convenga-
mos en su ejecución." * 

Mas descartando aquí la discusión de una materia, susepti-
ble de demasiada estension, baste asentar el hecho de que todos 
los "educacionistas," o escritores sobre la educación, i todos 
los preceptores modernos han convenido, despues de repetidas 
pruebas, adoptar el sistema de " lecciones objetivas," que los 
alemanes llaman también mui propiamente " ejercicios intuiti-
vos i de lenguaje," como el medio mas cabal de realizar aquel 
ideal tan deseado de todos los filósofos: una educación intelec-
tual i el desarrollo metódico i gradual de todas las facultades. 

Por este método se puede solamente llevar a cabo la bien 
fundada idea de empezar la educación desde la infancia misma, 
sin causar, por esto, la mas mínima molestia ni fatiga a sus 
tiernas facultades; i antes, al contrario, la enseñanza le sirve 
de alimento intelectual, dando una dirección útil a su espontá-
nea actividad, i provechoso pábulo a aquella natural curiosi-
dad de preguntar i averiguar todo lo que ve. Sin someterlo 
precisamente a una disciplina regular i forzada, el maestro o 
los padres van preparando al tierno niño, por medio de esta 
clase de enseñanza, para aquellos estudios mas severos i graves 
que se han de seguir mas tarde, f Aunque dotado de una es-

* Despojando a los escritos d e Pestalozzi de cierto naturalismo, i 
yagas ideas relijiosas, convendría sumamente que fueran vertidos a 
nuest ro idioma i puestos en manos de todos nues t ros preceptores. Léa-
se al fin de este libro un resumen de los principios de este i lustre peda-
gojista. 

t Observad como el infante corre a la ama o aya con la nueva flor 
que ha cojido, para mostrarla cuan bonita es, i hacerla consentir en ello. 
Escuchad esa volubilidad apasionada con que describe los objetos nue-
vos que ve, cuando alguien atiende a su conversación con algún Ínteres. 
i No está proclamando con eso que debiéramos conformar nues t ra en-
señanza a esos instintos intelectuales, sistematizar este procedimiento 
natura l , escuchar lo que el niño tenga que decir sobre cada objeto, lia» 

traordinaria actividad, el pequeñuelo no sabe qué uso hacer 
de sus potencias i sentidos; i de esta manera pierde mucho 
tiempo i enerjía vital por falta de atención propia i de pala-
bras con que espresarse. La misión del preceptor es llenar 
este vacío por medio de ejercicios, que fijen su atención sobre 
los objetos que apercibe, i suministrarle espresiones con que 
dar curso a las ideas que estos objetos externos le inspiran. 
La facultad de intuición, o sea la facultad de formarse ideas 
sobre los objetos, viene a ser entonces la base de la educación 
mental; i el lenguaje, como único medio de asegurarnos que 
el niño ha concebido estas ideas propiamente, va a ocupar el 
segundo lugar. La una es la sustancia, i el otro la forma o 
ejercicio; pero ambos elementos subsisten a la vez, formando 
una misma cosa. De aquí la importancia de los ejercicios in-

mar su atención a ciertos hechos que no ha observado, a fin de estimu-
larlo a que les preste su atención cada vez que ocurran, i proseguir de 
esta manera abriéndole el paso, hasta traerlo a la contemplación i exa-
men de nuevas séries de objetos? Este es el método que debiera adop-
ta r el preceptor o padre intelijente para las pr imeras lecciones de la 
infancia. Paso por paso va familiarizándolo con los nombres de las ca-
lidades mas simples de la materia, como la dureza o blandura de este 
objeto, su color, gusto, tamaño &a, en cuya tarea será secundado con 
voluntad por su tierno alumno, quien se anticipará a mostrarle como 
esto es rojo, aquello duro <fca, ma3 aprisa talvez de lo que el preceptor 
pueda suministrarle palabras p a r a espresar es tas cualidades. Cada 
nueva propiedad que vaya descubriendo en los objetos que le presenta, 
conviene se ponga al lado de las otras ya notadas, para que, con su na-
tural tendencia imitativa, adquiera el hábi to de repet ir las las unas 
despues de las otras. P u e d e ocurr i r casos despues en que el niño omi-
t a el nombre de u n a o mas propiedades y a conocidas, i entonces el 
maestro o aya le pregunta si no bai algo mas qué saber sobre estos obje-
tos Quiza no lo comprenda al principio, pero despues que jocosamente 
se le ha hecho comprender , o se le dice que él ha hallado de por si la 
solucion del sencillo problema, su gozo i orgullo se levanta, i se siente 
estimulado a nuevas empresas. De este modo puede el preceptor o aya 
concurrir al desarrollo espontáneo de la infancia, con solo seguir el pro-
dimiento que le indica la naturaleza.—Spencer. 



tuitivos i sobre el lenguaje para servir de fundamento a toda 

instrucción posterior. 
Pero la facultad de intuición, como observa un pedago-

jista aleman, tiene dos caras: la una está vuelta acia el mundo 
externo, i la otra acia el interno, o el alma. La primera se 
descubre i desenvuelve primeramente; i la educación del 
niño debe empezar así en la escuela del mundo material, 
abriendo i ensanchando sus sentidos por las impresiones exte-
riores, a fin de que distinga las cualidades de los objetos i las 
fije en el entendimiento con la precisión con que ellos se dibu-
jan sobre la retina del ojo. Solos los objetos reales, la mate-
ria misma i sus propiedades, deben formar asunto de las pri-
meras lecciones, tomando al parecer la primera enseñanza el 
carácter de una educación de los sentidos* Mas tarde, esta 
facultad puede aplicarse con ventaja al mundo interno del al-
ma, añadiendo otros conocimientos, o juntando todas estas in-
tuiciones i formando con ellas conceptos jenerales. Despues 
de haber visto un objeto, contemplamos sobre él, o desa r r i -
mos sobre la impresión que nos ha causado. En seguida tra-
tamos de espresar lo que hemos concebido. El preceptor 
debe proponerse también llamar i fijar la atención del alumno 
sobre un objeto, por medio del interrogatorio; i despues ob-
tener una respuesta clara i precisa, i en términos correctos i 
apropiados. La visca, el oido i el habla se van ejercitando a 
la vez que el pensamiento; los sentidos i el alma se cultivan 
juntamente por medio de estos importantes ejercicios. 

* El mismo Jovellanos parec ió adivinar la era de esta enseñanza, 
cuando escribía estas sentencias en s u P lan de Estudios propuesto a la 
Academia de Gui jon: " A u n el buen uso i aplicación de los sent.dos, 
decia se puede perfeccionar en e s t a educación (física), gerc i tando los 
muchachos en discernir p o r l a v is ta i oido los objetos i son,dos a gran-
des distancias, o bien de cerca , p o r solo el sabor, el olor i el tacto: 
cosa que en el uso de.la v ida es de mayor provecho de lo que comun-
mente se cree ." 

Mas estas lecciones no deben limitarse a los objetos de la 
economía doméstica i cosas familiares, sino que gradualmente 
han de irse estendiendo a los no menos atractivos asuntos del 
campo i del reino animal i vejetal. N i han de cesar estos es-
tudios con la niñez, sino aplicarse también mas adelante a las 
investigaciones del naturalista i del filósofo. La tarea del pre-
ceptor no estará terminada mientras no haya despertado , i 
proseguido, hasta donde es posible, esa viva tendencia i entu-
siasta ardor con que el niño contempla los fenómenos i belle-
zas del órden natural. ¿Donde se nota mas genuino deleite 
como aquel que parece esperimentar el infantil injenio, cuando 
persigue la mariposa por la pradera, busca las flores mas bellas, 
acumula las mas brillantes i coloridos guijarros, amontona los 
pintados caracoles de la playa, o cuando con líneas torcidas i 
toscas sombras trata de imitar los árboles i animales que hie-
ren su tierna fantasía? 

XXII . 

L A S C I E N C I A S I LA E S C U E L A . 

Ya concibo el horror con qué muchas personas se pregun-
tarán : ¿"cómo os atrevéis a rebajar la nobleza i majestad de las 
ciencias hasta el punto de convertirlas en juguete de los niños? 
para qué hacerles perder un tiempo precioso que debieran de-
dicar a aprender su tabla de cuentas o copiar sus muestras ? 
Pero mas que todo, ¿" intentáis seriamente enseñar las matemá-
ticas i las ciencias naturales al débil i rudo entendimiento del 
alumno, que apénas toca los umbrales de la vida ? 

En otro lugar se demuestra con graves autoridades i ám-
plias razones, que la niñez no solo es suceptible i capaz de 
aclarar los misterios de las ciencias positivas, sino que es la 
época mas apropiada para esta clase de enseñanza. Las leyes 
de la naturaleza son esencialmente las mismas en toda la crea-



cion orgánica; i mal podrán ser comprendidas en sus manifes-
taciones mas complejas, si no hemos estudiado antes sus mas 
sencillos fenómenos. Cuando se ayuda así al niño a observar 
i conocer aquellos simples objetos, que le inspiran admiración 
i deseo de conocer, no se hace mas que estimularlo a acopiar 
los crudos materiales con que mas tarde ha de organizar las 
ciencias; es suministrarles los hechos que constituyen i forman 
la base de esas grandes jencralizaciones, que llamamos las cien-
cias. 

Si todas nuestras aspiraciones no son simplemente materia-
les ; si la educación no ha de tener un objeto de puro medro 
personal i baja especulación; si hai goces mas elevados que los 
del sensualismo ; si el arte, la poesía, las ciencias i la filosofía 
contienen placeres de un órden superior; entonces conviene 
sobre manera cultivar i desarrollar por todos los medios posi-
bles aquella inclinación instintiva del niño a observar las belle-
zas naturales e investigar los fenómenos físicos. Mas aun en 
el sentido mismo de nuestro propio Ínteres, todavia debiera 
ocupar esta materia el primer puesto. ¿Os habéis preguntado 
alguna vez con seriedad, cuál de los conocimientos humanos 
ofrece una ventaja mas positiva para vuestro bienestar mate-
rial? cuáles son los conocimientos que mas inmediatamente 
pueden serviros como guias de vuestra conducta i los regula-
dores de vuestras transacciones ? Mirad por el lado que que-
ráis este importante problema, i no hallareis mas que una so-
lución. Las leyes de la naturaleza son las leyes de nuestra 
vida entera. Ellas están a la raiz de todos nuestros conoci-
mientos ; ellas predominan en toda evolucion corporal o men-
tal, i abarcan implícitamente todas nuestras operaciones de la 
familia i de la calle, del comercio, la política i la moral misma. 
Sin un conocimiento de ellas, nuestra conducta social i privada 
carece de fijeza i estabilidad. 

Yo bien sé que estas ideas suenan discordantes en los oidos 

de muchos profesores, i son ciertamente mui contrarias al es-
píritu que prevalece en toda nuestra educación primaria i uni-
versitaria. Ya he aludido al principio de este prólogo-intro-
duccion a este vacío en nuestra sistema de enseñanza, i los 
malos efectos que produce. Cuál es el saber que nos procu-
ra mayor posicion e influencia, i nó cual es mas útil i conve-
niente, parece formar la base de nuestro plan de estudios. 

Como si la cuestión fuera, qué se dirá de nosotros, i nó 
lo que hemos de ser, se aprecia mas el mérito extrínsico i no 
el valor real e intrínsico de nuestros conocimientos. A la 
manera de los salvajes que no pueden presentarse ante sus tri-
bus sin haberse pintado la cara i emplumado sus cabezas, aun-
que de otra manera vayan desnudos, así también nosotros no 
consideramos la utilidad i conveniencia de los estudios, sino 
en el grado en que puedan satisfacer nuestra vanidad, i hagan 
predominar nuestra individualidad sobre los otros. 

Si uno de los objetos mas importantes de la educación, 
aunque no el esclusivo, es prepararnos para los negocios, o 
como se dice mas vulgarmente, ganar la subsistencia, algo mas 
que la lectura, la escritura i la aritmética son precisos para dis-
ponernos a esta tarea. Con escepcion de unos pocos privile-
jiados de este mundo, ¿de qué se ocupa la jeneralidad de los 
habitantes de una nación ? En la agricultura, la industria i el 
comercio, o lo que es lo mismo, en la producción, preparación 
i distribución de comodidades para el uso del hombre. ¿I de 
qué depende la eficacia i buen resultado de las diversas activi-
dades industriales ? Dependen sin duda del propio empleo 
de aquellos métodos que la naturaleza de cada artículo requie-
re, es decir, de un conocimiento exacto de las propiedades fí-
sicas, químicas i vitales; esto es, depende de las ciencias i, so-
bre todo, de aquellas ciencias que mas relación tienen con la 
materia. 

Tomad, por ejemplo, las Matemáticas. Desde el carpin-



tero de aldea, que aprendió su oficio empíricamente, hasta el 
injeniero de un ferrocarril o arquitecto de una catedral, todos 
tienen que referirse a las leyes de cantidades relativas. El agri-
mensor, el arquitecto, el constructor o contratista, el fabrican-
te, el mecánico, el albañil, el cantero i tantas otras artes, están 
basadas absolutamente en la Jeometría, o tienen relación con 
las verdades jeométricas. 

Pasad despues a la Física, que, en unión de las Matemáti-
cas, nos ha dado la máquina de vapor, esta palanca de centu-
plicada fuerza, que ha hecho andar la civilización en años lo 
que antes recorriera en siglos; a ella debemos el termóme-
tro, i la aclaración de las leyes del calórico, por cuya virtud 
hemos aprendido a economizar el combustible, ventilar i ilu-
minar minas, fundir metales, e infinidad de otros procedimien-
tos, que tanto han añadido a nuestra felicidad i riqueza: ella 
es, por fin la que nos ha revelado los sorprendentes fenóme-
nos de la electricidad i el magnetismo, i sus infinitas aplicacio-
nes a las artes, la industria i el comercio. Mirad rápidamente, 
en seguida, a los beneficios inmensos conferidos a la humani-
dad por los descubrimientos en la Química, desde el arte de 
teñir, la reducción de los metales, la fábricacion del azúcar, 
el gas, el jabón, la pólvora, el vidrio, porcelana, &a, hasta la 
medicina i la confección de nuestros alimentos. ¿ I qué no 
podríamos decir igualmente de la Fisolojía, la Botánica, la 
Agricultura, &a, &a. ? 

Las ciencias que mas inmediata relación tienen con los ne-
gocios mas ordinarios de la vida, son las que cabalmente no se 
encuentran en nuestros pomposos programas de estudios. Pare-
ce que se quisiera condenar eternamente nuestros paises a una 
completa inacción i perpetua esclavitud industrial i comercial, 
convirtiéndolos para siempre, en lo que son ho idia, en simples 
campos de aventuras i otras tantas minas de csplotacion para 
ávidos estranjeros, viviendo de una riqueza ficticia i esplendor 

prestados, mientras no se sueña siquiera en echar las primeras 
bases de aquellos conocimientos vitales i elementos de prospe-
ridad interna, que forman la fuerza i poder de toda nación 
independiente. ¿ Hemos de vivir siempre en tan ignominioso 
pupilaje? La deshonra no está en ser hoi pupilos, que era 
una necesidad de nuestro ser político i social, sino en que no 
hacemos esfuerzo alguno por romper ese vasallaje; la ver-
güenza está en que nos adormecemos en nuestro imajinario 
progreso intelectual, i despreciamos aquellos medios de educar 
i elevar la viniente jeneracion, inspirándole virtud, actividad i 
enerjía para salir de ese marasmo e inercia en que están su-
merjidas nuestras masas.* 

N o se diga que el cultivo de las ciencias naturales i físicas 
exije costosos aparatos, instrumentos i museos de que no pode-
mos disponer. La naturaleza i la industria nos procuran estos 
laboratorios en todas partes, cuando tenemos la disposición de 
investigar sus secretos; nuestras florestas i campos nos sumi-
nistran colecciones abundantes, en cuyos deliciosos gabinetes 
podemos emplear útilmente los recursos de una mente ansiosa 
del saber. Indicad solo, desde temprano, al estudioso alumno 
este camino, i el curso mismo de la vida le irá abriendo sus 
misterios. Una vez contraído el hábito de la observación i 

* Nada caracteriza mejor esta deficiencia en nuestro sistema de ense-
ñanza, como un hecho citado en una de las Memorias quinquenales del 
ilustre Rector de nuestra Universidad. Se lamentaba en ella el Señor 
Bello de la falto de una clase de dibujo matemát ico en el Inst i tuto Na-
cional. El extranjero que leyera esto, podia preguntarse mui bien, ¿ i de 
que sirven entonces todas las concepciones i cálculos del matemático si 
no puede solidificarlos i reducirlos a la práctica por el d ibu jo? qué va-
len todos los teoremas de la Mecánica i la Arqui tec tura sin este indis-
pensable medio de aplicación ? Sin embargo, este es el mismo pais en 
que se importan profesores de Economía Política, Li teratura, Canto, &a! 
No sabemos fabricar un clavo en el pais que tiene invert ido mas de 
veinte millones en ferrocarri les; pero allí florece la poesía, la economía, 
el derecho natural , la lejislacion, la filosofía, &a!'. 



el estudio, lo que resta es fácil. El hombre es solo el " siervo 
e intérprete de la naturaleza," como decia Bacon, i no un 
creador de teorías i fantásticos sueños. En cuanto a la anti-
gua doctrina, que estas ciencias presuponen nociones matemá-
ticas, i no pueden, por tanto, introducirse en la escuela, su fa-
lacia está abundantísimamente demostrada por la práctica i 
los preceptos de la moderna pedagojía. (Véase Cap. X. Part. 

Grato me seria corroborar estos principios con hechos 
i demostraciones copiosas; mas el otro término del dilema— 
la brevedad i economía de espacio—se interpone con su in-
exorable lójica. 

XXIII . 

U N A R E F L E C C I O N F I N A L . 

El estado de la educación a mediados del siglo XVII 
arrancaba estas palabras al sábio Comenius: " Los mejores 
" años de mi juventud fueron gastados en inútiles ejercicios de 
" escuela. Cuantas veces no he derramado lágrimas al recor-
" dar estas horas perdidas. Vano es el dolor. Una sola cosa 
" es posible ahora: amonestar a la posteridad, mostrándole 
" los errores en que nos han hecho caer nuestros preceptores, 
" i los medios de remediarlos." 

Despues de mas de dos siglos de civilización i progreso, 
estas mismas reflecciones se podrían aplicar con toda su fuerza 
entre nosotros. En efecto, cuando uno ha visto aquí mucha-
chos de 12a 14 años (en la Escuela Latina de Boston, entre 
otras muchas) traducir, medir, analizar i parafrasear las odas 
de Horacio i otros clásicos; hacer la biografía de estos auto-
res ; notar su estilo i demás peculiaridades, i la era literaria a 
que pertenecieron; indicar con matemática precisión los 
parajes históricos aludidos, lal ocalidad, distancia, arquitectura 

i de mas caracteres de los edificios públicos de Roma &a; 
cuando se ha visto a la misma clase pasar en revista en pocas 
horas a casi todo el círculo de las ciencias físicas i matemáti-
cas, en sus mas recientes aplicaciones a las artes i a la indus-
tria ; cuando se ha presenciado esos grupos de tiernas donce-
llas desmenuzar en minutos un complicadísimo problema arit-
mético, tomándolo cada una parte por parte, sin hacer uso 
de la pizarra, i dando una razón de cada opcracion, a la ma-
nera de una madeja de hilo desenvuelta en una desvanadera : 
cuando el pobre estudiante de nuestros colejios contempla este 
bello i armonioso juego de bien disciplinadas facultades men-
tales, i podrá dejar de sentir un triste desengaño, i no lamen-
tarse de que él haya carecido de iguales o parecidas ventajas 
de educación? ¡Cuánto precioso tiempo irreparablemente 
perdido! 

En cuanto al que esto escribe, puede asegurar con franque-
za que no vacilaría el cambiar sus diez años de colejio por 
seis años de esta enseñanza en las escuelas de Boston. ¡ Feli-
ces, mil veces felices, aquellas jeneradones que han gozado de 
los beneficios de estas instituciones! Hai gloria i provecho en 
pertenecer a un tal pueblo. 

XXIV. 

C O N C L U S I O N . 

Con un voto ferviente, con el consuelo de que nuestros 
descendientes disfrutaran algún dia de estos bienes, que han 
sido negados a sus padres, voi a cerrar estas pájinas. ¿ Serán 
ellas del todo perdidas? no lograrémos ver algún dia el fruto 
de sus doctrinas? Nó, estoi cierto que, entre nuestra juven-
tud, se hallarán nobles pechos i elevadas intelijencias, que, le-
vantándose sobre el tumulto de las pasiones políticas i despre-
ciando su vulgar aliciente, se constituirán en apóstoles de estas 



ideas tutelares de la República. Mas que eso: se harán pro-
gadadores i ejecutores de ellas. En esto serán mas afortunados 
que el que las ha organizado i formulado en este libro, que no 
puede prestarle mas prestijio que el haberlas aprendido de los 
eminentes injenios i maestros de este gran pueblo, i de ser el 
fruto de años de meditación i estadio. Otros podrán reves-
tirlas con los dignos atavíos del mérito i reputación personal, 
i una alta posicion social, que tanto valen entre nosotros. 

N U E V A Y O R K , 4 de julio 1 8 6 5 . 

EDUCACION POPULAR. 

PAETE PRIMERA. 
ORI JEN" E I M P O R T A N C I A DE LA EDUCACION EN S U S RELA-

CIONES CON E L I N D I V I D U O I LA SOCIEDAD. 

C A P Í T U L O I. 

B R E V E P . E S E S A D E L OP.IJEN I P R O G R E S O D E L A E D U C A C I O N 

P O P U L A R . 

LA educación del pueblo, como principio social i ele-
mento de rejeneracion, es una institución eminentemente 
cristiana. Su orí jen es coexistente con el de la Iglesia. 
Muí errado anduvo un escritor nuestro,* cuando tan lije-
ramente adoptó la opinion de los que intentan hacerla 
nacer en t iempo de las disensiones civiles i relijiosas del 
siglo X V I . Los que así piensan, confunden palpablemente 
el hecho con el impulso accidental, que, sin duda alguna, 
recibió la causa de la Educación Popular en esa época. 
Aquel la opinion 110 pasa de ser mas que un ímprovo es-
fuerzo del espíri tu de secta, pa ra circunscribir i anular, 

* El Sr . Sarmiento en su libro de Educación Popular , que desgracia-
mente se ha estraviado, i no podemos citar p rop iamente ; ni hemos 
podido aprovecharnos mas de sus observaciones, como vivamente lo 
deseábamos. 

1 
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o EDUCACION POPULAR. 

S i posible fuera, la gloria de los pr imeros fundadores 
del Cristianismo, i de borrar sus luminosas huellas, que 
do quiera se divisan en nuestra civilización actual. 

Cerca de diez siglos, antes que Lute ro proc lamara la 
instrucción del pueblo como una a rma de guer ra contra la 
Cabeza de la Iglesia, ya los Padres de ésta hablan emp ea-
do toda la influencia i el poder espiritual de que estaban 
revestidos para crear i promover la enseñanza publica. 
Sin mencionar aquí las escuelas eclesiásticas i catecumem-
cas de los t iempos mas primitivos, hallamos que el Con-
cilio de Vaison (529) recomendaba encarecidamente el 
establecimiento de escuelas en todas las villas i pueblos. 
E l Sínodo de Maguncia (S00) ordenaba m a s tarde que los 
pastores fundasen escuelas en sus respectivas parroquias, 
para que los hijos de los fieles aprendiesen a leer i se ins-
truyesen por aquellos. "Recib id i enseñadlos, decia, con 
la mayor caridad, a fin de que ellos puedan también 
bri l lar como estrellas perpetuas. N o admitais recompen-
sa alguna de vuestros discípulos, a menos que os la ofrez-
can cari tat ivamente sus propios padres." 

D e esta manera , una simple amonestación de la 
Iglesia, así como ésta fue ensanchando su esfera, pasó a ser 
un precepto esplicito e inequívoco. Ot ros decretos pos-
teriores confirman i determinan mas claramente todavía 
esta obligación del clero. E l Concilio de E o m a (836), 
bajo el pontificado de Eujenio II, mandó establecer tres 
clases de escuelas: episcopales, parroquiales i otras, donde 
quiera que hubiese ocasion i lugar. E n el mismo año, 
Lotario I promulgó un decreto que establecía ocho escue-
las públicas en las principales ciudades de Italia, " a fin 
de que todos tengan una ocasion de aprender, i que no 
haya escusa por causa de pobreza ni distancia de los luga-
res." E l tercer concilio lateranense (1179) dictaba lo 

siguiente: " E s t a n d o obligada la Iglesia de Dios, como 
m a d r e piadosa, a ver que el pobre no carezca de medios 
oportunos de aprender, porque le falten bienes patrimo-
niales, mandamos que en cada Catedral haya un maestro 
que enseñe grat is a sus empleados i o t ros estudiantes 
pobres ." Es t e decreto fué estendido i 'puesto de nuevo 
en vigor por Inocencio III, en 1215. l i é aqui por qué 
hasta ahora existe en los coros de nuestras catedrales un 
Canónigo Majistral , cuyas funciones son en estos t iempos 
una le t ra muerta . P o r últ imo, ci taremos el Concilio de 
León que disponía, " q u e en todas las iglesias catedrales 
i otras que tuviesen rentas convenientes, el obispo i capí-
tulo mantuviesen una escuela i un maestro, que enseñase 
gratui tamente la gramát ica a los dependientes i estudiantes 
pobres, i se le señalase a este fin un sueldo." * 

Es t e fué el oríjen de la educación pública, tal como se 
entiende comunmente en el d í a ; en todas par tes descen-
diente i compañera de la Iglesia, i participando quizá con 
ella de las imperfecciones i contrariedades de su tiempo. 
Como ésta tenia que luchar con la ignorancia i barbarie 
del siglo, siendo la misión de ambas i lustrarlo i mejorar-
lo : una tarea bien ardua i penosa, cuando no existían los 
ins t rumentos i medios auxiliares que ahora poseemos. 
E n todas las disposiciones eclesiásticas que hemos citado, 
se divisa no ya solo una opinion ¡ un deseo de propagar 
la instrucción en las masas del pueblo, sino actos termi-
nantes i ejecutivos, que ordenan, prescriben i reglamentan 
la enseñanza. Vemos, en fin, los j é rmenes de una lejísla-
cion, toda ella encaminada a alentar i difundir la educa-
ción jeneral , bajo la sanción e inspiración divina de los 
sagrados cánones. 

* Mora CaíKolici de Digby, citado por Daraard en su "National 
Education in Europe." 
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Cuando se piensa en l a estrechez de aquellos tiempos, 
la insuficiencia consiguiente en las dotaciones la falta de 
idoneidad en los preceptores, la carencia de libros de en-
señanza, i, sobre todo, la ausencia de un instrumento de 
tan inmenso alcance como la imprenta, ¿quien se atreverá 
a imputar a la Tglesia el atraso i retardamiento de pro-
greso intelectual de que l a acusan, mucho mas tarde, los 
supuestos reformadores 1 Si todos los elementos se con-
juraban en abrumar sus esfuerzos i en estorbar su benefica 
obra, no fué poco triunfo el habernos preservado los 
preciosos restos, así como la base misma, de la civiliza-
ción presente; a cuyo fin nada contribuyó tan to ,a nuestro 
modo de ver, como las precitadas ordenanzas canónicas 

Se dice que esta protección prestada a las letras i a la 
educación era mui l imitada i estrecha, i que estaba casi 
e s c l a v a m e n t e circunscrita a los fines e intereses del sacer-
docio i de una aristocracia ávida i rapaz. ¿ P e r o quienes 
componían la primera clase? quién era ese clero i esa 
bourejeoisie togada? N o se puede negar que era el pueblo 
mismo, la plebe, que se preparaba así en el silencio de os 
claustros para vindicar despues, mas oportunamente, los 
derechos i prerogativas de la humanidad entera. 1 4 
educación conventual, la mas inmediatamente en contacto 
con las masas, fué la única institución que, bajo la sanción 
relijiosa, pudo escapar do la violencia de los tiranos de 
España ; i estrechísima i miserable como era, sirvió in-
mensamente a la causa de la revolución hispanoamerica-
na. La Universidad era una institución especial, para 
lo que figurativamente pudiéramos l lamar, la nobleza de 
las colonias; mientras la aula del convento pertenecía i 
estaba al alcance de todo el público. L a pr imera existía 
solo en las grandes capitales, i en la proporcion quiza de 
un instituto "para cada millón de habi tan tes : la otra alcan-

zaba hasta las pequeñas aldeas, i se pudiera computar 
como una escuela para cada cincuenta mil almas. Apenas 
hará veinte años, i está en la memoria de todos, el hecho 
de que la aula conventual constituía todo nuestro sistema 
de enseñanza popular en Chile, i mui probablemente en 
toda la América del Sur. 

Mas si bien damos a la Iglesia Católica todo el méri to 
que le corresponde, como creadora i protectora de la edu-
cación popular, la imparcialidad i la justicia nos exijen 
reconocer otra ajencia secundaria, aunque no menos im-
portante, en su organización i progreso. D e los pri-
meros padres i concilios nació la idea, i a su benéfica 
sombra creció i se estendió por todo el o rbe ; pero recibió 
un nuevo.i vigoroso impulso con la Reforma: i desde ella 
datan los mas empeñosos estudios i los mas felices esfuer-
zos hechos en favor de una mas amplia i l ibre propagación 
de la educación; no ya como un acto de benevolencia i 
caridad, sino como un derecho nato del pueblo i una cor-
respondiente obligación de par te del Estado. Lutero i 
Melancton predicaron, es verdad, esta doctrina con un fin 
demagógico, i como . instrumento de rebelión i anarquía 
contra el Papa i los príncipes; pero mas tarde vinieron 
los Trotzendorf (1556), los F ranké (1663), los Pestalozzi 
(1750) i otros filantrópicos institutores i sinceros amigos 
del pueblo, que han conquistado para la Alemania el 
sobervio título que ahora lleva de fundadora i modelo del 
moderno sistema de escuelas, i de los mejores i mas aven-
tajados métodos de enseñanza.* La obra de la Reforma, 

* Lutero decía en una carta al Elector de Sajonia (1526) lo s iguiente : 
" Desde que todos, i mui en part icular los majistrados, estamos obligados 
a educar la j uven tud que nace i crece entre nosotros, i a guiarla en la 
práct ica del temor de Dios i en el camino de la v i r tud, es necesario que 
tengamos maestros, predicadores i pastores. Si los padres no se cor-
rijen, la ruina será para ellos ; pero sí desatendemos a los jóvenes i no le 



a favor de la educación popular , pudiera, por esto, com-
pararse mui bien al efecto producido por la invención de 
la polvora, la cual tuvo por objeto el hacer mas cierta la 
acción destructora de las a rmas de g u e r r a ; pero que al 
mismo t iempo ha venido a ser uno de los ajentes mas 
eficaces del progreso i mejoras materiales, ya para abrir 
las entrañas de la t i e r ra i sacar sus tesoros ocultos, ya 
para nivelar las sendas públicas i remover los obstáculos 
al comercio i a la indus t r i a : una potencia, por fin, que ha 
contribuido a subyugar la naturaleza i a aumentar el 
poderío del hombre . D e esta misma manera , los refor-
mistas del siglo X V I , bajo el pretesto de hacer leer la 
Biblia al pueblo e i lustrarlo en sus creencias relijiosas, 
levantaron una especie de cruzada en bien de la educación 
pública, sembrando así la semillas que despues han pro-
ducido esta floreciente institución de las escuelas populares. 

Animados de este m i smo entusiasmo relijioso, los 
peregrinos que colonizaron los Es tados de la Nueva Ingla-
terra , apenas habían plantado sus hogares en las inhos-
pilarias i fr ias costas del Nor te , cuando se ocuparon tam-
bién de echar las bases de una educación jeneral . E l 
p r imero de estos establecimientos coloniales, en Massachu-
setts, no olvidó incorporar entre sus leyes fundamentales 
varias disposiciones i reglamentos para proveer a la edu-
cación de los hijos de los colonos. " Los selectmen (como 

damos educación, l a falta es del E s t a d o : i su consecuencia será que el 
pais abundará en enjambres de jente vil i reprobada, lo que nuestra 
seguridad, i el precepto de Dios, nos ordenan prevenir . . . Lo que es 
necesario para el bienestar de un Estado, debe ser procurado por los que 
disfrutan de este privilejio. Ahora nada hai mas necesario que el pre-
parar a los que nos van a suceder i sostener el gobierno. Si la jente es 
mui pobre p a r a costear escuelas, se emplearan los fondos de los conven-
tos, que ordinariamente fueron dados con este o b j e t o . " — L i f e of Martín 
Luther, by Dr. Sears. 

nuestros Cabildos), decía una de las actas de su Corte 
Jeneral de 1642, están obligados a mantener un ojo 
vijilante sobre los hermanos i vecinos, a fin de que nin-
guno de ellos tolere tanto barbarismo en sus familias, que 
no t ra te de enseñar a sus hijos por sí o po r medio de 
otros, cuando menos a que aprendar a leer perfectamente 
la lengua inglesa i a conocer las leyes criminales, bajo la 
pena de 20 chelines por cada acto de neglijencia." 

E l Estado de Connecticut adoptó estas mismas pres-
cripciones con mas fuerza, si es posible. Los pr imeros 
lejisladores de esta colonia estaban tan imbuidos en la 
importancia e influencia de la educación sobre el carácter 
moral del individuo, que establecieron una distinción para 
los castigos entre el que sabía o nó leer. Así el niño 
menor de 21 años que maldijera de sus padres, debía ser 
castigado con la pérdida de su v ida ; a ménos que se pro-
bara que estos no le habían dado una educación en la 
escuela. Tra tando de imitar el rigor de las leyes mosaicas, 
los puri tanos admit ían una modificación mui notable entre 
el criminal ignorante i el que no lo e r a ; i debido a este 
principio, en nuestra opiníon, no cayó aquella pequeña 
comunidad de hombres sencillos i medio ilusos en el 
atraso i despotismo de que se resienten sus pr imeras leyes 
i el espíritu dominante en sus ministros i directores. Una 
rigorosa disciplina eclesiástica mantuvo la pureza de cos-
tumbres ; mientras la escuela abier ta para todos i la in-
dustr ia sin t rabas, dos instituciones nuevas en aquella 
época, corrij ieron poco a poco los defectos de la intoleran-
cia relijiosa, i t ra jeron mas tarde el establecimiento sólido 
de una Eepúbl ica democrática escepcional en la historia 
del mundo. 

D e este modo fué como unos pocos modestos i medio 
i lustrados colonos echaron las bases del gran imperio 



democrático del Nor te , que hasta ahora poco desafiara 
la admiración i comprensión de los filósofos, i cuya fuerza 
está todavía patente en medio de sus infortunios. Sin 
aquellos cimientos firmes de la educación, estos Es tados 
110 habr ían tenido ot ra mejor suerte que la que ha cabido 
en lote a nues t ra infor tunada sección de la América . 
" Mantener i pe rpe tua r la instrucción relijiosa en el 
pueblo, dice un obispo protestante, fué evidentemente el 
objeto p r imord ia l de los autores de las leyes en favor de 
las escuelas, t an to en el viejo como en el N u e v o Mundo. 
Aunque es manifiesto que ellos no poseian m a s que algunas 
nociones sobre la importancia para el individuo i el Es tado 
de una cul tura jeneral i comprensiva, que despertase i 
regularizase las facultades del alma, está claro que no 
alcanzaron aun a reconocer todo su valor a este respecto. 
E n E u r o p a es tá hoi admitido jenera lmente que la educa-
ción elemental impar t ida por los insti tutos relijiosos, 'ha 
contribuido esencialmente a elevar el carácter de las 
masas."' N o s complacemos en citar una autoridad tan 
respetable, como la del obispo anglicano de Filadelfia, p a r a 
rebatir la opinion tan predominante en las sectas protes-
tantes : que l a educación popular i un sistema de escuelas 
públicas solo pueden florecer en los pueblos en que pre-
valecen sus creencias disidentes. 

Al comenzar este siglo, la educación pr imaria , como 
institución, no ofrecía m a s que ruinas po r todas partes. 
Bell i Lancas ter l e daban algún impulso en Inglaterra, 
popularizando un sis tema de enseñanza de aparente brillo 
en teoria, aunque m u i exiguo en resultados prácticos. Los 
t rabajos de los H e r m a n o s Cristianos fundados por el 
piadoso Lasalle, habían sido t ras tornados casi completa-
mente por l a revolución francesa. Solo las tareas del in-
fatigable filantropista Pcstalozzi, estaban destinadas a no 

purecer del todo bajo el abrumante peso i enormes gastos 
de la guerra. Cosa singular ! • E s t a b a reservado al pueblo 
mas opr imido i desvastado por la conquista, el inaugurar 
p r imero un sis tema jeneral i completo de educación popu-
lar . Como un medio de reparar tantos reveses de la for-
tuna, i de .despertar el espír i tu patriótico contra el usur-
pador Napoleon, la P rus i a emprendió, con la cooperacíon 
de sus pr imeros injenios, la realización de un vasto i común 
sistema de educación p o p u l a r ; este mismo sistema que 
llenó de admiración a Cousin, i ha atraído a la Alemania 
tantos filósofos i pensadores viajeros en busca de luces i 
cspcriencía. ¡ Maravilloso principio, la Educación Popular , 
que no solo preserva i perfecciona las sociedades, sino, 
que las salva i rescata en sus mas serios conflictos! * 

* " Nadie duda que la Alemania, especialmente la Prus ia , h a desem-
peñado un papel importante en la tarea de adelantar nuestra civilización ; 
i es áabido que la P r u s i a se a rmó p a r a el conflicto bajo circunstancias 
mui adversas. Napoleon dejó la Prus ia en un deplorable estado despues 
de la paz de 1 S 0 I 5 . No se la permitió tener mas que 4 0 , 0 0 0 hoihbres de 
t ropas sobre las armas. No obstante, se preparó para la gran lucha, 
aboliendo la servidumbre terri torial i organizando el gran sistema de 
escuelas que ha servido de modelo a las otras naciones. Cuando se 
propuso al rei, Guillermo I I I , establecer una Universidad en Be r l i n : 
' Bien hecho, dijo, porque servirá para elevar mas la vida intelectual 
del pueblo i resucitar su nacionalidad ; cuanto mas desarmados estemos 
físicamente, mas nos debemos esforzar en cult ivar la intelijencia del 
p u e b l o ' Es tas palabras harian el honor de cualquiera. Se comenzó a 
disciplinar la jente , haciéndola prestar servicio de guarnición dos veces 
solo al año. Cuando .'legó la hora del levantamiento, todos corrieron a 
las armas. Bien me acuerdo, siendo yo niño, que la Universidad quedó 
desierta, pues alumnos i profesores salieron a c a m p a ñ a . " — ( E l 'Pro-
fesor Lieber, en una de sus lecturas en la Universidad de Colombia, en 
Xueta York). 

La reforma de la educación en Prus ia fué proyectada, ejecutada i per-
feccionada en ménos de una jeneracion, bajo la dirección i consejos de 
I lardenberg, Humboldt , Stein i Altenstein." El primero, como ministro 
de instrucción pública, escribía a los preceptores que fueron enviados 
por el gobierno para aprender el método i principio de instrucción de 



P e r o si la causa de la educación popular ha hecho mas 
progreso en la Alemania, i los métodos i medios de ense-
ñanza han sido traídos allí a mayor perfección, debido 
quizá en gran par te al carácter pensativo i laborioso de 
aquel pueblo, también es cierto que en ningún otro pais 
el sistema de escuelas públicas ha producido resultados 
mas ciertos i decisivos como en los Estados Unidos—mui 
par t icularmente en aquella sección del Nor t e conocida 
por la Nueva Inglaterra, i en todos los otros Es tados 
donde no existe la esclavitud. La razón de esto se com-
prende fácilmente. E n los pueblos de Alemania, países 
monárquicos i casi absolutos, la educación que se da bajo 
la dirección del Estado, no puede tener sino un objeto 
limitado, conforme al carácter de sus instituciones i a los 
intereses de los gobernantes. Todo el sistema i curso de 
enseñanza, en tales escuelas, han de estar necesariamente 
encaminados a este solo fin, reduciendo de este modo la 
instrucción a un cierto i prescri to orden de conocimientos. 
En una palabra, falta allí la l ibertad política, sin la cual la 
educación popular no puede producir todo su f r u t o ; i 
viene a ser como una planta forzada a contener sus raices 
dentro de estrechos límites. 

E n los Es tados Unidos, al contrario, no hai clases pri-
vilejiadas, política ni socialmente hab lando; i la educación 
no conoce límites o jerarquías , ni el pensamiento está 
sometido a trabas. E l efecto es un desarrollo intelectual 
mas rápido i la l ibre aplicación de las ideas de cada cual, 
ya sea en el orden social, político i relijioso, o en el in-

Pestalozzi. " Este ministerio es del parecer, i os en carga la digáis así 
al Señor Pestalozzi, que su causa (la de la educación) es tanto del Ín-
teres del gobierno, como de tu Majestad el Rei personalmente, quienes 
están convencidos que es inútil t ra tar de escapar de estas estraordinarias 
calamidades, i que solo esperan sean l ibrados de ellas mediante el me-
joramiento de la educación del pueblo." 

dustrial . N o es menos cierto, con todo, que el molde de 
su actual sistema de escuelas es jermánico. Young, 
Emerson , Po t t e r , Mann, Barnard i o t ros de los mas en-
tusiastas reformadores de la educación popular en los 
Es tados Unidos, han tenido s iempre a la vista el sábio 
modelo de Prusía , en cuanto a la organización i principios 
educacionales adoptados en sus escuelas. Los t rabajos de 
estos hábiles escritores i publicitas desper taron el espíri tu 
norte-americano a tal punto, que en menos de diez años 
se ha producido una revolución completa en la materia. 
Massachusetts, Connecticut, New I lampshi re , Maine, 
Rhode Island, Nueva York i Ohio poseen ahora un sis tema 
de escuelas tan estenso i bien sostenido, como lo desea-
ban en su fantasía los m a s ardientes sostenedores de la 
causa educacional, sin imajinar quizá que nunca se reali-
zara en tan breve espacio de t iempo. E n algunos de 
ellos, como Nueva York , creemos que ya raya en prodi-
galidad las sumas empleadas en escuelas; pero tan firme 
i segura es la convicción del público sobre su conveniencia 
i utilidad social, que los cuerpos lejisladores i administra-
t ivos votan sin reparo todo presupuesto de este jénero, i el 
contr ibuyente se pres ta a ello sin m u r m u l l o . ^ E l f ru to 
de esta jenerosidad está patente a todo el mundo.* 

* Nos seria mui fácil demost rar aquí, si este fuera el propio lugar, 
de cuan inmensa ventaja han sido las escuelas en la presente crisis a 
los Estados Unidos. Todo lo que ha habido de grande i patriótico en 
és ta j igantesca guerra, h a nacido de las masas. Por lo demás, es ta 
lucha apenas merece el nombre de guerra civil en su estricto sentido ; 
i mas bien es una contienda de dos vastas secciones territoriales domina-
das por principios i fines distintos i antagonistas. 



C A P I T U L O II. 

L A E D U C A C I O N I E L I N D I V I D U O . 

" E l hombre tiene tres maestros: el preceptor, él mismo i sus vecinos."— 
EVEEETT. 

Las letras i las ciencias, ni mismo tiempo qne dan un ejercicio delicioso al 
entendimiento i la imajinacion, elevan el carácter moral.—BELLO. 

A N T E S de proceder al estudio de un sis tema de Educa-
ción Popu la r , es preciso que comprendamos pr imeramen-
te el fin i objeto de e l la ; i mal podr íamos ar r ibar a es te 
resultado, sino examinamos p rev iamente en que consiste 
la verdadera importancia i ut i l idad de la educación. E s t a 
ú l t ima materia , aparentemente obvia e innecesaria, no ha 
sido t ra tada de un modo comprensivo i filosófico en nin-
gún l ibro que conozcamos en el idioma español. Exis te 
talvez una opinion ilustrada, aunque vaga e imperfecta, 
acerca de su conveniencia en jenera l ; pero sus relaciones con 
el individuo, la sociedad, la mora l , la re l i j ion , la industria i 
la riqueza pública no lian sido bien examinadas ni com-
prendidas. Es to nos ha movido a emprender algunas re-
flexiones, i a hacer un resumen de ciertos datos, que tien-
den a i lustrar en par te esta impor tan t í s ima cuestión. 

La educación, en su sentido m a s ámplio, comprende 
el desarrollo de todas las facultades humanas, físicas e 
intelectuales. N o hai persona así que de algún modo 
no haya sido educada. Talvez no m u i propiamente , pero 
es mui común en el lenguaje moderno , el estender su sig-

' nificacion hasta a los animales i plantas. Un individuo 
puede escaparse al imperio educacional de un maestro , de 
un padre, de la sociedad misma , pero j amas se substraerá 
al de la naturaleza. Un elocuente orador americano ha 
dicho q u e el hombre tiene t r e s maes t ro s : el preceptor , 
a sí mismo i a sus vecinos. Deb ió añadir o t ro m a s : la 

naturaleza. Las mi l circunstancias i accidentes diarios 
que lo rodean, influyen i provocan el desenvolvimiento 
del alma i del corazon. Aunque le supongamos desti-
tuido i abandonado de todos, a nadie falta nunca un moni-
tor discreto o indiscreto, benévolo o pe rve r so ; i si ha 
podido escapar a la bienhechora influencia de la casa pa-
terna, del sacerdote o del maestro, obedecerá entonces a 
las impresiones sensuales i brutalizadoras del lugar, perso-
nas i cosas en cuyo círculo se mueve. 

Muchas veces se ha comparado el espíri tu humano a 
una composicion plástica, s iempre dispuesta a recibir el 
sello i fo rma que le quiera dar el institutor, tal cual lo 
hace el ar t is ta . N o es preciso llevar a tan absurdo extre-
m o el poder de la educación; ni creer tampoco con Locke, 
que ésta " g u i a el a lma con la misma facilidad que se dis-
t r ibuye el agua por este o aquel canal." Circunstancias, 
tanto internas como esternas, influyen i predominan a 
veces sobre la educación. Tomad un salvaje de la Arau-
cania i un h o mbre cualquiera de nuestra ba ja sociedad, 
¿ i en qué estr iba la g ran diferencia entro ambos 1 E l 
p r imero ha recibido todas- sus impresiones, toda su edu-
cación, de la inculta naturaleza, i el otro se ha desarro-
llado en medio de una poblacion semi-cultivada. Una 
educación intelectual operaría de un modo mui diverso 
en uno i otro caso, según el mayor o menor poder de los 
hechos esteriores de que se encuentre rodeado. Compa-
rad despues al hombre rúst ico con el que se ha creado en 
las cortes i salones, en medio del lujo i de la elegancia; i 
en todas par tes veréis confirmado el imperio i la fuerza 
dominante de los hechos esteriores en el desarrollo de la 
intelíjencia i del corazon. Dejad que esta corr iente siga 
su natural curso, i ya veríamos pronto dividirse i despeda-
zarse la mejor sociedad i civilización. 



Una cultura jeneral tiende a correjir los malos efectos 
de esta influencia desorganizadora, en v i r tud de la cual se 
forman distintas clases i perniciosas divisiones en los Ls-
tados La educación, i solo la educación, puede l lenar las 
distancias que separan a los hombres en sus relaciones 
privadas. N o decimos que la educación nivela las dis-
tintas clases i órdenes sociales; pero sí, que con ella, todos 
los títulos i distinciones aristocráticas, no vienen a ser 
mas que vanas apariencias, meros nombres sin sustancia. 
E s t o se ve palpablemente en aquellos pueblos en que la 
educación está mas jeneralizada i estendida en todas las 
condiciones sociales. Tomad, por ejemplo, la Alemania en 
conjunto: en toda ella existe la monarquía con sus insepa-
rables accesorios de nobleza, títulos, división de clases 
i sin embargo, no hai pais, según M m e . Stael, i ° t r o s via-
jeros modernos, en que sea menos sensible la desigualdad 

social.* 
Mas la p r imera i principal cualidad de la educación, 

consiste en que eleva i ennobleze nuestra naturaleza, i da 
al alma el temple necesario para ejercitar la vir tud. E l 
texto sagrado nos esplica la caida del hombre , i la pro-
pensión natural que con ella adquir imos para hacer el mal, 
o para dejarnos a r reba tar por su corriente. ¿ Quién puede 
negar, aunque la revelación divina no nos lo dijera, que 
l levamos en nuestras entrañas una levadura corruptora , 
contra la cual basta solo a preservarnos la mas severa dis-
ciplina intelectual i moral ] N o importa que seamos mas 

* El autor del bri l lante Ensayo sobre el Gobierna en Europa, D. Am-
brosio Montt, nos escribía desde Dresde lo s iguiente : " L o mas in-
teresante aquí es el pueblo, cuyas costumbres revelan u n a g ran supe-
rioridad moral e intelectual sobre los demás de Europa . El pueblo de 
Alemania es la clase media de Francia i de la Inglaterra . Las cortes i 
la nobleza de este pais, son en extremo sencillas. Es to esplica muchos 
misterios de política. Los que se asombran de ver esclavo a un pueblo 
tan ilustrado como lo es el de Alemania, no piensan en lo suave, paternal 
i sencillos que son por estas t ierras los señores i reyes. 

o menos diversos del res to de la creación animal, cuando 
una fuerte i fatal inclinación nos arras t ra a ceder al im-
perio de nuestro apeti tos i pasiones, que nos asemeja a 
el los; reprimiendo los insti tutos de pureza i virtud anjéli-
ca que nos liga por ot ra par te al cielo. " E l vicio, dice 
Séneca, podemos aprenderlo por nosotros mi smos ; pero 
la vi r tud i la sabiduría se enseñan." 

E l alma del ignorante ha sido comparada mui bien 
al suelo inculto, que, sembrado solo po r la mano del 
tiempo, no produce m a s que zarzales i abrojos. E s t a es 
una verdad trivial, i que, absoluta i comprensiva como es 
teoréticamente hablando, está no menos confirmada punto 
por punto en el terreno práctico de la vida. Toda la 
historia está abier ta a nuestra vista, para proclamarnos 
que, bajo las tinieblas de la ignorancia, se encubren los 
crímenes mas espantosos i la mas grosera sensualidad. 
Sin ir mui lejos en estas consideraciones, echemos solo 
una mirada a las sociedades contemporáneas, i t i remos 
un paralelo, por ejemplo, entre la España, nuestra ánt igua 
madre patria, i aquella par te de la Gran Bretaña conocida 
como la Inglaterra propiamente tal i el principado de 
Gales, aunque estos esceden en mucho la poblacion de 
aquella. Según datos estadísticos oficiales, se calcula por 
te rmino medio que hai un español que sepa leer por cada 
veinte personas, mient ras en los úl t imos citados pueblos 
la proporcion es de uno por doce individuos. ¿ Q u é 
dicen los cuadros criminales de uno i otro país1? E n un 
solo año (1826), los t r ibunales de España espidieron, 
no menos de 1763 sentencias por asesinatos alevosos, 
mientras en Inglaterra su n ú m e r o llegó apenas a 14 per-
sonas ! N o hai duda que aquellos fueron t iempos estra-
ordinarios de conmocion popu la r ; pero así también lo 
eran en las poblaciones británicas po r causa de la guer ra 
i cesación de la industria. ¡ Cuanto no habría, ahora, que 



decir si fuéramos a parangonar el estado de moralidad 
S i c l i pr ivada entre ambas naciones, especialmente 
cual se manifiestan en sus diversiones i costumbres socia-
Í , I donde l legaríamos si fuéramos a comparar_ la 
industria i produccfon en continuo progreso de la Album, 
d i l a c i ó n i es tancamiento a que han estado con-
denadas las artes mecánicas, has ta ahora recientemente, 

aun destruir , por la gracia, este j é rn ten de 
depositado en el corazón h u m a n o ; ¡ mas cuan débil es su 
influencia i cuan efímero su triunfo, cuando no va acom-
pañado i sostenido por la educación! Se ha dicho que 
aquella asegura al hombre su felicidad en esta i en la o t ra 

k , Con cuanta mas propiedad no se d i n a que es 
fin de la una hacernos felices en esta t ierra, como el de la 
o L abrirnos las puer tas del cielo ? ^ " 
raciones relijiosas son el bá l samo i per fume del alma la 
luz del entendimiento es el calórico, o el fuego que disuelve 
el a roma i lo esparce p o r la atmósfera de la vida. La 
mayor par te del manant ia l de nues t r a existencia se oculta 
en el silencio de nues t ros pechos, como aquellos esteros 
de la patria, que esconden sus aguas en la arena para 
aparecer mas claros i pu ros en o t ro paraje Muchos no 
han tenido la oportunidad ni l o s medios de espresar, ya 
sea con palabras o con hechos, los misterios de su vida in-
terior, i no dejan por eso de ser felices i gozar de sus 
pensamientos. Así es quizá la existencia de la multi tud. 
Pocos son ciertamente los que t ienen que dar batallas, aren-

car en senados, gobernar pueblos o escribir l ib ros ; pero 
todos tenemos una a lma que i lustrar , i pasiones que go-
bernar i someter al cumpl imiento de nuestras obligaciones 

divinas i h u m a n a s * 
* El entendimiento cult ivado oye en el retiro de l a meditación las 

La educación, como la relijion, influyen notablemente 
en nuestra felicidad individual. E l hombre ha sido dota-
do de instintos i pasiones sensuales, asi como de facultades 
intelectuales i morales, de las cuales unas tienden a de-
gradar lo i las otras a ensalzarlo; pero todas ellas coad-
yuban a su dicha i bienestar. La cultura del espíri tu no 
hace m a s que depurar estos goces, i aumentar en cierto 
modo su capacidad de dilatarse. E l sensualismo grosero 
se convierte así en amor a la familia, en gusto por las 
artes, en la fruición de todo lo que es bello i sub l imé; el 
racionalismo presuntuoso será absorvido po r el estudio 
de la naturaleza i las ciencias, i hallará como el gran 
jénio de Newton, por resultados de sus afanes i desvelos, 
que " 110 es mas que un niño jugando en una playa de 
mar , i descubriendo aqui i acullá un guigarro o una concha 
mas precioso que otro, mientras el gran océano de la 
verdad yace impenetrable i oculto a su v i s t a ; " i, en fin, su 
ser mora l se revelará en actos heroicos de caridad, de 
gloria i de abnegación relijiosa. Los m a s abyectos ins-
t intos vienen a ser otros estímulos de vir tud i de honor. 
Los mismos temores i esperanzas que llenan su corazon, 
desvelándolo i a tormentándolo incesantemente, como p a r a 
obligarlo a t raba ja r i mirar ácia ot ra vida futura, son otras 
tantas fuentes de ventura i de consuelo, cuando los aclara 
i rectifica una intelijencia cultivada. Mediante ella, esas 
supersticiones absurdas que empequeñecen i humillan la 
grandeza moral del hombre, desaparecen i se disipan como 
nubes impelidas por el viento, i t raen serenidad i sosiego 
a la aji tada mente del vulgo. 

mil voces del coro de la natura leza; mil visiones peregrinas revuelan en 
t o m o de la l ámpara solitaria que a lumbra sus vijilias. Para él solo se 
desenvuelve en una escala inmensa el orden de la naturaleza, para él 
solo se atavia la creación de toda su magniücencia, de todas sus galas. 
(D. Andrés Bello, en su discurso de apertura de la Universidad de 
ühüi). 



¡ Cuanto m a s patente no se deja ver los efectos de la 
educación en el seno de la famil ia! E l viajero que haya 
visto lo que es el hogar doméstico aquí, en Inglaterra, en 
Alemania o en la campaña de Francia, no podrá dejar de 
esperimentar un dolor profundo al considerar lo que es 
entre nosotros. Aquellos goces ínt imos e indescriptibles 
de la vida de familia,—el placer de un menaje bien arre-
glado,—donde el aseo, la limpieza i el orden dan bri l lo i 
realze a la relijion i la vir tud de sus moradores—la eco-
nomía i frugalidad de la mesa i la regularidad de los que-
hace re s ,— a h ! todo esto parece tan ignorado i des-
conocido a nuestros paises como las rej iones árt icas. El 
afán i hambre de diversiones remplaza en nuestro pueblo 
a estos tranquilos i dulces regocijos del Edén privado,—el 
único a nuestro alcance desde que perd imos el otro. ¡ I 
qué entretenimientos tan insulsos como groseros, semi-bár-
ba ros ! cual si fueran calculados espresamente para cor-
romper la moral idad i orden públicos. La fal ta de ali-
cientes en la casa i la familia, tanto como la ignorancia, 
fomentan i escusan estas horribles costumbres . Cada 
avance de la educación popular en Chile, i Sur América, 
será un golpe dado a estos perniciosos hábitos,, en que la 
indecencia compi te con la disipación para arruinar la 
felicidad i bienestar de los hijos i esposas. 

Todavía en nuestros t iempos se encuentran muchos, 
que contemplan con pesar el desaparecimiento de varios 
errores i preocupaciones populares, i lo consideran como 
percances hechos a la feliz ignorancia del vulgo. Algún 
mal poeta i unos pocos ignorantes sacerdotes podrian sacar 
ventajas de este estado de cosas, a costa de la ilustración 
i engrandecimiento nacional. Mas ¿ por qué las tinieblas 
habrían de ser menos poéticas que la luz ? Lamentamos 
en estos días la falta de romanceros i t rovadores de lejana 

i oscura época, i no observamos el vastísimo horizonte 
abierto a la l i teratura i a la poesía modernas, la elevación 
i fuerza prodijiosa a que han alcanzado con el progreso i 
espíritu del siglo, lo grandioso i noble de sus miras, lo 
comprensivo i universal de sus conceptos, el carácter filo-
sófico i el l ibre vuelo de sus ideas ; cualidades todas que 
compensan mucho la falta de simetría i regularidad de que 
puedan adolecer. 

P e r o apar te de estas consideraciones, que podrian 
llevarnos mui léjos, ¡ cuanto no añade la educación a 
nuestra felicidad i goces todos, part iculares como sociales! 
¡ Qué pobres no serian nuestras ideas i cuan insipídas nues-
t ras relaciones, cuando no han sido multiplicadas i ensan-
chadas por la lec tura! P a r a el ignorante no hai sino un 
vago Ínteres en todo lo grande i bello, que nos presentan 
los cielos i la na tura leza; mient ras para el hombre edu-
cado son otros tantos objetos de delicia i nuevas e inago-
tables fuentes de tranquilos goces i apacible dulzura—un 
encanto que no nos ofrecen nuestros sentidos, placeres que 
no hartan ni embotan nuestras facultades.* 

" N o es el ojo, dice un escritor relijioso, el que vé las 
bellezas del cielo, ni el oido el que escucha la dulzura de 
la música o las gratas nuevas de un acontecimiento favo-
rable ; sino el alma que percibe lo mas delicado de la per-
fección sensual e intelectual: cuanto m a s noble i excelsa 

* " A aquellos que se imaj inan que el p rogreso de la ciencia es des-
favorable a la felicidad, por causa de las i lusiones i mister ios que dis ipa, 
bas tar ía solo hacerles notar , que la ciencia solo aclara u n misterio p a r a 
encontrar otro m a s g l a n d e . Cualquier placer , p o r tanto , que nazca de la 
oscur idad, es gozado en común por el educado como po r el i g n o r a n t e ; 
mien t ras que el p r imero goza a m a s la satisfacción de descubr i r a lguno 
de los eslabones de la g ran cadena de causas, i de un i r a una admirac ión 
intehjente e i lus t rada, la o t r a que solo se maravi l la i adora."—ALO.NZO 
POTTEK, " The School and the Sc/tool Master." 



es esta alma, mayores i mas deliciosas serán sus percep-
ciones." Bacon tiene este o t ro pasaje, que aprecia la 
educación en otro sent ido: " Cuan bel lo espectáculo, dice, 
es contemplar desde la r ibera del m a r un buque luchando 
con la tempestad, o divisar desde una t o r r e fortificada dos 
ejércitos combatiendo en campo r a s o ; pero es un placer 
incomparablemente mayor el de aquel espíritu, que repo-
sando en t ie r ra firme i protej ido en el fue r te alcázar de la 
verdad, puede divisar desde allí los errores , la incertidum-
bre , l o s t rabajos i la ajitacion continua de los o t ros hom-
bres : _ b i e n entendido, con todo, que es ta vista le inspirará 
compasion, i 110 lo l lenará de vano orgul lo ." 

L o que la educación influye en el bienestar i prosperi-
dad del individuo, es un asunto que interesa t an to a la 
sociedad como a él mismo, i será m a s ampl iamente t r a t ado 
en o t ro lugar . H a i una m á x i m a china que d ice : " Con 
t i saber, los hijos de la p l ebe se hacen g randes ; sin el 
saber, los hijos de los grandes van a confundirse con la 
masa del pueblo." E s t a es un verdad que ha estado tai-
vez al alcance de todos el verificar con su propia esperien-
cia. Cuantos hombres nacidos en la opulencia no se 
arrast ran hoi en la miseria, n o ya solo por causa-del vicio 
i de la imprevisión que t raen consigo la ignorancia, sino por 
falta de conocimientos i la habil idad necesaria para manejar 
sus propios intereses. E s t e hecho se hace m a s pa tente 
en una sociedad democrática, i a medida que con ella 
avanzo el imperio de las luces, i cesen las t rabas i privi-
lejios que las leyes opongan a la distribución de la riqueza 
i desarrollo de la industria. « 

La educación no solo enseña l a s le t ras i pule, por 
decirlo así, las facultades del a lma, sino que nos hace re-
flexivos i metódicos ; i encamina el espír i tu a la adquisición 
de todo lo que nos es úti l . N o solo da pábulo i activi-

dad a la intelijencia con nuevas ideas i aspiraciones, sino 
que nos rehabil i ta p a r a me jo r dominar la mater ia , cuyas 
leyes nos da a conocer. Parece haber sido este el designio 
de la Providencia ; puesto que nos ha dotado a todos 
de una alma, e impuéstonos la necesidad de t rabajar para 
v iv i r ; parece entrar en su plan, que aun las m a s humildes 
tareas estén sometidas a la intelijencia i corazon del hom-
bre, cuando todas ellas requieren, en mas o ménos grado, 
un aprendisaje o instrucción, esto es, una aplicación de 
nuestras facultades i 'del conocimiento de la mater ia p a r a 
elaborarla i convert ir la en producto. E s evidente así que 
el t raba jador que me jo r conocer sus recursos i las propie-
dades de los objetos, producirá mejor i con mas economía 
i descanso. " E l capital invertido en el corazon i en la ca-
beza es mejor que el capital en dinero, dice un escritor, no 
solo po rque es inalienable, sino porque califica al posee-
dor para colocarlo con la m a y o r ventaja posible según las 
circunstancias. Con un espíri tu activo, determinado i 
previsor, fo rma sus planes i los ejecuta oportunamente, 
ayudado en todo del conocimiento de una intelijencia bien 
cul t ivada." 

C A P Í T U L O I I I . 

LA. E D U C A C I O N I L A S O C I E D A D . 

" En la difusión de la educación entre el pueblo descansa la consciracion i 
perpetuación de nuestras instituciones libres. . . . Aspiramos a una seguri-
dad superior a la leí, i a parte do la leí, con la cstension jeneral de la ilustra-
c ión 1 d o la s a n a mora l . "— D ANIEL WEBSTEK. 

P O N G A M O S a un lado todas las teorías inventadas sobre 
el orí jen i naturaleza de la sociedad. Admi tamos solo 
aquella sencilla i racional esplicacion tan jeneralizada i 



conveniente:—la sociedad es una especie de compañía 
comercial en que todos t rabajamos con un fin común, cual 
es la felicidad i bienestar de todos i de cada uno de los 
asociados. E l opulento banquero como el mas humilde 
labrador cooperan de consuno en esta tarea, sin pensarlo 
ta lvez ; i aunque aparentemente la remuneración de am-
bos sea mui desigual, está en relación con el capital, la 
actividad i el talento que cada cual despliegan en la prose-
cución del objeto de la asociación. 

P e r o entre una compañía comercial i la gran sociedad 
nacional i humana, hai esta vastísima diferencia: la pri-
mera está circunscrita a los estrechos l ímites de la mejora 
material i ganancia recíproca de sus miembros , mientras 
la o t ra es tan ilimitada i universal, como lo demandan la 
felicidad mora l i bienestar físico de los individuos i el pro-
greso constante de la humanidad. La bancarrota de una 
firma comercial t raerá consigo el naufrajio de una o mas 
fortunas pr ivadas ; mas la falta de cumplimiento de las 
obligaciones públicas, puede a r ras t ra r consigo la ru ina 
i ventura social de todo un Es tado o nación. ¡Cuánta 
intelíjencia, integridad, sobriedad, economía e industr ia no 
se requiere, por esto, en los socios i ciudadanos que com-
ponen esta grandiosa asociación de los intereses m a s caros 
e indispensables de la vida ! ¿ I habrá así necesidad de 
probar la íntima conexion que existe entre las miras e 
intereses particulares i los comunes 1 Baste solo que ob-
servemos aquí un hecho, que nos presenta la historia del 
mundu. N o se ha visto aun sociedad alguna, en que el 
bienestar i la riqueza hayan permanecido estacionarios 
en ciertas clases i j e ra rquías ; i aun en el s is tema feudal, 
la mas estensa i mejor organizada conspiración que se 
haya conocido contra los derechos del pueblo, tuvo que 
ceder i mor i r al fin, por haber desconocido el principio 

natural de la distribución i repar t imiento de la riqueza 
entre todos los compañeros de labor. 

" D e los dos grandes deberes, dice un notable es-
cr i tor , que pesan sobre una comunidad, en su capaci-
dad social, es mui difícil distinguir cual sea mas impor 
tante—el gobierno o la educación, el manejo de los in-
tereses comunes de la jeneracion presente, o la preparación 
de los que han de comenzar a obrar p róximamente en el 
teatro de la vida. A m b a s obligaciones son en todo caso 
indispensables para la propia i permanente operacion de 
cualquier sistema político. Sin la seguridad i protección 
ofrecida al individuo po r un buen gobierno, no puede 
acometerse con buen éxito la educación jeneral . P o r 
ot ra par te , las mejores instituciones políticas establecidas 
por accidente en rej iones no preparadas para recibirlas, 
por medio de una educación prévia, decaen o se sumerjen 
en la n a d a ; o quiza, en lugar de producir su resul tado 
natural, se convierten en ruina i desgracia nacional. D e 
este modo, la organización política de los Es tados Unidos, 
que ha producido entre nosotros tanto elemento de pros-
peridad pública i felicidad individual, cuando fueron tras-
plantadas a las colonias españolas, no han dado hasta aquí 
otro mejor f ru to que la guer ra civil i la constante anar-
quía, en que por mas de un cuarto de siglo están envuel-
tas ; hallándose cada dia mas distante de arr ibar al térmi-
no tan deseado. ¿ Cómo puede esplicarse esta diferencia, 
si no es porque las colonias españolas no habían sido 
preparadas de antemano, i por un suficiente período de 
prueba, para apreciar, debidamente el obsequio de su inde-
pendencia i l ibertad, mientras que el pueblo de este país 
había sido educado por cerca de dos siglos antes de la 
revolución en los meetings o reuniones populares i en sus 
escuelas públicas1?" 
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l i ó aquí sumariamente bosquejado el efecto de la-
falta de habilidad en una mayor ía de los asociados para 
cumplir los fines de la sociedad. A p a r t e de una pequeña 
mala intelijencia, acerca de nues t ra independencia, en el 
pasaje citado, no se puede negar que se da allí la clave de 
nuestros errores i desgracias.* P e r o 110 han sido nuestros 

* Como u n a especie de apéndice a estas palabras de Mr. Everet t , no 
podemos abstenernos de añad i r otro elocuente pasaje de un discurso 
de su compatriota, Mr. Webs te r , pronunciado en la Cámara , en favor del 
reconocimiento de la independencia de nuest ras repúblicas, o sea la mi-
sión al proyectado Congreso de P a n a m á . 

" Señor, decia, no deseo exajerar , no exajero, el progreso de estos 
nuevos Estados en la g ran obra de establecer una sólida l ibertad popular. 
Bien sé yo que esta es una gran adquisición, i sé que no son mas que pu-
pilos en la escuela. Pero, gracias a Dios, están en la escuela. Estaban 
destinados a encontrar dificultades de una naturaleza que nuestros 
padres no tuvieron que vencer. Debería hacérseles u n a amplia concesion 
por ellas. ¿ Que hemos conocido nosotros de semejante al vasallaje colo-
nial ? ¿ Cuándo soportamos nosotros o nuestros antepasados el peso de 
un despotismo político que encorba los hombres a la t ierra , o aquella in-
tolerancia relijiosa, que cerrara el cielo a todas las creencias disidentes? 
Señor, nosotros tuvimos un parentesco m u i distinto. Nosotros pertenece-
mos a otra raza. Nada hemos conocido, nada hemos esperimentado de 
aquel despotismo político de España , ni del ardor de sus fuegos de in-
tolerancia. Ningún hombre racional espera que el S u r (de América) 
recorra la misma ráp ida carrera del N o r t e ; o que una provincia insur-
jente de España esté en l a misma condicion que las colonias inglesas, 
cuando proclamaron su independencia. Sin duda que hai m a s q u e hacer 
en el pr imero, que en el segundo caso. Mas no por eso deja de ser 
menor la honra de la t en t a t i va ; i si logran al fin sobreponerse a estos 
obstáculos, será tanto m a s g rande el honor. La ta rea puede ser 
mas ardua , no ménos noble, porque hal la mas ignorancia que ilustrar, 
mas fanatismo que doblegar, mas preocupaciones que desarraigar. Si es 
una debilidad es t a r poseído de un g r a n Ínteres por el éxi to de estas 
g randes revoluciones, confieso que soi culpable de esta flaqueza . . . ; 
si es debilidad el creer que el Sur, en su presente estado, puede ser de-
nominado con mas énfasis una par te de la América , que cuando yacía 
oscuro, opreso i desconocido, bajo la demoledora t i ran ía de una potencia 
es t ran je ra ; si se l lama debilidad el regocijarse, porque en un rincón de la 
t ie r ra se levantan de la m a s ba ja opresion seres humanos, que t ratan de 
elevarse i gozar de aquel la felicidad concedida a su naturaleza de seres 

pueblos los que únicamente han esperimentado los desas-
trosos efectos de la imprevisión o inhabilidad de nuestros 
antecesores para l lenar esta gran obligación social. . L a 
misma Francia, tan i lustre en las le t ras i artes, ha visto 
la necesidad de una educación jencral i comprensiva de 
todas sus clases, cada vez que ha intentado realizar los 
principios políticos de los Es tados Unidos ; i es bien 
sabido, que solo en aquella par te de estos Es tados (princi-
palmente en la Nueva Inglaterra) , en que las escuelas i en-
señanza públicas fueron en cierta manera coexístentes con 
la sociedad, es donde se ha planteado de un modo estable 
i efectivo el sistema republicano democrático en todo su 
vigor i lozanía; así también como es allí donde florecen 
la industria, el comercio i las ar tes. E n t r e los Es tados 
libres, i aquellos en que existe la esclavitud, hai una línea 
divisoria tan maroada i profunda a este respecto, como la 
que distingue la sombra de su penumbra o la claridad del 
sol i la de una luna opaca. Todos los escritores sentatos 
están ahora de acuerdo, en que si las masas del pueblo 
francés hubieran gozado de alguna educación, aquella 
t remenda revolución, cuyos excesos amedrentan hoi los 
ánimos, hubiera conducido a resultados mui di ferentes ; i 
en lugar de ser una mancha en la historia de aquella glo-
riosa nación, i un gri to de alarma i de terror a todos los 
pueblos que tratan de ensayar las instituciones democráti-
cas, pudiera haber sido el mejor i mas acabado modelo i 
guia de las repúblicas modernas. 

La historia de todos los tiempos está llena de ejemplos, 
que prueban la íntima alianza entre la educación i la 
grandeza de las naciones. La cruz i la prensa, dice La-
mart ine, son la palanca de todos los movimientos realiza-

inteli jentes; si esto es debilidad, es al ménos una debilidad de que yo 
solo no esto i exempto." 

2 



dos en favor de la civilización humana. E s t a es una gran 
verdad, que peca solo por l imitada i estrecha. E n épocas 
m a s recientes se han añadido otros dos poderes auxiliares, 
poco menos eficaces i activos en el avance i progreso 
humani ta r io : el vapor i la educación popular. La socie-
dad humana no habría podido ciertamente levantarse de su 
postración, si el sacrificio i la redención del D ios -Hombre 
110 le hubiera dado la mano, i comunicádole su inspiración 
d iv ina ; i su desarrollo intelectual habría sido lento, sino 
hubiera quedado estacionario, sin la iuvencion de aquel 
espositor i multiplicador del pensamiento. Mas necesi-
dades imperiosas de otro orden aquejaban igualmente i 
debilitaban la fuerza progresiva de la humanidad. Su 
bienestar material , i las conveniencias de la vida social, 
demandaban un aumento de industria correlativo con las 
estension i poblacion civilizada; i esta falta vino a suplir el 
vapor, que vence el t iempo i el espacio, haciendo toda 
la materia tr ibutaria a la comodidad del hombre . 

Pe ro nótese bien, que la materia no puede elaborarse 
ni acomodarse por si misma a nuestras necesidades, i que 
el espíritu solo es progresista. Toda mejora es por con-
siguiente el fruto de la intelijencia, i el adelanto de la in-
dustria estará s iempre en proporcion con el número i 
cultura del entendimiento aplicado al t rabajo , i de la 
actividad provocada po r las nuevas aspiraciones i deseos 
que enjendra la civilización. E l progreso material es mas 
la obra de las investigaciones del espíritu, que de la acción 
de nuestros músculos i brazos. La imprenta i el vapor 
son a la verdad invenciones maravi l losas ; mas, despues 
de todo, su poder b ru to i mecánico vendría a quedar neu-
tralizado, o reducido a la nada, sin la educación del a lma ; 
i a solo la mitad de su vasto alcance, si la escuela pública 
no ha preparado antes el terreno, l lamando i dispertando 

las dormidas facultades de los que han de cooperar al 
gran movimiento social ; si una educación estensa i jeneral 
110 ha derramado antes las luces de la razón, el gusto por 
las ciencias i artes, i el deseo i los medios de mejorar nues-
tra 'condicion. 

D e aquí nace la necesidad de añadir una cuar ta palan-
ca, la educación popular, de mucha mas fuerza i poder en 
el progreso social, polítíco i material . E l vapor i la im-
prenta, po r si solos, no serian mas que unas máquinas 
inertes, que embarazarían mas de lo que coadyuvarían al 
adelanto de un pueb lo ; con la relíjion i una sólida educación 
ellas daran aliento i vida a nuestras masas, i las sacarán 
de la miseria i humillación en que hoi viven. La l ibertad 
política significaría entonces algo entre nosotros, i no seria 
ese eco vano i r e tumban te de demagogos i conspiradores 
desalmados. D e otra par te , abrid las puertas a la inmi-
gración, cruzad todo el ter r i tor io con caminos de fierro, 
demoled las aduanas i multiplicad el crédito, el corazon 
de la sociedad quedaría s iempre el mismo, muer to i para-
lizado, por la falta de aquellos elementos rejeneradores i 
reformistas, sin los cuales la intelijencia permanecerá inac-
tiva, i la idustria carecerá de aquella cooperacíon de la in-
telijencia tan necesaria c indispensable para su desarrollo. 



2 8 E D U C A C I O N P O P U L A R . 

C A P Í T U L O I V . 

D E LA EDUCACION COMO F U E N T E DE P.IQUEZA PUBLICA; 

" T o d o conspira a p robarnos que la educación no solo r e fo rma la moral i mul -
tiplica el poder in te lectual , s ino t a m b i é n q u e es el m a s fecundo creador de 1a 
r iqueza mater ia l . P o r tanto , el la t i e n e un derecho n o solo para ser incluida en 
el gran inven ta r io de los recursos de u n a nación, s ino a u n para ser colocada a la 
cabeza de el. N o solo es el m a s h o n r o s o i propio, sino el mas seguro, de los me-
dios de acumula r riquezas."—MANX'S Reporta. 

LA cuestión sobre la influencia de la educación en la 
multiplicación i perfección del t rabajo , ha sido aclarada 
en estos ú l t imos t iempos po r ensayos i datos copiosos, 
que ponen fuera de toda d u d a su evidencia. N o menos 
talvez de una veintena de e legantes i populares escritores, 
le han consagrado sus m e j o r e s i mas bri l lantes esfuerzos 
en los Es tados Unidos e Ingla te r ra . Los t rabajos del in-
fatigable Mann , citado a l a cabeza de este capítulo, han 
jeneralizado aqui este pr incipio, a punto que ha llegado a 
ser un axioYna p o p u l a r ; m i e n t r a s que los opúsculos i lec-
tu ras del célebre Combe e n Inglaterra, han causado una 
revolución del otro lado de l A t l án t i co ; aunque sus tareas 
se han ido a estrellar c o n t r a el espíri tu de secta i las di-
senciones relijiosas, que hacen la plaga de estos países. 
Cierto es, de todos modos , q u e estos escritos han l lamado 
la atención i desper tado l a opinion pública en todos los 
pueblos manufactureros ; i aun el gobierno de Rusia co-
menzó a t raba ja r con este m o t i v o , organizando i mejorando 
sus escuelas. Los p r inc ip ios están, en esta ocasion, en 
perfecta a rmonía con la p rác t i ca i los resultados, pa ra dar 
testimonio de las venta jas d e la educación en el desarrollo 
de la riqueza industrial , i el mejoramiento mora l de las 
masas . 

La manera como M r . Combe esplica esta relación 
entre la intelijencia i d t rabajo, nos parece tan interesante, 
que vamos a copiar aqui un pasaje entero de uno de sus 
varios folletos.* " La importancia, dice, de difundir la 
instrucción es evidente ; pero la necesidad de la educación 
es ménos comprendida. Se deriva ésta de la dependencia 
que hai entre el a lma i sus facultades activas i la organiza, 
cion física del hombre . E l cerebro es el ins t rumento 
mater ia l que ejecuta los actos del espíritu, i consiste en 
una variedad de partes , cada una de las cuales está ligada 
con una facultad especial del alma. E l está sujeto a las 
mismas leyes orgánicas que las demás partes del cuerpo. 
S i encerráramos en una prisión a un hombre, durante los 
pr imeros veinte años de su vida, teniéndolo sin ejercicio 
ni ocupacion alguna, hallaríamos que, al t iempo de sacarlo 
a luz i a la actividad del mundo, no podría ver distinta-
mente ni juzgar de los objetos por sus sonidos; no seria 
capaz de andar por sí solo, ni de mover sus brazos i ma-
nos. La causa de esta incapacidad proviene de la circuns-
tancia de haberse dejado débil i sin desarrolla su estruc-
t u r a orgánica por fal ta de ejercicio; i d e q u e sus varios 
sentidos i músculos (aunque distintos entre sí, están todos 
formados p a r a cooperar i contribuir al fin deseado) no lian 
sido acostumbrados a obrar en combinación. D e aquí es 
que este individuo se eneuentraria embarazado e infeliz al 
ser introducido po r pr imera vez a la vida activa. 

" E l campesino que no haya recibido educación ni ins-
trucción alguna, viene a estar en las mismas circunstan-
cias, respecto a sus órganos mentales. N o solo es ignorante, 
sino que sus facultades intelectuales están adormecidas, i son 
débiles e incapaces de una acción continuada; i no puede, 
por tanto, pensar coordinadamente sobre una materia, 

* R c m a r k s o n N a t i o n a l E d u c a t i o n . 



ni obra r con perseverancia. Podemos darle instrucción, 
m a s és ta no penet ra rá su cerebro. inact ivo, po rque no 
reproduce el pensamiento ni la acción. Yo he tenido a 
veces sirvientes que no sabian leer i escribir, i la diferencia 
entre ellos era patente a la p r imera vista. Los oidos oyen 
i los ojos ven, i la intelijencia parece comprender ; mas 
pronto descubrí que esta comprensión e ra imperfecta e 
inexacta, i que la retención e ra momentánea , i la capacidad 
retentiva, de combinación i modificación casi nula. H e 
conversado poster iormente con un injeniero maquinista , 
que emplea unos 120 obreros, i m e dijo que había reci-
bido, repet idas veces, en sus tal leres personas sin instruc-
ción ni educación, con la m i r a de enseñarles algunas tareas 
sencillas en el oficio; pero observó luego que la lección 
de ayer no la recordaban hoi, i que nunca se les ocurría 
una indicación propia, aunque las circunstancias la estaban 
patentizando a cualquiera intelijencia medio cultivada. E n 
consecuencia de esto, su t rabajo e ra de mui poco o ningún 
valor en esta clase de industria. Sus músculos habian sido 
acostumbrados a obra r casi sin la dirección del ce rebro ; i 
fuera de aquellos t rabajos , que podían ejecutar independien-
temente de la intelijencia, sus servicios eran casi inútiles." 

A n t e el Pa r l amen to ingles se han presentado, en diver-
sos ocasiones, una gran masa de documentos, que comprue-
ban del modo mas evidente las precedentes observaciones, 
en cuanto a sus resul tados al menos . Temiendo que el valor 
de estos datos puede ser atenuado con simples i descarna-
dos números , vamos a hacer algunos estractos del testimo-_ 
nio aducido ante una Comision de aquel cuerpo, encargada 
de examinar los efectos de las leyes sobre el pauperismo. 

In ter rogado el Sr . A . G. Escher, un distinguido fabri-
cante e injeniero mecánico de Zurich, cual era el efecto de 
la educación en el trabajo de los obreros de diversas na-

ciones a su cargo, se espresó en estos t é r m i n o s : " La fal ta 
de educación se percibe notablemente en los italianos, los 
cuales, aunque con la ventaja de una mejor capacidad 
natural que el ingles, el suizo, el holandés i el aleman, son 
con todo los peores operarios. N o obstante que com-
prenden con facilidad i pront i tud cualquiera proposicion 
sencilla que se les esplique, i pueden ejecutar inmediata-
mente cualquiera o b r a que han visto hacer an t e s ; sin 
embargo, su entendimiento, a lo que m e imajino, por . 
fal ta de aquel desarrollo i disciplina de la escuela, 110 parece 
tener nocion alguna de lójica, ni la facultad de discurrir 
sistemáticamente, ni su memor ia la capacidad de recordar 
una série de observaciones i de sacar útiles deducciones 
de ellas. E s t e defecto en su educación mental, se refleja 
del todo en sus operaciones manuales. Un italiano desem-
peñará po r si solo con mucha destreza una labor sencilla; 
pero póngase un n ú m e r o de ellos a hacer alguna cosa, i 
todo es entonces confusion. P o r e jemplo : al poco t iempo 
d e haberse establecido en Ñapóles los telares para tejer 
a l g o d o n a l operario napolitano tal vez produciría tanto como 
el mejor t rabajador ingles ; i con todo ,has ta el dia de hoi, 
ninguno de ellos se ha hecho competente para tomar la 

. dirección de un solo taller, i los maest ros mayores son 
todos personas del Nor te , que aunque menos dotadas por 
la naturaleza, poseían un grado mas de cul tura i disciplina 
mental, a causa de la educación que habian recibido." 

Preguntado de nuevo M r . Escher por la misma Co-
mision sobre si la edueacion no haria descontentos e insu-
bordinados a los t rabajadores, rebanjando asi sus cuali-
dades de obrero, respondió : « M i propia esperiencia i mis 
conversaciones con los mas eminentes mecánicos de dife-
rentes par tes de la Europa , m e inducen a adoptar una 
conclusión enteramente distinta. E n el estado actual de 



las fábricas, en que desempeña una par te tan principal la 
maquinar ia i los inst rumentos , i una mui subordinada el 
t r aba jo b ru to (i ésta va constantemente disminuyendo), la 
superioridad intelectual, el método , el orden, la buena 
conducta i la puntualidad, calidades todas promovidas pol-
la educación, vienen" a ser de la m a s a l ta importancia. 
Creo que habrá ahora mui pocos fabricantes intelijentes, 
que no convengan en que los talleres provis tos del m a y o r 

.número de obreros educados e instruidos, son los que pro-
ducen artefactos en m a y o r cantidad, de calidad mejor i de 
la manera ménos dispendiosa." 

E n 1841, el Secretar io del Consejo de Educación de 
Massachusetts hizo las m a s proli jas averiguaciones, sobre 
el valor comparat ivo del t r aba jo del obrero inteligente con 
el del ignorante. E s inút i l demos t ra r aquí el s is tema 
empleado con este objeto, pues bas t a rá demos sus resul-
tados en los mismos t é rminos de M r . M a n n : " D e estas 
investigaciones, dice, resul ta que el ar tesano ins t ruido 
aventaja de un modo sorprendente al que no lo es, en 
cuanto a la cantidad i calidad de la obra. La m a n o del 
obre ro es ot ra distinta, cuando es dirijida por un entendi-
miento cultivado. Las operaciones requer idas en una 
obra, se ejecutan no solo con mas rapidez sino con m a s 
a r te i gusto, si las facultades del obre ro han sido cultiva-
das en la niüez i le p res tan su auxilio. Aquel los artesa-
nos que, sin una instrucción, habrían sido condenados a 
una mediocridad perpe tua en su oficio, o tal vez sacrificados 
a los vicios que t raen consigo la necesidad i la pobreza, 
adquieren po r su medio una posicion e independencia 
social, debidas solo al pode r de la educación. E n los 
grandes establecimientos industriales, donde se encuentran 
las mas grandes reuniones de obreros i el t rabajo es esti-
m a d o por el valor q u e produce, se notan invariablemente 

estos dos hechos, a saber : los que han gozado de la ven-
taja de una buena educación elemental, se mejoran i per-
feccionan cada dia mas i mas en su arte, i obtienen luego 
crecidos salar ios ; mient ras que el ignorante permanece 
estacionario, o cae en la ú l t ima grada de la escala indus-
tr ia l ." 

A los hechos i opiniones arr iba espresados, pudiéramos 
añadir nuestras observaciones propias i los ejemplos que 
liemos palpado de esta verdad, durante una larga residencia 
en los Es tados del N o r t e . P e r o aun aquí se nos ofrece 
todavía la ocasion de referirnos a un documento impor-
tan te i semi-oficial, que produjo no poca sensación en la 
E u r o p a manufacturera e industrial. M r . W h i t w o r t h fué 
comisionado por var ias asociaciones industriales de Ingla-
terra, con el objeto de estudiar la maquinaria i artefactos 
norte-americanos en la Exhibición de la Industr ia i artes, 
que se efectuó en Nueva York, en 1852, i presentar des-
pues una memor ia sobre el estado de la industria en los 
Es tados Unidos. A riesgo de ser un poco estensos, vamos 
a copiar algunos pasajes de este informe, en lo que tiene 
relación con los puntos que discutimos. 

" E n todo lo que vi, dice, no pudo ménos de sorpren-
derme la extraordinaria enerj ía del pueblo, i aquella dispo-
sición part icular para aprovechar hasta lo mas mínimo de" 
los recursos naturales que ofrece el pais. Los datos que 
he obtenido para este informe, demuestran con abundantes 
ejemplos, que j amas omiten medio alguno para realizar 
todo lo que consideran pos ib le ; i han sido estremada-
mente felices en poder combinar la grandeza en los resul-
tados con la economía en los métodos de que se valen 
para alcanzarlos. La clase obrera es escasa en número 
comparat ivamente a la de E u r o p a ; pero esto está com-
pensado con la avidez con que recurren al auxilio de la 



maquinaria en todos los ramos de la indus t r ia ; siendo 
esto sin duda una de las causas principales de los pocos 
obreros que se notan. Siempre que se pueda sostituir 
aquella (la maquinar ia) al t rabajo manual, no se deja de 
apelar a ella jenera lmente i de la mejor vo luntad ; i de 
esto tenemos muchas pruebas conclusivas en esta memo-
ria. P e r o m e referiré aqui principalmente, por via de 
ejemplo, a la fábrica de arados, en que ocho hombres son 
capaces de hacer t re inta po r d i a ; en la elaboración de 
puertas, de las que veinte obreros t rabajan cien bien aca-
badas en el d i a ; en la hechura de hormas de zapatos, que 
no ocupa mas de minuto i medio en acabarse u n a ; en las 
máquinas de cocer, con que una m u j e r ejecuta la labor de 
ve in te ; i en la composicion de redes, en que una muje r 
t rabaja por cien. A esta condicion del trabajo, a la apli-
cación universal de la maquinaria, i a la intelijencia i supe-
r ior educación del obrero, debe atr ibuirse especialmente 
la notable prosper idad de los Es tados Unidos. E s mui 
común esplicar la causa de esta prosperidad por la pose-
sión de un suelo na tura lmente f é r t i l ; pero si esto es cierto 
de algunas par tes del pais donde existen depósitos alu-
viales mui ricos, lo contrar io se ve en centenares de millas 

que atravesé en los Es tados del Nor t e 
" El resultado obtenido en los Es tados Unidos, dice 

en ot ra par te , por la estensa aplicación de las máquinas a 
toda clase de manufacturas en que su uso era posible, ha 
podido realizarse mejor po r la circunstancia de que allí 
son desconocidas todas las combinaciones o ligas para re-
sistir su introducción. Los obreros reclaman con aplau-
so toda invención mecánica, que tenga por objeto liber-
tar los de una ta rea molesta o p e s a d a ; lo que ellos por su 
educación son bien capaces de apreciar i comprender en 
su jus to valor. La superabundancia relativa de brazos en 

este pais (Inglaterra) , i la dificultad consiguiente para ob-
tener empleos remunerat ivas, hacen que las clases obreras 
tengan ménos simpatias con el progreso de las inven-
ciones. Su condicion social es menos favorable, que la de 
nuestros hermanos de América, para apreciar debidamente 
i sin prevención la influencia que la maquinar ia está desti-
nada a ejercer en su situación i porvenir . N o puedo 
resistir, sin embargo, a la convicción de que el diferente 
aspecto en q u e nuestros obreros i los de los Es tados 
Unidos miran es ta mater ia , proviene también de ot ras 
causas mas poderosas q u e el número de t rabajadores de 
ambos paises. Los principios que deben regular las rela-
ciones de pa t rón i empleados, son mejor comprendidos en 
los Es tados Unidos, i el obre ro inteli jente i bien educado 
goza de perfecta l ibertad para ganar todo lo que pueda, i 
hacer el mejor uso de su habilidad sin t rabas ni obstáculo 
alguno de sus compañeros. Quizá se hallará que las 
clases obreras di frutan aqui de una cierta independencia 
nunca vis ta en sus m a n e r a s ; pero esta misma circunstan-
cia los hace mas exactos en el desempeño de sus deberes, 
tal como ellos los comprenden ; i se requiere mucha ménos 
inspección, que cuando se les exije mas sumisión, i ménos 
intelijencia i educación. 

" Ra ra vez sucede q u e un obrero, que posee cierta des-
treza peculiar en un r a m o de su a r t e u oficio, no sea 
también capaz de dirijir i adminis t rar un ta l le r ; lo que, 
por fal ta de una educación i conocimientos jenerales, no 
pueden frecuentemente desempeñar nuestros operarios. 
E n todos los Es tados de la Union, i par t icularmente en 
los del Norte , la educación está puesta al alcance de todos 
por medio de las escuelas públicas, i todas las clases se 
aprovechan de ella. E l deseo de saber, que se les inculca 
desde tan temprano, va aumentando cada d ia ; mientras 



que los medios de difundir umversa lmen te la instrucción, 
se éncuentran en la prensa»per iód ica . Ningún im-
puesto interviene allí con el l ibre desarrol lo de este pode-
roso ájente, pa ra p romover la i lustración del p u e b l o ; i la 
consecuencia viene a ser que el mas humilde t raba jador 
disfruta el placer de leer un diario i otras publicaciones, 
i el pensamiento i la intelijencia penetran así en todos las 
escalas de la sociedad. L o s benéficos resul tados de este 
s is tema de escuelas g ra tu i t a s i de una prensa bara ta en 
las clases obreras, apénas pueden est imarse en su jus to 
v a l o r ; i ni es posible dudar que ellos se deban a la coopera-
cion de ambos. Si de en t re los Es tados europeos, toma-
mos a la P r u s i a como un té rmino de comparación, se 
verá mui luego que sus progresos no corresponden con lo 
que debia esperarse del g r a n cuidado, que se pres ta allí a 
la educación. E s t o es efecto sin duda de las t rabas im-
puestas sobre la prensa.* E n donde quiera que la educa-
ción, i una imprenta l ibre, ejerzan una influencia unida, el 
progreso i la mejora social serán sus consecuencias; i entre 
los muchos beneficios, que resul tarán de esta cooperacion, 
deben colocarse en p r i m e r a línea la me jo r apreciación de 
las invenciones útiles, i la facilidad para admit ir cualquiera 
re forma conveniente. E l l a s desarrol lan también el espí-
r i tu inventivo, que g radua lmen te va emancipando al hom-
b r e de aquellas tareas rudas i pesadas operaciones del 
t rabajo, que nos hacen m i r a r en un siglo como un lujo, lo 
que en el siguiente no es m a s que una condicion común i 
necesaria de la existencia humana . " 

* Por imprenta libre ent iende aquí el autor pr incipalmente la que no 
está gravada con impuestos, como el de sello sobre publicaciones periódi-
cas en Ingla terra , Francia &a. D e todas maneras , creemos que Mr. Whi t -
wor th no estima suficientemente el otro elemento indispensable de la 
edncacion: la l ibertad polít ica, sin la cual sus f ru tos carecerán de peso 
i lozanía. 

Otras muchas pruebas i citas pudiéramos añadir fácil-
mente a éstas, pa ra demost rar el carácter mult ipl icador i 
creador de la riqueza pública, que en grado eminente posee 
la educación popular . Bajo este aspecto solo, merecería 
ser considerada como uno de los pr imeros i principales 
elementos de una organización social. Si so dijera que en 
Chile i demás paises hispano americanos, 110 tenemos aun 
manufacturas ni clases industriales a que pudieran ser 
aplicables estas observaciones, esto no disminuye su efica-
cia ni daña en lo mas mínimo a la fuerza del razonamiento. 
N o se negará, por lo ménos, que la educación popular seria 
uno de los medios de poseer fábricas e industria, i que su 
falta es uno de los obstáculos mas serios que hoi día se 
oponen a la introducción i buen éxito de las empresas in-
dustriales. Mas la influencia de la educación no se hace 
sentir solo en el desarrollo de las artes mecánicas, sino 
también en las mas simples operaciones agrícolas i labores 
manuales. E l labrador o gañan que maneja la azada o la 
barreta , necesita tanto, i tal vez mas, del auxilio de una 
razón despejada, como el injeniero que dirije la obra. P o r 
lo mismo que el peón viene a ser la mas ba ja entidad en 
la escala de los medios productores, necesita de mas saga-
cidad e intelijencia para sustraerse a las tareas abrumado-
ras que lo agovían i envilecen.* 

* Macaulay cita el ejemplo de los escoseses, que como los ¡/antees, o 
habi tantes de la Nueva Inglaterra en los Estados Unidos, se han hecho 
famosos por su laboriosidad i espíritu de empresa, asi como singular 
fortuna, que parece acompañarlos en todos los paises del mundo; i que 
no es o t ra cosa que la mejor educación que han recibido. En 1696 pas > 
el Par lamento de Escosia una lei para fundar escuelas, a instancias del 
noble i patr iota Fletcher de Saltoun, que peleó i sufrió por la l iber tad ; 
pero que consternado por el espectáculo de la miseria en su patria, pro-
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Macaulay, un tal ejemplo de prosperidad i mejora en tan breve espacio. 



C A P I T U L O V. 

L A E D U C A C I O N E X S U S R E L A C I O N E S C O N L A M O R A L I D A D , 

M I S E R I A I C R Í M E X D E L O S P U E B L O S . 

" ¿ Debe un Estado civilizado tener otra cosa mas en cuenta qne la educación 
d e s u j u v e n t u d ? " — E L OBISPO BEEKELEY. 

LA solucion de esta impor tante cuestión vamos a pro-
ponernos en los siguientes capítulos. Siguiendo nuestro 
propósito, intentamos no separarnos en esto del punto de 
part ida que hemos adoptado ; es decir, los hechos i datos 
positivos, de los que contamos una masa mas que sufi-
ciente. La brevedad i concision serán, con todo, uno de 
nuestros principales objetos. 

La influencia de la educación en la moralidad del 
pueblo está demostrada por la historia i condicion pre-
sente de los países civilizados. H u b o un t iempo en que 
Rousseau pudo sostener con cierta apariencia de brillo la 
célebre paradoja, de que las ciencias i las artes des t ruyen 

como la que esperimentó Escosia a principios del siglo 18 ? " A des-
pecho de la inclemencia del clima i de la esterilidad de su suelo, llegó a 
ser con razón la envidia de las ot ras par tes del mundo mas prívilejiadas 
por la natura leza; i recuérdese que los escoseses hicieron esto, i que hai 
pocos lugares donde no se les encuentra , i a los que no l levara la mo-
ralidad i cul tura que recibieran con su educación. Si tenia una tienda, 
era la mejor patrocinada en su ca l le ; si se alistaba en el ejercito, pronto 
llegaba a ser oficial. No es porque cambiara el escoses; no habia cam-
bio en el hombre, desde que cien años antes, era tan raro encontrar 
un plebeyo escoses en Londres, como lo es hal lar esquimales hoi dia. 
Tal fue el efecto del sistema de educación de Estado, que solo bastó una 
jeneracion para hacer que el lenguaje de desprecio se cambiara luego en 
el de la envidia. Entonces la queja jeneral era, que donde iba un escoses, 
allí recibía mas de lo que le tocaba; i si se jun taba con el ingles o irlandés, 
pronto subía a la superficie como se levanta el aceite en el agua . "— (B i t -
curso en el Parlamento d* Inglaterra). 

la moral i felicidad públ icas ; p e r o hoi dia le hubiera sido 
muí difícil encontrar rasgos retóricos, con que combatir el 
principio de la educación de las masas como elemento de 
orden, progreso i justicia social. E n esta materia, como 
en otros puntos de filosofía política, el paso desmesurado 
con que han avanzado las ciencias en este siglo, han dejado 
mui atras las falaces doctrinas de los ardientes pensadores 
de aquella época. Si el i lustre sofista hubiera vivido en 
estos t iempos, en que el movimiento comercial i las in-
venciones mecánicas han causado una tan estraña revolu-
ción en la condicion de los t rabajadores i en el sistema de 
trabajo, es probable que hubiera seguido mas bien el 
camino adoptado por su s iempre memorable compatr iota 
Pestalozzi ; i en lugar de ser el escándalo, habría sido un 
objeto de adoracion para el universo. E n efecto, la nueva 
organización dada al t raba jo , con la aplicación de las má-
quinas a casi todos los r a m o s de industria, ha hecho m a s 
necesario e indispensable el poder de la intelijencia, i pues to 
mas a la luz las ventajas de una educación sólida en todos 
las ocupaciones habituales. E n todas par tes se manifiesta 
el mismo distintivo característico del s ig lo : el t r iunfo i 
predominio del saber sobre el mero t rabajo manual i 
rutinero. P a r a la mul t i tud , desheredada de los bienes de 
este mundo, no hai mas que estos dos t é rminos : la educa-
ción i bienestar, o la pobreza ; la moralidad i el t rabajo, o 
la miser ia ; su mejora i elevación social, o las labores 
abrumantes i mal compensadas. 

Si en nuestros países no divisamos todavía en toda su 
espantosa realidad los efectos de una poblacion aglome-
rada i con escasos medios de subsistencia, tenemos, sin 
embargo, una clase numerosísima que elevar de la mas 
abyecta postración moral i social. N o merece el nombre 
de civilizado el pueblo en que una mayor ía tan conside-



rabie de sus habitantes vive^en la ignorancia i degradación 
de la miseria, sin que existan los mot ivos i causas que la en-
jendran en otras par tes . N o s quejamos s iempre de la falta 
de brazos para la prosecución de nues t ra l imitada industria, 
cuando en realidad lo que nos fal ta es inteli jencia; o en 
ot ros términos, necesitamos disminuir el t rabajo personal 
i suplir su carestía e insuficiencia con el de ins t rumentos 
i máquinas de labor, que abaraten i aceleren la producción. 

P a r a apreciar en todo su v a l o r los efectos morales de 
la educación, es preciso contemplar la bajo el punto de 
vista de la felicidad i bienestar domésticos, que producen en 
la masa jeneral de un pueblo. ¡ Cuánto no añade a la for-
mación de hábitos laboriosos i económicos, a la acumula-
ción de la riqueza individual i pública, i a la ven tura i goces 
en el círculo de famil ia! 

M r . Escher , antes citado, ésponia lo siguiente ante una 
comision del Pa r l amen to ing les : " Los t rabajadores mas 
instruidos se distinguen t ambién po r los buenos hábitos 
mora l e s ; son mas discretos en sus placeres, i sus goces 
m a s racionales i civilizados; mues t ran una inclinación a 
buscar una sociedad mas cult ivada, i van acercándose a 
ella hasta hallar una fácil admis ión en sus c lases; culti-
van la música i la l ec tura ; saben gozar de las escenas de 
la naturaleza, i forman par t idas de recreo al c a m p o : son, 
po r fin, honrados i dignos de t o d a confianza. . . . Los 
obreros escoceses prosperan mucho mas que los ingleses 
en el continente (de E u r o p a ) ; lo que a t r ibuyo principal-
mente a su mejor educación, que los hace adaptarse m a s 
bien a todas las circunstancias, i se avienen pr incipalmente 
con la sociedad de los o t ro s t r aba jadores i demás jen te 
con que se ponen en contacto. . . . Los obreros ingleses 
son desordenados en su conducta, licenciosos e in t ra tab les ; 
i los ménos dignos de confianza i respeto de todos los que 

empleamos en nuestros talleres (i al decir esto m e refiero 
a la esperiencia de todos los fabricantes del Continente 
con quienes he conversado, i especialmente de los mismos 
manufactureros ingleses, que son los que se quejan mas 
de ellos). M a s estos calificativos 110 se aplican a aque-
llos obreros ingleses que han recibido una educación, aun-
que son mas o ménos p rop ios de todos ellos, conforme a 
la instrucción que poseen o que les falta. Cuando el 
obrero ingles ignorante 110 está sometido a la rí j ida dis-
ciplina mil i tar , a que ordinariamente está sujeto en las 
fabricas de Inglaterra, i se le t ra ta con la urbanidad i 
muestras amistosas que los patrones acostumbran en el 
Continente, parece que perdiera su equilibrio, no com-
prende su posicion, i al poco t iempo se hace intratable e 
inútil. P o r el contrario, el que es instruido reconoce su 
situación i adapta a ella su conducta." 

Ot ro fabricante de Lowell , en el Es tado de Massachu-
setts, espone así el resultado de su propia observación en 
esta ma te r i a : " H e observado constantemente, dice M r . 
Bart let t , que los obreros instruidos forman una clase 
mas distinguida i mucho m a s m o r a l ; son m a s puntuales i 
respetuosos en su conducta, i se someten mas pronto a los 
reglamentos i disposiciones convenientes para el buen 
orden de los talleres. Cuando hai una ajitacion entre ellos, 
por causa de los salarios o alguna alteración en la fábrica, 
he apelado s iempre a los m a s intelijentes i educados p a r a 
que m e ayuden, i nunca m e han faltado. Aunque estos 
son los úl t imos en someterse a u n engaño,saben discurrir, 
i, si es razonable lo que se les exije, cumplen lo que se les 
ordena i ejercen una influencia fiivorable sobre los demás. 
Mientras que el obrero ignorante i sin educación es jene-
ralmente turbulento e insubordinado, i obra solo a im-
pulso de sus celos i pasiones ajitadas." 



E D U C A C I O N P O P U L A R . 

P a r a demost rar ahora los efectos prácticos de la edu-
cación en la masa jeneral del pueblo, vamos a citar dos 
ejemplos palpables de los f rutos que ha dado en los dos 
paises mas l ibres i notables de este siglo : la Suiza i los 
Es tados Unidos. Respecto de la pr imera , abundan las 
pruebas que pudiéramos citar del estado de prosperidad' i 
me jora social a que han llegado aquellos felices montañe-
ses. P re fe r imos con todo citar las sencillas palabras de 
un observador desapasionado i juicioso. E l Doc tor Ryer-
son fue comisionado por el gobierno del Al to Canadá para 
examinar los diversos sistemas de Educación en Europa , 
i hablando de la Suiza se expresa en estos t é rminos : " Yo 
no tengo mas que confirmar la veracidad de lo que han con-
tado otros viajeros. E s admirable ver cuan poco hai allí 
de aquella familiaridad ofensiva, que la mezcla de dife-
rentes clases trae consigo en las poblaciones menos instrui-
das. E l respeto i deferencia a la edad i al carácter mora l 
del individuo, mas que a su riqueza i prosperidad material , 
se hacen notar mas que en ninguno o t ro l u g a r ; i r a ra vez 
he visto a la j en te pobre desviarse de aquella propiedad 
en las maneras i cortesía, que se debe a las clases superio-
res. Quizá esto sea también efecto de la benevolencia 
habitual con que los superiores t ra tan allí a las clases 
obreras. Ignoro si provenga esto de la mejor intelijencia de 
la máxima, que nos manda no hacer a o t ros lo que no qui-
siéramos para nosotros mismos, o de la conciencia del res-
peto que el hombre se debe a sí m i s m o ; pero s iempro es 
cierto que, en el nor te de la Suiza, los patrones prestan a 
sus empleados consideraciones que no se ven en otros 
paises. E s claro, de todos modos, que la Suiza debe su 
•alta prosperidad i mejora social a la desiminacion de la 
instrucción en la masa del pueblo. 

" Se encuentran mui rara vez talentos brillantes e inteli-

jencias superiores entre los suizos; pero bajo el aspecto 
de jente de un buen sentido i bien versada en los r amos 
que componen una educación ordinaria, no creo haya un 
pueblo que los iguale. E n una de las aldeas que visi té 
en el Cantón de Zurich, se m e mos t ró una familia que go-
zaba de una mala reputación, i se m e advirtió que no la 
tomase como un e jemplo del resto de la poblacion. E l 
mayor reproche que se hacia al padre de esta familia, era 
que el gemeidamann ( juez de barr io) le habia tenido que 
prevenir muchas veces para que pusiese sus hijos en la 
escuela, i se habia obstinado de tal mane ra en no hacerlo, 
que fué preciso denunciarlo al stadliouder (alcalde); i aun 
así»habia sido necesario todavía conminarlo con una mul ta 
para que obedeciera la lei." 

E n cuanto a los Es tados Unidos, queremos mas bien 
citar un testigo contra partera, es decir, la opinion de un 
eminente viajero ingles. " E n Lowell (Es tado de Massa-
chusetts), dice Mr. Sturge, los obreros forman una comu-
nidad que impone respe to a todo el vecindario i a los 
que lo observan. Un gran n ú m e r o de jóvenes hijas de 
farmers, o agricultores de los Es tados distantes de Ver-
mont, de N e w I l ampsh i r e i otros lugares, van allí a t ra-
bajar ; i despues de permanecer tres o cuatro años ocupa-
das, vuelven a sus casas con un pequeño capital, el f ru to 
de sus propias manos. Ninguna muje r de .mala conducta 
puede permanecer en las fábricas po r una sola semana. 
E l superintendente de la Compañía industrial denominada 
Boott m e dijo, que en cinco años i medio que dirijia 
aquel establecimiento, donde se emplean 950 obreras jó-
venes, no habia tenido noticia mas que de un solo naci-
miento ilejítimo, i aun esta vez la madre habia sido una 
inmigrante irlandesa. . . . Muchos padres i madres 
pobres del campo eran así sostenidos i hechos felices por 



medio del t rabajo de sus fieles i amantes hijas. Muchos 
sitios paternos cargados de hipotecas i deudas han sido 
rescatados i conservados en la familia por los donativos 
de estas honradas t rabajadoras . E n t r e los depositantes 
en las Cajas de A h o r r o de Lowell , se encontraban no 
mónos de 978 niñas, i la suma de dinero depositada por 
ellas llegaba a 100,000 pesos, o sea una tercera pa r t e de 
todos los depósitos. E s cosa mui común que estas joven-
citas posean 500 pesos ahorrados en estos bancos ; i la 
única razón porque no se esceden de esta cantidad, es por-
que no se paga Ínteres sobre una suma mayor que ésta." 

Compárese ahora esta bel la pá j ina con lo que todos 
sabemos ocurre en las grandes ciudades manufactureras 
de Manchester, León, Gante , Barcelona, «Sca, donde el 
crimen, el mot in i la insurrección mantienen en continua 
a larma a la policia i a los gobie rnos ; i se notará entonces 
la g ran diferencia que existe entre obreros i un pueblo 
educados i los o t ros que no lo son, en lo que respecta a la 
moralidad i orden público. Mucho mas pudiéramos noso-
t ros añadir de nues t ro propio caudal i esperiencia al 
cuadro que nos ofrece el citado viajero. I si esto decia 
de un pueblo esclusivamente manufacturero, ¡ cuánto mas 
halagüeña pintura no habr ía podido hacer de la vida rural, 
la pureza de costumbres , el respeto a la muje r , la felicidad 
doméstica, el aseo, economía i frugalidad, que son carac-
terísticos del norte-americano i lus t rado! N o hai faz de 
su vida, ya sea en la industr ia , el comercio i la política, 
en que no divisemos las huellas de su pr imera educación; i 
aun en sus defectos mismos de carácter o gobierno, que 
los tiene tan graves como cualquiera ot ra nación, s iempre 
hai la gran ventaja de que pueda i habrá de reformarse 
por sí m i s m a ; pues l leva en su propia intelijencia los 
medios correctivos p a r a sus males . Una re forma o un 

cambio se opera aquí con la facilidad, que un ejército dis-
ciplinado m u d a su f rente para oponerse al enemigo ; 
mientras en nues t ros países se requiere años de lenta i de-
sastrosa lucha para aceptar una nueva idea, i talvez siglos 
para amoldarnos a ella. 

C A P Í T U L O VI. 

EL PAUPERISMO I EL CRIMEN I L A EDUCACION POPULAR. 

" U n s i s tema de educación jenera l para el pueblo, es el preservat ivo m a s efi-
caz con t ra el pauper ismb, i sus consecuencias naturales , el c r imen i la miser ia ." 

. —DE. EYEBSOX. 

EL pauperismo, como clase social i distinta, es feliz-
mente desconocido entre nosotros, aunque existe ya en 
j é rmen i amenaza corroer las entrañas de nuestra joven 
sociedad en t iempo no remoto. E s t a es una especie de 
gangrena, pa ra la cual no hai remedio imajinable, una vez 
que se ha apoderado del corazon de un pueblo, cuya 
organización des t ruye o debilita. Como todas las enfer-
medades contajiosas, se enjendra i propaga calladamente, 
acarriando consigo el vicio i la miseria, hasta poner en 
peligro el cuerpo político. La Italia Meridional pudiera 
ser citada pr incipalmente como uno de los mas fatales 
e jemplos de la acción disolvente i desastrosa del pau-
perismo. Pe ro aun en este caso, hai muchas causas, inde 
pendientes del pueblo, a que se pudiera trazar fáci lmente 
el oríjen de esta llaga inmunda de las viejas sociedades de 
la Europa . ¿ P e r o qué escusa pudiera alegarse en los 
paises híspano-americanos para paliar este horrible mal ? 

E n los lugares donde la naturaleza prodiga la subsis-
tencia casi espontáneamente i a manos llenas, donde las 
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ocupaciones i el t rabajo abundan, i los brazos mas bien 
escasean, i donde vastos terr i tor ios incultos i despoblados 
están invitando la mano e industria del h o m b r e ; en paises 
como estos, casi se pudiera l lamar un crimen la indijencia 
i la miseria. Sin embargo, todos sabemos hasta que punto 
está contaminada nuestra sociedad por esta espantosa llaga. 
N o es la necesidad, ni el hambre, n i la escasez las que la en-
jendran, sino la ociosidad, la imprevisión, la indolencia i la 
degradación moral . E l pauper i smo no tiene razón de existir 
entre nosotros mas que por el hábi to i las malas costum-
bres. E s un insulto i un desafio a la Providencia, escusa-
ble solo por la ignorancia de los que sufren. 

H a i o t ra consideración que el estadista no debe perder 
de vista en el progreso fu turo de la industria nacional. 
A l presente, el pauperismo no es m a s que un mal acci-
dental i sin raices en nuestro suelo; pero a medida que 
avanzemos en la aplicación de las artes a la industria, i 
recurramos a los muchos arbitr ios mecánicos inventados 
para facilitar i acelerar la producción, vendrá a ser crónic'o 
i sin remedio el daño que hoi es pasajero i posible de evi-
tar . Entonces tendr íamos que luchar, con mas desventaja 
todavía, contra ese cáncer devorador que roe las ent rañas 
de la vieja Europa . Nues t ra misma mediocridad pudo ha-
bernos salvado hasta aqui de ese contajio, como arbustos 
insignificantes escapados del rayo desolador. ¿ Mas qué 
será del indio, del cholo, del roto, del lépero, &a, el dia 
que la poca industria nacional que tenemos se despida de 
sus torpes manos e incultivado cerebro ? Nuestras prisio-
nes, hospicios i asilos de beneficencia vendrían estrechos, i 
la caridad pública seria impotente, para conservar i dar 
pábulo a tan ta vida inútil i nociva a la sociedad. 

E s verdad que ya sufr imos hasta ciertos l ímites los 
efectos de esta competencia del t rabajo bruto con los pro-
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gresos de la industr ia mecánica, que nos hacen depender 
del estranjero en casi todos los ar t ículos de comodidad i 
gusto. Como consecuencia de esto, hemos visto desapa-
recer varias pequeñas industrias que antes daban ocupacion 
a un gran n ú m e r o de familias, principalmente mujeres. 
P e r o estos males no son todavía mas que los precursores 
de ot ros m a s graves embarazos, que nos ha de t raer el pro-
greso na tura l de la industria, si no despertamos en t i empo 
i avivamos el espirito durmiente i abatido de nuestras 
masas. Nunca fue mas verdadero el axioma—en la in-
telijencia está el poder . 

" l i é aqui una verdad, podríamos decir con el sabio 
obispo Po t t e r , que es evidente a todos, i que es, sin em-
bargo, desdeñosamente olvidada en las especulaciones de 
los publicistas i en los actos de los mejores estadistas. 
Los escri tores de economía política insisten mucho en la 
importancia de alistar las ciencias en provecho de la in-
dustria ; pe ro dicha ciencia está reducida por ellos a la 
Fís ica i Quimica, i no pasa de ser estudiada por el pro-
pietario o directores de fábricas, sin llegar al obrero. 
Vemos así que los estadistas europeos se ocupan mucho 
en idear espedientes i medidas infructuosas para mejorar 
la condicion de las clases obreras, mientras que el estado 
intelectual i moral de estas clases hace punto ménos que 
imposible la realización de toda re forma proyectada." 

N o queremos decir, po r esto, que la educación sea un 
remedio absoluto i radical contra la mendicidad i la miseria, 
que la imbecilidad mental ó los t ras tornos i vísicitudes a 
que una alta Providencia ha sometido a los individuos como 
a las familias i pueblos, traen consigo. La pobreza i la 
miseria han sido i serán en todos t iempos una compañera 
necesaria e inseparable de toda sociedad. Es tá dicho en 
el testo divino, i por la boca del mismo Salvador : los 



pobres es tarán s iempre en t re vosotros (San Mateo, cap. 
26 . v. 11). Sostenemos sí, que la educación es el único i 
mas eficaz preservativo contra ella, i el mas cierto i seguro 
medio de prevenir i ant ic ipar sus estragos. N u e v e déci-
mas par tes de los mendigos i pobres que aflijen toda co-
munidad, pueden a t r ibui rse a algunas de estas causas: la 
imprevisión, la ociosidad, la intemperancia o falta de acti-
vidad e intelijencia. E s t a s faltas no pueden ser remedia-
das sino por medio de una educación jeneral i estensa, que 
penetre en todas las clases de la sociedad, despierte i avive 
el espíritu de empresa i est imule sus facultades producto-
ras. L a esperiencia nos está enseñando todos los dias, 
que no basta ser f rugales i laboriosos, en un sentido 
pasivo, para ser p r ó s p e r o s ; i que si no somos ayudados 
por una intelijencia c la ra i despejada, que nos abra el 
camino, muchas veces difícil i escabroso, pa ra adquirir i 
poseer los bienes de este mundo, toda nues t ra industria i 
t r aba jo ,por m a s perseverantes que sean, resul tan s é rvanos 
i e s t é r i l e s* E s t o es apa r t e de que nada va a dar mas direc-
tamente con la raiz de este mal , como una bien entendida 
educación. El la , casi a la par con la relijion, inspira, da con-
sistencia i fructifica las v i r tudes del t rabajo, de la economía, 
de la sobriedad, de la previs ión, i allana cuanto se opone a 
la prosperidad i b ienestar del individuo. Toda persona 
educada i que posea las cualidades antedichas, no puede 
dejar de obtener una colocacion propia i útil en la socie-
d a d ; i si un lugar es ingra to i no ofrece campo a su acti-
vidad, su espíri tu i lustrado le descubre p ron to otro teatro 

* No son raros entre nosotros caracteres como aquel albafiil de 
. Granada, descrito por Wash ing ton I rving, que oia misa todos los días, 

ayunaba miércoles i viernes de cada semana, i guardaba todas las fiestas 
de santos, todo con gran devoción, pero iba a mas pobre, i apenas podía 
mantener su familia. 

mas apropósi to para hacer descollar su habilidad i talento 
peculiares. 

A fal ta de datos estadísticos que pongan de relieve 
esta verdad en Chile, séanos permit ido citar, por via de 
ejemplo, el resul tado obtenido de las averiguaciones enta-
bladas po r una comision especial del Par lamento ingles, 
para examinar los efectos del bilí o lei de pobres. Según 
estos aparece, que de los 2725 indíjentes sostenidos en los 
asilos de pobres (workhouses) de un distrito, solo 760 
podían leer medianamente , mientras apenas 14 de ellos 
sabían leer i escribir b i e n ; es decir, dos terceras partes 
no habían recibido educación alguna. E l hecho es conclu-
sivo i 110 deja lugar a duda. 

Mas fácil es todavía comprender la relación que existe 
entre el crimen i la ignorancia. ¡ I qué tr is te cuadro se 
nos presenta al escribir esta pá j i na ! E l contraste de 
nuestra patria, donde la lei ha sido impotente contra el 
robo i la ratería, a menos de ir a rmada con la terrible 
sanción de la vapulación en públ ico! * ¡ La sociedad no 
puede existir sin un verdugo que afrente nuestra humani-
d a d ! Tr is te como es una admisión tan vergonzosa, el 
carácter oprobioso i u l t ra jan te de la lei 110 pesa sobre el 
lejislador ni el juez, que en vano han ensayado otras penas 
menos crueles ; sino contra la nación i el pueblo que toleran 
en su seno este estado de barbar ismo, i descuidan con todo 
la educación de la jóven jeneracion.f 

* Escribíamos esto en el año 1854 al leer las discusiones en el Con-
greso de Chile sobre el restablecimiento de la pena de azote. 

t " Quitadles la educación ¿i que le vais a sostituir? Fuerza militar 
prisiones, celdas solitarias, presidios, cadalzos, i todos los otros aparato^ 
de las leyes penales. Si hai un objeto que el gobierno esté obligado a 
realizar; si hai dos medios solo de alcanzarlo; i si uno de estos medios 
consiste en elevar el carácter moral e intelectual del pueblo, i el otro en 
castigar, ¿quién puede vacilar entre cual de los dos debería un gobierno 
elejir? — ( M A C A C L A Y , discurso en el Parlamento.) 



P o r o t ro lado vemos aquí una sociedad, en que las penas 
legales van disminuyendo i suavizándose de dia en d í a ; i 
donde puede uno pasearse de un océano a otro sin el menor 
riesgo de la vida e intereses. Las pajinas de nues t ra historia 
sur-americana han sido manchadas demasiado frecuente-
mente por sangrientas i desoladoras guer ras f ra t r ic idias ; 
pero si el filósofo, que mi r a mas lejos en el porvenir , puede 
hallar una escusa aparente p a r a paliar estos errores, ¿que 
consuelo o esperanza inspiran una crónica llena de a taques 
diarios a la vida, a la propiedad, i a la decencia de las cos-
tumbres? dónde se encuentra un estado semejante, fuera 
de las Españas en sus peores dias i en los países berberis-
cos1? La súplica de aquel venerable i vir tuoso eclesiástico 
de Santiago, que pedia a las autoridades que enviasen a la 
Escuela N o r m a l al ladrón que habia amenazado su exis-
tencia, violado su hogar i arrebatádole sus bienes, no e ra 
una ridicula proposicion ; sitio un mui justo i significativo 
reproche a sus leyes, que todo propietar io i gobierno 
deben cuidarse m u i bien de tener s iempre p r e s e n t e * 

N o tenemos conocimiento de que en Chile u o t ros 
países sur-americanos se haya adoptado la práctica, m u i 

' jeneralmente establecida en Europa i en los Es tados 
angloamericanos, de mantener rejistros en todos los juz-
gados i prisiones, en que se clasifica a los reos o acusados 
conforme al grado de su educación. Si existen estos datos, 
no han llegado a nuestra noticia; m a s estamos ciertos que 
los hechos arrojar ían palpables argumentos en favor de la 
educación popular . Según los úl t imos datos estadísticos 
de la Gran Bretaña, de 20,000 reos encausados en los 
principados de Gales e Inglaterra, solo 2,215 sabian leer i 
escribir bien, 10,883 escribían i leian imperfectamente, i 

* Cremos que era el venerable Canónigo Puentes o Fuenzal ida de 
Santiago, quien se espresó de este modo. 

7,033 ni lo uno ni lo o t r o ; es decir, que estaban en una 
proporcion de cerca de 100 personas bien educadas po r 
10,000 con poca o sin educación alguna. E n Francia , 
durante siete años, la proporcion de los bien educados con 
las otras clases de acusados, era de 227 para cada 9,773. 
E n la Penitenciaria de Filadelfia, de 217 presos que en-
t ra ron en 1853, solo 85 sabían l ee r ; i de estos mui raros 
los que podían hacerlo medianamente. Las penitenciarias 
de los otros Es tados daban mas a m e n o s el mismo resul-
tado. E n la de Auburn , en Nueva York , po r ejemplo, 
de 244 presos solo 58 podían leer regularmente .* 

Se nota mas claramente los efectos de la educación en 
la calidad de los crímenes cometidos po r las personas edu-
cadas, respecto de los que produce la ignorancia. La esta-
dística criminal de Escosia revela, que de 41 personas 
educadas que fueron convictas en el año de 1840, habían 
15 condenadas por a taques 'personales o peleas, 15 por 
simples robos, 2 por robo con fractura, i los demás por 
ofensas insignificantes; siendo de adver t i r que los críme-
nes de la pr imera clase fueron casi todos ejecutados bajo 
la influencia del licor, f 

• 

* El conocimiento de estas verdades no es menos útil al estadista que 
al preceptor. I lace pa r te de la misión del últ imo, el aver iguar las causas 
de los vicios i errores mas dañosos a la sociedad, i combatirlos vigorosa-
mente desde la escuela, no cesando de esplicar a sus alumnos los malos 
efectos que acompañan a una conducta desordenada. Si la pereza, la 
embriaguez, la imprevisión, la faltá de honradez i la discordia, son los 
vicios dominantes del pueblo, debe insistir en producir un resultado 
contrario, atacando las causas que dan vida a estas perversas pasiones, 
i demostrando el méri to de las vir tudes contrarias, como la industria i 
dllijencia, la frugalidad i la economia, la sobriedad, la honradez, el amor 
al prój imo i el respecto a las autoridades. 

t El modo jeneralmente adoptado de clasificar las personas acusadas 
0 convictas, es como s igue : la 1 ' clase comprende aquellos que no saben 
leer o escribir ; 2", los que leen i escriben imperfectamente; 3a los que leen 
1 escriben b ien; -1" los que han recibido una educación superior en colejios. 



C A P Í T U L O V I L 

CONSIDERACIONES POLÍTICAS EN FAVOR DE L A EDUCACION 

POPULAR. 

" SI se clasifican los d i fe ren tes paises del m u n d o conforme al es tado de su 
educación, se les l iallará s i e m p r e (con muí pocas escepciones) colocados en el 
mi sma je ra rqu ía respecto a BU r iqueza , poder , moral idad i bienestar jeuera l ."— 
F . IIILL. 

E S T A refleccion que reasume todo lo que hemos dicho 
sobre las ventajas de la educación popular, es aplicable, 
según el m i smo sabio autor , no solo a las naciones com-
paradas entre sí, sino también a las diferentes divisiones o 
provincias de un mi smo pais. E s t e es un hecho que cual-
quiera puede verificar p o r si mismo, mi rando solo el rede-
dor de su propio suelo. Todos los viajeros pueden notar 
al instante la g ran diferencia-que existe en el estado social 
entre el italiano del mediodía i el del norte , entre el pueblo 
de Ñapóles, po r e jemplo, i el del P iamonte . La misma 
linea de demarcación es perceptible entre la Alemania 
meridional i la sep ten t r iona l ; o mas esplícitamente, entre 
iel Austr ia i la P rus i a . E n la misma Inglaterra, los dis-
tritos ru ra les del nor te mues t ran en todo un m a y o r grado 
de adelantamiento i prosper idad, que los condados agríco-
las i centrales del su r . "Pero en ninguna par te es mas 
patente esta observación que4 entre los Es tados del sur i 
los del nor te de la Union Americana . 

Mas llegando a es te punto, 110 podemos prescindir de 
citar aquí un bello pasa je de la alocucion de un eminente 
orador. M r . E . E v e r e t t se espresaba así en ocasion de 
celebrarse el aniversario o exámenes de la Escuela Supe-
rior de C a m b r i d g e : " Nues t ro pequeño Es t ado de Massa-
chusetts, decia, contiene cerca de 8,000 millas cuadradas. 

Mucha par te de su suelo no es suceptible de cul t ivo; no 
tenemos minas de metales preciosos, a menos que sea 
un poco de carbón i h i e r ro ; nuestro clima es demasiado 
ríjido i de ninguna manera adaptable a las grandes pro-
ducciones agrícolas, con escepcion del m a í z ; i a pesar de 
esto, sostemos un millón de habitantes. Si el Es t ado de 
Tejas estubiera habitado en la misma proporcion con res-
pecto a sus millas cuadradas, su poblacion total vendría a 
ser igual a la de todos los Es tados Unidos (entonces esti-
mada en 25,000,000). Algunos años há, cuando se habló 
p r imero de la anexacion de Tejas, yo calculé que adop-
tando los l ímites reclamados por sus leyes, venia a conte-
ner veinte i seis veces mas terr i tor io que Massachu-
setts. . . . 

" P u e s bien, señores, continúa el orador, ¿ cuál es el 
resultado de todo esto en lo que concierne a Massachu-
setts 1 j Qué es lo que ha hecho que nuestro pequeño i 
noble Es tado, con sus rocas i arenales, i con l ímites tan 
estrechos, haya podido crear i sustentar esta poblacion to-
davía en rápido aumento 1 ¿ Cómo ha podido enviar en-
jambres de emigrados a los nuevos Es tados i retener aun 
en su seno un n ú m e r o de habitantes mayor , en proporcion 
a su tamaño, que el de ningún o t ro Es tado ? P a r a mi no 
cabe duda, que este resul tado es debido principalmente a 
la ilustración jeneral de la comunidad promovida por 
muchas causas e influencias; pero sobre todo por la mult i -
plicación de todos los medios de educación p a r a todo el 
pueblo. Sobre esta roca fue fundada la base de nuestra 
infantil colonia, i sobre e l k (humanamente hablando) des-
cansará para s iempre ." 

Los viajeros no se cansan de ponderarnos la vi r tud i 
felicidad de los montañeses de la Suiza, i de la blandura i 
liberalidad de sus inst i tuciones; j i qué no pudiéramos 



decir nosotros también de los habi tantes de los Es tados 
dichos de la Nueva Inglaterra, principalmente de Massa-
chusetts i Connecticut, i de los centrales de Nueva York i 
Pennsilvania, i o t ros donde no impera la esclavitud ? E n 
10 que l levamos dicho en ot ros capítulos, se ha visto la opi-
11 ion de eminentes escritores i fabricantes, que demuestran 
el asombroso espíritu de progreso industrial i mecánico, 
que los distingue esencialmente de todo otro pueblo. Mas 
no es menos admirable la pureza i aun ríjidez de sus cos-
tumbres privadas, su amor al t raba jo , su apego al círculo 
doméstico, su relijiosidad sin nimios escrúpulos ni prácti-
cas superticiosas, su ambición de saber i de mejorar de 
suerte, i la t ranqui la i serena felicidad que reina en todas 
partes. La mendicidad i el cr imen son punto menos que 
desconocidos, o al menos no aparecen a la faz de la socie-
dad ; i la industr ia en todas sus ramificaciones florece, a 
despecho de la esterilidad i pobreza del suelo i la incle-
mencia del cl ima. 

Hab lamos principalmente de la campaña, i no de 
aquellas aglomeraciones humanas de todas las naciones, 
conocidas como Nueva York , Filadelfia, Boston, Balti-
more , Cincinnati i otros centros de poblacion mista, en las 
cuales probablemente ' existe una buena proporcion de 
aquella corrupción i miseria consiguientes a toda centrali-
zación i focos comerciales. N o tenemos medios de com-
parar el estado de moral idad relat iva de estos con otras 
capitales europeas ; m a s queremos fijarnos particular-
mente en los lugares que denominarémos provinciales, i en 
aquella numerosa clase rural , cjue es única en su especie 
entre todos los pueblos del mundo. E l paisanaje de otras 
naciones, ya sea propietario o proletario, es. ignorante, in-
culto i dominado por la aristocracia o el p o d e r ; solo en 
los Es tados Unidos el labrador de la t ierra, a la par que 

el industrial, 110 solo poseen los privilejios i derechos de 
hombre libre, sino que los disfructau i ejercen a su volun-
tud,sin intervención ni t emor de niguna suerte. ¿ I por qué? 
Porque son i lustrados e intelijentes, porque comprenden 
toda la estencion de sus deberes i p rerogat ivas ; i porque su 
t rabajo e industria los hace independientes de los demás, i 
superiores a la influencia de los demagogos i a la tiranía del 
mas fuerte. 

A donde quiera que miréis por sus vastas praderas del 
Occidente, o por sus verdes i ondulantes colinas de la 
Nueva Inglaterra, de todos lados vereis sus blancos i bien 
pintados caseríos, sobre los cuales descuellan s iempre el 
campanario de una iglesia, la torre de una escuela o las 
altas chimeneas de sus fábr icas ; o al lá un poco mas dis-
perso, se ve el airoso i elegante collage rodeado de jardi-
nes, arboledas i campos cul t ivados; o el cementerio de la 
villa, espacioso i con sus divisiones propias, ya sea para el 
rico o pobre,* con avenidas i calles de s iempre verdes 
ciprés i pino, i cuadros bien formados i sembrados de flores, 
representando en minia tura la pintoresca aldea de los que 
ya no son al lado de la de los vivientes; de modo que una 
misma campana l lama al templo i al meeling a los ciuda-
danos de este i del o t ro m u n d o ! Así es como estas jentes 
aprenden a respetar la memor ia de sus padres i seguir sus 
sabias tradiciones i consejos que nunca mueren . 

Quizá las pequeñas dimensiones i es traña arqui tectura 
de estas mansiones rurales, no correspondan a las gran-
diosas concepciones i magníficos planes de los que veni-
mos de un clima a r d i e n t e , ^ h e m o s sido educados con ideas 

* Los estranjeros nos reprochan jus tamente la bárbara-costumbre de 
apilar nuestros muertos en zanjas. Nadie es aquí tan pobre que no 
tenga su sepul tura aparte, con su lápida o tumba , flores i arbustos. La 
democracia existe hasta en los cementerios. 



grandes i palaciegas, por decirlo as í ; pero entrad en estas 
viviendas de humi lde exterior, pasad la angosta puer ta i 
el estrecho pórt ico de estas moradas, ¿i qué talláis que 
falte allí p a r a la comodidad i lej¡timos placeres de la vida ? 
N o hai sin duda el l u j o ni la pompa de los palacios; 
pero todo respi ra alli aseo, orden, gusto i refinamiento. 
Si el v ia jero vé en medio de las estructuras de madera un 
edificio de ladril lo m a s elegante i estenso, con su torrecil la 
1 ventiladores en el medio, sus patios sombreados i anchu-
rosos, no necesita preguntar ni ser informado que aquella 
es la escuela de aldea, que mucha veces sirve también de 
cabildo, es decir, el punto de reunión de los votantes del 
pueblo congregado para decidir una medida de administra-
ción o gobierno. ¿ I cuál es la cárcel, esa o t ra institución 
indispensable de todo villorio en nuestros países? La 
buscaréis en vano, porque no existe n i es necesaria. Agre-
gad a todo esto, el ferro-carril o el vapor que cruzan este 
terr i torio, cual cadena que eslabona i une a todos ellos 
como si fo rmaran una vast ís ima ciudad, cuyas calles son rios 
mansos cubier tos de velas o vias férreas, que llevan i traen 
mensajes o visitas, como si dijéramos, de la o t ra esquina. 

P regun ta re i s ahora, ¿ cuál ha sido el ájente que ha pro-
ducido todas es tas maravillas1? N o lo decimos nosotros, 
puesto que todos i cada uno de ellos os lo repet i rá con la 
convicción i fe de su propia existencia—la escuela, la edu-
cación provis ta p a r a todos sus habitantes. I debe ser así, 
porque si vais a aver iguar quienes son los moradores de 
aquellas espléndidas mansiones, de la pintoresca alquería i 
jardines c i rcunvecinos; bien p ron to sabréis que no son 
mas que ar tesanos, industriales o labradores, aquellos que 
entre nosotros const iyen la plebe o el pueblo, según nuestro 
lenguaje pecul iar . La educación ha abier to a todos la 
carrera de la fo r tuna , de la industria, de los honores i del 

respeto de sus conciudadanos. Muchos de ellos han tenido 
que t rabajar la mitad del año en la fábrica, para tener 
como subsistir la otra en la escuela o academia; i podría 
asegurarse, que ninguno de ellos ha recibido un cuarto de 
real de sus padres desde la edad de catorce años. 

P e r o resalta mas todavía la importancia de una educa-
ción sólida, cuando se la considera en sus relaciones con 
la política i las instituciones republicanas, cuya fo rma 
hemos adoptado. Bajo este punto de vista, un completo 
s is tema de enseñanza, que abraze todas las clases i condi-
ciones sociales, deja de ser una mera conveniencia i utili-
dad pública para convert irse en la pr imera i la mas ur jente 
de nuestras necesidades, en Chile i en toda la América espa-
ñola. Asi lo comprendieron los sabios autores de nuestra 
carta constitucional, cuando dispusieron que entre los leyes 
que debieran dictarse con preferencia para hacer-efectiva 
la constitución, estaba la de un plan jeneral de educación 
publica. Como hemos correspondido a esta exijencia or-
gánica, no nos toca esponer aquí . 

E s mui común, casi una vulgaridad, oir repet i r todos 
los dias que la ignorancia de las masas es lo que hace in-
fructuosas, sino desastrosas, las instituciones democráticas 
que hemos adoptado ; pero por una contradicción la mas 
estraña se propone remediar este defecto no removiéndolo 
sino atrepellándolo, como si fuera una dificultad que se 
pudiera salvar a ciegas o sin contemplarla de frente. Sin 
pres tar la menor atención al cuerpo de esta verdad, los 
noveles reformistas creen, con todo, rendirle homenaje, 
al terando i cambiando las leyes que establecen las re-
laciones políticas, mientra? el fondo de la sociedad per-
manece inmutable. ¿ P u e d e concebirse una re forma en 
las leyes sin una reforma correspondiente en las costum-
bres i la condicion de un pueblo ?- Quid leyes sitie moribus 



vane proficient ? * A menos que se a t r ibuya a la lei una 
v i r tud parecida a la hacha u o t ro ins t rumento, que corta, 
rebaja i labra la mater ia , haciendo desaparecer todas 
las desigualdades, a fin de darle una cierta fo rma simé-
trica ; a menos de que ella produzca efectos instantáneos i 
májicos, no comprendemos pueda realizar una reforma por 
estos medios. La teoría de estos reformadores es una 
misma que la de los revolucionarios franceses del siglo 
pasado, que plantaron la guillotina para purificar la re-
pública. N o es estraño que sus resultados vengan a ser 
también parecidos. Mientras las guerras civiles devoran 
nuestra existencia i cavan los cimientos de nuestra socie-
dad, s iempre aparecen a la superficie los mismos hechos, 
el m i smo estado de cosas, demostrando la ridicula impo-
tencia de estos t ras tornadores de las leyes de una sabia 
Prov idenc ia ; i como nuestras repúbl icas no tienen ni 
cuentan con los elementos de vitalidad i enerjía recupera-
t iva de otras antiguas i organizadas naciones, su destruc-
ción es cierta, si no se detienen en t iempo en esta carrera 
de desorganización i divisiones. 

Toda re forma supone un medio de comunicación para 
uniformar las opiniones i pareceres de las diversas clases 
e intereses de la sociedad al fin que se propone alcanzar; 
i i cuál es el órgano intermediario de que podr íamos noso-
tros valemos, a fin de obtener esta aunacion o aproxima-
ción de todos los deseos i voluntades i efectuar pacífica-

* Montesquieu decia mui bien que cuando iba a un pais, t ra taba de 
saber mas bien qué leyes se observaban, i no las que existían. Siglos 
há que Saavedra decia también en sus famosas Empresas: " Mejor se 
gobierna la República que tiene l e y e í fijas, aunque sean imperfectas, 
que aquella que las muda frecuentemente. . . La multiplicidad de leyes 
es m u i dañosa a las Repúblicas, porque con ellas se fundaron todas, i 
por ellas se perdieron casi todas. . . Argumentos son de una República 
disoluta." 

mente una gran reforma nacional] Mientras no posea-
mos el medio de uniformar i concentrar la opinion inteli-
jente i honrada, es absurdo hablar de la importancia de la 
opinion pública en la dirección i gobierno de un Estado. 
La Inglaterra tiene su parlamento, meetings i lecturas; los 
Es tados Unidos poseen, a mas de estos intermediarios, una 
prensa universa l ; la Franc ia i la Alemania sus cursos, 
sus academias, liceos, teatros i jimnaseos, orgános todos 
l imitados o mutilados, si se quiere, pero que corresponden 
a su objeto. ¿ Pe ro cuál es el ájente de comunicación, que 
una a los sur-americanos, para que puedan formar una . 
apreciación jus ta é i lustrada de todas las cuestiones públi-
cas i sociales 1 

N o s asombramos de la influencia i preponderancia que 
ejerce el clero entre nosotros. ¿ P e r o qué cosa mas natu-
ral i necesaria en nuestro orden social ? Como- clase o 
circulo social, el clero es el único que posee en el púlpi to 
este órgano de comunicación con todo el pueblo. E n su 
afan de innovación, los enemigos del sacerdocio, no pu-
diendo combat i r lo de f rente L con sus mismas armas, se 
han lanzado a atacar la relijíon misma i la moral pública, 
es decir, los fundamentos de la sociedad. Tra tando de 
derribar un ídolo, quieren dar en el suelo con la magní-
fica fábrica del templo, que ha sido elevado con el t rabajo 
de siglos. 

N o habiendo estos ajentes intermedias entre el go-
bierno i el pueblo, entre los gobernantes i los gobernados, 
ni entre las diversas clases sociales, la política sur-ameri-
cana no puede ser sino una cuestión de caudillos i solda-
dos, una cuestión personal i no de principios. Unos pocos 
meses de ajitacíon i discusiones públicas, bastaron para 
llevar a cabo aquella gran revolución social i económica de 
la Inglaterra conocida con el nombre del comercio l ibre 



L o mismo sucedió con la cuestión de la emancipación de 
los católicos, i o t ras r e f o r m a s de gran trascendencia, 
la mera enunciación de las cuales encontró al principio la 
m a s violenta i casi insuperable oposicion de las clases 
privilejiadas. M a s todo cedió al fin a la discusión franca 
i desapasionada por todos los órganos de la opinion pú-
blica. P o r el contrario, p reguntad , ¿qué años hace, po r 
ejemplo, que fue traida a luz la cuestión de la educación 
popular en Chile 1 N o m u c h o despues de la independen-
c ia ; i no obstante los esfuerzos de los m a s distinguidos 
estadistas i escritores, todavía no a r r ibamos a una solución 

' definitiva. L o mismo pud ié ramos decir de muchas ot ras 
reformas políticas i sociales. 

" Nada es m a s es t r ic tamente cierto, decía Washington, 
que la vi r tud i la mora l idad son los resor tes indispen-
sables de todo gobierno p o p u l a r ; aunque esta sea una ver-
dad aplicable, con mas o m e n o s fuerza, a toda nación algo 
libre, i Quién es el que l l amándose un sincero amigo de 
la l ibertad mi re con indiferencia los atentados contra la 
base m i s m a de su templo ? P r o m o v e d entonces todas 
aquellas instituciones, que sirven para difundir las luces i 
conocimientos. E n proporcion que la organización cons-
titucional da fuerza a la opinion pública, es necesario que 
esta sea mas i lustrada." 

E s t e era el lenguaje de l fundador de la Repúbl ica del 
N o r t e en su famosa alocucion de despedida al pueblo, que 
lo reclama hoi día con orgul lo como el padre de la patria. 
Su amonestación 110 fué inútil , pues es tamos viendo los 
frutos de la semilla p lan tada por su noble i patriótico 111-
jenio. ¿ I qué ejemplo m a s práctico, que guia mas 
luminosa podia presentársenos a los que hemos heredado 
el nombre de americanos l ibres ? E l haber descuidado 
este obvio i sencillo principio fundamental de toda liber-

tad, es sin duda la mas dañosa de todas las fuentes de des-
gracia i calamidades, que tienen aun postradas o estaciona-
rias a casi todas nuestras repúblicas, hasta poner en peligro 
la nacionalidad de muchas de ellas. 

Se ha observado por i lustres escritores, que la educa-
ción es casi un equivalente a la l ibertad política. Así 
España i Por tugal , como muchas de nuestras repúblicas, 
son l ibres por su constitución escrita, i despóticas de 
hecho; P rus i a i los Es tados Alemanes del norte , despóti-
cas de nombre i l ibres de hecho. " Sur-Ameriea es como 
el salvaje inesperto, dice un escritor europeo,* que se hiere 
con las mismas a rmas cuyo bien entendido uso constituirían 
su propia seguridad." D a d a un pueblo instituciones 
libres, jenerosas prerogativas, estensos derechos i garan-
tías individuales (que mas bien podrian l lamarse nomina-
les), mient ras le rehusáis una sólida educación basada en 
la vi r tud i en la rel i j ion; i no liareis mas que impelerlo 
a un abismo de desorden i anarquía, pa ra ir pronto a 
parar en un horr ible despotismo. P o r el contrario, do-
tadlo solo de escuelas, de colej ios i academias, donde se 
impar ta la mas completa i l iberal educación; dadle esto i 
nada mas, i él sabrá proporcionarse espontáneamente i 
hacer salir de la t ierra, en cierto modo, las instituciones i 
l ibertad que el poder le rehusare. 

" La victoria de la intelijencia, dice un escritor ingles, 
sobre las t rabas de la aristocracia, está patentizada en 
la historia de sesenta años de los Es tados protestantes 
de la Alemania. N o han obtenido gobiernos constitucio-
nales, i carecen todavía de las formas de la l iber tad; pero 
el letargo i serv idumbre del entendimiento, que las viejas 
dinastías habían mantenido rigorosamente, se han escapado 

* Ed. Ducpet iaux. De l 'état de la instruction pr imaire et populaire 
en Belgiqne. 



por el único canal abierto a la l ibertad del pueblo aleman. 
Se les permit ió leer i han tenido escritores. Impuestos i 
contribuciones opresivas, i todo el tren de legados feudales 
han ido huyendo uno t ras otro ante la intelijencia emanci-
pada por su recien nacida l i teratura La prensa de 

la Alemania ha hecho mas por la l ibertad, que lo que 
jamas se t rabajó en favor de la esclavitud. E l gobierno 
prusiano es una oligarquía imajinaria, uno de los gobiernos 
m a s esencialmente populares de la Europa . E l pueblo 
no elije representantes ; pero el gobierno representa en 
todo fielmente al pueblo. Existe la sustancia sin la forma 
exterior de la l ibertad. E s t o no debe atr ibuirse a nin-
guna virtud inherente al poder l imitado. Se debe solo 
a que el gobierno es responsable ante la opinion ilustrada, 
una opinion tan jenera lmente difundida, que no puede ser 
despreciada."—(London Athenceum). 

Concluyamos así, que la educación popular es el coro-
lario del gobierno constitucional, i a mayor abundamiento 
del sistema republ icano. democrático, que es imposible 
realizar sin ella. Opor tunamente demos t ra rémos lo ab-
surdo del sofisma qué^pretende ver un peligro para el or-
den social en la educación de las masas. 

C A P Í T U L O VIII. 

ALGUNAS CONSIDERACIONES ECONÓMICAS EN FAVOR DE LA 

EDUCACION P O P U L A S . 

"Alcázares , arsenales, guarniciones, e jérci tos i escuadras son medios de se-
guridad i de defensa inven tados en siglos medio civilizados i en pa isesfeudales i 
despóticos ; pero las escuelas son la l inea republ icana de fortificaciones, q u e una 
vez desmantelada o demolida, de ja rán en t ra r por sus brechas las lej iones de la 
ignorancia i del vicio."—MASM'S Eeporti. 

H A C E y a algunos años que Mr . Cousín, el filósofo que 
todo el mundo li terario conoce i aprecia, se espresaba en 
estos términos, en un informe al gobierno francés sobre el 
estado de la educación en Holanda. " C o n t e m p l o con 
dolor, decia, el celo equivocado, el razonamiento ilójico 
de ciertos filantropistas, i aun de ciertos gobiernos, que se 
dan tanto t rabajo po r las prisiones i desprecian la educa-
ción : permi ten que aparezca el crimen i que los viciosos 
hábitos tomen raíces, por falta de una preparación moral i 
de educación en la niñez, i una vez que el crimen ha cre-
cido i está fuerte i lleno de vida, intentan cortarlo ; pien-
san dominarlo con el t e r ror del castigo, o mitigarlo gra-
dualmente po r medio de atenciones i actos benévolos. 
Despues de haber agotado todos los recursos del pensa-
miento i el dinero, se admiran que sus esfuerzos hayan sido 
estériles : ¿ i por qué ? po rque todo lo que han hecho es 
contrario al sentido común. " Correj ir es muí importante, 
pero prevenir lo es mucho m a s todavía. Las semillas de 
la moral i de la piedad deben sembrarse temprano en el 
corazon del niño, a fin de que ot ra vez puedan encontrarse, 
i hacerlas bro tar en el pecho del hombre, que circunstan-
cias adversas puedan haber t ra ído bajo la mano vengadora 
de la leí. Educar al pueblo, es la base necesaria de toda 
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buena disciplina penitenciaria. E l objeto de estas prisio-
nes no es convertir mons t ruos en hombres , sino hacer 
revivir en el pecho de aquel los que se han estraviado los 
principios que le fueron enseriados e inculcados en su ju-
ventud, i que reconocieron i pract icaron en sus pr imeros 
años en la escuela de su infancia, antes que la pasión, la 
miseria, el mal ejemplo i las mudanzas de la vida, lo hu-
bieran socado fuera de la recta senda. P a r a correjir 
debemos escitar el remordimiento i desper tar la voz de la 
conciencia; ¿pe ro como podr í amos recordar un sonido 
que j amas hemos oido? ¿ C ó m o hacer revivir un len-
guaje que nunca ha sido enseñado 1 A p r u e b o i bendigo 
con todo m i corazon toda especie de peni tenciar ia ; pero 
considero estos establecimientos casi infructuosos, a menos 
que su poder de redención en los criminales 110 esté fun-
dado en los efectos de la escuela universal pa ra todo el 
pueblo, en que sea obligatoria la asistencia, i la instrucción 
sea mirada solo como uno de los medios de educación." 

E n este lenguaje t e r so i enérjico el i lustre filósofo 
francés no ha hecho mas q u e espresar la constante espe-
riencia de los que han mane jado las prisiones bajo el sis-
tema correctivo, i de los q u e han estudiado sus efectos. 
Nues t ro objeto mas inmedia to es, con todo, demost rar 
que la educación del pueblo hace a la larga el mas bara to 
sistema de gobierno, en cuan to a la defensa i protección 
de la sociedad. E n un discurso sobre la educación nacio-
nal, considerada en su aspecto político-económico, que leyó 
Mr . J o h n W a t t s ante la Sociedad Lancasteriana de Man-
chester, presentó un cálculo curioso de los ahorros que 
ocasionaría a aquella ciudad un buen plan de educación 
pública, que pudiera mui b i e n aplicarse a cualquiera otra 
ciudad o república. V a m o s a hacer uq breve estracto de 
este escrito. 

Manchester contiene, decia, 300,000 habitantes, de los 
cuales una quinta par te , 60,000, son n iños ; i de estos solo 
28,553, o sea un tercio, asisten a la escuela. Los escritos 
estadísticos de Mr . Duf ton han demostrado evidentemente, 
que hai 2 5 probabil idades contra 1 de que un hombre 
sin instrucción cometa un crimen. E n 1850 fueron arres-
tados 6,587 individuos, de los cuales 1 en 15 no sabían 
leer ni escribir, 1 en 17 leiau i escrjbian regularmente, i 
1 en 4 9 6 § habían recibido una educación m a s que rudi-
mental . E l número total de prisiones hechas por la poli-
cía viene a estar en la proporcion de 1 arrestado por cada 
4 5 i habitantes, i de 1 en 496f , respecto a la par te inteli-
jente o ins t ru ida ; de modo que, por medio de la educa-
ción, se había logrado reducir a esta ú l t ima escala el 
número de acusados. 

Ahora bien, se gastan actualmente en la mantención 
de policía, hospicios, casas de pobres &*, la cantidad de 
388,967 l ibras (1,944,835 pesos ) ; i está comprobado por 
la estadística, que 7 5 por ciento de todos los crimines i 
85 po r ciento del pauper ismo son orijinidos por la igno-
rancia o falta de instrucción. Calcúlese entonces una re-
baja de 50 por ciento que ocasionaría la educación, i el 
resultado vendría entonces a ser de este m o d o : 

L . c s t 

50 por ciento deducido por costo de cárceles, indijen-
tes, &*, • 194,483 

50°/0 sobre el t raba jo de 229 ladrones, a razón de 10 che-
lines por semana, 5,954 

20'/o sobre el producto del t raba jo de 600 mendigos a 10. 
ch. por semana, 15,600 

10% sobre el salario de 1000 mendigos a 10 ch. la se-
mana , 26,000 

50V0 de 500,000 libras que la embriaguez cuesta anual-
m e n t e a Manchester , 250,000 

Total de ahorros, . L .492,037 



Deduciendo ahora de esta s u m a el costo que demandaría 
el suficiente número de escuelas, . . 66,570 

Otendr iamos u n a economía de 435,486 

o sean dos millones ciento setenta i siete mil pesos aho-
r rados po r efecto de un buen sistema de educación. 

N o pretendemos dar demasiada importancia a estos 
números hipotéticos, aunque el asentimiento jeneral que 
obtuvieron de una asamblea de negociantes i manufactu-
reros, era de por sí un gran peso en la cuestión. I la i otros 
hechos i datos positivos que ponen mas de relieve la eco-
nomía de la educación del pueblo para un Estado. " Si 
se requieren hechos, decia el Secretario Morgan a la 
Lejislatura de Nueva York , p a r a demostrar la relación 
entre la ignorancia i el cr imen, examinad la estadística 
criminal del Es tado durante los diez úl t imos años. D e 
28,000 personas convictas de crímenes en sus cortes de 
justicia, solo 128 habían gozado los beneficios de una 
buena educación; 414 están rejistradas entre las que po-
seen una mediana instrucción; i el resto, o sean mas de 
la mitad, no sabían leer ni escribir. Si se pudiera reunir 
una estadística semejante de todos los pobres i mendigos 
que se albergan ahora en nuestros establecimientos de 
beneficencia, hallaríamos indudablemente un igual resul-
tado. i N o es así incomparablemente mas ventajoso, con-
siderada la cuestión en un sentido económico-político, 
proveer de amplios medios de enseñanza i educación a 
toda la comunidad, i poner al alcance de todo niño sus 
recursos, que el gravar despues a esta sociedad con im-
puestos para protejerla contra las depredaciones del igno-
rante, del ocioso i el corrompido, i pa ra mantener ebrios 
e imbéciles ? " 

Nos seria mui fácil mult ipl icar citas i casos de esta 
especie. Un autor ingles de mucho mérito, Sir J a m e s 

Kay Shutt leworth,* ha consagrado un volumen al es tudio 
de esta cuest ión; i despues de esponer un gran n ú m e r o d e 
datos i ejemplos prácticos, concluye de esta m a n e r a : " L a 
relación entre la ignorancia i la irrelijion es una cosa pro-
b a d a ; el pauperismo i el cr imen emanan de la m i s m a 
fuen te ; el depravado i el ignorante están marcados po r 
nuestra policía como la clase mas peligrosa, que da un im-
pulso temerario a los tumul tos populares : son el f e rmen to 
o levadura de todo desorden i la pólvora esplosiva de la 
sedición. La estadística de gastos hechos para r e p r i m i r , 
descubrir i castigar a nuestros criminales, con tener los 
escesos populares, vijilar los sediciosos i sofocar el fuego 
de la rebelión, demuestran que el costo escede en mucho 
a lo que demandaría el m a s completo i dispendioso s i s tema 

de educación pública La Inglaterra ha debido 
conocer ya por la esperiencia, que los esfuerzos vo lun ta r ios 
de la caridad cristiana son insuficientes para vencer la 
extremada ignorancia i consiguiente miseria de las clases 
obreras. La opinion pública debió haber a r r i bado 
t iempo há a la convicción, que ningún sistema de p reven-
ción es tan benéfico, como el que eleva la capacidad de las 
clases inferiores para que llenen sus deberes c o m o crist ia-
nos i ciudadanos." 

N o estimamos el romance hasta el punto de considerar 
innecesarios los ejércitos en el estado actual de nues t ras re-
públicas ; ¡ pero qué comparación no podríamos hacer en t r e 
el costo de a rmamentos i soldados que ' tu rban frecuente-
mente nuestra tranquil idad, i el de las escuelas i colejios 
que ilustran i abren el camino a la gloria po r la p a z ! 

* Este infatigable i filantrópico educacionista fue honrado p o r la Reina 
con el título de Baronet por sus t rabajos en favor de la educación popu-
lar ; no obstante que sus planes no fueron adoptados por el P a r l a m e n t o . 



P A U T E S E G U N D A . 

D E L A N A T U R A L E Z A , O B J E T O I C A R Á C T E R D E U N A B U E N A 

E D U C A C I O N . 

C A P Í T U L O I. 

SOBRE EL PROPIO SENTIDO I LEJÍTIMO OBJETO DE LA 

EDUCACION. 

" L a educación incluye todas aquellas influencias por medio de las cuales so 
desarrollan i perfeccionan todas las facultades del hombre; aquella misma ajén-
ela que recibe al desnudo i plañidero infante de las manos de su Creador ! abra-
zando toda su naturaleza, la desenvuelve, ya sea por medio de austeras prácticas, 
o va a favor de suaves amonestaciones, hasta amoldarla al fin a la imajen de un 
hombre perfecto, completamente armado."—DB. ALCOTT. 

A PRIMERA vista parecerá demasiado obvia la materia 
que nos proponemos considerar en este capí tu lo ; pero un 
poco de refleccion va a convencernos luego de que estamos 
mui distantes de comprender bien la verdadera naturaleza, 
fines i objetos de la educación. M a s todavía : podríamos 
asegurar que de las causas que impiden el progreso i ade-
lanto de nuestras' escuelas, n inguna es tan dañosa i con-
traria en sus efectos como la falta de este indispensable i 
preliminar conocimiento. Como no bas ta al marino 
poseer un compás p a r a cruzar los mares , sino que debe 
conocer también algo de las leyes de los as tros i la ciencia 
del cálculo, tampoco el maes t ro pod rá desempeñar la 
alta misión que le confia la sociedad, sino ha comprendido 

antes la naturaleza i estension de sus deberes, i el fin a que 
deben encaminarse sus esfuerzos. P e r o este estudio no es 
menos impor tante al preceptor que al lejislador i estadis-
ta. Vanas serán sus leyes i disposiciones, cuando ellas 
no van dírijidas a obtener el verdadero i deseado objeto. 

Nosotros mismos estabamos mui léjos de apreciar toda 
la importancia de este asunto, hasta que entramos en un 
serio i detenido análisis de la cuestión. Comparando en-
tonces nuestras ideas pasadas, las que ricibimos en los 
colejios, i las que esperimentamos en las escuelas de la 
patria, con los métodos i sistemas puestos en planta en 
otros lugares, notamos el gran vacío que existe en nuestra 
educación. Nos convencimos mas que nunca de lo inade-
cuado de nuestros medios, i de las erróneas ideas que pre-
valecen jeneralmente sobre este punto. Una atmósfera 
brumosa cubre, a este respecto, la intelijencia i sentido 
de nuestros mejores i mas ilustrados publicistas. ¿ P e r o 
qué raro es que suceda esto entre nosotros, cuando las 
mas antiguas c ilustradas naciones no están todavia de 
acuerdo en la calidad i estension de la educación q u é con-
venga impar t i r al pueblo 1 Los estadistas m a s eminentes 
t repidan o yer ran a cada paso en medio de la contrarie-
dad de los debates i de los pareceres. E s un hecho muí 
notable i curioso, que despues de mas de veinte i cinco 
años de discusión entre los mas bri l lantes injenios, ni la 
Inglaterra, con escepcion de la Irlanda, ni la Francia han 
podido arr ibar a sistema jeneral i común de educación 
popular . Toda la elocuencia i presti j io de estadistas 
como Lord John Kussell, Lord Brougham, Whi tbread i 
otros, fueron impotentes contra el espíritu de las sectas 
relijíosas, i la aversión de las clases aristocráticas contra 
la educación del p u e b l o ; mientras que los t rabajos de 
Cousin, Girardin, Guizot i otros, si bien han dado un gran 



impulso a la causa i adelanto de las escuelas en Francia, 
tampoco han producido la tan deseada organización de la 
educación bajo una base nacional.* 

¿Qué es lo que se entiende por educación? Un dis-
tinguido orador se espresaba así ante el Par lamento ingles 
sobre este p u n t o : " P a r a evitar una mala intelijencia, 
decia M r . Roebuck, pe rmí taseme esplicar lo que yo en-
tiendo por educación. E l estrecho significado, tan jeneral-
mente admitido, que se da a esta palabra, ha ocasionado 
un mal indecible. Se supone comunmente que la educa-
ción no se estiende mas que a saber leer i escribir, i algu-
nas veces por jenerosidad se añade la ari tmética. Mas 
esto no es educación; es s implemente uno de los medios 
de educación. Cuando se oye decir de ordinario, que la 
educación no puede aliviar las necesidades ni curar los 
vicios del pueblo, se da a entender que la facultad de 
saber leer i escribir no puede realizar es to ; i se habla 
asi con mucha propriedad. P o n e r un marti l lo i una 
sierra en manos de un hombre, no lo hace ca rp in te ro ; 
darle una flauta, no es enseñarle a ser mús ico : en ambos 
casos le suministráis ciertos inst rumentos , que si el indi-
viduo posee los conocimientos necesarios, podrá usar ven-
tajosamente ; i no siendo así le serán inútiles sino perju-

* Por un sistema nacional de educación comprendemos aquí una lei i 
réjimen que abraze todos los distritos i clases de una nación, i cuyo sosten i 
administración sean independientes de los otros ramos de gobierno; 
tal como está constituida la instrucción en la Prusia , la Suiza, la Ho-
landa, i en muchos Estados de aquí. Es verdad que la lei de 2S de 
junio de 1S33, inspirada por Guizot, Cousin, Villemain, Salvandy i 
oíros, organizó un sistema de instrucción primaria en Franc ia ; pero no 
sabemos qué modificaciones haya sufrido posteriormente con los cambios 
políticos. Cierto es que sus efectos no se han hecho percibir hasta 
a q u í ; i todos lamentan aun la estrema parsimonia del gobierno para con 
las escuelas, mientras reina todavía la vieja política imperial que todo lo 
sacrifica a la enseñanza superior. 

diciales. M a s esta l imitada i vulgar interpretación de la 
palabra educación, nunca puede ser exacta. P o r educación 
so entiende no solo la adquisición de estos medios o ins-
t rumentos de alcanzar algunos conocimientos, sino tam-
bién el de amoldar i disciplinar todas las facultades mo-
rales e intelectuales del individuo, de modo que pueda i 
guste adquirir el saber, i lo use rec tamente . E l l a signi-
fica también que se debe preparar el entendimiento del 
individuo, de modo que lo haga un miembro útil i vir-
tuoso de la sociedad en las varias relaciones de l a v i d a ; 
quiere decir, que lo haga un buen hijo, un buen padre, un 
buen vecino, un buen hombre . N o puede ser todo esto 
sin instrucción; pero la mera adquisición del saber no le 
confiere estas cualidades : sus facultades intelectuales t an to 
como las morales han de contribuir a este gran fin, i una 
propia adaptación de estas al obje to indicado constituye 
la verdadera educación." 

E n las palabras de este noble estadista hal lamos la 
mas completa i mas bien determinada interpretación de 
lo que es una buena educación. Mirando al diccionario, 
encontramos a m a s que el t é rmino latino (educo) de 
que se deriva, quiere decir sacar a fuera (se entiende) las 
facultades del h o m b r e ; o en o t ros t é rminos : una guia 
para la vi r tud i el saber. La educación se opera por dos 
medios—por la instrucción, i po r los objetos externos a 
nuestro alrededor, que se ha l lamado vagamente la educa-
ción de las cosas. P o r eso hemos dicho en otra par te , 
que propiamente no hai ser humano que no haya sido 
educado. E l salvaje como el filósofo son igualmente edu-
cados—el uno po r la naturaleza inculta, i el otro po r 
una severa disciplina mental i el contacto con una socie-
dad civilizada.. Uno recibió una mala educación i el otro 
una buena educación. 



La distinción que se ha t ra tado de hacer entre la ins-
trucción i la educación, puede m u i bien sostenerse en el 
lenguaje metafís ico; pero es impracticable e incompren-
sible en los hechos i en la lójica ordinaria de la vida. 
¿ Qué pretendeis con hacer un h o mb re meramen te instrui-
do? Una entidad imposible i fantástica, una creación 
imajinaria. La educación incluye la instrucción, así como 
otras muchas influencias, que contr ibuyen al desarrol lo 
moral i mental del hombre . P o r eso nos han parecido 
s iempre m u i vagas i l imi tadas las espresiones instrucción 
popular, instrucción primaria, ilustración pública, luces 
para el pueblo, i muchas o t ras frases de que abundan nues-
t ros documentos oficiales i la prensa sur-americana. E s 
verdad quo las palabras no espresan aqui tal vez la idea; 
pero nuestra constitución habla mui p rop iamente de la 
educación pública; i en esto sus patr iotas autores no 
hicieron mas que seguir el lenguaje i el espíri tu que los 
Egaña i o t ros dignísimos padres de la pa t r ia le inspiraron. 
N o es en este punto so lamente en que aquellos sabios 
lejisladores nos aventajaban en la comprensión de nuestros 
propios intereses públicos. E n el admirable proyecto de 
constitución de D o n J u a n E g a ñ a , hallamos la m a s bien 
definida como la mas ori j inal acepción e interpretación de 
lo que debe constituir una buena educación para el pueblo, 
conforme a las exijencias d e los m a s distinguidos educa-
dores modernos . " S e establecerá en la República, de-
cía, un gran Inst i tuto Nacional para las ciencias, artes, 
oficios, instrucción mil i tar , relijion, ejercicios que den ac-
tividad, vigor, salud i cuanto pueda formar el carácter 
físico i moral del ciudadano * 

* H é aquí como espresaba s u s ideas sobre educación i costumbre* 
este venerable e ilustre pat r io ta , cuyo elevado jenio i noble espír i tu no 
ban merecido aun todo el homena j e que le es debido de sus conciudada-

¡ Cuán distinta es esta educación de la mezquina e in- • 
suficiente instrucción exijida en estos días! P o r mas que 
se d iga ; no es meramente la instrucción lo que demanda 
i necesita el pueblo, i principalmente el pueblo sur-ame-
ricano. Creerlo asi, sería creer que nos pide cuchillo o 
veneno para suicidarse. La mera instrucción no haría 
m a s que inquietar i sublevar sus instintos, como el 
v iento levanta i revuelve el polvo i la a r e n a ; mientras la 
educación da dirección i regula sus aspiraciones sociales, 
relijiosas i morales, le suminis t ra una guia en el largo 
camino de la vida presente i futura. 

N o creemos, sin embargo, con ciertos filósofos que la 
educación forma en cierto modo al hombre, como el ar-
t ista hace una estatua,, ni como algunos poetas, que lo 
haga justo, grande i magnánimo en todos los oficios pú-
blicos i privados, en la paz como en la gue r r a ; mas tene-
mos fé de que ella es capaz de fo rmar el carácter del indi-
viduo, i de un ser débil, ignorante i miserable, convertir-
lo en un ciudadano útil , fuer te c ilustrado, que compren-
da sus deberes como sus derechos propios, i respete los de 
sus vecinos i asociados. E l objeto de la educación no es 
hacerlo un orador, un publicista o un escritor, sino un buen 
hijo, un buen padre i un i lustrado i virtuoso miembro 

nos i la pos ter idad: " L o s gobiernos deben cuidar de la educación c 
instrucción pública, como una de las pr imeras condiciones del pacto so-
cial. Todos los Es tados dejeneran i perecen a proporción que se des-
cuida la educación, i faltan las costumbres que la sostienen, i dan fir-
meza a los principios de cada gobierno. En fuerza de esta convicción, 
la Iei se contraerá especialmente a diri j ir la educación i las costumbres 
en todas las épocas de. la vida del c iudadano; i para su ejecución se esta-
blece por principio aciivo el Tribunal de la Censura, como el mas 
augusto de los cuerpos permanentes ; quien responderá a la presente 
jeneracion i a todos los siglos del depósito mas sagrado que le ha con-
fiado la Patria."—Proyecto de Constitución para el Estado de Chile, Cap. 
11, sec. 3 ' . 



de la sociedad. Limitamos a esto el sentido i fines de la 
eduea on Pasar mas allá es querer realizar la quimera 
I t o l n a de los que intentan hacer un pueb o de sabios; 
reducirla a menos es pervert i r la i desviarla de sule j . t imo 
centro i base, poniendo en peligro la libertad 

Cuando hablamos de carácter, queremos significar e 
hombre íntegro, moral i recto, una persona respeUble 
respetada en l i sociedad por virtud de una suficiente 
S o n moral , física e intelectual. Nos esplicarem s 
mejor E l hombre nace débil e ignorante; comienza la 
vida sin virtud, gusto ni fuerza física. Dios lo envío asi 
al m u í , dotá J ó l o solo de los jérmenes de mtoIqencia 
, l t u T vigor. E l desenvolvimiento de estos jermenes 

v S f i d r f viciosamente si se deja obrar a la naturaleza 
po m i s m a ; mas si interviene la acción benefica de 
l mbre, de modo que presida i gobierne sus pr imeros 
actos fortifique las buenas inclinaciones i sofoque o ar-

nque las malas, entonces llegará a formar aquel kombre 
justo i cabal que anhelamos. Es ta operación que comien-
z a en el seno de la familia, va a ser continuada en la 
escuela- i tanto una como la otra requieren conocimientos 
prévios i una educación esmerada en el institutor.« 

. El f u n d a d o r de la f amosa Escue la R u r a l de Hofwyl , en Su iza Mr . 
de Fe l l enberg , que consagró su g r an f o r t u n a a l a c a u s a de la educac on 
i rocó su alió pues to de noble p o r el de l p recep to rado , esc r ib ía as a 

adv B v í o n - ' ' E l g r a n objeto de la educación es desa r ro l a r t odas las 
facultades de nues t r a na tura leza , física, intelectual i m o r a l , , p r o c u r a r 

S ^ s s a - s s e : ? » 

C A P I T U L O I I . 

E R R O R E S C O M U X E S E X M A T E R I A D E E D U C A C I O N . 

" Estamos convencidos que talvez no liai otra cansa que mas liaya con-
tribuido a hacer peligroso e imperfecto nuestro sistema que las falsas ideas 
sobre educación."— El obispo POTTEB. 

" Con la parte mental, la lectura es uno de los mas nobles instrumentos del 
saber; sin ella, es la mas despreciable locura i vileza ."-MANKS HeporU. 

V A M O S a tratar ahora brevemente de algunos errores 
sobre educación, que talvez no sean peculiares a nuestras 
escuelas, aunque prevalecen mui fatalmente en no escasa 
proporcion en todo nuestro sistema de enseñanza, con 
gran daño de los mas bien entendidos intereses públicos 
i privados. 

I. E l pr imero de estos defectos, i quizá el mas per-
judicial de ellos, es el que hace consistir la educación en 
la acumulación de ideas i conocimientos en el entendimiento 
i memoria del niño. Es t e error, que pudiéramos designar 
como el materialismo de la educación; afecta no solo a 
la instrucción primaria, sino que se estiende hasta la ense-
ñanza superior o universi tar ia ; tal al ménos como era prac-
ticada no há muchos años. Según este método, la educa-
ción viene a ser una especie de mecanismo por medio del 
cual se introduce en el cerebro del estudiante una cierta 
dosis de ciencia, cuya tarea una vez terminada se vuelve 
a cerrar las puertas del entendimiento. L'na intelijencia 
bien almacenada de objetos i cosas intelectuales, vendría 
a ser entonces la mejor educación. 

fi jar su vista el buen educador , i ácia el cual debe d i r i j i r todos los co-
na tos de su ins t rucción i discipl ina, si t i ene ambición de d e s e m p e ñ a r la 
e l evada misión de " cooperador en la ob ra de Üios ."—Let ters /rom Uof. 
u-yl, by aparent. London, 1842. 



Es te er ror pudiera mui bien considerarse como des-
cendiente directo de la antigua escuela silojistica, porque 
como el escolasticismo tiende a material izar el pensamiento 
i a hacer de-la sabiduría una vana i estéril ostentación de 
erudición. Un eminente escritor ingles lo a t r ibuye, con 
todo a la doctr ina mater ial is ta que prevaleció en el siglo 
XVI I " Locke, dice Hal la ra , era como todos los pedan-
Ies de su siglo i de todos los t iempos, q u e c r e e n que vaciar 
su-saber de palabra o por los l ibros, const i tuye la verda-
dera disciplina de la niñez." Los resultados de esta clase 
de educación los vemos patentizados todos los días entre 
nosotros. Un buen n ú m e r o dé artesanos han gozado de 
las ventajas de una somera instrucción, es decir, saben 
leer gazetas i pueden aun gus tar de la retórica de algún 
entusiasta orador de c l u b ; pe ro como son incapaces de 
pensar por sí mismos ni tienen el háb i to de investigar sus 
impresiones, se dejan a r r a s t r a r fácilmente po r los falaces 
discursos i ment idas promesas de los que especulan con 
la revuelta i el desórden. Sus sentidos han sido educados 
i sus pasiones escitadas po r una superficial instrucción ; 
pero su alma está vír jen, su entendimiento carece de ló-
jica, o es también pasivo i muer to 'como l a enseñanza que 
recibió.* 

* El error del sistema antiguo (porque así e s p e r o p u e d a l lamársele), 
por lo que hace al desarollo mental , consistía en que las facultades 
inferiores del espír i tu eran evocadas antes que las facultades mas nobles. 
Se hacia u n gran esfuerzo en ejercitar la memoria, i abarrotar la de 
conocimientos, que, por falta de actividad en el entendimiento i la razón, 
venían a ser de mui poco uso. Adopta r las opiniones de otros era todo 
lo que se consideraba suficiente, i no se daba el menor t rabajo en hacerlo 
pensar i formar opiniones propias. Mas esto no es como debiera ser. 

Tal sistema no es probable que dé hombres dist inguidos ni sabios, 
i serviría mejor p a r a hacer papagayos. El p r imer esfuerzo del maestro 
debe ser así el hacer que los n iños p i e n s e n , e inducirlos a examinar , 
comparar i juzgar p o r sí mismos, en todas aquellas mater ias al alcance 
de su naciente intelijencia. De nada sirve decir a un niño lo que deba 

Mas estos efectos no son privat ivos de las clases di-
chas. i Cuántos de nuestros abogados i o t ros estudiantes 
abren un libro o cultivan las letras despues que han salido 
de las aulas i colej íos] La reflexión es penosa i desa-
lentadora, pe ro el resultado no es menos lójico. " Cual-
quiera que sea lo que el hombre siembre, eso también 
cosechará," dicen las Escri turas. Se educa hasta cierto 
grado la memoria , mas se deja intacto el entendimiento. 
Ningún ínteres podemos entonces sentir por el saber ni 
las ciencias, cuando el pensamiento es tá dormido i se 
acaricia su sueño como el de una bestia feroz, cuya activi-
dad e instintos se temen. ¿ Cómo podemos admirarnos 
que el pueblo i aun las jentes l lamadas i lustradas mues-

pensar, pues seria est imular su indolencia mental , como sucede mui 
jeneralmente con adultos que han sido educados bajo este sistema en 
su niñez. Si se dejara al alumno el descubrir i juzgar esclusivamente 
por sí mismo de las cosas, aunque la consecuencia seria el mal contrario 
de la ignorancia; empero, dudo si el dañoso método de dar al niño dog-
mas en vez de problemas, suminis t rar le las opiniones de otro en vez de 
provocar las suyas, no seria peor todavia. En el pr imer caso tendría-
mos una intelijencia desigual e inculta, pero un carácter vigoroso i mas-
culino, asiéndose de los conocimientos que posee conda fuerza i el derecho 
de un conquis tador ; i en el. otro una memoria atestada de nociones inú-
tiles, sin una sola idea que pueda l lamar suya, i una mente indolente i 
estrecha, i casi incapaz de acción por falta de debido ejercicio. Como 
un principio fundamental del sistema, diria que se dejara al n iño pen-
sa r por sí mismo. Si sus conclusiones son erradas, ayudésele a buscar 
la v e r d a d ; mas permitásele llegar mas bien a ella p o r su propio es-
fuerzo. Mui poco bien resultaría de decir al n iño : esto es malo, 
aquello es bueno, a ménos que se le ponga en camino de percibir el error 
de lo uno o la verdad de lo otro. Esto no solo es pagar el t r ibuto debido 
a la naturaleza racional del niño, sino que es esencialmente necesario 
para el desarrollo de sus facultades intelectuales. No seria mas ridiculo 
que un maestro enseñase la ar i tmética al niño dándole un problema i 
su respuesta, sin instruir lo como resolver la cuestión, que lo que seria 
para una persona el dar al alumno una razón, sin mostrarle por qué 
método se ha llegado a la verdad.— (WILDERSPIN'S Educationfor the 
l'oung.) 



tren tan poca afición a la lectura, si en su educación se ha 
descuidado activar i remover el entendimiento, i desaro-
llar el hábito i facultad de pensar ? La inteligencia que 
no se cultiva, es como el suelo que no se a r a : se endurece 
i no da vigor ni lozanía a la planta. " Parecer ía tan im-
posible," dice Mr. Mann, " que una persona pudiera obli-
gar a un niño a ponerse a leer sin ideas, como el hacerlo 
ejecutar todos los movimientos del comer sin alimento. 
E l cuerpo no padecería menos en este ú l t imo caso, que 
el a lma se rebajar ía en lo p r imero . " 

N o es de nuestro resor te , con todo, el entrar aqui en 
un analisis de los defectos de nuestro s is tema de educación. 
I Mas quién es el que haya visitado cualquiera i la mejor 
de nuestras escuelas, que haya podido dejar de hacer estas 
reflexiones 1 L a manera floja, neglijente i soporífera con 
que se conducen sus ejercicios, contrastan con la actividad 
mental , la competencia avivadora i la enerjía est imulante 
que vemos aquí en la mas humilde escuela.* 

Las tituladas bibliotecas populares no han producido 
mejor efecto. Las que pudimos ver durante una ú l t ima 
visita a Chile, en nada se diferenciaban de la* pila de pa-
peles i recortes que se ven en la tienda de un encuader-

* E n P r u s i a i en Sajonia , lo m i s m o q u e e n Eseosia, la facul tad de 
l l amar i sos tener la a tención de u n a clase , es cons iderada como el 
sine qua non e n t r e las calif icaciones exi j idas de u n p recep to r . Si 
no t iene ta lento, hab i l idad e in jenio p a r a c o n t a r anécdotas , o des t reza 
suficiente p a r a d e s p e r t a r i r e t ene r su a tención d u r a n t e todo el per iodo 
o rd inar io de u n a reci tación, se supone q u e h a e r r ado su vocacion, i 
p r o n t o recibirá u n a ins inuación m u i s ignif icat iva sobre la conveniencia 
de cambia r de p r o f e s i ó n . . . . Es tos es t ímulos i a t r ac t i vos del maes t ro , 
su ub icu idad persona l en u n a clase de n iños , p reva lecen m a s o m e n o s 
e s t ensamen te según q u e los pup i los sean m a s o m e n o s j ó v e n e s . E n las 
clases m a s ade lan tadas , la ac t i tud del p r e c e p t o r es m a s ca lmada i d idác-
tica. U n a vez fo rmado el h á b i t o de a tención, solo q u e d a y a píira los 
años poster iores la fácil t a r ea de mantenerlo.—(HORACE MANN, en su 
Informe al Consejo de Educación de Massachusetts.) 

nador. La mayor parte, de los l ibros es taban cual habían 
venido de la imprenta , salvo el polvo que los cubría. P o r 
todas partes no notamos señal alguna de un despertamiento 
intelectual, ni el espír i tu o impulso que hablan de un 
pueblo en vía de progreso i anheloso po r instruirse í 
elevarse. E s t o p robará m a s que todo, que no bastan 
leves ni ordenanzas p a r a organizar la educación pr imar ia , 
i que necesitamos m a s que todo an imar e inspirar de una 
nueva vida nuestro de sis tema de enseñanza ; i no ménos 
que todo esto, avivar e i lustrar la opinion pública en su 
favor. A l mismo tiempo, el estadista necesita estudiar 
a tentamente como- hacer m a s eficaces i productivos los 
recursos con que contamos al presente. 

II. E l otro er ror capital sobre educación, es el que 
liemos aludido ya en un capítulo anterior, es decir, el li-
mi tar i estrechar la enseñanza pública, impidiéndola des-
envolver todos sus benéficos efectos. S e cree que un 
n iño ha sido suficientemente educado, cuando ha apren-
dido a leer, escribir i contar, o si ha adquirido algún 
oficio mecánico o profesional con que ganar la vida. 
¿ P e r o donde dejais los sentimientos i las facultades que 
lo habilitan para el saber i la vir tud, i que podrían ser 
pervert idos sin una propia cultura ] Sin esto ú l t imo, el 
niño puede haber m u i bien pasado por todos los grados 
de la enseñanza, i dejar con todo la escuela sin haber con-
traído el menor gusto o afición po r las letras, las ciencias 

0 la l ec tu ra ; sin el menor conocimiento de su propia or-
ganización i de las leyes físicas del un iverso ; sin una idea 
de su ser moral e intelectual, i de la historia de su país 
1 raza. ¿ Como podría l lamársele así educado ? Mas lo 
que es peor todavia, su juicio no ha tenido t i empo de 
formarse, su corazon no ha sido desarrollado, i sus mane-
ras i hábitos carecen aun de aquel la disciplina i orden 



tan necesarios para el buen éxito i desempeño de sus 
deberes en el gran teatro del mundo. 

N o se diga así que la educación hace la desgracia de mu-
chas jcntes, i que las esperanzas i p romesas de engrande-
cimiento que inspira son falaces. Una educación imper-
fecta puede produci r estos i o t ros peores resu l t ados ; pero 
la-falta no es tará entonces en ella, sino en la incompleta i 
mal entendida dirección q u e se le da. Un inteligente fabri-
cante ingles fué interrogado ante una Comision especial del 
Par lamento , sobre si en su opinion un eficaz s is tema de edu-
cación mejoraría las clases obreras .—" Indudablemente, 
respondió Mr. H i c k s o n ; mas se m e permi t i rá observar, 
que algo mas que la enseñanza de la lectura i escritura 
requieren las clases m a s pobres. Donde los l ibros i los 
periódicos son inaccesibles o de poco uso, nada aprovecha 
el saber leer. Y o he conocido muchos adultos, que des-
pués de haber aprendido a leer i escribir en su infancia, 
habían olvidado casi enteramente estas ar tes po r falta de 
una oportunidad p a r a ejercitarlas." 

111. H a i todavía ot ros caritativos i piadosos amigos de 
la educación del pueblo, que sostienen que el aprendisaje 
del catecismo i de la doctrina cristiana es todo lo que es 
necesario para las clases pobres . E s t e er ror es precisa-
mente el reverso de los que intentan ensanchar la educa-
ción intelectual a espensas de la mora l i de la relijion. 
Personas bien intencionadas, aunque jenera lmente no mui 
entendidas, llegan a dudar del todo en las ventajas de la 
educación por el e jemplo de uno u o t ro individuo, que ha 
perdido su fé en l a vanidad de su s a b e r ; i vienen a per-
suadirse así, en su fervor cristiano, que una instrucción re • 
lijiosa es lo bas tan te para el pueblo. E s preciso confesar, 
que hai mucho candor e inocencia en este estilo de argu-
mentación. Según esto, los celosos part idar ios de la re-

lijion nada desearían mas que oponer a sus adversarios 
sus brazos inermes i un pecho desnudo; un acto, sea di-
cho de paso, de sublime abnegación en caso de un ene-
migo superior i arrogante, pero que al presente no podría 
in terpre tarse sino como un ridículo i estúpido temor. 

Reconocemos que la falta de una educación rclíjiosa 
es uno de los mas grandes defectos existentes en nuestros 
colejios i escuelas; pero también es preciso convenir en 
que la relijion, destituida de las luces de la razón, no viene 
a ser mas que una indigna i despreciable superstición, sin 
mér i to a los ojos de Dios i estéril en bienes positivos a la 
humanidad. Sin las luces del entendimiento, la relijion no 
constituirá una regla segura para las deberes de la vida, 
ni da rá fortaleza i confianza a la conciencia del creyente. 
Como en el paganismo antiguo i la idolatría de los sal-
vajes, no habrá mas que el ter ror o la promesa de groseros 
placeres para inspirar aliento po r la vir tud. La moral i 
la fé que no esten apoyadas por la convicción i la razón, 
no pueden dejar de ser débiles c inciertas. Las facultades 
del a lma deben estar bien desarrolladas i fortalezídas por 
una buena educación, para que el espíritu se adhiera a la 
verdad i a los motivos de una sólida m o r a l ; i pueda así 
retener en la práctica la fuerza i consistencia, que derivan 
de la fé i de una conciencia ilustrada. " Uno mismo, dice 
un escritor, es el espíri tu i el principio que purifica el 
corazon i aclara el en tendimiento ; i seguramente que el 
corazon no podrá ensancharse mucho, cuando se deja re-
posar la razón en las tinieblas. Un corazon puro i una 
conciencia recta i fuer te contra el poder de las pasiones i 
preocupaciones, son igualmente necesarios para apercibir 
la concepción de la verdad i de la jus t ic ia ; i estas no 
pueden existir cuando el ojo del entendimiento está ofus-
cado por el velo de la ignorancia i de la superstición." 



' Mas adelante t ra ta remos de los medios de evitar los 

peligros de una educación sin relijion. 
?V Otro er ror pernicioso es el que t ira a fundir 

en un mismo molde, por decirlo así, todos los caracteres 
e individualidades, no distinguiendo la edad, posicion o 
circunstancias varias de los educandos. E l inst i tutor se 
contrae esclusivamente a m a n t e n e r l a ru t ina i marcha nor-
mal de una escuela, sin pres tar la menor atención a aquel 
importante i delicado estudio de las inclinaciones, disposi-
ciones privadas i capacidad peculiar de la juventud para 
los diversos fines i objetos de la vida. Enseñar es de por 
sí un ar te difícil i complicado; ¡ pero cuánto m a s no lo 
es todavía el educa r ! "A lgunos , dice Quintiliano, son in-
dolentes a menos que se les espolee, otros no pueden su-
frir un tratamiento imper ioso ; algunos hacen su deber 
solo por el temor , o t ros se desalientan a causa de é l ; al-
gunos requieren un t rabajo constante, i otros proceden a 
saltos i por intervalos." j Cómo querer así confundir a 
todos bajo una misma disciplina, violentando la natura-
leza i a veces inílijiendo una profunda e incurable herida 
en el espíritu del es tud ian te?* 

* AL recibir un nuevo discípulo, nuest ro pr imer objeto es informar-
nos perfectamente de su carácter individual , con todas sus cualidades i 
defectos a fin de ayudarlo en su desarrollo, conforme a la aparente in-
tención de su Creador. P a r a este objeto, la acción individual e indepen-
diente del alumno es de m a s importancia, que la común oficiosidad de 
muchos que asumen el carácter de educadores i maestros. Es tos de or-
dinario convierten el niño en un almacén de conocimientos obtenidos por 
medios puramente mecánicos, que no le suministran dirección ni guia 
en los negocios de la vida. Cuantos mas indijestos conocimientos reúna 
una persona, tantos mas pesados le serán, i mas penoso su desam-
paro En vez de seguir este camino, prestando el mayor cuidado al cul-
tivo de su conciencia, de su entendimiento i juicio, nos empeñamos en 
encender en su a lma una antorcha, que le s irva para observar su propio 
carácter, i para iluminar del modo mas claro todos los objetos es temos 
QUE llamen su atención. (DE FELLENBKRG, en la obra citada.) 

V. E n t r e los muchos errores en la disciplina escolar, 
que proceden de este poco estudio i conocimiento de la 
naturaleza, pudiéramos señalar también la imprudente 
pretensión de muchos preceptores de querer forzar un sis- m ^ 
tema uniforme de conducta para toda una escuela, sin con- S * ¿ 
sideración a la edad, sexo, carácter de sus discípulos, o ~ C"1 -s 
Asi es mui común entre nosotros obl igar a los pequeños!^ Cri 
educandos a mantener una postura , a leer un mismo libra« • 
i a ocuparse de un mismo estudio durante cuatro o m a s -
horas del día. E l resultado de semejante práctica no sol£ 
es el dañar su salud, sino inspirarle un odio o hastio pijr 
sus tareas i a la escuela misma. 

VI . Del mismo er ror viene la mala comprensión del 
uso i falsa aplicación de los castigos i recompensas, el 
principal resor te para mantener la disciplina i buen orden 
de una escuela. D e la bruta l severidad de nuestros ante-
pasados hemos descendido súbi tamente a una relajación, 
que debilita i desarma muchas veces al maestro de su au-
toridad, i lo deja impotente para gobernar las tendencias 
desorganizadoras i tumultuosas de una niñez exhuberante 
de vitalidad i poco respetuosa. N o sabemos que nuestras 
leyes hayan adoptado disposición alguna que determine 
los límites de esta autoridad majis tral , a escepcion talvez 
de algún decreto que prohibe este o aquel modo de cas-
tigar. E s t a falta deja a un preceptor espuesto de con-
tinuo a los caprichos de un inspector o subdelegado; i son 
muchas las querellas i disgustos procedentes de este causa, 
con notable daño del adelanto i eficacia de una escuela. 
La doctrina jeneralmente admit ida en los Estados Ulfidos, 
i mui razonable sin duda, es que un preceptor ocupa el lu-
gar del padre en la escuela i ejerce en ella el mismo poder 
correctivo que la leí i la costumbre confieren a a q u e l ; 
pero al mismo t iempo es responsable ante la autoridad 



civil po r cualquier abuso indebido de esta estensa facultad. 
Creemos, con todo, que el mejor medio de remediar estos 
inconvenientes, es un preceptor i lustrado i bien informado 
en sus deberes. Mient ras m a s competente sea este, i se 
afane mas por conocer la disposición i carácter de sus 
alumnos, menos necesidad t endrá de ocurr ir a los castigos 
severos i frecuentes, que despues de todo son tan perni-
ciosos en su influencia casi como la debilidad o falta de 
disciplina.* 

VII. P o r ú l t imo, el e r ror que p rueba m a s patente-
mente la mala intelijencia que se da al objeto de la educa-
ción, es aquel que t iende a dar a esta una dirección dis-

* " Una tercera circunstancia que observé (en las escuelas prusianas) 
fué las bellas relaciones de armonía i afecto, que existían entre el maestro í 
discípulos. No puedo decir que el extraordinar io hecho que he men-
cionado, fuese una casualidad . . . . Solo puedo confirmar que duran te 
todas mis visitas, nunca vi un solo castigo, ni oí una reprensión dura, ni 
vi lágrimas en los ojos del niño, o que este fuera acusado an te el maes-
tro^por mala conducta.—Al contrarío, la relación parecía ser de deber 
pr imeramente , i despues de afección de pa r te del p receptor ; de afec-
ción primero, i en seguida de deber , de pa r te del pupilo. Las maneras 
del maestro eran mas que paternales , porque tenían la t e rnura i vijilan-
cia del padre , sin aquel chocheo es túpido e índuljencia a que a veces 
este se inclina. No vi r idiculizar, n i burlar o reprender a n ingún niño 
p o r que se equivocara. Al contrario, si cometía una equivocación o 
andaba tardío en una respuesta , la espresion del maestro era de desen-
gaño i pesar , como si la fa l ta proviniera no y a de un desliz o descuido, 
sino de sentimiento de h a b e r f rus t rado las esperanzas de un amigo. 
Ningún niño se desconcertaba, o pe rd ía sus sentidos p o r el miedo. 
Antes el preceptor t iene la cos tumbre de alentarlo con esclamaciones de 
bien, exacto o mui bueno k", o de contenerlo con un nú pronunciado des-
pacio j con pesar ; i todo esto lo hace en un tono que marca distinta-
mente el plus o el minus en el g rado de aprobación o sentimiento.— 
Cuando la p regun ta era difícil, el maestro se le acercaba con aire esti-
mulador i de intensa solicitud, mostrándose en su semblante alternativa-
mente la luz i la sombra de la esperanza i del temor . . . . , i si el niño 
triunfa, lo felicita í lo abrazaba a veces, no pudíendo contener su alegría.'" 
M u . M A S S . 

tinta i contraria al orden social. Según algunos, con-
viene ser instruido para ganar fortuna i adquir i r r iquezas ; 
i según otros, p a r a obtener empleos i honores públicos. 
Sin duda, que por la educación se puede alcanzar mejor 
estos objetos, pues ella saca a la superficie de la sociedad 
multidud de talentos i virtudes, que de otro modo hubie-
ran yacido ignorados i sepultados en el olvido. Mas esta 
es una calidad incidental, po r decirlo asi, de la educación, 
i de ningún modo consti tuye una virtud especial o inhe-
rente a ella. P re s t a r l e este a t r ibuto único i esclusivo, 
es suponerle un carácter mercenario i bajo. Su fin es 
mucho mas noble i e levado—formar el carácter moral e 
intelectual del hombre, i preparar lo para llenar debida-
mente su misión respectiva en la comunidad. 

En ninguna par te esperi mentamos tal vez mas fatal-
men te los efectos de esta indiscreta dirección de la edu-
cación, como en Chile i demás Repúblicas sur-americanas, 
ü n desquicio completo en la sociedad, como en la indus-
tria, ha sido la consecuencia de este proceder. Nadie 
está contento con la profesión u honrado oficio a que fuera 
dedicado por sus padres, i sueña honores i maravil las que 
mui rara vez logra realizar. " Si en lugar de al imentar 
espectativas, dice una escritora mui competente,* que no 
pueden cumplirse, i de dirij ir el entendimiento po r un ca-
mino que conduzca a un continuo desengaño i desgracias 
consiguientes, inculcásemos en el ánimo de nuestros hu-
mildes discípulos el fin racional, práctico e infalible de 
una buena educación, es decir, el cultivo de sus t iernas i 
delicadas simpatías, el sentimiento de respeto a sí mismo 
i a sus conciudadanos, el libre ejercicio de sus facultades 
intelectuales, la satisfacción de una curiosidad que "c rece 

* Mrs. ACSTIS, en el Prólogo a la traducción inglesa del Informe de 
Mr. Cousin. 



a medida que se al imenta," i que da con todo continuo 
a l imen to ; la capacidad para arreglar nuestras costumbres i 
negocios de la vida, de modo que podamos sacar ventaja i 
procurarnos el bienestar con los mas pequeños med ios ; 
el goce puro i tranquilo de lo bello en el a r te i en la na-
turaleza, i una clara percepción de la belleza i nobleza de 
la v i r t u d ; la conciencia fortalezedora de haber llenado 
nuestro deber, i coronádolo con aquella " paz que escede 
a todo s a b e r : " tales son los objetos a que debiéramos 
encaminar las aspiraciones de la juventud, i entonces no 
tendríamos que lamentar un desengaño." 

C A P Í T U L O III. 

D E O T E O S M E D I O S D E E D U C A C I O N . 

El curso de un rio, que mil hombres no pueden desviar en su carreta 
ficia el océano, puede ser torcido por un niño cerca de la fuente de flondenac* 
Al principiar su corriente cederá a la fuerza de una mano; mas abajo arrastrará 

consiso toda obra i obreros.—MASN. . . . , , , „,-.„, 
En una educación defectuosa e incompleta durante la »nfancia i lamfiez 

puede hallarse quizá la mas fecunda causa do demencia; pues a veces produce 
T e t r a s provoca predisposiciones, que baceu Ingobernables las propensiones de 
nuestra naturaleza.—DE. WOODWAED. 

A N T E S de asentar los principios que, a nuestro juicio, 
deben constituir una buena educación, vamos a revisar a 
la l i jera algunos ot ros medios e ins t rumentos indispen-
sables para desarrollar i hacer seguros sus benéficos efec-
tos. 

I. Colocarémos en pr imer lugar el ejemplo. Se ha ob-
servado con mucha propriedad, que lo que pasa por los 
ojos penetra mas profundamente el corazon del n i ñ o ; lo 
que es mas exacto i verdadero todavía, con los principios 
morales i relijiosos, es decir, cuando estos van i luminados 

i hechos patentes en la práctica i en la vida ejemplar de 
un padre, una madre, un maes t ro o amigo. Si el niño 
observa que las lecciones de moral idad, que el preceptor 
t ra ta de inculcarle, son desmentidas po r sus acciones i 
conducta, desconfía na tura lmente del precepto, i la eficacia 
del consejo queda destruida por el acto. La habilidad i 
talentos de un maes t ro son de mui poco o ningún valer, si 
no une a ellos una i rreprochable conducta, i una sincera 
piedad. Un inst i tutor perezoso, desaseado, de malas ma-
neras, inmoral e irrelijioso, no hará mas que inflijir un in-
curable daño a la juventud i al Es tado cuyos ciudadanos 
está encargado de formar .* 

11. Cultura del gusto i de la imajinacion.—Estos dos 
finos resortes de la vi r tud i del honor, deben ser movidos 
en todas ocasiones, i su desarrollo i perfección desenvuel-
tas por un buen m a e s t r o ; pues ambos están destinados 
a desempeñar un papel importante en la ventura i porve-
nir social del niño. La formación dol carácter, su voea-

* L a necesidad del .buen e jemplo del maes t ro en n u e s t r a s escuelas, 
t iene doble impor tanc ia , s i se cons ide ra las fa ta les i de s t ruc to ra s in-
fluencias a q u e la n iñez es tá somet ida m u i a menudo en el h o g a r do-
mést ico de nues t r a s clases ba ja s . E s t e mal es , i c o n t i n u a r á s iendo p o r 
a lgún t i empo todavía , u n a r é m o r a inevi table en el progreso de n u e s t r a 
educación. Mien t ra s las t e m p r a n a s impres iones de la familia, esten en 
oposicion d i rec ta con la educación de escuela , el p rogreso de es ta se rá 
mui l e n t o ; mas por lento q u e sea, ella es el ún ico medio de neut ra l izar 
los efectos de u n a viciosa enseñanza en el c i rculo domést ico , i de l impiar 
la fuente mi sma de la inmora l idad . E l t r a b a j a d o r es tá ocupado desde la 
m a ñ a n a has ta el anochecer , i el min i s t ro de la reli j ion t iene mui pocas 
ocasiones de in te rponer su sa ludable inf luencia en las familias. Los q u e 
mas necesi tan de la educación, son también los ú l t i m o s en aprovecharse 
de e l l a ; i aquel los hoga re s que ejercen u n a inf luencia mas dañosa en 
los niños, son también los q u e m a s se oponen a la en t r ada del p a s t o r i 
de toda r e fo rma favorable . De es te modo, la ú n i c a e spe ranza de refor-
m a r es tos focos de las jenerac iones venideras , se rá la educación d a d a en 
la escuela ba jo maes t ros e jemplares i relij iosos. 
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mui l e n t o ; mas por lento q u e sea, ella es el ún ico medio de neut ra l izar 
los efectos de u n a viciosa enseñanza en el c i rculo domést ico , i de l impiar 
la fuente mi sma de la inmora l idad . E l t r a b a j a d o r es tá ocupado desde la 
m a ñ a n a has ta el anochecer , i el min i s t ro de la reli j ion t iene muí pocas 
ocasiones de in te rponer su sa ludable inf luencia en las familias. Los q u e 
mas necesi tan de la educación, son también los ú l t i m o s en aprovecharse 
de e l l a ; i aquel los hoga re s que ejercen u n a inf luencia mas dañosa en 
los niños, son también los q u e m a s se oponen a la en t r ada del p a s t o r i 
de toda r e fo rma favorable . De es te modo, la ú n i c a e spe ranza de refor-
m a r es tos focos de las jenerac iones venideras , se rá la educación d a d a en 
la escuela ba jo maes t ros e jemplares i relij iosos. 



tion, su felicidad i porvenir dependen en gran manera del 
propio desarrol lo i cultivo de estos sentimientos. Sin esto, 
pueden muchas veces convert irse en fuentes de desgracia 
e infelicidad. Una alma bien dispuesta i cult ivada para 
apreciar con exactitud estos nobles i jenerosos sentimien-
tos, estará s iempre preparada para comprender i guardar 
mejor los sanos principios de la mora l i de la relijion. 

E l modo mas cierto de alcanzar estos grandes objetos, 
se hallará en la atenta i juiciosa elección de los textos de 
instrucción i en los l ibros de lectura que se ponga en 
manos del niño, i aun en las diversiones i entretenimien-
tos con que se ocupe su t iempo. P e r o m a s que todo, 
corresponde al maes t ro el desenvolver i ejercitar estas 
facultades en sus pláticas i conversaciones diarias con los 
alumnos, aprovechándose de todos los incidentes i circuns-
tancias que puedan servir pa ra aclarar el paso a la es-
pontánea i natural inspiración de todo lo que es bueno 
i bello en la naturaleza, en el a r te i en la v i r t u d * Con-
t r ibuye no poco a este fin, el uso de las viñetas, grabados 
i pinturas, ya sea en los l ibros o en las mural las de una 
escuela; un recurso m u i en voga en Alemania i en los 
Estados Unidos i en toda la Europa , i que se obtiene a 
un costo casi insignificante. 

III. Bellas artes, poesía i elocuencia.—Estos son otros 
tantos móviles por med io de los cuales podemos elevar el 
corazon i los sentidos del alumno, haciéndolo capaz de 

* Una de las cosas que m a s me sorprendió en todas las escuelas 
alemanas i holandesas, fue el g r a n Ínteres que los niños evidentemente 
tomaban en la instrucción que se les daba. Esto se csplica enteramente 
por la manera con que son t r a t a d o s e instruidos por sus maestros. 
Estos se diri jen a ellos como se res intelijentes i racionales i en un tono 
de amigable conversación, mani fes tando que lo escuchan i entienden. 
El preceptor los interesa a d e m á s con demostraciones práct icas de la 
manera de aprovechar el conocimiento adquir ido en las leccioucs.— 
S I R J A M E S K A V . 

emprender i desear una vida mas racional i digna de 
nuestros destinos. Apenas era necesario decir, con todo, 
que no hablamos aqui de estas artes como ciencia o estu-
dio filosófico, sino en su comprensión mas común i al 
alcance de todos. Ningún pueblo es mas apto que el 
nuestro para sentir i apreciar debidamente la belleza i 
recreo del a r t e ; i sin embargo hai pocos que en sus cos-
tumbres i hábitos demuestren un desprecio mas absoluto 
de las mas sencillas reglas de la armonía i buen gusto. 
Nues t ra relijion misma que asocia en todo las inspiracio-
nes divinas con las formas esternas, i sabe apelar a nuestra 
imaginación como a los sentidos, nos prepara i ab re el 
camino de una educación i reforma jeneral del pueblo en 
este sentido. 

¿ P e r o bas ta rá para este que fundemos escuelas i 
conservatorios de ar tes ? Es tos establecimientos tienen 
por objeto en otras par tes el conservar las tradiciones ar-
tísticas, el perfeccionar i purificar el gusto antiguo, o el 
satisfacer las m a s altas inspiraciones- del arte. E n t r e 
nosotros pueden o no ser útiles. Nos referimos aqui 
principalmente a aquella par te de las bellas artes, cuyo 
conocimiento i estudio no está reducido a un círculo es-
trecho o profes ional ; sino que es i debe ser del dominio 
de todos i sin lo cual no puede haber una educación com-
pleta, i como tal es, en cierto modo, un derecho i una 
necesidad de todos. Introduzcamos, por ejemplo, el di-
bujo perspcctivo i lineal como un ramo indispensable de 
enseñanza en toda escuela. ¿ I por qué no habíamos de 
instituir en ellas cursos elementales de elocucion i elo-
cuencia, ejercicios constantes de declamación, recitaciones 
poéticas i en prosa, consursos declamatorios, diálogos, 

? j N o habi tamos un pais republicano en que cada uno 
puede ser l lamado un día a discutir los negocios públicos 



o dirij ir los debates de una asamblea legislativa? no es 
también la elocuencia un medio poderoso de reforma e 
instrucción 1 Mas antes que todo esto, haced de la es-
cuela una especie de santuario, una masion agradable, acia 
la cual el niño se sienta atraído. All í es te debe aprender 
práct icamente el gusto, el orden, la armonía i buen arre-
glo ; un modelo para la familia i un lugar donde su vista i 
sentidos encuentren amenidad i recreo.* 

IV. Cultura, física.—En estos úl t imos t iempos, este 
asunto está l lamando mucho la atención de los educado-
res. E s bien sabido que con los griegos i los roma-
nos, este era el principal r amo de educación. Aristóteles 
le consagra por eso uno de sus mas bellos parágrafos en 
su Política. Sea po rque se c reyera en el predomi-
nio absoluto de la intelijencia, o porque se considerase 
la cultura men ta l como el objeto único i final de toda 
educación, cierto es que los modernos habían descuidado 
casi del todo el desarrollo físico como elemento de educa-
ción. M a s hoi dia es tá concedido, que la importancia de 
este r a m o de la educación es en un todo igual al cultivo 
del entendimiento. E l Ínteres público, como el particular, 
están ín t imamente ligados en su promocion, pues el vigor 
i la fuerza de una raza están espuestos a deter iorar por 
falta de una propia cul tura física; mientras que ella es 
el mejor preservat ivo de la salud i el ájente mas eficaz 
para robustecer i fortificar la constitución humana. E l 
jimnasio debe así estar al lado de la escuela; pero en 
todo caso, conviene instituir ejercicios diarios al aire libre, 
i dentro de la escuela un sistema uniforme i acompasado 

* E n P r u s i a la m a y o r p a r t e d e las escuelas t ienen u n luga r de 
baños , un j a r d i n i u n pequeño tal ler , p a r a p r o c u r a r la l impieza i salud 
de los niños, i ayuda r l e s en su ins t rucción mecán ica i agrícola.—STOWB, 
en su Informe a la Legislatura de Ohio. 

de movimientos manuales calculados para el desarrol lo 
i fortalecimiento de los músculos, tal como se practica 
hoi en las escuelas de Alemania i de los Es tados Unidos.* 

C A P Í T U L O I V . 

C A R A C T E R E S DE U S A EDUCACION P O P I X A R — D E B E SER M O R A L 

I KELIJIOSA. 

II n'y a de inórale pour trois qnarts des hommes que dans la religión.— 
Cocs is . 

La exaltación del talento sobre la virtud 1 la relijion, es la desgracia o 
maldición del siglo. La educación es ahora principalmente un estimulo para 
las ciencias, i asi los hombres adquieren poder sin los principios que lo hacen 
bneno. El talento es adorado; pero cuando anda disvorciado do la virtud, viene 
a ser un demonio mas bien que un dios.—CUANKING. 

CON los antecedentes espucstos, sobre la naturaleza, 
fines i objetos de la Educación, podemos ahora entrar a 
caracterizar las cualidades de que debe constar un sis-
tema de educación pública adaptable a nuestras institucio-
nes i organización social. Desde luego, podríamos clasi-
ficar estas como sigue: la educación pública debe ser, 

* L a fue rza f í s ica cons t i tuye toda la hac i enda del p o b r e ; i sin ella 
nad ie puede d e s e m p e ñ a r b ien su papel en el m u n d o . U n ca rác t e r 
fue r t e pa rece neces i ta r de u n a base ma te r i a l m a s firme p a r a sus acciones, 
como u n a poderosa m á q u i n a r equ ie re el sosten de u n a e s t ruc tu ra só l i da ; 
i es digno, p o r esto, de n o t a r s e que la mayor í a de las pe r sonas d is t in-
gu idas por la firmeza i decisión de ca rác te r , poseen también u n a cons-
t i tución vigorosa. L a g r andeza i g lor ia de W a s h i n g t o n fue ron deb idas 
en g r an p a r t e a sus do tes f í s icas . . . Adquis ic iones inte lectuales son de 
m u i poca impor t anc i a i cas i inúti les , cuando no pueden ap rovecha r se 
por fal ta de u n a j ú e r z a f í s ica equiva len te . . . E n esta v i r tud , p o d e m o s 
considerar que la conservación de la salud i el cu l t ivo de las fue rzas 
f ís icas , son la base de todo el edificio de la e d u c a c i ó n . — I n f o r m e de la 
Comision de Escuelas de Boston. 



moral i relijiosa, universal, gratuita i compulsiva, prác-

tica i comprensiva. 
A pr imera vista parecerá estraíio, que t ra temos de 

demostrar las ventajas de una educación mora l i cristiana 
en un pais como Chile, donde de un es t remo a o t ro no 
impera sino una m i s m a fe i relijion, i se distingue a 
mas po r su piedad" i firmes creencias. P e r o desgraciada-
mente la fé i la mora l n o v a n s iempre acompañadas, como 
el talento no se da muchas veces la m a n o con la vir tud. 
¿Quién se atrevería a decir, po r ejemplo, que la España , 
o la Italia, son mas mora les que la Inglaterra i la Alema-
nia? Todos sabemos que los hechos desmienten toda 
comparación favorable a las p r i m e r a s ; i con todo, no 
har pueblo m a s apegado a su fó que los españoles e 
italianos. E s t o está- p robando evidentemente que algo 
mas que la relijion es necesario p a r a promover la moral 
privada, i el desarrol lo de principios puros i sanos en las 
relaciones comunes de una sociedad. Decimos moral pri-
vada, porque nos refer imos aqui pr incipalmente a las 
buenas costumbres domést icas , i no tanto a las vir tudes 
civicas i sociales, en q u e damos la ventaja s iempre a pue-
blos esclusivamente católicos. 

E n Inglaterra i e n los Es tados Unidos, el principal 
tropiezo con que se ha encontrado para plantear un sis-
tema de educación pública, ha sido los intereses encontra-
dos de las diversas sectas relijiosas. E n t r e nosotros feliz-
mente no existe este sério e s to rbo ; pe ro tenemos, en 
cambio, dos par t idos q u e t rabajan no menos celosamente 
en contrarestar la l ib re acción de la enseñanza popular, 
debilitando po r lo menos su eficacia i buen efecto público. 
D e un lado están los que temen que una educación secular 
pueda dañar los sagrados intereses de la fé i de la relij ion; 
i del otro los que mi r an con seño, i como perjudicial a la 

causa l iberal i al progreso de la ilustración, toda interven-
ción eclesiástica en la escuela. 

E n el p r imer capítulo de esta obra, hemos demostrado 
que el oríjen i fuente de la Educación Popu la r ha sido la 
Iglesia, quien desde los pr imeros t iempos no ha cesado de 
inculcar i ordenar la fundación de escuelas parroquiales i 
la instrucción de los pobres. ¿ Existen acaso disposiciones 
posteriores que deroguen estos sagrados cánones? o han 
cambiado ta l vez tanto las circunstancias i los hechos his-
tóricos que hagan ineficaces o de poca importancia 
estas órdenes? P o r el contrario, en ningún t iempo fue 
mas necesario el celo i fervor de la Iglesia para educar la 
juventud como en estos tiempos. E s t o es tan obvio que 
seria ocioso el demostrar lo . Así es comprendido al me-
nos por todos los obispos católicos de la Union Norte-
Amer icana ; i en la carta pastoral dirijida a los fieles de 
la arquidiósesis de Nueva York por el l imo. Señor 
I lughes , a nombre del concilio provincial de 1854 i 5, 
coloca la educación de los cristianos solo en segundo lugar 
al sacramento del matr imonio en importancia relijiosa i 
social. E n consecuencia hace los mas vivos encargos al 
clero sobre las obligaciones que en esta par te le impone 
su ministerio de consuno con los padres de familia.* 

* El últ imo Concilio, en 1861, volvió a insistir calorosamente en este 
encargo a los fieles católicos. En la pastoral firmada por el mismo 
Arzobispo i ocho obispos mas, se lee lo s iguiente : " Muchas veces su 
Santidad nos h a encomendado con verdadero celo paternal , que velemos 
sobre la educación católica de la juventud. . . Esor tamos mui encareci-
damente al venerable Clero a no quedar satisfechos solo con edificr.r 
escuelas i proveerlas de maestros, sino que se empeñen también en 
visitarlas personalmente. La presencia del Pas tor , i las palabras 
de estimulo salidas de su boca, animarán a los niños para mayores es-
fuerzos, i a lentarán el celo i fidelidad del preceptor. Esto lo exijimos 
mui especialmente, i lo pedimos en nombre del Señor, de todos los curas 
de almas, respecto de las escuelas dominicales i las clases de catecismo. 



Con dolor lo decimos, nuestro clero i autoridades ecle-
siásticas en Chile no han manifestado el mismo espíritu. 
Si no se han most rado hostiles a la difusión de la ense-
ñanza entre las masas populares, al menos han eludido 
jeneralmente toda intervención i responsabilidad en la 
instrucción pública, dejandola marchar i operar po r si 
misma. Tal vez porque el Es tado ha tomado a su cargo 
la educación del pueblo, se cree eximido de tener par te 
alguna en una cuestión de tan vital importancia para la 
relijion i la sociedad. E n este aislamiento o indiferencia 
del clero por la causa de l a Educación Popu la r , divisamos 
uno de los mas graves inconvenientes para su marcha i 
adelanto. D e todas las ajencias e influencias a que pudié-
ramos apelar, ninguna hai que valiera emplear con mas 
ventaja ni mas eficazmente para despertar el espíritu 
público i est imular a los padres i familias a educar a sus 
hijos. Al gobierno corresponde sin duda la iniciativa, la 
organización de las escuelas i los medios de proveer a sus 
necesidades; pero sus mas decididos conatos i m a s patrió-
ticos esfuerzos serian poco menos que vanos, si no recibie-
ran aliento e inspiración de las pr imeras clases de la so-
ciedad. Como todas las instituciones públicas, la vida i 
acción de ésta dependen no tanto de las leyes como de la 
cooperacion i voluntad de todos. 

El pr imer cargo que los protestantes hacen al catoli-
cismo, es la indiferencia sino hostilidad de su clero a la 

No hai para ellos un deber mas sagrado i mas importante, como el aten-
der a que los niños puestos a su cuidado se instruyan en la doctrina cris-
tiana, i se peuetren profundamente del verdadero espíritu ! piedad cató-
licos. P a r a alcanzar este fin, el Pastor deberia examinarlos de t iempo 
en tiempo, i ayudarles con esplícaciones e instrucciones adaptadas a su 
capacidad, de modo que entiendan bien las lecciones que Se les ha ense-
ñado. Pero los esfuerzos del mas- celoso Pas tor son desbaratados a 
veces por la neglijencia i mal ejemplo de los padres &."." 

causa de la educación del pueblo. E s t a m o s muí lejos de 
admit ir esta acusación en la latitud que se le quiere dar, 
puesto que la Iglesia fue i ha sido s iempre el pr imer cam-
peón de la instrucción gratui ta para el pobre i desval ido; 
pero no podemos cerrar los ojos al poco anhelo que anima 
a sus representantes en Chile i demás países hispano-ameri-
canos. ¿ Cómo quejarse despues del progreso de la 
irrelijion i de la impiedad? Si desdeñan hacerse los 
educadores de la t ierna niñez, i aguardan a que su fuerza 
mental se haya desarrollado para apoderarse i dominar su 
conciencia en los cursos superiores de la enseñanza, se 
forman un cálculo errado. E n la escuela pr imar ia i du-
rante sus pr imeros años, en la aurora de la intelijencia, 
es el t iempo para hacer sentir su influencia relijiosa i pa-
ternal, i pa ra causar impresiones duraderas en el án imo 
infantil. 

I Cómo mantiene el clero su ascendencia en aquellos 
paises donde no goza fuero ni privilejio, i donde, a los ojos 
de la lei al menos, son mas bien los servidores i emplea-
dos que los curas i pastores del pueblo? E n cuanto 
toca a nuestra observación en los Es tados Unidos, pode-
mos afirmar que este prestij io es adquirido por sus servi-
cios i esfuerzos incesantes en favor de las escuelas públi-
cas, su vijilancia por la mora l pública i privada, i un celoso 
empeño pífra despertar la caridad i p romover la bene-
ficencia pública, fundando hospitales i asilos para el huér-
fano i desvalido. Decimos esto tanto del clero protes-
tante como del católico. Los que han visitado este pais, no 
habran podido menos de sorprenderse con los prodijiosos 
resultados obtenidos po r las contribuciones voluntarias 
de los fieles católicos, no obstante que constituyen en je-
neral la clase m a s pobre de la sociedad. I en cuanto al 
acatamiento i respeto con que los ministros de todas la? reli-



. iones son mirados, es un hecho proverbial i característico 
de esta nación. P e r o la influencia i ascendiente social de 
que disfruta en la opinion, costumbres i aun la polí t ica de 
algunos Es tados , parecería a larmante a nuestros l iberales. 

° E n Inglaterra, al contrario, el clero es m a s bien un an-
tagonista de la educación popular como t a l ; i en la tena-
cidad con que las diversas sectas se a fer ran a sus creen-
cias i nociones peculiares, se viene a dar con el obstáculo 
insuperable de toda r e fo rma o plan para organizar un sis-
tema común de educación. E s t a ha caido asi en manos 
de los párrocos i sociedades religiosas, que se han encar-
gado de esta tarea . Los inconvenientes de esta educación 
estrecha i sectaria, son palpables a t o d o s ; i ha sido, con 
todo, declarada ú l t imamen te sin remedio por el 1 aria-
mente . P e r o es preciso confesar también, que si todos 
los esfuerzos de sus m a s bri l lantes escritores i estadistas no 
han bastado para ar rancar de las manos del clero i de las 
diferentes denominaciones la dirección de las escuelas lia 
sido porque ellos podían oponer un a rgumento invencible 
i s iempre victorioso. E l total de las donaciones, legados 
i contribuciones par t iculares que forman el fondo dedicado 
a la educación por las diversas sociedades i sectas reli-
giosas, en solo los principados de Ingla terra i Gales, ha 
sido estimado en no menos de setenta i cinco millones de 
l ibras esterlinas (375,000,000 pesos) ; i el producto i la in-
versión anual de las r en tas consagradas a este mismo ob-
jeto, llega a mas de u n millón de l ibras esterlinas, o sean 
cinco millones de pesos .* 

P e r o si es l a m e n t a b l e i fatal esta tibieza manifes 
tada por nuestro c l e ro para coadyuvar con el gobierno 
en favor de la educación popular , no menos inconsiderada 

* British a lmanac for \ 8 4 7 . g e computa que estos fondos bien ma-
nejados deberían dar 20 n, a lones anuales. 

i absurda es la oposicion de otros que pretenden excluirlo 
completamente de nuestras escuelas i establecimientos 
públicos, a pre texto de que introducen el jesuitismo en la 
enseñanza. ¿ Qué significado tiene entre nuestros lo que 
se denomina l ibertad e independencia de la educación 1 
l Quién ha t ra tado jamas de coartarla ? E s t a es una de 
las muchas cuestiones ociosas traídas por fuerza al terre-
no de la discusión, solo por el prur i to de imitar lo que 
pasa en otros paises. Como si no tuviéramos ya un sufi-
ciente número de combustibles para causar una conflagra-
ción social dentro de nosotros mismos, se t ra ta aun de 
impor ta r otros enteramentes ajenos a nuestra condieion. 
E n t r e los muchos peligros i elementos de desorganización 
que amenazan nuestra sociedad, no tenemos felizmente 
que deplorar el mas grave de todos—las disputas i divi-
siones doctrinarias i relijiosas. E n la fé i en las creencias 
dogmáticas somos al menos uno solo e indivisible pueb lo ; 
i los que ententin disolver este vínculo común, esta án-
cora salvadora de nuestro destino, son tan enemigos i casi 
traidores al país, como los que complotaran desde el cs-
t ran jero la ruina de su patria. 

E n nuestro concepto, lejos de apar tar de la escuela la 
influencia e intervención del clero, debíamos mas bien cor-
tejarla i a traerla por todos los medios posibles. La lei 
habría de constituir al pár roco el patrono ex-officio de las 
escuelas públicas en su distrito.» Sus consejos i amones-
taciones, así como su enseñanza, debieran ser escuchados 

* Así sucede en Prus ia , donde el párroco es a mas una especie de 
majistrado, q u e . d e consunocon el juez de barrio, da licencia en ciertos 
casos a un niño p a r a que no vaya a la escuela, o puede compeler su asis . 
tencia, multando al padre neglijente. " Puedo asegurar con toda ver-
dad, dice Sir Kay Shutt leworth, que casi todos los n iños prusianos, en-
t re la edad de 4 a 14 años, reciben la influencia de u n a educación reli. 
j iosa bajo la vijilancia de sus respectivos párrocos." 

5 



con respeto en todo t iempo. Si es cierto en algunas oca-
siones, su intervención pudiera ser perjudical o embara . 
zosa al maest ro , este m a l está compensado con venta jas 
de un j enero mucho superior. P o r lo demás, su acción 
está reducida a la m o r a l i la doctrina de los alumnos, m a s 
que a la disciplina i ré j imen interno. N o seria difícil re-
glamentar p rop iamente las atribuciones respectivas do 
cada cual. 

P e r o sobre todo, haced que prevalezca un tono i espí-
r i tu relijioso en todos los ámbi tos de una escuela. Q u e el 
nombre de Dios esté inscri to i gravado, por decirlo así, 
en sus murallas, como en sus l i b ro s ; i en todas par tes 
resuene su santo nomb re i él de los héroes de su Iglesia. 
E l maestro no debe perder ocasion ni momento oportuno 
para aclarar i demost rar práct icamente, con símiles i ejem-
plos, la importancia de los deberes i obligaciones sociales 
i relijiosas del cristiano. ¿ I por qué no revivir aquella 
santa i bella costumbre de nuestros antepasados, que hacia 
comenzar los ejercicios del aula o de la escuela por una in-
vocación a Dios 2 Si nos fuera permit ido solo hacer una 
distinción a este respeto, prefer i r íamos s iempre aquellos 
actos de alabanza i gloria a la Divinidad, en vez de las 
prácticas devocionales que pertenecen mas propiamente al 
círculo de la familia. ¿ Qué hai de mas inspirador i que 
mejor disponga el án imo a los estudios i t rabajos men-
tales como la recitación solemne del Padre nuestro acom-
pañado de una breve i sencilla oracion ? ¿ C.uánto m a s 
grande i edificante no seria su efecto, si se añadiera el 
canto en coro i en lengua vulgar de tan bellos himnos 
como el veni Crealor o jara lucis orto, al abr i rse la es-
cuela, i el Te lucis ante terminum, salve Regina i otros, al 
acabar las lecciones de la tarde 1 

¡ Singular contraste de pueblos i los t iempos ! Mien-

t ras en nuestros paises esclusivamente católicos, i relijiosos 
hasta el fanatismo en muchas ocasiones, se han desterrado 
de las aulas i escuelas estas prácticas cristianas, por con-
siderarlas contrarias al espíri tu filosófico del día, ellas no 
solo prevalecen, sino que son consideradas como insepara-
bles de la enseñanza en aquellos pueblos, que se nos ha 
enseñado i acostumbramos a desdeñar como impíos i he-
rejes. E s t a rcíleccion se nos ha venido a la mente, siem-
p r e que hemos asistido a las escuelas norte-americanas o 
hemos penetrado en el de hogar de sus famil ias ; i no he-
mos podido sino admirar el t r i s te efecto de las revolu-
ciones políticas en nuestro orden social. Confesamos al 
mismo tiempo, que de todos los espectáculos grandiosos i 
solemnes, ninguno nos ha impresionado m a s vivamente, 
como el de es tos coros de infantiles voces entonando ala-
banzas a su Criador, o aliviando las pesadas tareas esco-
lares con cánticos i aires melodiosos, que elevan el espí-
ritu i alegran el corazon. 

N o desconocemos los graves inconvenientes, que re-
sultarían de una preponderancia escesiva de la influencia 
clerical én la enseñanza superior o universitaria, mas no 
podemos divisar que mal produjera en la instrucción pri-
maria o de escuela. E l niño es guiado a esa edad mas 
por impresiones que po r razonamientos; i nadie pre tende 
decir que aquellas van a decidir el curso que deba adoptar 
en la vida. Que influyan grandemente en su porvenir, no 
cabe la menor duda. Como el lastre que da a la nave fir-
meza i resistencia contra las sublevadas olas del océano, 
los sentimientos e inspiraciones relijiosas son también el 
contrapeso puesto en el fondo del corazon contra los peli-
gros i tempestades del mundo. Si en sus ajitadas i tor 
mentosa aguas fuera a zozobrar el entendimiente i envol-
viara en el naufrajio la moral i la fé, es mas probable 
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que el desas t re fuese ocasionado por la falta, m a s bien 
que por el exceso de lastre. Una educación es t remamente 
relijiosa nunca será dañosa a los intereses i porvenir so-
cial i espir i tual de un individuo, mient ras que la carencia 
de ella es la causa frecuente de naufrajios i caidas lamenta-
bles en las naciones como entre los individuos. 

P o r esto creemos con un sabio prelado protestante, 
" que valdria infini tamente mas que el hombre permane-
ciera en to ta l ignorancia, que por comer la f ru ta del árbol 
de la ciencia, v a y a a convert irse en adversario sutil e in-
fluyente cont ra Dios i la humanidad." Pensando muchas 
veces en ciertas anomalías de esta clase que se notan aun 
en nuestras nuevas sociedades, dimos con bello el pasaje 
que hemos pues to a la cabeza de este capitulo. La idea 
pertenece a uno de los mas brillantes i .puros injeuios de 
la lengua inglesa, el D r . Chaning, el continuador de la 
mística i espir i tual doctr ina de Berkeley i Swedenbourg. 
Cualquiera que, lejos del tumul to de las pasiones políticas, 
haya medi tado sobre los males que aflijen a las sociedades 
modernas, no podr ía menos de convenir, que el divorcio 
del talento con la moral i la relijion viene a ser una de 
las mayores desgracias del siglo. Par t icu la rmente es 
esto cierto de nuestros pueblos, donde se t iene en tan poca 
cuenta las v i r tudes morales de un candidato al poder . Si 
nuestro Chile ha escapado felizmente hasta aqui a este 
contajio—lo q u e hace su gloria i mas br i l lante t imbre 
nacional—unas pocas m a s revoluciones i r e v u á t a s basta-
rían para l levar lo al mismo abismo. 

La historia, despues de todo, no nos ha presentado 
hasta aqui un solo ejemplo de una nación que haya sido 
grande, feliz i estable, si sus leyes asi como costumbres 
no están basadas en los sólidos fundamentos de la relijion 
i la v i r tud . Wash ing ton decía en su famosa despedida 
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al pueblo nor te amer icano: " E n vano reclamaría el 
t í tulo de pat r io ta aquel que t rabaja por t rastornar los 
grandes pi lares de la felicidad h u m a n a : — l a relijion i la 
moral , estas dos firmes columnas de los deberes del 
hombre i del ciudadano." E s imposible, po r esto, con-
cebir como pueda ser buen mandatario i gobernante aquel 
que no es buen padre, fiel amigo i leal ciudadano, un 
buen cristiano i celoso observante de la moral pública i 
privada. ¡ Chilenos! Qué la moralidad i la honradez 
continúen siendo el pr imer título, la cualidad primordial 
de vuestros mandatar ios, i vuestro porvenir i felicidad 
serán ciertos. E n ella hallareis el baluarte mas firme de 
vuestra l ibertad, i la mejor salvaguardia de vuestros dere -
chos i prerogat ivas de republieanoá*libres e independien-
tes. Todo lo demás es secundario i subordinado a este 
principio fundamental de toda justicia, v i r tud i honor. 

C A P I T U L O V. 

LA EDUCACION DEBE SEB UNIVEBSAL, GBATUITA I COMPULSIVA. 

" S I los beneficios d é l a civilización fueran parciales i no universales, seria 

por toda ella sus fert i l izadoras aguas.—MASS. 

M U C H O S intelijentes part idarios de la educación se 
desalientan al ver el poco f ruto inmediato de sus desvelos 
i la escasa o ninguna mejora que se nota en la masa del 
pueblo. Ya hemos explicado cuanto influye en esto a 
mala calidad i falsa comprensión de lo que debe ser la 
educación popular . N o menos fatal seria el reducir su 
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esfera a ciertas clases de la sociedad. Cuando sus luces 
no radian, como el sol, para todos, su efecto será el divi-
dir la República en círculos e intereses opues tos : de un 
lado estarán la ignorancia i la miseria, i del otro la 
riqueza i la i lustración; aqui habran amos i allí esclavos, 
oprimidos i opresores, oscuridad i t inieblas.* 

N o decimos, por esto, que la educación tenga de por 
sí la vi r tud de igualar los distintos órdenes sociales, i 
mucho menos que sea de una naturaleza niveladora en el 
sentido político o social. Lo hemos dicho otra vez : su 
importancia, para nosotros, yace pr incipalmente en su 
carácter rcjenerador de las masas, es decir, en su tenden-

•cia a elevar i moral izar el pueb lo ; inspirándole miras i 
abriéndole horizontes mas dignos de un ser i destino 
racional. Como consecuencia de este mejoramiento in-
telectual, resul tará naturalmente, un m a y o r esfuerzo al 
trabajo i aplicación a la industria, i con ellos el aumento 
de la riqueza i de la producción. E l bienestar común 
i la prosperidad material , el aumento de las comodidades 
i goces, el refinamiento en las maneras i la purificación 
de los costumbres; tales son los fines inmediatos que di-
visamos como consecuencia precisa de un estenso i bien 
organizado sistema de Educación Popula r . 

Si la educación sea un derecho del ciudadano, un de-
recho que éste puede exijir del Estado, a la par que la li-
ber tad i l a protección de sus leyes, es una cuestión in-
oportuna i enteramente ajena de nuestras circunstancias. 
N o faltan, con todo, demagogos que han querido hacer un 

* La escuela pública es el lente que reúne los esparcidos rayos de 
luz de una civilización mas comprensiva i democrática, i los concentra 
en el naciente entendimiento de todo un pueblo. Procurad que éste se 
empeñe en hacer mas i mas t rasparente este lente, a fin de que absorba 
las rayos de luz intelectual i moral de todos lados, i los refleje con la 
mayor intensidad por toda la tierra.—Poiter. 

pedestal de ella para t ras tornar el orden público, ¿ D e 
qué serviría la aserción abstracta de este principio en un 
pais en el q u e el pr imer escollo con que va a estrellarse 
todo esfuerzo i celo administrat ivo por la educación pú-
blica, es la estólida indiferencia o culpable neglijencia de 
los padres para enviar a sus hijos a la escuela ? Mas 
racional seria decir, que la sociedad se debe a sí misma, 
a su propia conservación i seguridad, el mantener escuelas 
públicas, donde el hijo del pobre como el del rico reciban 
instrucción i educación gratui ta . E s t a es una carga, una 
obligación recíproca, que pesa igualmente sobre todos, i 
a la cual cada uno debe contr ibuir conforme a sus medios 
i recursos en bien del orden i felicidad común. 

Sobre esta mater ia hai unanimidad en el parecer de 
toda persona i lus t rada ; ¿ m a s bastar ía que la escuela es-
tuviere abierta para todos sin cargo ni impuesto alguno, 
para jeneralízar la instrucción i hacerla llegar a todas las 
clases ? E s dudoso, en p r imer lugar , que e l sistema ab-
solutamente gratuito, no enjendrara la indiferencia i con-
siguiente falta de cooperaeion de las familias i del público 
en el adelanto de la educación, un inconveniente muchas 
veces tan fatal al desarrol lo i progreso de la causa educa-
cional, como lo seria una oposicion firme i abier ta contra 
ella.* P e r o de esto t ra ta remos mas adelante en su pro-
pio órdca. 

* En los Es tados de Massachuset ts i de Connecticut se h a tocado 
con este inconveniente. Del producto d e la venta de t ierras públ icas 
se formó un fondo bastante considerable, cuyos intereses se dedicaron 
a fomentar i sostener la educación pública. El resultado fué que los 
ciudadanos en jenera l se olvidaron casi de sus obligaciones, i las escue-
las públicas i la educación cayeron en un lamentable atraso. Tan 
pronto como se apercibió el mal se reformó la leí, de modo que todos 
los propietarios tienen que contribuir a la mantención de las escuelas, 
haciendo responsable a cada pueblo i distri to por su buena conservación 
i adelantos. 



Cualquiera que conozca el estado i condicion de nues-
t ros pueblos, convendrá que no se puede esperar re forma 
sustancial alguna en la condicion del pueblo en jeneral , si 
al mismo t iempo q u e proveemos i facilitamos todos los 
medios de enseñanza, no hacemos obligataria la asistencia 
del niño, i que la lei compela asi al padre a dar una edu-
cación conveniente i p ropia de sus circunstancias. La única 
objecion que este plan admite, es si el Es tado tiene facul-
tad para hacer pública una obligación que aparentemente 
está reservada al derecho interno o pr ivado. Sobre esto 
punto , vamos a citar l a opinion de dos eminentes escrito-
res ingleses, es decir, de la nación que jus tamente se 
precia mas de respetar el foro de la conciencia indivi-
dual . 

" E l individuo, dice Mr . Combe, que pretende disfru-
ta r de los beneficios que produce una sociedad culta e in-
tel i j ente, está también en la obligación de prepararse para 
desempeñar debidamente su papel en ella, conforme a los 
dotes que recibiera de la Providencia. E n una sociedad 
moral , no tiene derecho para continuar siendo pública-
mente inmora l ; p o r q u e esto n o solo seria ofensivo sino 
perjudicial a sus coasociados. D e l mismo modo no tiene 
derecho para permanecer ignorante e inculto, porque en 
esta condicion seria incapaz de llenar sus deberes en las 
grandes evoluciones sociales, de cuyos bienes desea parti-
cipar La sociedad, añade después, tiene derecho de 

exijir que cada uno de sus m i e m b r o s se eduque i aprenda 
al menos aquello q u e es necesario para que cumpla con 
sus deberes para con la comunidad en que v ive : mas allá 
de esto cada cual goza de una plena l ibertad para determi-
nar lo que deba o no aprender . N o tiene derecho para 
ser sucio en sus hábi tos , porque puedo at raer una epide-
mia que infecte a sus vecinos. . N o tiene tampoco derecho 

para ser demasiado ignorante, porque en este estado es in-
hábil pa ra dominar sus pasiones e incapaz de obrar con 
aquella consideración i respeto que se debe a sí mismo i 
al bienestar públ ico de los demás, en cualesquiera cir-
cunstancias en que se halle colocado; i también porque 
no podría aplicar sus facultades naturales a algún t rabajo 
para subsistir en una sociedad compuesta de hombres in-
telijcntes e industriosos, sobre quienes no tiene derecho 
para imponer el peso de su incapacidad o indolencia. Mas 
tendrá, sin embargo, un derecho perfecto para no estudiar 
la poesia, la retórica, la pintura o la escultura, porque la 
ignorancia de estas artes no ocasiona ningún daño directo 
a sus conciudadanos." 

Mr . Roebuck, un distinguido miembro conservador del 
Pa r l amen to ingles, decia a aquella asamblea : " Yo consi-
dero la compulsión como absolutamente esencial pa ra el 
buen resul tado de todo proyecto de educación jeneral . E s 
preciso tener presente que la autoridad del padre sobre el 
hijo es un poder fiduciario, una autoridad subordinada a 
las otras obligaciones para con el mismo niño i para con 
el público. La principal de estas es educarlo, para que 
sea un ciudadano virtuoso. Si el padre descuida esta obli-
gación, el Es tado debe (i lo hace en el caso de ser aquel 
rico) interponerse i obligarlo a cumplir con este deber. 
Mas dicen algunos disputadores, que esto seria una inter-
vención arbitraria en los derechos paternos, que seria con-
ver t i r en despótico un Estado, i robar al pueblo de su 
l ibertad. P regun to ahora, Señores, ¿ se roba con esto al 
pueblo de una l ibertad racional? Todos los días estamos 
entonces imponiendo leyes al pueblo para pr ivar lo de su 
l ibertad. Asi le hemos robado su l ibertad de ma ta r a 
sus hijos, i aun la l ibertad de mal t ra tar lo , teniendo que 
sufr i r una mul ta i prisión en el ú l t imo caso; j i podrá de-



cirse que la lei no debiera intervenir en el caso mucho 
mas impor tante todavía de un continuo abandono de los 
intereses mas caros i vitales del n iño ? N o es licito al 
padre castigar cruelmente a sus hijos, mas le es permit ido, 
según esta clase de razonadores, el confinarlo a una degra-
dante i peligrosa ignorancia ; puede hacer de él una cria-
tu ra desgraciada, que sea una vergüenza para sí mismo i 
un pel igro a la sociedad en jeneral . Es to seria, en mi 
opinion, un apego pueri l acia un mero nombre, una des-
viación de aquella prudencia que compele frecuentemente 
a la sociedad a coartar la l ibertad de sus miembros . La 
libertad por sí misma no es buena, sino cuando conduce 
al b ien ; si nos l leva, al contrario, acia el mal, debe ser 
restrinjida, sometiéndola, como lo hacemos todos los dias, 
a ciertas condiciones obligatorias." 

¿ Q u é pudiéramos nosotros añadir a razonamientos 
tan claros i posi t ivos como estos? Séanos permitidos 
con todo, notar aqui, lo que y a de por sí es mui obvio a 
cualquiera intelijencia, es decir, que estos argumentos ad-
quieren doble peso cuando son aplicados al estado actual 
de nuestras masas . ¿ Si esto se dice de uno de los pueblos 
mas cultos e i lustrados de la Europa, con cuánta mas 
razón no debe valer respecto del nuestro, apénas civilizado 
i agoviado por la mas abyecta i casi bru ta l ignorancia ? 
Cuando la tarea de los estadistas i filántropos del viejo 
mundo es meramen te i lustrar o iluminar algunos oscuros 
rincones donde no ha llegado todavía la luz de la civiliza-
ción en todo su esplendor, la nuestra es reformar desde 
sus base i erradicar to ta lmente la mala simiente, para que 
la planta no t o m e el vicioso desarrollo de costumbre. La 
obra es doblemente pesada i dificultosa, i ha de ser necesa-
riamente lenta i tardía en llevar el f ru to deseado. N o 
debe por esto desmayarnos el poco resul tado aparente de 

nuestros esfuerzos en una empresa tan verdaderamente co-
losal.* 

C A P Í T U L O VI. 
» 

T A E D U C A C I O N D E B E S E R P R A C T I C A . I C O M P R E N S I V A 

No hai un solo individuo que no estó obligado " a ganar su pan con el sudor 
de su frente." Todos deben asi recibir una educación práctica.—DE. RTEESOX. 

LA s imple adquisición de ciertos conocimientos, o su 
diseminación jeneral entre todas fiases, sin aquellas condi-

' ciones indispensables para saberlos emplear con fruto, 
apénas merece el nombre de educación. Un individuo 
puede poseer un caudal de conocimientos, sin dejar po r 
esto de ser incapaz p a r a desempeñar los negocios mas fá-
ciles i ordinarios de la vida. H a i ejemplos numerosos en 
la sociedad de personas que sobresalen en los ramos mas 
elevados de la ciencia; i sin embargo desconocen el modo 
de dirijir o ejecutar los m a s sencillos i comunes t rabajos , 
que se ofrecen cada día en cualquiera situación en que nos 
encontremos. La época pasada i aun la presente nos pre-
sentan ejemplos de estos sistemas pedánticos de enseñanza, 
que remueven un poco las facultades del alma, mas no le 
trazan salida alguna o medio de guiarlo en el laberinto 
de la vida. Su objeto parece que fuera mas bien desper-
ta r el dormido espíritu, i dejarlo despues perderse en las 
tinieblas e incer t idumbre de la realidad. ¿ E s es t raño así 
que despues caigan en la inactividad, la pereza i el aban-

» En var ios Es t ados de la Union, i en a lgunas g r andes ciudades, 
como Cincinnat i i Boston, existen leyes i o rdenanzas (truant laws), que 
establecen una especie de policía i ma j i s t r a tu r a sepa radas p a r a compeler 
la asis tencia de los n iños a la escuela, al menos 12 semanas al año, i S 
de ellas cont inuas , desde la edad de 6 a 14 años. 



dono, imajinándose sueños de un gran porvenir sin saber 
como realizarlos 1 Mí rese al rededor de nues t ra sociedad, 
¡i cuántos i cuán t r i s tes e jemplos se nos presentan de 
todos lados de ilusiones engañadas i de existencias llenas 
de vigor i lozatña, que sin embargo se a r ras t ran lánguidas 
i opacas! % 

Puede ser que este lamentable estado de cosas no pro-
venga todo de la causa indicada; m a s a ella es debido en 
gran parte , i cualquiera de los que han part icipado de esta 
educación i sentido sus efectos en años posteriores, puede 
mui bien darse cuenta de ello. E n todos los r amos de 
estudio, en todas las discusiones, en las conversaciones de 
la sociedad, s iempre veré is el lado especulativo de toda 
cuestión ar rebatando su dominio i derecho a las cosas 
reales i positivas. N o s o t r o s creemos por el contrario^ 
que siendo el fin de nues t ra existencia práct ico, asi como 
los deberes anexos a ella, cada paso, cada jo rnada que 
avancemos acia el perfeccionamiento moral , intelectual i 
físico, deberia estar en a rmonía con este gran objeto. E l 
siglo en que vivimos es eminentemente prác t ico ; i la con-
dición e intereses de nues t ra pa t r ia naciente, cuya forma 
republicana i libre, sin privilejios, clases ni monopolios, 
impone a todos la obligación de procurar su vida con el 
sudor de su frente, exijen i demandan una educación prác-
tica. Si hemos de l legar t a rde a realizar esta necesidad 
común, ¿cuanto mas n o valdría inculcarla desde temprano 
en nuestra juventud, antes que esponerla a un cruel i 
t r i s te desengaño ? 

N o se puede negar que la fal ta de una tendencia prác-
tica ha sido uno de los defectos capitales de nuestro sis-
t ema de educación. Nues t r a enseñanza se resiente dema-
siado aun dé los resabios de la antigua escuela peripatética, 
del estudio de las fórmulas, de abstracciones incongruas i 

doctrinas sistemáticas. Mas se preguntará , j qué es lo que 
se entiende po r educación práct ica? Unos piensan que 
educar práct icamente al pueblo, quiere decir fundar escue-
las industriales donde aprendan un ar te u oficio, antes que 
hayan aprendido bien los rudimentos de una buena educa-
ción moral e intelectual; i tanto se afanan en este sentido, 
que preferirían la adquisición de una industria a la instruc-
ción mental . E s t e es un contrasentido apénas concebible. 
¿ Cómo podéis desarrollar la capacidad mecánica o indus-
trial de un individuo, si antes no desenvolvéis su intelíjen-
cia creadora ? Los brazos pueden adiestrarse i acostum-
brarse a ejecutar cierta labor m a n u a l ; pero el a lma solo 
se educa, i ella sola tiene el a t r ibuto de producir . 

Léjos de nosotros el negar la ventaja i utilidad de las 
escuelas industriales, o sean de artes i oficios; mas es 
claro que su fuero es subordinado i secundario en todos res-
pectos al de las escuelas primarias. Educad al niño, 
desarrollad su intelijencía, dadle principios i nociones 
útiles, enseñadle, o mejor, inculcadle la relijion i la m o r a l ; 
i habréis con esto abiértole el camino para la industr ia i 
las profesiones liberales a que desee consagrarse con per-
fecta voluntud i conocimiento de las vias que conducen a 
la for tuna i a las consideraciones sociales. 

H a i otros que toman por positivismo en educación, la re-
ducción de la enseñanza a ciertos elementos rudimentales, 
o sea el aprendisaje de algunos ramos principales i las mas 
comprensivas nociones de la instrucción primaria . Ot ra vez 
nos hemos esforzado po r demostrar las fatales consecuencias 
de una educación l imitada i estrecha, i lo m i smo pudiera 
decirse de una educación superficial. P a r a obtener los 
f ru tos de una educación popular, es preciso que esta sea 
sólida i completa. " N o es gran negocio, dice Erasmo, 
cuanto se sabe, sino cuan bien se aprende." 



Los cambios i descubrimientos que se operan todos los 
dias en las artes, en la industria, en los negocios, en las vias 
de comercio, en la administración de los gobiernos; en 
una palabra, las mudanzas que constantemente están ocur-
riendo en todos los depar tamentos de la civilización, nos van 
demostrando la importancia i la necesidad de dar una esten-
sion correspondiente a nuestro sistema de instrucción pú-
blica. E l grado de conocimientos i saber, que hubieran 
bastado en ot ros t iempos para hacer sobresaliente a un 
obrero, un artesano, un comerciante u o t ra profesion cual-
quiera, apenas le serviría ahora en este siglo de progreso i 
de concurrencia activa c i lustrada. 

N o es reduciendo la enseñanza, ni posponiendo la ins-
trucción mental a la industrial, como podemos hacer prác-
tica la educación. Los sistemas i métodos de enseñar 
con brevedad, la preferencia de los estudios prácticos sobre 
los meramente especulativos, una dirección precisa i de-
terminada en los fines de la enseñanza, una disciplina 
mental i escolar que tienda a ensanchar la intelijencia mas 
que a acumular conocimientos, i haga al a lumno indepen-
diente i seguro en su proceder i acciones, i lo ponga en 
disposición de aprovechar de los recursos de su propio 
entendimiento en cualquiera situación en que se encuent re ; 
hé aqui lo que entendemos por educación práctica. E s t á 
en el poder del maes t ro el dar desde temprano una út i l 
dirección a la enseñanza, aludiendo constantemente en sus 
lecciones a los diferentes oficios i profesiones que puede 
abrazar mas ta rde el niño, así que haya aprendido lo sufi-
ciente en la escuela. E n este sentido, no perderá ocasion 
de instruirlo sobre el comercio del pais, el modo i lugar 
en donde se obtienen ciertas producciones estranjeras, los 
deberes de un ciudadano, algunos puntos i pasajes en la 
historia patria, sus productos i e l . aspecto físico de su 

suelo, las relaciones políticas que mantiene, los diversos 
r amos de agricultura, los grandes descubrimientos i empre-
sas del dia, las maravil las naturales i artificiales por que se 
distinguen algunas t i e r r a s ; i a veces podría aun hablarles 
sobre los acontecimientos i cuestiones mas notables del 
momento. E n una palabra, el preceptor puede i debe 
esforzarse en dírijir el entendimiento del alumno, de modo 
que se acostumbre a aplicar a un objeto determinado i 
práctico cualquiera conocimiento que vaya adquiriendo.* 

Con una educación de esta clase el niño no se hallará 
embarazado i completamente desarmado, cuando venga a 
entrar despues en el mundo, a la manera que muchos do 
nosotros lo hemos esperimentado. Con una imajinacion 
exaltada, un corazon ebullente i una cabeza llena de no-
ciones abstractas, en t ramos de repente a la vida ac t iva ; i 
marchando de desengaño en desengaño, tropezando aquí 
i acullá en obstáculos inesperados, no venimos a despertar 
del fatal sueño i fantástico mundo en que hemos vivido, 
sino cuando nuestro m e j o r t iempo, i ah ! talvez nuestros 
mas bellos sentimientos, se han evaporado en humo. 
¡ Felices aquellos que, doblando en calma esta blanca 
pájina de su vida, no hayan perdido a demás su a lma i 
caído en la desesperación i abatimiento, despues de haber 
bebido la amarga copa de la realidad ! 

" E l jénero de instrucción que se da en las escuelas de 
Alemania, dice el sabio escritor ingles varias veces citado 
en esta obra, es el de investigación (suggest ive) ; i el pre-
ceptor se afana en enseñar a los niños a educarse por 
sí mismos. Poco o nada se tolera allí de aquel método 
de rellenar (cram) la cabeza, como lo l lamabamos en 
nuestra Universidad (de Oxford) . E n la m a y o r par te de 

* Mas adelante t ra tamos del método adoptado para esta clase de en-
señanza. 



las escuelas de Inglaterra , el preceptor se contenta con el 
antiguo sistema de embutir conocimientos; esto es, se 
empeña en apilar hechos en la memor ia de sus discípulos, 
i en ejercitar cont inuamente es ta facultad, sin cuidarse de 
desarrollar i cultivar las o t ras potencias del alma. Ahora 
b i e n ; sabemos que un h o m b r e puede poseer la mas feliz 
memor ia i un entendimiento abarrotado de nociones, i 
ser, a pesar de todo, incapaz para fo rmar juicios, impró-
vido i tan irracional como siempre. Puede estar lleno 
de hechos, i ser, al m i s m o t iempo, inhábil pa ra aprove-
charse de ellos, o saber aplicarlos a alguna cosa ; tai como 
uno que estuviera p r ivado del poder de hablar, ver i oir. 
Si un hombre no es tá en posición de razonar por sí mismo, 
le seria mejor quedar sin s abe r : impar t i r conocimientos 
a un tonto, es como poner fuego en la mano de un loco. 
E l g ran desiderátum del pobre , como de cualquier otro 
en este mundo, es poder valerse de su raciocinio; no por-
que este salve s iempre al h o mb re de hacer falsos juicios i 
de una conducta irracional , sino porque el que lo posee 
podra mejor que otro conocer su posición mas acomodada 
en el mundo, pues q u e comprende mas bien sus deberes, 
su conveniencia i todo q u e aquello que pueda servir a sus 
planes." 

Segunda, pues, en impor tanc ia a los buenos principios 
que se debe inculcar al n iño, está aquella instrucción que 
le enseña como emplear las facultades i potencias de que lo 
ha dotado la Providencia en la g ran obra de procurarse su 
felicidad temporal , i de alcanzar una constante mejora en su 
ser mora l i espiritual. Los conocimientos son necesarios 
sin duda, mas no es todo lo que se neces i ta ; porque 
llenando con ellos su cabeza, sin ejercitar constantemente 
su razón, seria como si se le a l imentara con ricas viandas, 
i no se l e permi t iera despues el ejercicio. 

C A P I T U L O VII. 

C U A L E S SOU L O S R A M O S D E E N S E Ñ A N Z A Q U E C O N V I E N E N A 

N U E S T R A S E S C U E L A S F C B L I C A S . 

" El fin, el gran fin <le todo 6istema eficaz de instrucción deberla ser no solo 
el comunicar una cierta base de conocimientos, sino desarrollar las facultades 
m e n t a l e s . " — D B . RYEBSO». 

Preguntado Aristipo, qué era loque un niño debiera aprender; respondió: 
• aquello que pueda servirle cuando sea hombre."—I'LUTAECO. 

CON los antecedentes espuestos sobre la naturaleza, ob-
jeto i carácter de la educación, podemos abordar ahora la 
delicada i difícil cuest ión: ¿ cuáles son los estudios que 
debe abrazar un buen sistema de educación pública, pa ra 
que pueda satisfacer las necesidades i producir los bienes 
que la sociedad i el Es tado se prometen de ella 1 

Con lo que va dicho de la mater ia , nos parece cscu-
sado esponer los fundamente de nuestro juicio en cada caso 
part icular. Ha i un punto, con todo, en el que nos es 
preciso insistir para responder de antemano las objeciones 
de los que tachen de demasiado estenso e impracticable 
el plan de estudios que vamos a proponer . N o debe per-
derse de vista que nuestro objeto principal es el desar-
rollo i ensanche de la intelijencia, mas bien que la ad-
quisición de muchos conocimientos. E s t á admit ido que 
la ciencia es un gran p o d e r ; m a s para esto es preciso 
que ella no sea de aquella clase que se adquiere, por 
decirlo así, al vapor , i que apenas penetra la superficie 
del entendimiento. La verdadera ciencia no se aprende 
con la memoria , no consiste en el aprendisaje de un con-
junto de palabras vacías, que se evaporan al pr imer ins-
tante que se ha dejado la escuela. La fuente i raiz de 
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todo saber está en nuestro mismo espíritu, al cual el es-
tudio i la educación abren nuevas vias i horizontes, dán-
dole fuerza i vigor para que haga bro tar de por sí nuestros 
pensamientos : ensanchando, en una palabra, el dominio 
de la intelijencia, es como únicamente podemos realizar el 
gran objeto de la educación. La mayor o menor esten-
sion de los estudios, no impor ta tanto como el método i 
manera de enseñarlos. 

I aquí es la ocasion de volver sobre un er ror mui 
común, que ot ra vez hemos condenado. La solidez en la 
enseñanza no está en repet i r i dar vueltas al rededor de 
una idea o principio hasta cansar la paciencia del a lumno 
i disgustarlo con las tareas escolares. Enseñar bien, 
quiere decir l igar i asociar los hechos i fenómenos que se 
t ra ta de estudiar con las cosas i accidentes de la vida in-
terna o externa, desarrol lar las facultades del a lma con 
ejemplos prácticos, de modo que puedar pensar i obrar 
por sí misma. Una vez que se ha despertado la intelijen-
cia, esta se apodera de los hechos, provócase su curiosidad, 
i entonces se fija en la idea i se afana de por sí por re-
solver la cuestión propues ta ; i cuando su fuerza no basta, 
recurre al auxilio del maestro o a la autoridad escrita de los 
espositores de la ciencia o arte, que se propone aprender. 

Según este modo de ver la enseñanza, se comprenderá 
que los métodos i el s is tema ocupan en nuestro plan un 
lugar sobresaliente i superior a los ramos de estudios. 
Cualesquiera que estos sean, muchos o pocos, el tacto, la 
esperiencia i la habilidad del preceptor son los que han 
de decidir la utilidad i ventaja del sistema. E n los es-
cuelas prusianas, al decir de estudiosos viajeros, casi toda 
la enseñanza se hace oralmente po r el maestro. E s t e di-
vaga, si se puediera decir, con mé todo i oportunidad de 
una ciencia a otra, teniendo en constante actividad la in-

telijencia del alumno. E n el curso de esta obra, se verá 
práct icamente como los preceptores de las escuelas norte-
americanas logran abrazar una variedad de estudios en 
un breve espacio de t iempo, sin fatigar la intelijencia del 
niño, ni sobrecargar sus tareas . 

Es tas consideraciones servirán po r ahora para disipar 
cualquiera prevención, que despierte a p r imera v í s ta la apa-
rente estension del plan de estudios que vamos a proponer . 

A la cabeza de un buen sistema de instrucción, apenas 
era preciso decirlo, en t ra el estudio i práctica misma de 
la relijion, que, pa ra nosotros al ménos o una gran ma-
yoría del pueblo, es una misma e idéntica cosa con la 
moral pública i pr ivada. E s t a abraza t res p a r t e s : las 
devociones de escuela, la enseñanza del dogma i de la 
historia santa. La p r imera nosotros incorporaríamos en 
el r é j imen interno de la escuela, como un ejercicio cuoti-
diano indispensable i prel iminar a las otras tareas. La 
invocación a Dios en sencillas i breves oraciones, o en 
himnos i cánticos repetidos en coro, deben formar pa r t e 
de la ru t ina diaria de la escuela. E n cuanto al dogma i a 
la historia santa, su estudio no debe cesar durante todo 
el curso de la educación, o mas bien, es el principio i fin 
de ella. Convenientemente distribuida en clases, que 
comenzando con el catecismo se vaya gradualmente esten-
diendo a la historia bíblica, la his toria de la Iglesia i los 
fundamentos de la fé cristiana católica, esta enseñanza 
debe llenar al menos t res o cuatro horas por semana de 
las tareas escolares. E l buen maes t ro cuidará a mas de 
aludir i t raer constantemente a la memor ia del niño todos 
aquellos hechos, incidentes o pasajes, que tengan relación 
con los principios i lecciones de moral idad i de relijion, 
que t ra ta de inculcar en sus alumnos. 

E n segundo lugar están las nociones elementales de 



la lectura, escritura i aritmética, que no son mas que ot ras 
tantas formas del desarrollo normal i pr imit ivo del espí-
r i tu humano. Al mismo t iempo que empieza a bulbucéar, 
el niño se afana en comprender los objetos externos i en 
reducir a signos sus ideas, o t ra ta de distinguirlas entre 
sí, o sea enumerarlas. Las t res operaciones coinciden, 
empero, en su desenvolvimiento; i no hai así razón alguna 
porque separarlas en la enseñanza. Violentando el orden 
natural , como se hace todavía en nuestras escuelas, solo 
se retarda i embaraza el progreso intelectual. 

E l deletrear e ra el aprendisaje de sangre entre nues-
t r o s mayores. E n estos dias no viene a ser sino un pasa-
t iempo, que entretiene con ejercicios lijeros i agradables 
la inteligencia infantil, conduciéndola gradualmente de 
sorpresa en sorpresa, hasta que, sin apercibirse casi, se en-
cuentra en posesion de ese máj ico a r te de l a lectura. E l 
eminente estadista i orador, M r . W e b s t e r , solía repet i r 
mui a menudo, que no se acordaba de un t iempo en que 
no supiera l e e r ; po rque una m a d r e solicita i amante le 
habia inculcado las le t ras de modo que las había bebido, 
en cierto modo, con la leche. Todo niño que entra en 
las escuelas pr imar ias de Boston, o de Nueva York , desde 
la edad de cinco años, creo que pod rá vanagloriarse de 
haber pensado i leido s imul táneamente . Mas tarde vamos 
a dar cuenta de estos métodos tan sencillos como eficaces. 
Un ejemplo bas tará aquí. Suponed que en vez de hacer 
repetir mecánica i cansadamente al niño el alfabeto, le 
ponéis en la mano la pizarra i el lápiz para que t ra te de 
copiar las letras, dando su n o mb re a cada una, i fijándolas 
así permanentemente en su memoria . ¡ Cuánto no habéis 
facilitado con esto solo su aprendisaje ! Aprendiendo o 
imitando, de este modo, lo que hacen los grandes, satifa-
ceis su gusto i halagais su fantasía ávida de imitación ; al 

mismo t iempo que insensiblemente se desarrollan sus facul-
tades, va adquiriendo un idioma nuevo i desconocido para 
él. Cada lección es así un placer, una novedad, un objeto 
de intensa curiosidad para este pequeño estudiante. 

" Debe insistirse en todo caso, desde un principio 
hasta el úl t imo, observa un sabio institutor, en esta base • 
fundamental de la l ec tu ra : N o debe enseñarse una sola 
palabra, cuyo significado no se comprenda. E l maestro 
no debe contar palabras m a s aprisa que las ideas. Los 
nombres deben considerarse como un medio i no el fin de 
la lectura." 

Según el m i smo autor , la lectura comprende t res par-
tes : la operacion mecánica, la intelectual i la teórica. La 
pr imera consiste en la articulación, la pronunciación, las 
pausas, la entonación, que se aprenden m a s bien con 
ejemplos o práct icamente que por medio de reglas. La 
lectura, como el canto, es una operacion mecánica; i como 
toda ot ra operacion mecánica se adquiere mejor por la imi-
tación. D e aqui es que un buen lector es tan necesario para 
enseñar la lectura, como lo es un buen músico para ense-
ñar la música, o un buen dibujante para enseñar el dibujo. 

Jilas seria un e r ro r gravísimo, como acontece amenudo 
en nuestras escuelas, el considerar la lectura como un 
simple ar te . La par te intelectual es, despues de todo, 
lo mas esencial de toda educación. Consiste esta en hacer 
que el niño comprenda bien lo que lee, tome el sentido 
de las palabras que emplea, perciba el encadenamiento 
de los hechos i principios de lo que está leyendo, i se per-
suada de la razón i conveniencia de la moral inculcada 
en cada lección. La lectura abraza así la derivación, la 
composicion i el sentido de las pa l ab ra s ; como también 
el autor, la ocasion, el asunto de la narración i poema que 
l ee ; la localidad, las artes, los usos i costumbres de los 



pueblos a que se ref iere : en una palabra, el desarrollo 
completo de la idea envuelta en cada espresion. 

La comprensión de lo que se lee es tan indispensable 
para una buena lectura, como para cultivar el gusto por los 
libros. D e b e atr ibuirse, en gran parte, a este defecto la 
poca afición sino indiferencia de muchos jóvenes a lectura 
despues que han dejado las aulas ; haciendo de este modo 
inútiles i estériles todo el t rabajo i costos d é l a enseñanza. 
Despues de los sacrificios incurridos para adquirir un a r te 
tan precioso, desdeñan aprovecharse de él i de realizar 
el gran fin a que únicamente podian aspirar . ¿ E s acaso 
el saber leer o las reglas de la numeración i la escri tura, 
lo que constituyen al hombre educado ? Cuando ha ad-
quirido estas, como las demás ar tes i ciencias, se está 
solo en posesion del instrumento, o sea, de los medios de 
educarse, como hemos observado en ot ra par te . N o es 
al fin el estudio de muchas artes o ciencias, lo que da 
poder i robustez al entendimiento, sino el hábito de pen-
sar por sí mismo i el de obrar con la conci^icia de sus 
facultades i a la luz de su propia razón. 

La escritura acompaña, o m a s bien, es una continua-
ción del dibujo. Como ejercicio preparatorio, este ú l t imo 
sirve de poderoso auxiliar pa ra adiestrar la mano i el ojo 
del pequeño alumno, dándole mas firmeza e inspirándole 
una percepción mas clara i dist inta de los objetos. La 
importancia del dibujo en todas las profesiones industriales, 
está ya admitida i reconocida por todos, que 110 necesita 
demostración. L a escri tura es el ar te que facilita el 
comercio i comunicaciones universales, i el dibujo el que 
da vida a los objetos naturales, realiza i hace palpable las 
concepciones de la imajinacion, i combina en un conjunto ar-
monioso los dispersos elementos del ar te i buen gusto, o 

reúne en un cuerpo sólido las abstractas proposiciones del 
jeómetra. 

P e r o entre los estudios calculados para fortalezer la 
intelijencia i dotar al espíri tu de un poder real sobre la 
materia, ocupa el p r imer lugar la Aritmética. At r ibu imos 
a la importancia que a esta ciencia se da en las escuelas 
norte-americanas, mas que a ninguna o t ra causa, la ° p n 
superioridad mecánica del obrero de este pais sobre el 
de o t ras naciones. M a s no nos causa ménos admiración 
el progreso obtenido en este ramo, que la facilidad con que 
se aprende i la estension con que se aplica. Hace mas 
de treinta años a que está introducido aquí el sistema lla-
mado mental de enseñar la ari tmética, todavía tan igno-
rado i desconocido entre nosotros como si nunca hubiera 
existido. E n otra par te nos ocuparémos de desarrollar 
los principales puntos de este sistema. 

Hablando de este método, decía un distinguido ins-
t i tutor : " La ar i tmética que habia sido hasta aqui una de 
las ocupaciones m a s t r is tes para el niño, es ahora mas 
bien un asunto de Ínteres i de recreo. Po r grados va 
alcanzando en esta ciencia una tal rapidez de ejecución 
que no creíamos antes pos ib le ; i al m i smo t iempo que 
pront i tud demuestra una gran precisión i despejo en sus 
cálculos. Mas 110 es esto todo. Los alumnos obtienen 
a la vez una ventaja que, a nuestro parecer, es mas pre-
ciosa que la perfección a r i tmé t i ca ; a s a b e r : aquel la 
enerjía i v igor intelectual que nos ha de ser tan útil en 
todas nuestras empresas posteriores, i que, no dudamos, 
habrá de formar el carácter de muchos de ellos por toda 
la vida." 

El gran fin del estudio de la ar i tmét ica es su aplicación 
a la teneduría de libros, un aprendisaje no ménos útil al 
mercader que al artesano, al labrador que al hacendado. 
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H o m b r e s i mujeres , cualquiera que sea su puesto en la so-
' ciedad, deberían conocer i practicar el impor tant ís imo a r e 

de la contabilidad, si no fuera con otro objeto que el de la 
economía i buen ar reg lo de los intereses propios i de familia. 
Sin este auxilio, la mejor i mas saneada fortuna se puede 

deslizar desapercibida, sin descubrir la aper tura por donde 
se ha escapado el tesoro. E l conocimiento teórico i prac-
tico* de la par t ida sencilla, así como el de las operaciones 
mas s imples de comercio, son indispensables a todos, 
cualesquiera q u e sean la profesion, oficio o ar te a que se 

dedique. . 
Tales son los estudios que, a nuestro modo de ver, de-

berían comprenderse en el p rograma de una escuela pri-
maria o e lemental . Todos pueden reducirse, sin embargo, 
a la l e c t u r a , escr i tura i aritmética, de que los otros no 
vienen a ser m a s que el complemento ; i sin los cuales 
n i n g u n a escuela destinada a realizar los grandes fines de 

la educación, merecer ía el nombre de tal. 
Pe ro hai o t ro s conocimientos que deben ensenarse 

también en las escuelas elementales de segundo i tercer 
grado, que no son ménos impor tantes i necesarios, aunque 
estén en línea secundaria, p a r a completar el desarrollo de 
las facultades del alma i pa ra la realización dé lo s grandes 
objetos de una educación práctica i completa. 

Ocupan el p r imer lugar , entre estos estudios la 
Gramática i la Jeografza, la que nos enseña la estructura 
del idioma que hablamos, i la que nos pone a la vis a, por 
decirlo así, el mundo que habi tamos. E n cuanto a la pri-
mera, ella deber ía ser el objeto de lecciones diarias i cons-
tantes del maes t ro , m a s con el e jemplo práctico i repe-
t i doque por med io de reglas i preceptos. M u c h o s parecen 
olvidar que el lenguaje es anterior a las reglas, i no estas 
a aquel, según el afán que demuestran para inculcarlas 

en la men te del a lumno. E s un hecho no raro, con todo. £ ~ 
S ^ ' 

que hai personas que hablan i escriben correctamente r ' í 
una lengua sin haber j amas estudiado la g r a m á t i c a - £ ¿3 > 
Echemos asi a un lado, en cuanto sea posible, la g r a m a - ^ 
tica puramente técnica, i sust i tuyamos a ella mas bien el'"j 

lenguaje esplicado, de un modo teórico, digamos lo asi. 
Nues t ro bello idioma se presta mejor que ninguna o t ro 
a este estudio hablado de su gramática, como que es tá 
fundado en los usos i prácticas mas que en abs t rac tas a£ 
preceptos o clasificaciones. E l maes t ro debería, sobre 
todo, ejercer el mayor cuidado p a r a no confundir ni en-
redar al a lumno en esa especie de laberinto académico de 
cuestiones ociosas i pedánticas del lenguaje. 

O t ro tanto podríamos decir de la Jeografia. E l método 
mas sencillo de aprenderla , es el que nos está trazando 
la naturaleza misma. Intentar que el n iño cargue su 
memor ia con una larga i fastidiosa nomenclatura de rios, 
ciudades, &c., es como estobarle que vea la faz del uni-
verso que se t r a t a cabalmente de desenvolver ante sus 
o jos ; es como si Colon se hubiera echado a descubrir nue-
vos mundos sin la aguja de marear . " E n todas las escue-
las normales i modelos, dice el D r . Eyerson , que he visi-
tado en Europa , los mapas i los globos son al principio los 
únicos tratados de j e o g r a f í a ; el a lumno comienza un viaje 
jeográfico, i par t iendo de la escuela misma en que estudia, 
va levantando el mapa de cada pais que recorre, de cada 
m a r que navega; se ins t ruye bas tante al pasar en su his-
tor ia natural, i un poco en su historia civil, a medida que 
avanza en el estudio ; i al fin aprende los principios po r 
los cuales se determina su estension, sus distancias i posi-
ción relativas, i se da razón de los fenómenos part iculares 
que distinguen a ciertas localidades : hasta q u e se pone al 
fin en estado de contemplar las leyes del universo entero. 

6 



1 2 2 E D U C A C I O N P O F U L A K . 

" r ® a 1» jeografia descrip-

progreso de la humanidad. que conoc 
añade a su propia esperieneia la esperiencia de los siglos 

pasados. ^ ¿ a n t e ^ „ 

enseña ahora easi „ t * ^ ^ 
en las escuelas elementales de Eu ropa fcu 
verifica simultáneamente con la jeograf a i el d bujo 

de una manera bastante al alcance de t o d o s » E n 

dimiento a la contemplación, i lo preparan para admirar 
i adorar la sabiduría i beneficencia ^ Creador 

Bacon ha dicho: "ha i mas verdadera filosofía en un 
taller que en una escuela," porque el p r i m e r - una 
cuela práctica, mientras la segunda es ¡ ^ ^ ^ 
lativa Desde un principio h a s t a j d fin de s u ^ e x i s t e n ^ 
el hombre se haya rodeado por todas partes por las leyes 

de la naturaleza, que vienen a constituir el estudio de las 
ciencias físicas. D e aquí la importancia de la Física, 
que, en las escuelas elementales, no pasaría de las mas 
simples nociones aplicadas, a los hechos ordinarios de la 
vida. Otro tanto se puede decir de la Química que está 
aun mas ligada si es posible, con los usos i cosas domés-
ticas, desde el pan que comemos hasta los colores que 
hacen la belleza i elegancia de nuestros vestidos. 

La Agricultura, la Filosofía, el Gobierno Administrativo, 
i la Economía Política liarían el complemento de una edu-
cación práctica i comprensiva. Seguramente que hai mucho 
de formidable i asustador en estos nombres ; de modo que 
110 será fácil dispeler la impresión, que su simple enume-
ración causará a pr imera vista. Mas eso no destruye la 
necesidad de ponerlos en el plan de los estudios indispensa-
bles para una buena educación práctica, completa i eficaz. 
N o se olvide tampoco, que si el progreso intelectual del 
día ha hecho necesario este ensanche en la enseñanza, al 
menos comparada con lo que se requería algunos años 
a t ras ; también se han facilitado infinitamente los medios 
i ajencias de adquirir estas ciencias. Lo que en otro 
t iempo era la obra de años, gracias a los métodos moder-
nos, los aparatos, cuadros i otros instrumentos de ense-
ñanza, se puede realizar al presente en mucho mas redu-
cido espacio i con menor esfuerzo. 

Fuera de esto, las palabras 110 indican tal vez aquí el 
pensamiento que deseamos expresar. Asi en la agricultura, 
comprendemos solo el conocimiento de las diversas es-
pecies de tierra, la manera de trasformarlas i mejorarlas ; 
la influencia del suelo en el producto de las cosechas, i los 
medios mas económicos de ejecutarlas; los instrumen-
tos i máquinas inventados para ahorrar el trabajo físico; 
las diferentes especies de animales i modos de alimentar-



los, encardarlos, e t c . ; i la contabilidad de un fundo rustico, 
pa ra conocer sus pérd idas i ganancias en jeneral asi como 
en detalle. Tanto la agricultura, como la fisolojia se 
a p r e n d e n , mejor a la vista de modelos, grabados i dibu-
jos que hablan a l o s sentidos i a la intelijencia del alum-

1 1 0 ' De l m i smo modo , l a ciencia de la lejislacion i del 
gobierno estarían reducidos a algunas nociones teóricas 
i al conocimiento par t icu lar del r é j imen político bajo el 
cual vivimos. L a Economía Polí t ica comprender ía los 
elementos relat ivos al valor , la división del t rabajo el 
c a m b i o , las hipotecas, las rentas i contribuciones. Una 
docena de lecciones bien esplicadas bastar ían para realizar 
esta par te impor tan te del p rograma de una educación 
popular .* 

Reasumamos. L a relijion i la mora l serian el prin-
cipio dominante i t rascendental de este s is tema de educa-
ción, sobre el cual van colocándose en orden gradual i 
progresivo la lectura, la escritura, i la aritmética, como 
elementos p r imar ios i de constante ejercicio. E n seguida 
vienen a agruparse , como una cadena continuada, la 
gramática, el dibujo, la contabilidad, la jeografia, la his-
toria civil i natural, la fisolojía, la física i la química ; 
coronando despues la obra , algunos estudios sobre filo-
sofía del espíri tu humano , la agricultura, gobierno ad-
ministrativo i la economía política. 

N o podr íamos contestar mejor a los que encuentren 
demasiado abarcador e ilusorio este plan de estudios, 
que empleando las m i s m a s palabras con que M r . Stowe i 
M r . Mann defendían un plan todavía mas estenso, que 
proponían a las Lej i s la turas de Ohio i de Massacliusetts, 

* V é a s e el Apéndice bajo la le t ra A. 

i que ha sido adoptado despues en estos i otros Esta-
dos. 

" Se di rá quizá, decia Mr. Stowe, que el proyecto es 
escelente, con tal que sea prac t icable ; mas la idea de in-
troducir un curso tan estenso i completo en nuestras es-
cuelas, es enteramente visionario, i nunca podrá realizarse. 
Yo respondo que no es una teoría la que propongo, sino 
un hecho, o una copia de lo que se practica actualmente 
en otras partes. E s t e no es un proyecto visionario que 
venga del caletre de un pensador, sino un bosquejo del 
curso de instrucción practicado ahora po r miles de 
maest ros en bien organizadas escuelas pr imar ias . P u e d e 
real izarse; porque ha sido realizado, i se ejecuta aho ra : 
i debería ejecutarse aquí. Si puede realizarse en Europa , 
y o creo que puede efectuarse en los Es t ados Unidos ; si 
se practica en Prusia , yo sé que puede hacerse en Ohio. 
E l pueblo no tiene mas que decirlo i p roveer los medios, 
i la cosa está hecha; porque la palabra del pueblo es aqui 
mas poderosa que la del rei lo es a l l í ; i los medios de 
que puede disponer el pueblo, son mas abundantes i mas 
eficaces que los de un soberano en Europa . ¿ D e b e r á 
dejarse sin ejecutar un objeto tan deseable, tan entera-
mente practicable i a nuestro alcance ? P a r a el honor i 
bienestar de nuestro Es tado, para la seguridad de toda la 
nación, espero que nó . . . . " 

Pa sa en seguida a demost rar las condiciones necesarias 
para la ejecución de este plan, que podemos reasumir a s i : 
Io. Maestros bien enseñados i preparados para esta 
instrucción en Escuelas N o r m a l e s ; 2o. preceptores bien re-
munerados i ardorosamente consagrados a su profesión; 
3o. escuelas cómodas i bien provistas del moviliario ne-
cesario, que atraigan al a lumno i hagan continuada su 
asistencia; 4o. el preceptor debe estar investido de todas 



las atribuciones necesarias para mantener una disciplina 
propia en la escuela sin intervención de los padres u 
o t ras influencias indebidas. 

NOTA.—No pareciéndonos haber dicho aun lo sufi-
ciente en una mater ia , que, a la pa r de su vasta impor-
tancia, se presenta tan formidable en la apariencia con su 
larga i seca nomenclatura de nombres imponentes, creemos 
necesario corroborar estos razonamientos con algunos es-
tractos de las obras de Mr. Mann, en que con tan ta lójica 
como elocuencia pulberiza los argumentos de los se opo-
nían en los Es tados Unidos a un plan mas estenso todavía 
de Educación Popu la r :— 

« Y o bien sé, dice, que la estension i la variedad de los estudios que 
se enseñan en las escuelas prusianas ba sido un asunto de befa para al-
gunos. Uno de nuestros hombres públicos ridiculizaba no ha mucho 
(1845) en uno de sus discursos i en una ocasion solemne, la idea de 
estudiar las ciencias naturales en nuestras escuelas. Entendamos pri-
mero la manera como un buen preceptor puede inculcar una multitud 
de nociones útiles sobre estas ciencias, i logra talvez despertar algún 
inienio que venga despues a ser uno de sus luminares i sirva a la huma-
nidad con sus descubrimientos, i entonces se vendrá en cuenta de que 
lado se encuentra el ridículo. ¡ Cómo, se dice, enseñar la botanica i los 
nombres casi inintelijibles de monandria. diandria, t r iaudna, 4c. , o la 
zoolojía con unos términos como molusca, crustacea, mammalia, &c.: 
esto es imposible! ~ 

" Pero el maestro prusiano no enseña de esta manera, be pa^an 
años sin que sus lecciones contengan uno solo de estos términos técnicos. 
El conocimiento que todo niño tiene de las cosas comunes, viene a ser 
el núcleo a cuyo rededor se van formando ot ros ; i el mismo lenguaje 
familiar de todos los días sirve de medio de comunicación para instruirle 
i aun esplicarle, si necesario fuere, tales espresiones. No hai dificultad 
alguna para hacer entender a un niño de siete años los signos i carac-
teres de una planta venenosa de otra que no lo es, o si el esqueleto de 
este o aquel animal indica que se alimenta con yerba, grano o carne. 
Basta que sepa ahora estos hechos, i despues, así que su entendimiento 
se va elevando, se impondrá de sus clasificaciones i nomenclaturas. 

Cuando un niño conoce individualmente muchas cosas, empienza a per-
cibir la semejanza i relaciones que hai entre ellas; i entonces se alinean 
de por sí i formau grupos diferentes en su intelijencia. Con el auxilio 
del preceptor, el alumno completa esta clasificación científica, poniendo 
cada cosa en el grupo a que pertenece. Mas poco a poco va aumentando 
este grupo de objetos individuales, i entonces necesitará una cuerda con 
que atarlos o ua vaso en que depositarlos por separado. Hé aquí 
la necesidad de una nomenclatura de ciencias para dar un nombre a 
cada grupo i unir en un solo lazo todos los grupos distintos. Entonces 
el niño viene a comprender toda la verdad i belleza de la clasificación 
i de la nomenclatura. Si un muchachillo tiene mas cuentas negras o 
blancas que lo que cabe en sus mauos, i a fin de que no se-desparramea 
i confundan, las divide i pone en una tasa las blancas i en otra las 
negras; mientras se entretiene i sonríe de esta mauera, no hace mas 
que ejecutar materialmente la operacion mental por medio de la cual 
Cuvier i Lineo convocaron ante su espiritual corte la inmensa variedad 
del reino vejetal i animal, mandándolas colocarse en sus respectivos 
jéneros, órdenes i especies. , 

" Nuestras ideas, continúa, sobre la propriedad i conveniencia de in-
troducir en nuestras escuelas públicas estudios mas elevados, provienen 
del conocimiento que tenemos de nuestros preceptores i de los hábitos 
predominantes en nuestras mismas escuelas. Sucede a menudo entre 
nosotros, que para enseñar la jeometria, la física, la zoolojía, botánica i 
otros ramos de enseñanza superior, tanto el maestro como el alumno ne-
cesitan libros en la mano. A la cabeza de estos textos de enseñanza 
encontrareis la nombres i definiciones técnicas correspondientes al 
a sun to ; i al pie de cada pajina, o al fin de cada párrafo, teneis las pre-
guntas o un programa completo de su contenido. Durante toda la 
clase, el maestro no hace mas que atenerse a este interrogatorio, sin 
añadir conocimiento alguno colateral al asunto en cuestión, ni mostrar 
la relación que existe entre la lección i otros objetos comunes o de diaria 
esperiencia. Al fin se acerca el dia del examen, i el pupilo se afana en 
traer lijeramente a la memoria o repasar lo que ha aprendido; pero si 
se le preguntare que aplicación útil puede tener este conocimiento, se 
callan o dan una ridicula respuesta, que desacredita la ciencia i sirve 
a la vez de materia de burla al destemplado satirista. De seguro que 
la enseñanza superior cae asi en descrédito an te el hombre sensato, i 
con sobrada razou. 

" Mas el maestro prusiano no procede de esta manera : él no tiene ni 
necesita un libro para enseñar, porque posee un entendimiento bien nu-
trido con lo que va a inculcar a la clase. Tampoco este abruma u 
oscurece la materia con una fraseología técnica; sino que observa 
el adelanto del pupilo, i adapta su instrucción tanto en calidad como 
en cantidad a las circunstancias de su desarrollo intelectual. El res-



p e n d e a todas las preguntas i resuelve todas las dudas, C n o de sus 
objetos es presentar las ideas de modo que promueva dudas i provoque 
„ r e s u n t a s de los alumnos. El sabe l igar el asunto de cada lección con 
¡os objetos analogos i corelativos, i demostrar sus relaciones con los debe-
res i negocios comunes de la v ida ; i s i un ignorante o vagamundo le 
interrogare sarcást icamente de qué s i rve ese saber , podra probar le con 
u n a palabra que muchos de sus mismos placeres i medios mismos de 
subsistencia dependen de la ciencia, o han sido creados o mejorados 
por ella." 

# 

R A R T E T E R C E R A . 

DE LOS MÉTODOS I S I S T E M A S DE ENSEÑANZA. 

C A P Í T U L O I . 

MÉTODO I N D C C T I V O I S I N T É T I C O . — C U Á L E S MAS C O N V E N I E N T E . 

Comenzó con los niños lo mismo quo hace la naturaleza con los salvajes, po-
niéndoles primero a la vista una imájen, i buscando despnes una palabra que 
espresase la percepción o impresión que le Ua causado.—PESTALOZZI. 

EN las precedentes paj inas hemos presentado la vis-
ta objetiva, d i remos asi, de la educación, o sea, el fin que 
se propone realizar. Sin este prel iminar conocimiento, 
no tendríamos la conciencia de la obra que íbamos a aco-
meter , ni ar r ibar íamos a la comprensión del propio modo 
i medios de impar t i r esta enseñanza. Si nuestras ideas 
sobre materia de educación son reducidas i estrechas, o 
talvez enteramente erradas, ¿cómo podríamos dar im-
portancia a los métodos i sistemas de que hemos de va-
lemos para presentarlas al án imo del niño 1 Cnanto mas 
justas i mas fundadas sean nuestras nociones sobre la edu-
cación, mas cuidado i esmero pondrémos en aprovechar-
nos de los mejores métodos de comunicarla. 

¿ I qué viene a ser el método educacional ? * La ma-
nera part icular con que desarrollamos i presentamos al 



p e n d e a todas las p r e g u n t a s i r esue lve todas las dudas , C n o d e s u s 
ob je tos es p r e s e n t a r las ideas de modo que p r o m u e v a d u d a s i p r o v o q u e 
„ r e s u n t a s de los a lumuos . El sabe l igar el a s u n t o de cada lección con 
¡os objetos analogos i corelativos, i d e m o s t r a r sus relaciones con los debe-
r e s i negocios comunes de la v i d a ; i s i u n i gno ran t e o v a g a m u n d o le 
in t e r roga re s a r cá s t i camen te d e q u é s i rve ese s a b e r , p o d r a p r o b a r l e con 
u n a pa l ab ra q u e m u c h o s de sus m i s m o s p laceres i medios mi smos d e 
subs i s tenc ia dependen de la ciencia, o h a n s ido c reados o me jo rados 
por el la ." 

# 

R A R T E T E R C E R A . 

D E LOS M É T O D O S I S I S T E M A S D E E N S E Ñ A N Z A . 

C A P Í T U L O I . 

MÉTODO INDCCTIVO I SINTÉTICO.—CUÁL ES MAS CONVENIENTE. 

Comenzó con los niños lo mismo qno hace la naturaleza con los salvajes, po-
niéndoles primero a la vista una imájen, i buscando despnes una palabra que 
espresase la percepción o impresión que le Ua causado.—PESTALOZZI. 

EN las precedentes paj inas hemos presentado la vis-
ta objetiva, d i remos asi, de la educación, o sea, el fin que 
se propone realizar. Sin este prel iminar conocimiento, 
no tendríamos la conciencia de la obra que íbamos a aco-
meter , ni ar r ibar íamos a la comprensión del propio modo 
i medios de impar t i r esta enseñanza. Si nuestras ideas 
sobre materia de educación son reducidas i estrechas, o 
talvez enteramente erradas, ¿cómo podríamos dar im-
portancia a los métodos i sistemas de que hemos de va-
lemos para presentarlas al án imo del niño 1 Cnanto mas 
justas i mas fundadas sean nuestras nociones sobre la edu-
cación, mas cuidado i esmero pondrémos en aprovechar-
nos de los mejores métodos de comunicarla. 

¿ I qué viene a ser el método educacional ? * La ma-
nera part icular con que desarrollamos i presentamos al 



tierno entendimiento los principios i conocimientos que 
forman la materia de la educación. E l método es la for-
m a esterior, mientras la instrucción es la sustancia. N o 
se sigue de esto, que el método sea una cuestión secunda-
ria de enseñanza, puesto que sirve como de canal para 
traernos a los fines de la educación. Un autor lo compa-
ra a la cascara que determina la forma del fruto, aunque 
no sea su sustancia misma. Asi nos es preciso saber el 
objeto que nos proponemos, antes de decidirnos sobre el 
mejor método de alcanzarlo. Ningún preceptor puede ser 
indiferente al estudio de los métodos de enseñanza, sm 
esponerse a errar completamente en su carrera, o a hacer 
infructuosos sus mas bien intencionados esfuerzos. 

Una vez que se ha resuelto el p r imer punto del pro-
blema, a saber, cual es el fin de la educación, resta exami-
nar el o t ro t é r m i n o : ¿cuál es el mejor medio de comuni-
car la instrucción al niño, de modo que podamos desar-
rol lar todas las facultades con que lo ha enriquecido su 
Creador 1 i Cómo podrémos enseñarle a l lenar sus debe-
res en esta, i preparar lo para la o t ra vida 1 

Todos los métodos de comunicar i presentar a la inte-
lijencía una materia, pueden reducirse a estos dos : el mé-
todo analítico o inductivo i el método sintético o lójico. E n 
este úl t imo, de un principio part icular subimos grado por 
grado a la conclusión jeneral que deseamos ; mientras en el 
o t ro comenzamos con un hecho o principio jeneral pa ra ar-
r ibar a uno part icular .* Sin pretender comparar aquí los 

* El bien conocido filósofo escoces, Mr. Dugnld Stewart , emplea es-
te injenioso símil p a r a esplicar el significado de estas dos palabras :— 
" S u p o n e d , dice, que se me entrega un nudo de mui complicada hechu-
ra, con el fin de probar mi injenio, i se me pide que descubra la regla o 
principio que ha precedido a su formación, para que otros, como yo, pue-
dan imitar cuando se t ra te de deshacer nudos de la misma clase.' Si hu-
biera de proceder conforme al espír i tu de la sintesis geométrica, t en-

mér i tos de uno u otro sistema, podemos desde luego asen-
t a r que el método analítico es considerado como el mas 
apropósi to para impar t i r los p r imeros rudimentos educa 
cionales. 

La razón de esto es bien sencilla. Los niños aspiran 
s iempre a conocer la realidad i los hechos materiales, i 
empleando el sistema lójico no har íamos mas que contra-
r iar esta disposición i re ta rdar el obje to anhelado. E n 
este proceder seria preciso despejar p r imero el campo con 
definiciones i o t ros antecedentes, cuyo obje to solo parece 
ser el de contener la intelijencia infantil, impidiéndole que 
vea la verdad hasta cierto t iempo dado. Todo este traba-
j o preparatorio, que puede estar mui bien en un tratado 
científico, no hace mas que fatigar al niño, que solo es ca-
paz de comprender aquello que es tá cerca o es tanjible. E l 
análisis posee la gran ventaja de t omar las cosas tales co-
m o son, presentádolas al entendimiento por su lado m a s 
fami l ia r ; lo que no solo interesa al niño, sino que dis-
pierta su curiosidad para aver iguar las propiedades del 
objeto. P o r esto, la síntesis podría ser l lamada el mé-
todo lójico de desarrol lar la verdad, i el análisis el mé-
todo mas natural de presentarla al entendimiento. 

Nadie que haya observado con alguna atención el de-

dr í a qne recurrir a todos los esperimentos que la imajinacion me suje-
riese, hasta dar con aquel nudo particular, que deseo desatar. Es to 
seria, con todo, proceder puramente a t ientas, i su éxito parecería t an 
dudoso, que el simple sentido común presto m e indicaría la ¡dea de pro-
bar otro medio; tal es el de buscar el nudo, despejándolo de todas sus 
complicaciones, i deshaciendo con cuidado todas las vueltas por un or-
den retrógrado, desde la pr imera hasta la úl t ima. Si despues .de esta 
operacion, volviera a restablecerse la anterior complicación, repit iendo 
inversamente la tarea previamente ejecutada al deshacer el nudo, ob-
tendríamos una regla infalible para resolver el problema antes propues-
t o ; i al mismo tiempo ganar ía quizá cierta destreza i espedicíon en la 
prác t icadel método jeneral, que me est imularía p a r a emprender en ade-
lante t rabajos de semejante índole." 



sarrollo natural de la razón en la niñez, i aun hasta cierto 
grado de la juventud, dejará de haber notado que a esa 
edad el niño emplea principalmente sus facultades de per-
cepción ; i que m a s ta rde solo viene a hacer uso del po-
der de raciocinar, o jeneralizar lój icamente sus ideas. Has-
ta que no se han desarrol lado sus facultades inductivas o 
de análisis, no está en posicion de ejercitar el s is tema ló-
jico, pues el uno prepara el camino p a r a el o t ro . La ra-
zón obra solo despues que ha obtenido un cierto n ú m e r o 
de hechos i datos, que forman el material pa ra sus reflec-
ciones 

Como un e jemplo de esto vamos á poner los dos sis-
t emas distintos dé enseñar la Jeograf ia . P o r el pr imero, 
se pone en manos del a lumno un l ibro l leno de abstrac-
tas definiciones, que se le exije aprender de memoria , no 
curáudose talvez de si se entienden o nó. Despues de es-
to, se le va l levando paso po r paso a la descripción de las 
naciones, pueblos «fea, hasta concluir con las cosas que 
existen a su derredor. Si el objeto fuera esponer a la 
vis ta del estudiante un plan sis temático de la Jeografia, 
no habría m a s que desear. P e r o sucede mui a menudo, 
que mientras nos esforzamos por meter en su cabeza to-
das estas definiciones i principios en abstracto, el niño es-
t á ya fastidiado de un estudio que no le presenta resulta-
do alguno tanjible. Como po r esos senderos subterrá-
neos que se abren con tanto t r aba jo para llegar a un teso-
ro oculto en las ent rañas de la t ie r ra , se hace marchar el 
alumno a ciegas, i sin comprender el objeto que se propo-
ne el maes t ro ; resultando de ahí, q u e no toma Interes ac-
tivo en un asunto que le parece es t raño. Tal es el méto-
do sintético tan en voga en nues t ras escuelas. 

Procediendo por el análisis, el maes t ro moderno toma 
la casa o-la escuela como punto de par t ida . La pequeña 

colina que se divisa desde la ventana, i el riachuelo que 
corre a su pie, forman el asunto de la pr imera lección so-
bre los sistemas de montañas i rios. E l niño que conoce 
ambos, que ha jugado talvez en las laderas de la una, o 
bañádose en las aguas del otro, no puede dejar de intere-
sarse en mater ias que le conciernen tan de cerca. E l pre-
ceptor que recur ra a este método (que no hacemos mas que 
indicar aquí), hallará que ha tocado la cuerda simpática 
en el corazon de sus alumnos, i que por este medio se ha 
posesionado de sus facultades, pudiendo casi s iempre man-
tener su atención dispierta, o guiarla acia donde convenga 
mejor a su instrucción. A medida que se avanza en estas 
lecciones, se vendrá a dar de cuando *cn cuando con una 
definición, que será entonces mejor comprendida. Así 
que el análisis haya aclarado i despejado todas las dificul-
tades, es t iempo oportuno de recurr i r a la síntesis, pa ra 
dar unidad a los conocimientos adquiridos, o sea reunir 
en un solo i comprensivo plan las ideas que flotan en su 
mente como miembros dispersos por efecto del análisis. 

N o es nuestro intento, por esto, recomendar el método 
analítico como un sis tema esclusivo de enseñanza. Mui 
errado andaría el preceptor que prefiriera el uno a costas 
del otro, pues ambos se ayudan i completan de por sí. 
E l buen maes t ro necesita conocer a fondo el espíritu hu-
mano, notar i observar sus diversos modos de obrar , a 
fin de adaptar su instrucción a las circunstancias del discí-
pulo, i hacer uso del uno o del otro de los métodos in-
dicados. " E n nada, dice un institutor, se distingue m a s 
el preceptor hábil i esperto de aquel superficial i meramen-
te adocenado, que en su facilidad i destreza para cam-
biar a voluntad de una forma a la o t r a ; de modo que 
cuando un m é t o d o de aclarar una verdad o de presentar un 
hecho, no ha producido el efecto de atraer la atención o de 



hacer perfectamente clara i comprensible la idea propues-
ta, pueda recurr ir al instante, con sencillez i naturalidad, 
a otro espediente mas apropiado a su objeto. E s t a es la 
mejor i verdadera prueba de capacidad e intelijencia en 
un m a e s t r o ; i en tales manos, todos los métodos de ins-
trucción mental contribuirán, con lo que tengan de peculiar 
i practicable, a la obra de la enseñanza. Nada sirve tanto 
para darnos el gobierno de los diferentes métodos, como su 
exámen filosófico i una buena comprensión de todos el los; 
i a esta noble i elevada tarea debería antes que todo consa-
grarse el joven maestro." * 

C A P Í T U L O II. 

DE LOS SISTEMAS DE EHSESANZA INDIVIDUAL, SIMULTANEO I 

MUTUO. 

" U n o de los grandes fines de la edneacion debería ser el de provocar la indi-
vidualidad de cada uno do los alumnos."-MoEBisos. 

A U N Q U E el análisis i la síntesis son propiamente los 
dos únicos métodos de presentar al entendimiento las ideas 
i conocimientos, su aplicación viene a producir otros méto-
dos o sistemas, que no son m a s que modificaciones de 
aquellos. Tra tándose de impar t i r instrucción a un me-
nor o m a y o r n ú m e r o de discípulos, el preceptor tendrá 
que diri j irsc a ellos individual, s imultánea o mutuamente . 
E n el p r imer caso, el a lumno se pone en inmediato i di-
recto contacto con la intelijencia del maestro, derivando una 
mayor ventaja de esta recíproca comunicación de ideas, que 
no pod rá menos que dejar una impresión mas fuerte i dura-

* Mr. Gibson, en las Minutas de l Consejo de Educac ión de Ingla-

te r ra . 

dera en la mente del niño. N o se supone, por esto, que cada 
educando deba ser interrogado i examinado separadamen-
te ; pues el mas idóneo profesor no podria multiplicarse de 
modo que constantemente tuviera que atender a todos i 
a cada uno de ellos. L a división de la escuela en clases 
separadas será s iempre una necesidad inevitable de todo 
sistema, aun en manos del mas apto i activo de los ins-
tructores. 

Lo que entendemos por el sistema individual de enseñan-
za, en contraposición al simultáneo, es que cada pupilo de-
be s iempre estar bajo la vijilancia del maestro, obteniendo 
una porcion mas o ménos grande de su atención, i cuidan-
do que cada cual desempeñe su propia tarea en el progre-
so jeneral de la instrucción. Si se trata, por ejemplo, de 
la lectura, todos deberían leer una misma par te de la lec-
ción ; lo mismo se puede decir de los otros ramos de en-
señanza. Todo el mér i t o que posea la instrucción, resul-
tará siempre de la influencia que l a superior intelijencia i 
los bien acondicionados conocimientos del maestro ejer-
zan en el rudo espíritu del n i ñ o ; i es bien claro, que cuan-
to mas inmediato i directo sea el roce de estas dos inteli-
jencias, mayor será' el provecho que se derive de la ense-
ñanza. E s t e contacto continuo i recíproco es el que des-
pierta la apagada l lama del entendimiento, que duerme aun 
en el infantil cerebro, i el mismo que provoca i desenvuel-
ve por grados los j é rmenes de su vida intelectual. 

E l preceptor que comprenda debidamente los al tos 
fines de la educación, no olvidará j amas la importancia de 
estar constantemente en comunicación con el alumno, no-
tando su progreso, est imulando sus esfuerzos, ayudando i 
110 forzando el desarrollo de su entendimiento-, i estable-
ciendo, por decirlo así, un sistema de mutua intelijencia 

que, como un telégrafo eléctrico, haga uno e idéntico los 
• 



movimientos de las dos a lmas . Mas no es solo conve-
niente i deseable este contacto de a lumno i maest ro , sino 
que es también el único medio que hai de cerciorarse que 
cada cual desempeña la ta rea prescri ta . E n una reunión 
los niños, como otros individuos, pueden fácilmente pasar-
se desapercibidos, ofreciéndoseles así una gran tentación i 
oportunidad para que descuiden sus obligaciones; mien-
t ra que hai estudios, como el de la ar i tmét ica , en que no 
se sabe si las lecciones han sido prop iamente comprendi-
das, a ménos que cada individuo sea interrogado sepa-
radamente o repi ta lo que se le ha esplicado. P o r 
regla jeneral, el preceptor debe satisfacerse por sí mis-
m o en todas ocasiones de q u e sus esplicaciones han sido 
bien entendidas por medio d e preguntas. 

E l método simultáneo es aquel en que los alumnos son 
instruidos por clase i no u n o a u n o ; o sea, cuando las 
preguntas se dirijen indis t intamente a toda una clase, 
o todos a la vez responden i son interrogados. 

" Las ventajas de este s is tema, dice un distinguido ins-
ti tutor, consiste en que el maes t ro , que sepa emplear 
lo bien, puede po r su medio desempeñar una mayor tarea 
de una sola v e z ; al mismo t iempo que despierta mas vi-
vamente las s impatías de la mayor ía . Mas sus peligros 
son muchos i obvios, si cayere en manos de un preceptor 
perezoso o inhábil. Este, puede engañarse a sí mismo i 
hacer un gran m a l a muchos de sus discípulos, si se des-
apercibe de las respuestas d e los alumnos, o pe rmi te que 
unos pocos i los mas entendidos solo se enteren de su en-
señanza i respondan a sus in ter rogator ios ; mientras que 
los mas ignorantes, o aquel los que mas demandan sus 
mas asiduos desvelos, permanecen en la oscuridad. E l pre-
ceptor indolente recurre a este mé todo para economizar 

• t rabajo i ocultarse a sí m i s m o i a o t ros lo defectuoso de 

su enseñanza. Cuando esta es puramente simultánea, no 
puede haber sino muí imperfecto contacto de entendimien-
to con entendimiento, que es lo que da su mayor valor a la 
educación. E l maestro t raba ja en cierto modo a t ien tas : 
nunca l legará a cerciorarse de la peculiaridad intelectual de 
cada niño, ni a medi r su capacidad m e n t a l ; privándose así 
de la m a s potente palanca del instructor ." 

Combinado con los ot ros sistemas, el método simultá-
neo es sumamente ú t i l ; pero solo i esclusivo, sus efectos 
pueden ser m u i perniciosos. Tratándose, verbi grat ia , 
de aclarar algunos principios j enera les ; como si propusie-
ra allanar un principio o leí geográfica, o esplicar una 
regla de a r i tmé t i ca : entonces es el caso de t raer en ac-
ción el mé todo simultáneo i hacer desplegar todas sus 
ventajas. Jenera lmente hablando, se puede decir que el 
método simultáneo es aplicable a la enseñanza de 
toda nocion o principio abstracto i j ene ra l ; pero así que 
desciende a lo particular, o los detalles, el maes t ro debe 
cercenarlo, i recurr i rá al mé todo individual. Supóngase 
que el preceptor quiere esplicar a una clase la regla de la 
substracción s i m p l e : el medio m a s seguro i propio de ob-
tener a su objeto, será demostrar la s imul táneamente delan-
te de la clase entera. M a s cometería un egrejio er ror en 
emplear el mismo método, cuando llega a aplicar la regla 
a casos particulares. As í que comienze con los detalles 
de un principio, el instructor debe hacer uso del mé todo 
individual, i averiguar de cada uno de sus alumnos si se 
han poseido completamente de lo que se les ha enseñado. 

E l mé todo de enseñanza mutua o monitorial, que tan 
en voga estuvo un t iempo en nuestras Repúblicas, ba jo 
el n o mb re de sistema lancasteriano, no ha producido los re-
sultados que se prometían sus pr imeros fundadores. D e 
todas las escuelas visitadas en este pais, no lo he visto 



practicado mas que en una so la ; i aun en este caso 
se mantenía con muchas modificaciones, i merced al carác-
ter i zelo individual de su venerable preceptor, que pare-
ce haberlo aprendido directamente de los maest ros primi-
tivos de este sistema. E n la cuna misma en que en-
contró tan ardientes partidarios, ha sido también abando-
nado casi del t odo ; i con escepcion de las escuelas de la 
Sociedad Británica i Es t ran jera , no sabemos que se prac-
t ique n i sea patrozinado por ninguna de las muchas Socie-
dades que hoi rejentean la educación en la Gran Bretaña. 

A u n en este caso el sistema ha esperimentado altera-
ciones mui importantes . " E l método colectivo de instruc-
ción, dice el Manual de las Escuelas de la citada Sociedad, ha 
sido insertado en este sistema (monitorial) , hace ya algún 
t i empo; i desde algunos años a t rás se han empleado maes-
tros educados en las escuelas normales del Gobierno para 
dar mas ensanche a la educación, que se dá en las escuelas 
centrales. E n las otras se ocupan jóvenes mas aventaja-
dos en los estudios, a quienes se paga un corto sueldo, i 
que desempeñan hasta cierto punto los deberes de los 
maestros, que han sido regularmente educados para la 
profesion." 

Se ha observado, con mucha razón, que la idea funda-
mental del sistema m u t u o es e r rónea ; por cuanto parece 
apocar la grave importancia i reba jar los altos fines de la 
educación. Niños sin ideas ni conciencia del elevado i 

. noble objeto de la enseñanza, son encargados de instruir 
i de educar a los otros un poco m a s abajo solo de su 
nivel m e n t a l ; resultando un efecto parecido a aquello del 
adajio del ciego guia al ciego. P a r a lo que en otros 
t iempos se exijia en materia de educación, el sistema 
monitorial podia talvez ser considerado como suficiente; 
mas hoi dia en que el progreso inteléctual como mate-

rial demandan un ensanche en la educación proporcio-
nado a las mayores exijencias i deberes de ciudadano leal 
e ilustrado, es preciso recurr i r a un plan mas compren-
sivo i completo. 

E l gran argumento en favor del s is tema mutuo , se-
rá en todo t iempo su economía i sencillez. Su oríjen fue, 
en efecto, filantrópico, e inspirado po r los m a s nobles sen-
t imientos de humanidad. E n t r e la al ternativa de dejar que 
la mult i tud infantil creciera en la ignorancia i oscuri-
dad absoluta, o procurarles un medio de obtener al 
menos los rudimentos de la educación, valiéndose de 
aquellos niños mas adelantados en la carrera escolar, 
sin duda que el ú l t imo par t ido e ra preferible. Mas si 
la educación no es un simple acto de caridad públ ica ; 
si es una obligación que el gobierno i la sociedad se 
deben a sí mismos i a los o t ros m i e m b r o s ; si es una 
condicion del bienestar i felicidad comim; si ella es un 
elemento i base de la moral , orden i prosper idad j ene ra l ; 
si se conviene, por fin, en que la educación abraze todos 
estos objetos, la cuestión de lo mas o menos barato de 
cierto sistema de educación, no es una razón que el 
estadista i el ciudadano de una repúbl ica l ibre deberian 
considerar por un solo instante, o al menos, no dar dema-
siada importancia. 

La cuestión mas bien debe plantearse de este modo : 
i cuál de estos sistemas es el mas eficaz i conveniente pa-
ra realizar los fines indicados ? E l s is tema mútuo ahorra 
el sueldo de preceptores, economiza hasta cierto punto el 
local, i demanda talvez menos gastos de movil iar io; pues-
to que no requiere una división por clases separadas i en 
salas dis t intas ; pero también sus resultados no pueden 
sino ser mui exiguos, desde que esta economía se alcanza 
a espensas de la calidad de la enseñanza, del t iempo pre-



cioso del a lumno i del carácter de la instrucción. Nad ie 
puede dudar que la educación impar t ida po r niños ines-
pertos, no sea mas dañosa que út i l a la larga. La pe-
dagojía es un ar te i una ciencia a la vez, que exijen estu-
dios, conocimientos i esperiencia no ménos profundos, que 
los de cualquier o t ra profes ion; i es absurdo suponer que 
estas cualidades existan en el imberbe preceptor (moni tor 
llamésele, o como se quiera) que comienza apenas el m i smo 
a pisar el umbra l de la vida intelectual. 

D e estas reflecciones se sigue que si el sistema indivi-
dual es preferible al s imultáneo, i ambos al mé todo u 
organización dicho monitorial , el maes t ro intelijente i es-
per imentado sabrá, con todo, combinar todos ellos, usan-
do del uno o del otro conforme a las circunstancias. Pa -
r a la mejor comprensión de esta mater ia , vamos a reasu-
mi r aquí algunos principios, que un distinguido pedago-
jista asienta como dignos de la consideración del maestro. 

N o es necesario que el preceptor examine individual-
men te cada púpilo al t o m a r sus lecciones. Si la clase es 
numerosa , como sucede casi siempre, una gran porcion 
de los educandos permanecerían ociosos durante el tiem-
po, que antecede o precede a la lección; resultando á mas 
que los que no part icipan del ejercicio, muchas veces dis-
t raen la atención del maes t ro con t ravesuras a que su mis-
m a inacción da motivo. P a r a remediar este inconveniente, 
el preceptor in ter rogará p r i m e r o a toda la c lase ; i des-
pues de aguardar un instante para dar t iempo a la medita-
ción, designará uno de los discípulos para dar la respuesta. 
D e este modo se l l amará la atención de todos, i como ca-
da niño espera se le nombre , es tará s iempre alerta para 
responder . Un maes t ro esperimentado descubrirá de 
una mirada, cual conviene mejor i n t e r r o ^ r , i su vijilancia 
será así ejercida a la vez sobre todos i cada, uno de los de 

la clase. Es t e s is tema de interrogación individual com-
binado con preguntas jenerales, ha rá que el án imo del 
a lumno esté constantemente ocupado, i no cese de mani-
festar ínteres hasta el fin de la lección-. 

L a cuestión debe ser puesta concisa i claramente, evi-
tando toda espresion ambigua. Todo término técnico será 
descartado prolijamente, hasta que el niño no esté en situa-
ción de comprenderlo bien. Las abstracciones solo son 
útiles, cuando al entendimiento puede discernirlas distinta-
mente. Una vez que se ha entendido su verdadero sig-
nificado vienen a ser de gran importancia, pues que sal-
van mucha repetición inúti l . Así un niño podrá talvez 
repet i r todas las clasificaciones de Cuvier, sin que por 
esto entienda su significación; mientras que la intelijencia 
de una sola de ellas bastar ía para impar t i r le m a s exac-
tas i útiles nociones sobre la historia natural, que pájinas 
enteras de verbosas descripciones. E n la pregunta, así 
como en la respuesta, el preceptor debe poner un espe-
cial esmero en no usar ni recibir palabra alguna que no 
sea de obvia significación; i procurar asimismo que la cues-
tión sea adaptada a la capacidad del alumno. Nunca per-
mi t i rá que una pregunta quede sin respuesta, ni que esta 
sea fltra que la verdadera. Cuando el a lumno no com-
prenda la cuestión, conviene cambiarla a una forma mas 
simple, hasta que se haga entender completamente. 

E l maes t ro no debería omit i r recurso alguno para 
arrancar una respuesta del alumno, porque una vez conse-
guido esto el n iño adquiere confianza en si mismo i en sus 
facul tades; i está ya en camino para depender de su pro-
pio pensamiento. Las espresiones de que este se valga no 
son de consecumcia; i ántes debe est imulársele a usar 
sus propias pa l a f r a s i orijinal estilo. D o s ventajas resul-
tan de aqu í : se presenta la oportunidad de eorrejir cual-



quiera error de pronunciación o de lenguaje, i nos deja sa-
tisfechos de haber comprendido realmente la idea espre-
sada. Bajo muchos respectos, de nada sirve el mero 
nombre o palabra, al menos comparado con la idea que 
representa. 

NOTA.—Aunque nos colocamos en este capítulo del 
lado de los que consideran el sistema s imul táneo e indi-
vidual combinados de enseñanza como el único verdadero 
i propio, para dar todo el ensanche posible a la educación 
mental i moral del pup i lo ; no desconocemos, empero, que 
hai ocasiones en que una modificación del sistema mútuo , 
haciéndolo acercarse, lo m a s inmediato que sea dable al 
método simultáneo, se pueda aplicar con ventaja en aque-
llas escuelas en que, ya por la escacez de fondos, de precep-
tores o de locales apropiados, no sea practicable el pr imero. 
Pe ro aun en estos casos se hallará que es mui difícil plan-
tear i hacer productivo el sistema lancasteriano, a ménos 
de contarse con maestros de una habilidad mas que común 
i un celo, vijilancia i laboriosidad a toda prueba. Se pu-
diera decir mui propiamente que en este s is tema el precep-
tor, i 110 el método, hace la escuela: la méthode c*est moi., 
seria su réj io mote . 

E l director de una gran escuela pública de Nueva-
York nos decia con énfasis una vez : " yo no tendria di-
ficultad para enseñar a toda m i escuela (de mas de 600 
alumnos!) por el sistema moni to r ia l ; pero habia de ser 
a condicion de que tuviera una o dos piezas por separado, 
donde yo pudiera examinar individualmente a cada uno 
de los a lumnos i satisfacerme de la clase de instrucción 
que recibian de sus monitores ." N o habia porque dudar 
la sinceridad de este ilustrado i esperimentado p recep to r ; 

pero no pudimos dejar de admirar su resolución i la al ta 
idea que se habia formado de sus fuerzas físicas, a pa r t e 
de las intelectuales. Tan hercúlea tarea, dado que sea 
bien comprendida, no está al alcance común de una inte-
lijencia ord inar ia ; i en boca de cualquier otro preceptor 
habriamos tenido este aserto por una baladronada quijo-
tesca, mas bien que un sincero propósi to .—Trasladamos a 
continuación las ideas del mas eminente escritor inglés 
(Sir J a m e s Kay Shut t lcworth) sobre esta materia, por pa-
recemos de una importancia tal, que no consideraríamos 
sin ellas completo nuestro pensamien to : 

" Al principio, dice, en todas las escuelas alemanas estaba adoptado el 
método de Bell i Lancaster, que ponia los niños casi enteramente en 
manos de monitores medio instruidos. Este sistema produjo resultados 
tan poco satisfactorios, que fue la ocasion de una poderosa reacción en 
el sentido contrario. Los gobiernos comprendieron cuanto se re tardaba 
el progreso de la educación, sometiéndola al cargo de inesperto3 moni-
tores, i prohibieron absolutamente su empleo en las escuelas parroquia-
les. Entonces se hizo necesario aumentar considerablemente el número 
de preceptores, i por consiguiente los gastos p a r a su dotacion. El efec-
to de este arreglo ha sido mui ventajoso en las ciudades, pues estas pue-
den erogar mejor las cant idades suficientes p a r a mantener un cuerpo de 
maestros. Cada escuela contiene así de seis a doce maestros, que han 
sido formados i educados para esta profesion, desde la edad de seis has-
t a veinte años, en las escuelas pr imarias , secundarias i normales ; i han 
obtenido un diploma de competencia para esta carrera . 

" Pero en las aldeas el resul tado de este plan ha sido ménos prove-
choso. Estas no son bastante ricas para sostener mas de dos, i a ve-
ces, un solo preceptor, aunque haya mas de 150 niños que concurran a 
la escuela. En tales casos, los monitores pueden ayudar mucho para 
mantener el orden en una división o clase de la escuela, mientras el pre-
ceptor atiende i da lecciones a la o t r a ; i también para aliviarle de las 
cargas mas pesadas i mecánicas, que lo dis traen a menudo de la ense-
ñanza, i le impiden emplear con venta ja sus talentos, esperiencia i su-
perior ins t rucc ión . . . . 

" El preceptor aleman está imbuido de tales prevenciones contra el 
sistema moni tor ia l ,^ue no puede comprender la necesidad de admitir 
monitores aun en las escuelas de aldea. Siempre que introducid la 
conversación sobre esta materia, el preceptor respondía inmediatamente: 



' A h ! e s t amos h a r t o s d e v u e s t r o s m é t o d o s l ancas t e r i anos ; es tad segu-
r o q u e j a m a s lo vo lverémos a p r o b a r . ' Me so rp rend ió m u c h o esta an t i -
p a t í a un iversa l de todos los a lemanes con t ra es te s i s t ema , lo q u e m e 
convenció m a s del p r o f u n d o in t e ré s q u e todas las c lases de la sociedad 
manif ies tan p o r la p r o s p e r i d a d de las escuelas ; desde que r echazaban 
e s t e medio de a l i j e ra r l a s c o n t r i b u c i o n e s munic ipa les , p o r q u e les parec ía 
s e r per judic ia l al sól ido p r o g r e s o de la educación d e s u s n iños . 

" S in d u d a que el a n t i g u o s i s t ema de enseñanza m u t u a merece todas 
e s t a s ma ld ic iones ; p e r o las au to r idades p r u s i a n a s podr ían cons ide ra r 
m u i bien, si no ha i un m e d i o a que a s p i r a r en t re el viejo mé todo i el mo-
d e r n o : tal, por e jemplo, c o m o el s i s t ema hoi adoptado en H o l a n d a i en 
F r a n c i a . E n estos pa ises , el p r ecep to r elije a los m a s ade lan tados de 
s u s a lumnos i los p r e p a r a p a r a se rv i r de moni tores , dándo les ins t ruc-
ción p o r s e p a r a d o p o r la n o c h e o d u r a n t e los recesos de la escuela. L a s 
au to r idades locales d a n a e s t o s moni to res u n a co r t a r emunerac ión p a r a 
q u e s i rvan de a y u d a n t e s de l p r e c e p t o r ha s t a que l legan a la edad de 17 
años , cuando se les env ia a l a Escue la Normal p a r a e n t r a r en la ca r re ra 
del p recep to rado , i v ienen o t r o s n iños a ocupa r sus l u g a r e s en la escue-
l a . A estos mon i to r e s no s e les confia m a s q u e la p a r t e p u r a m e n t e me-
c á n i c a de la enseñanza , t a l e s como los m a s simples elementos de la lectu-
ra, escritura i aritmética. E l maes t ro se e n c a r g a de los r a m o s superio-
r e s de la educación, como la in s t rucc ión reli j iosa, h is tor ia , j eog raüa , ar i t -
mé t i ca menta l . 

" P e r o el servicio m a s ú t i l q u e el moni tor puede d e s e m p e ñ a r en la 
escuela , es a y u d a r al m a e s t r o a m a n t e n e r el o rden i g u a r d a r el silencio 
e n aquel las clases de l a s e scue la , q u e no e s t án ac tua lmen te dando o re -
c ib iendo la lección del p r e c e p t o r . D e esta m a n e r a u n p recep to r ayuda -
do de dos moni to res , p u e d e m a n e j a r u n a escuela de 100 n i ñ o s ; p e r o 
c u a n d o hai m a s de es te n ú m e r o , s e r á s i empre preciso t ene r dos precep-
tores competen tes . " 

V 

% 

C A P I T U L O III. 

LECCIONES O E A L E S — E L E X A M E N I L A S E L Í P S I S . 

La proporcion de conocimientos obtenibles ann de los mejores i mas bien es-
critos textos de enseñanza, es insignilicante comparada con la instrucción, que, 
en una escuela propiamente dirijida, debiera sacar el alumno de la bien nutrida 
intelijencia del maestro.—MOEEISON. 

EL viajero de nuestros paises que por pr imera vez en-
t ra re en uno de estos grandiosos templos (modestamente 
denominados escuelas) consagrados a la educación del pue-
blo, no podrá dejar de sentir al instante un melancólico 
desengaño, al contrastarlos con los institutos de igual lina-
je, que ha visto allá en su patria. Prescindiendo to ta lmente 
de su arquitectura, moviliario, &a, en que seria talvez ab-
surdo establecer un paralelo, vengamos solo a su discipli-
na, ré j imen i orden interno, en cuanto hieren nuestros 
sentidos e instintos de elevación moral . ¡ Qué t r is te con-
t r a s t e ! D e un lado observareis una vecingleria tumultuo-
sa i confusa, o una apatía i tibieza, una calma estúpida, 
que están proclamando en alta voz, que la dejadez i la 
pereza reinan allí en la intelijencia del preceptor i educan-
dos, como el desaseo i el desorden se traslucen en sus há-
bitos i maneras. Los ejercicios doctrinales i lecciones 
son conducidos con una lenti tud i abandono, que parecen 
marchar, o mas bien arras t rarse , a impulsos de la ru t ina 
solamente, i no porque una intelijencia superior i clara 
presida sobre aquella infantil asamblea ansiosa de saber. 
E l maes t ro aparece en este cuadro, mas bien como un 
celador de la disciplina, que como el director afanoso 
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e intelijente, encargado de atisbar i despertar la dor-
mida chispa que yace en la men te del niño.* 

P o r el contrario, ¡ qué distinto es el espectáculo que se 
presenta ante su vista al penetrar estos santuarios de la en-
señanza! Aquí todo es actividad, dilijencia i enerjía, tanto en 
el a lumno como en el maest ro . E s t a parece mas bien una lu-
cha intelectual no in ter rumpida entre el preceptor i los dis-
cípulos. Sin el menor desorden ni confusion, hai una in-
cesante comunicación entre el preceptor i todos i cada 
uno de sus educandos. N o hai momentos perdidos du-
rante toda la lección, i la atención que todos le pres tan 
no se entibia ni decae un solo instante. E n sus encendi-
das mejillas, en la viveza de sus ojos i en la animación i 
colorido que se notan en todas sus facciones, dando tan to 
realce a la infatil belleza i frescura de sus ro s t ro s ; en to-
do se apercibe que la dormida chispa intelectual ha prendi-
do en sus cerebros, i que los domina una ansiedad devorado-
ra de saber i de espresar la idea que han concebido. Un espí-
r i tu de rivalidad i de ju s t a competencia arde en sus juve-
niles pechos, que los hace estar alertas i inquietos por ga-
nar el tan apetecido honor de sobresalir en la estimación 
de su maestro i colegas. 

¿ M a s en qué consiste esta diferencia? N o creemos 
sea humillante confesar, que este contraste es debido no 
tanto a la superioridad intelectual del preceptor norte-
americano sobre los nuestros, como a la mejor instrucción 
i m a s ventajosos medios de estudios i especial educación 
que poseen aquellos en sus l ibros, escuelas normales e ins-
t i tutos de preceptores. O t r a causa, se nos ocurre, que 
puede ir mui léjos en esplicar también esta desigualdad. 

* Sentiríamos lastimar con esto el amor propio de nuestros dignos 
preceptores ; pero ellos deben adver t i r discretamente, que estas son pin-
celadas en globo, i que no a tañen a ninguno en part icular . Ellos no 

N o s referimos al pés imo sistema, t an arraigado en todos 
nuestros colejios, de hacer depender la enseñanza de los 
textos i no del profesor. H a c e ya t i empo que en Europa 
i aquí la educación lleva una tendencia mui opuesta. 

Mas cualesquiera que sean las consecuencias de este ser-
vilismo mental en ot ros depar tamentos de la enseñanza, 
el buen preceptor j amas debe ceñirse a los l ibros de edu-
cación. Cuando su propio entendimiento no está bien 
abastecido de los recursos i saber necesarios para guiar la 
instrucción de sus alumnos, es una buena prueba de fal-
tar le la calificación mas esencial para ejercer su ministe-
rio. l i e m o s demostrado o t ra vez, que el blanco a que 
va dirijida la enseñanza, es an te todo el desarrollo inte-
lectual, la facultad de discurrir lójicamente i de formar 
nuestros propios ju ic ios : el buen uso, en una palabra, 
de todas las potencias i sentidos de que nos ha dotado 
el Criador. Mientras no hay ais conseguido esto, no ha-
béis tocado el fondo ni dado con la raíz de la educa-
ción : vuestra labor es punto menos que perdida, si no 
llegáis a la verdadera fuente de donde brotan todas las 
buenas ideas i acciones. Ahora b ien : con l ibros sola-
mente no lograreis j a m a s ejercitar la razón, puesto que 
de a n t e m a n o 16'ponéis a la vista las premisas i la conclu-
sión, que el lector superficial estará dispuesto a adoptar, 
en vez de emplear su raciciocinio. 

Todos los ramos de educación, cual mas cual ménos, 
pueden ser conducidos po r medio de lecciones o ra les ; 
pero a estos ejercicios se prestan sobre todo las cien-
cías, como la historia na tura l i o t ros estudios. E n estos 
casos los textos son de mui poca o casi ninguna utilidad, 
i la principal instrucción será la que viene directamente 

son, después de todo, mas que las victimas.de un sistema fatal del tiem-
po i pueblo en que vivimos. 



de los labios del preceptor o ha sido aclarada con símiles, 
ejemplos u otros medios. Ya sea que se t ra te de averi-
guar los conocimientos adqui r idos o de estender i grabar 
otros nuevos en el ánimo del discípulo, el maes t ro tendrá 
que recurr ir s iempre a la conversación i al exámen, como 
instrumentos indispensables de todo aprendisaje i dis-
ciplina. E l interrogatorio directo, empleado individual 

0 s imultáneamente, no solo es un mé todo admirab le de 
hacer el inventario de las ideas ya formadas, sino que 
conduce impercept iblemente al a lumno a nuevas rejiones 
del pensamiento i a nuevos campos de observación; pues 
la instrucción oral supone que el n iño está ignorante de 
los hechos que va a enunciar a la conclusión del asunto, 
a que el preceptor lo va l levando. 

La pregunta deberá ser pues ta de modo que deje al 
n iño adivinar en cierto m o d o la respuesta, ya por medio 
de indicaciones, o conduciéndolo de un punto al otro, hasta 
llegar al objeto nuevo de q u e va a imponerlo. M a s el 
mejor método, sin duda, ser ia mos t ra r l e una par te de la 
sentencia o proposicion, i de ja r lo que él complete po r sí 
mismo la idea, es decir, val iéndose de una elipsis. E l 
preceptor procederá así en sus lecciones, discurriendo so-
bre una mater ia con elocuencia, d e s c r i b i ü d o sus bellezas 

1 señalando sus faces n o t a b l e s ; pero dejando escapar 
de cuando en cuando una indicación, o tentando la inteli-
jencía de sus oyentes con l i jeras insinuaciones, pa ra que 
se anticipen a algunos de sus juicios o descubran algún 
objeto de ínteres, que él no menciona de intento. Bien 
manejada la elipsis viene a ser una potencia de mucho va-
lor en manos del instructor experto . 

Pe ro aun en el caso de emplea r textos de enseñanza, 
el hábil preceptor no se l im i t a r á a las estrechas nociones 
contenidas en ellos, ni se con ten ta rá con presidir a su 

aprendisa je ; sino que por medio de un estricto exámen, 
t r a ta rá de impr imir i hacer duraderas en su ánimo las 
lecciones contenidas en el l ibro. P a r a satisfacerse de 
que estas han sido comprendidas debidamente, cada lec-
ción será acompañada de un r igoroso análisis de lo que 
se ha leido. Con los principiantes sus preguntas no irán 
mas allá que a desarrollar sus facultades de observación 
i las mas simples ideas de asociación; pero a medida que 
el pupilo avanza en años i saber, sus cuestiones irán 
encaminadas a desenvolver sus facultades de raciocinio, 
percepción e imajinacion, i a mas tardar, las de abstracción 
i de jeneralizacion. Es to es, con todo, un asunto de tacto 
i de esperiencia, que se recomienda al estudio atento del 
preceptor aplicado. Su propia observación le i rá descu-
briendo poco a poco nuevas reglas que le guien en la im-
por tan t í s ima tarea de desarrollar las facultades intelectua-
les del a lumno. Si, po r ejemplo, se t ra ta ra en la lectura 
de los nombres del sol i de la luna, seria una locura in-
tentar esplícar al pequeño estudiante las leyes de gravita-
ción i atracción que gobiernan los cuerpos celestes, o la 
relación que estos tienen unos con o t r o s ; o si se hace 
mención de las estaciones, 110 pretenderá señalar las cau-
sas que las producen, sino que espondrá solo los caracteres 
que distinguen las unas de las otras. E l resto lo reser-
vará para cuando sus facultades esten mas desenvueltas. 

Tan impor tantes consideramos esta par te de la ense-
ñanza, enteramente nueva entre nosotros, que, a riesgo de 
hacer.demasiado estenso este t rabajo,vamos a aclararla aquí 
con algunos ejemplos.—Supóngase que se lée el siguiente 
pasaje tomado de un Libro de Lectura para principiantes. 

" I la i muchos animales chiquitos que tienen muchas patas , i se lla-
man insectos. La a raña tiene ocho p a t a s ; i la mariposa, la pulga , la 
mosca, el mosquito, la cucaracha, la avispa i otros muchos son insectos 



que tienen seis patas. Mira ese gusano que está comiendo esa lioja. Si 
tu cojos ese gusano i lo guardas en una caja, i le das de comer hojas 
frescas todos los dias verás como el gusano se vuelve mariposa." 

E l maestro, despues de la lectura, los in ter rogará así. 
¿ D e qué animales t ra ta esta lección ? Quién lia visto un 
gusano, una pulga &a ? Cómo anda el gusano ? Cómo la 
pulga ? Qué tienen la araña, la pulga &a. ? Que otra co-
sa tiene la pulga ? Un aguijón (dice el n iño) para chupar la 
sangre, ¿ P u e d e volar la mosca ? por qué ? Tiene alas como 
los pájaros. ¿ Cómo se l laman todos estos animales peque-
ños? Quién los crió ? Hacen bien o m a l al hombre? (Aquí 
puede esplicar el maes t ro como D i o s ha hecho todas las 
cosas con un fin bueno &a.) ¿ Cómo puede l ibrarse el 
hombre de las molestias i daños que causan los insectos ? 
La limpieza, el aseo, da. ¿ E n que se convierte el gusa-
no? i así en adelante, valiéndose de cada oportunidad 
para inculcar conocimientos útiles i sencillos. 

SEGUNDO EJEMPLO.—Mira el león. Esta es una bestia feroz i cruel. 
El es mui fuerte i terrible. El león tiene mucha fuerza en los miembros, 
una melena larga i flexible, i una larga cola. Su rujido es espantoso i 
terr ible: se parece al trueno. El león es llamado a veces el rei de las 
fieras. El león es astuto; pertene a la clase délos gatos, i todas las bestias 
de la clase del gato son astutas i ardilosas. El león se esconde en los ma-
torrales, o entre los arboles, se encoje i salta de repeifte sobre su presa.... 

EXAMEN.—(Siempre que es posible estas lecciones 
irán acompañadas de dibujos representando el animal u 
objeto a que se refieren). ¿ Sobre qué cosa es esta lectu-
ra ? Aquí teneis la p in tura de un león. ¿ Qué especie de 
animal es? E s —feroz i cruel. Q u é quiere decir feroz i 
cruel ? Si nadie responde, les ayudará a buscar la sig-
nificación ; pues es casi seguro q u e el n iño tiene la idea, 
pero no sabe espresarla. Es to se consigue a veces por 
contrastes. ¿ Llamarais feroz o cruel a una oveja ? JSró. 

Cómo la l l amara i s?—mansa t dócil. Si os p regun ta ra 
qué t ra je l leva un niño, ¿di r ías que era cruel o feroz? 
Dirais que tiene vestido de—color negro &a—pero no di-
ríais que era—cruel i feroz* ¿En tonces a qué aplicais las 
palabras feroz i cruel? (para espresar su disposición o su 
carácter) . Entonces cuando decis que el león es cruel i 
feroz ¿ a qué lo aplicais ? A—su carácter (de este modo se 
les enseña el propio uso de las palabras i se echan las 
bases del buen lenguaje). ¿ H a b l a la lección sobre el 
carácter del león? (Es ta pregunta es para probar si los 
alumnos han comprendido lo que se les ha esplicado. 
Respondiendo que el león es astuto i ardiloso, estáis se-
guro que os han comprendido). E l león es qué ?—astuto. 
Cómo que otros animales ? Qué es lo que son los aníma-
les de la especie del gato ? Son-Astutos i engañadores. 
Cómo sabéis que el Icon es astuto i engañador ? P o r qué 
decis que se esconde detras de los árboles? Qué otros 
animales hacen así? Habé is visto a lguno? Cuando? 
Q u é hace detras del á rbo l? (Mostrad esto por una ac-
ción análoga.) Cómo se a r ras t ra? Qué otros animales 
hacen así? Cómo sal ta? Sobre q u é ? &a, 

E J E X Í L O TERCERO ( p a r a c l a s e s m a s a d e l a n t a d a s ) . — L a b r ú j u l a d e m a -

rear es un instrumento admirable aunque sencillo. Se compone solo de 
u u a a g u j a i un car ton; icon todo sirve al marino para atravesar con toda 
seguridad el mar, que no tiene senderos. La aguja se convierte en un 
imán, cargándola de magnetismo (1° 1 u e s c hace mui fácilmente), i se 
la pone despues en el centro de un carton, fijándola sobre una punta o 
espigón a manera de balanza;—la punta de la aguja se inclinará siempre 
al norte. El marinero no tiene entonces mas que mirar el carton, sobre el 
cual están marcados los puntos cardinales, este, oeste, norte i sur, i ya sar 
be ea que dirección debe gobernar para llegar al puerto a que se encamina. 

E X Á M E N . - * - A 1 proceder al examen de la brújula , con-

* Las palabras con letras bastardillas se suponen ser las respuestas 

ie los niños. 
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vendrá tener un grabado o p in t a ra a la v i s t a ; i si esto no 
es practicable, el maes t ro recurr i rá a la p izarra para es-
plicarla hasta donde sea posible. Los dos puntos que 
debe aclarar, son las diferentes par tes del ins t rumento, i 
las relaciones en que están unas con otras, i el uso que 
de él hace el mar ino . Una b rú ju la consiste de qué? Un 
cartón i una aguja. ¿ Cualquiera aguja de coser sirviria 
para es to? Nó. P o r q u é ? La aguja de marea r debe incli-
narse ...al norte.—La aguja de coser no hace esto ? Q u é 
es preciso entonces hacer? Inmantarla. Cómo? (La 
lección no dice aquí como, pero el maes t ro deberá 
dar lo a entender del me jo r modo a su alcance.) Des-
pués de inmantada la aguja, ¿ qué dice la lección se haga ? 
Qué clase de cartón ? Qué se escribe en él ? Bastaría poner 
la aguja sobre el car tón ? P o r q u é nó ? Qué debe hacerse ? 

Con esto quedan esplicadas las dos par tes de la b rú ju-
la, i la relación que t ienen en t re sí. E l maes t ro procede 
entonces a esplicar su uso. ¿ Q u é es lo que hace con 
ella el mar inero ? Cómo sabe la dirección q u e debe to-
m a r ? (Es to puede aclarar lo me jo r en la pizarra.) Mas 
par t icu la rmente ; ¿ q u é viene a ser una b rú ju l a? Q u e 
o t ro nombre tiene ? Compás o aguja de marear . P o r 
que se añade de m a r e a r ? Qué quiere decir marino? 
Porque andan en el mar. Quiénes se l laman marineros ? 
Los que navegan en el mar. P o r qué se l lama a la brú ju la 
un instrumento simple ? po r qué admirable? P o r qué se 
dice que el mar no t iene senda ?—De esta mane ra se t rae 
el significado exacto de las pa l ab ra s ; i si el discípulo es tá 
suficientemente adelantado, se le puede enseñar aun las 
derivaciones de las palabras i sus sinónimos. 

EJEMPLO CUARTO.—Aunque u n a p lan ta se d is t ingue de un animal en 
que no manif ies ta señales de percepción o movimiento voluntar io , i en 
que no posee es tómago que le s i rva de receptáculo para el a l imento q u e 

consume, t iene u n a analoj ia í n t ima de par tes i de funciones . El tallo i 
las r a m a s hacen de armazón o esqueleto p a r a sos tener i p ro te je r las 
pa r t e s necesarias para la v ida del . individuo. La raíz s i rve como de es-
tómago p a r a a t raer los j u g o s al imenticios del suelo, con los que la plan-
t a se provee de mate r i a p a r a su crecimiento. L a sáb ia o fluido circu-
lante, que se compone d e agua, soluciones sal inas, es t ract ivas , mucilaji-
noseas, sacar inas i o t ras sus tanc ias sa l inas , v ienen a se r lo que es 
la s a n g r e en t re los a n i m a l e s ; i al pasa r po r las hojas, que pueden lla-
marse los pu lmones de las p lantas , se pone en contac to con la luz, po r 
medio de cuya ajencia suf re u n cambio, que lo adap t a mas comple tamente 
a las necesidades de la economía vejetal . 

EXAMEN.—La mater ia de este párrafo es la analojia en-
t r e la planta i un animal. Antes de examinar esta analojia, 
conviene notar los puntos de diferencia. Es tos pueden arre-
glarse a s í : 

CN ANIMAL TIENE CNA PLANTA NO TIENE 

Percepc ión , Percepc ión , 
Mocion voluntar ia , Mocion voluntar ia , 

U n r e c e p t á c u l o a l imentar io . N i recep tácu lo a l imentar io . 

¿ Qué entendeis por percepción? Si os pincho con un 
alfiler, ¿qué sensación esperimentais 1 ¿Creis qué una 
planta sienta dolor como Vds . 1 N o t iene sensación ni per-
cepción de dolor. ¿ Qué quiere decir mocion o movimiento ? 
Qué es mocion voluntaria ? Habéis visto que las plantas se 
muevan? (Muchos responderán que sí, ofreciendo con esto 
una oportunidad de esplicar dis t intamente el significado del 
té rmino mocion voluntaria.) Lo mismo se puede hacer 
notar la diferencia respecto del estómago. Un animal se 
diferencia de la planta en que el pr imero tiene percepción, 
mocion voluntaria i un receptáculo para su alimento; 
mientras que la úl t ima no tiene estas cosas. 

2° Analoj ia de par tes i de funciones : 
1» de pa r t e s . 
(a) Un animal t iene a rmazón o esquele to ; la p l an ta t ambién 

tiene su a rmazón de tallo ¡ ramas . 



(ib) Un auimal t iene p u l m o n e s ; la p l a n t a t ambién los t iene en for-
m a de hojas. 

2° D e funciones . » 
( a ) Eu q u e en a m b o s la a rmazón sost iene i p ro te je las pa r t e s nece-

sar ias pa ra la v ida del ind iv iduo . 
( i ) En que la ra iz d e s e m p e ñ a las func iones del e s tómago en el 

animal . 
(c) L a sab ia de la p l a n t a hace las veces de la s a n g r e en el an imal . 
(d ) Como la s a n g r e de los an ima les es e spues ta a la acción del a i r e 

al pa sa r por los pulmones , as i t amb ién sucede con la sab ia de las p lan-
tas al pa sa r p o r las hojas . 

(e) L a s ab i a espues ta al a i re se a d a p t a m a s comple t amen te a las 
necesidades de la v ida vejetal , q u e lo q u e la s a n g r e se p r e s t a a las nece-
s idades de la economía an ima l . 

E l maes t ro procederá en seguida a elucidar por la 
conversación cada una de estas partes , a fin de que el ni-
ño se entere completamente del sentido de la lección. 
Cuando esta sea en verso, empleará del mismo modo el 
análisis, haciendo notar las concordancias, figuras i tro-
pos de la composicion; i espl ¡cando en que consiste la 
belleza i armonía del verso. Temeroso de hacernos 
demasiado estensos en una mater ia , que correspon-
dería mejor a un Manual de Preceptores , dejamos aquí 
este asunto, recomendándolo de veras a la atención del 
estudioso insti tutor, que tenga empeño i ambición po r 
sobresalir en la carrera.* 

* En el A p é n d i c e (B) a e s t e l ib ro se e n c o n t r a r á o t ras m u e s t r a s o 
modelos de es ta especie de lecciones ora les sobre va r io s objetos. 

C A P I T U L O IV. 

LECCIONES ORALES SOBRE OBJETOS FAMILIARES. 

Los libros que jeueralmente se usan en las escuelas tratan de objetos abs-
tractos, mientras el pequeño mundo en quo el niflo vive, su casa, su alimento, 
sus vestidos, el aire que aspira, las varias operaciones que ve al rededor, parecen 
religiosamente csduiUos do las escuelas.—MOBKISOS. 

Presentada los niflos las cosas sotes que las palabras, lss ideas antes que los 
nombres. ENSENADLES » observar, a hacer i-a decir.—CAIKLNS. 

A FINES del siglo pasado dos profesores célebres en la 
historia de la educación, decían el uno (Comenius) : " La 
instrucción debe comenzar con la inspección personal, i no 
con la descripción verbal de las cosas. D e esta percep-
ción nacen todos los conocimientos ciertos. L o que uno mis-
m o ha visto se graba mas en la memoria que la enumera-
ción cien veces repet ida." " L a observación, decia poco des. 
pues Pestalozzi, es la base absoluta de todo conocimiento. 
El pr imer objeto entonces en la educación, debe ser encami-
nar el n iño a que observe con e x a c t i t u d i el segundo, quo 
esprese con corrección el resultado de sus observaciones." * 

* Rev i sando Pestalozzi a u n a edad mui avanzada s u s t r aba jos sobro 
. educac ión , d a b a sobre ellos el s igu ien te juicio, q u e se puede acep ta r por 

e l fallo de l a pos te r idad sobre sus o b r a s : " Si mi ro ác ia atras , decía, 
m e p r e g u n t o q u e he hecho realmente p a r a m e j o r a r los mé todos de ins-
t rucc ión e lementa l , e n c u e n t r o q u e en el reconocimiento de \zobservacion, 
como la base absolu ta de todo saber , h e es tablecido el p r ime ro i m a s im-
p o r t a n t e pr inc ip io de la i n s t rucc ión ; i que, pon iendo a un lado todos los 
s i s t emas par t i cu la res de enseñanza , h e t r a t ado de d e s c u b r i r el ca rác t e r 
d e la m i s m a ins t rucc ión , i cuales son las leyes fundamen ta l e s q u e l a na-
tu ra leza h a señalado p a r a la educación del j é n e r o h u m a n o . . . L a ob-
servación, vuelve a añad i r , es la b a s e abso lu ta d e todos los conocimien-
tos, en o t r a s pa labras , todo conocimiento p rocede de la observac ión i 
puede t razarse a aquel la fuen te . " Vida i Sistema de educación de Pesta-
lozzi, por K a r l vou Rauraer , Minis t ro de Ins t rucc ión púb l i ca de P r u s i a . 



Tales son los principios sobre que es tá basado el nue-
vo e interesantísimo r a m o de educación conocido con el 
nombre de Lecciones orales sobre cosasfamiliares, o también 
Lecciones sobre objetos. E s t a pa r t e de la enseñanza fue in-
troducida p r imero en Alemania, donde han tenido oríjen 
los mejores s is temas de educación, i no tardó en ponerse 
en práctica despues en las escuelas de Escosia i de Ingla-
terra , i recientemente en los Es tados Unidos, donde tan 
bien i tan ávidamente se aprovechan los maes t ros de todas 
las mejoras en los mé todo» de enseñanza, de cualquier pais 
que procedan. A l principio se empleaba este sistema solo 
p a r a dar instrucción sobre asuntos de la historia natu-
ral, o para entre tener a los niños con lecciones recreati-
vas i curiosas, que sorprendieran la imajinacion i alhaga-
ran los sentidos. Mas hoi se aplica a todos los ramos 
de estudio, como lo vamos a esponer con la brevedad po-
sible en estas páj inas .* 

Meses despues que el n iño ha entrado en la escuela, 
no está en apti tud de recibir instrucción menta l a lguna; 
porque no puede merecer el n o mb re de tal el aprendisaje 
del abecedario u ot ros signos arbitrarios, que se le hace 
repet i r mecánicamente por vía de enseñanza. N o pudien-
do así hacer uso del a r te de leer , no le es posible ejercitar 
su intelijencia de modo alguno. Si desde esta temprana 
edad conviene ejercitar i desenvolver sus facultades, será 
preciso recurr i r entonces a la conversación i lecciones 
orales para comunicarle conocimientos e instrucción. En 
la opinion de esperimentados instructores, seria conve-
niente aun negar al pequeño alumno todo conocimiento 
de signos escritos i • artificiales, i ocupar solamente sus fa-
cultades de percepción i observación, hasta que haya ad-

* P a r a uias pormenores sobre este asunto ved el Apéndice (C). 

quirido cierto fondo de ideas i las palabras con que espre-
sarlas. P o r medio de lecciones orales el preceptor puede 
conducir el débil entendimiento de un paso a otro en la car-
rera de los conocimientos, sin fatigar su atención ni digus-
tarlo con la escuela. A l principio se le entretiene solo con 
las propiedades de aquellos objetos que esté en posición 
de ver i examinar por sí mismo. 

Todos sabemos la natural curiosidad que anima a todo 
pequeñuelo de palpar i ver por sí mismo los objetos. La 
naturaleza nos está así enseñando la manera de educarle. 
E l preceptor debe, por esto, escojer para sus pr imeras 
lecciones aquellos asuntos sumamente familiares, pero de 
que pueda al m i smo t iempo presentar un modelo percep-
tible. Cuando este no sea accesible, un dibujo o repre-
sentación servirá al mismo objeto. Si quiere, por ejem-
plo, instruir al a lumno sobre las propiedades del tigre, 
t ra ta rá antes de obtener una pintura , i most rándola a la 
clase esplicará cual es su tamaño, figura, aspecto, valién-
dose de comparaciones con ot ros animales conocidos. 
Despues le refer i rá anécdotas i hechos, que sirvan para 
dar una idea entera de sus carácter i propiedades. 

O t r o objeto importante, aunque no menos secundario, 
de estas lecciones, es el crear en el niño hábitos de obser-
vación i estudio. Todas nuestras ideas provienen en su 
oríjen de la naturaleza ex te r io r ; los l ibros representan 
solo los conocimientos adquiridos de esta m a n e r a ; i es 
claro que aquellos solo pueden instruirnos, cuando poda-
mos asociar las palabras que ellos contienen con las ideas 
que representan. Desde que las ideas no se derivan prima-
riamente de las palabras, sino de las cosas, se desprende na-
turalmente que nues t ra enseñanza debe principiar con las 
cosas; i despues vienen las ideas i los principios. Nadie 
llega a ser un buen agricultor, carpintero, pintor, ínjeniero 



O cirujano por medio de la lectura de l ib ros ; pues es pre-
ciso que tenga a mas observación i práctica: en otros tér-
minos la esperiencia de que lo que ha leido en los l ibros 
es una realidad patente, i de que las palabras han sido 
solo signos o p in turas para representar le aquella realidad. 

Si es cierto, ahora, que conviene, o mejor dicho es ne-
cesario, que el hombre posea en todas las condiciones há-
bitos de correcta observación; también no es menos cier-
to, que la niñez es la mejor época para echar las seguras 
bases de esta habitud, i que la escuela pr imaria es el m a s 
oportuno t iempo p a r a impar t i r esta educación. Como 
hemos dicho antes, la naturaleza nos está proclamando a 
gr i tos este principio tan obvio, cuando ha dotado al in-
fante de aquella instintiva curiosidad para averiguar todo 
lo que ve en la naturaleza, i que parece instarlo a adquirir 
ideas exactas de las cosas que se le presentan. E l padre 
0 preceptor no t ienen mas que aprovecharse de esta ad-
mirable i opor tuna disposición, pa ra sacar venta ja de ella, 
1 convertir la en un habito útil , i en un elemento importan-
te de educación. Todos los dias se nos están ofreciendo 
pruebas de que, si descuidamos o repr imimos este noble 
impulso, el niño también pierde su actividad, i deja ya de 
notar belleza o maravi l la alguna en el mundo, cayendo 
así en la indiferencia o estupidez. Muchos de los errores, 
por ot ra par te , que cometemos en edad madura pueden tra-
zarse a esta carencia de hábitos de observación en las cosas 
comunes de la vida, i a que desperdiciamos las lecciones 
que se derivan de ellas.* 

* " Rousseau aconsejaba mui bien que se cultivaran los sentidos del 
niño con el mayor cuidado. La fijeza de su memoria estará en propor-
ción con la lucidez de sus percepciones, i p robablemente la exact i tud 
de su juicio dependerá también de ellas. Un niño que ve imperfecta-
mente, no puede juzgar con precision de los objetos que tiene a la vis ta , 

D e aquí resulta, que el preceptor que se encargue de 
educar un niño, debe poseer estas cualidades de observít-
cion, i saber como cultivar sus sentidos, enseñándoles a ob-
servar las cosas reales, las formas reales, los colores reales i 
los sonidos reales ; i todo aquello que tienda a dar al en-
tendimiento una concepción clara i distinta de las cosas. 
Antes de enseñarle, po r ejemplo, la palabra cubo, t r a t a rá de 
mos t r a r i familiarizar al niño con la forma de un cubo 
hecho en madera o pintado ; antes de enseñarle la palabra 
verde, como nombre de un color, debería informarse si 
el alumno comprende ya lo que es co lo r ; i en vez de en-
señarle pr imero las palabras áspero i suave i su definición, 
cuidaría que la intelijencia distinguiera bien las sensacio-
nes de áspero i suave, i despues las palabras empleadas 
para espresarlas. 

O t r a ventaja queda po r notar aun acerca de este siste-
ma. P o r su medio, el n iño adquiere el gobierno i buen 
uso de las palabras, uno de los puntos m a s importantes 
de la educación, i que m a s ta rde le ha de ser sumamente 
útil , cualquiera que sea la profesión que abraze. A u n an-
tes de entrar en la escuela, el pequeñuelo ha adquirido 
un cierto caudal de voces, que no serán quizá mui p u r a s ; 
pero mui orijinales i espresivas en algunas ocasiones, por . 
que las ha tomado de la naturaleza misma, es decir, ha co-
nocido las cosas mismas antes que la espresion, i la nece-
sidad le ha hecho adoptar un nombre . 

porque le faltan los datos suficientes Los defectos orgánicos no 
están, por supuesto, al alcance del preceptor. Mas se puede notar que 
la inatención i falta de ejercicio (mental) son frecuentemente la causa 
de lo que atr ibuimos a defectos na tura les ; i al contrario, mayor aten-
ción i cultivo intelectual producen a veces aquella fijeza del ojo i del 
oido, i consiguiente pront i tud de razonamiento, que a menudo se confun-
den con la superioridad natura l de organización o talento."—Miss EDGE-
WORTH, citada por Calkins. 



Ahora bien, el maestro no t iene mas que seguir desarro-
llando este método, i continuar la enseñanza del lenguaje en 
conjunto con la lección. Si el n iño usa de una espresion pro-
pia para señalar una cierta idea, deberá acep ta r la ; mas si 
el término empleado fuere vicioso o provincial, deberá indi-
carle cual es el propio i mas correcto. E n todo caso, con-
vendrá ajustarse es t r ic tamente a la regla p rescr i t a : no 
enseñarle una sola palabra o espresion, antes de haberle 
representado claramente i aun pintado, po r decirlo asi, la 
idea que envuelve. P rocede r de o t ra manera, es decir, 
enseñar letras, signos i n o m b r e s antes que las ideas, es 
violar uno de los principios m a s sencillos de la verdadera 
educación, principio confirmado po r la mas profunda ra-
zón filosófica; es invertir el orden na tu ra l , cuyo resul tado 
no puede ser o t ro que una educación superficial e imper-
fecta, con solo la apariencia o la sombra , i no la realidad 
del saber. 

" Nues t ra educación, dice el escritor citado a la cabeza 
de este,capítulo, es demasiado f o r m a l ; i es tá demasiado 
enredada con absurdas convencionalidades. Impar t imos 
a los niños demasiados conocimientos i mui poco s a b e r ; 
los llenamos de principios abstractos, i no le damos reglas 
p a r a aplicarlos." Asociando, al contrario, los principios 
abstractos de la ciencia con los negocios ordinarios de 
cada dia, mantenemos viva su atención al estudio ; i cuan-
do el discípulo ha salido de l a escuela para entrar a pe-
lear las batallas del mundo, se encuentra preparado p a r a 
ejecutar su obra, no ya ciegamente i por el m e r o instinto 
de la imitación, sino con la intelijencia despejada del 
hombre que ha aprendido prác t icamente a trazar la línea 
que separa la teoría de la práct ica . 

Con una refleccion mas vamos a completar esta par te 
de nuestro estudio. Duran te toda la enseñanza el maes-

t ro no deberá perder de vis ta el adaptar sus lecciones a 
la capacidad del alumno, i en ningún caso avanzar cono-
cimiento alguno que no esté al nivel de su intelijencia. 
Su esperiencia i observación, ayudadas de un buen juicio, 
lo s i rv i rán en esto de guia mucho mejor que todas las re-
glas, que pudiéramos dictarle a este respecto. Ni presu-
m a tampoco el preceptor que tiene ante si una tarea mui 
fácil, cuando se propone dar estas lecciones. E l maes t ro 
celoso de sus deberes, i que desea llenar propiamente esta 
tarea, deberá prepararse de ante mano con la lectura de 
l ibros relativos a la materia que va a enseñar : usando 

' de una bel la comparación de Bacon, asi como las abejas 
absorven el dulce de todas las flores para hacer la miel , 
pero esta no es ya el t imo ni la alfalfa sino miel p u r a ; así 
también debe el maes t ro combinar i t ransformar las ideas 
de otros, para presentarlas como suyas i en su propia for-
m a al alumno. 

Debe rá asi m i smo tomar apuntes i notas del pun to 
que va a discut i r ; pues de otro modo su lección jjpdria 
dejenerar en verbosos discursos i disertaciones, como su-
cede casi s iempre al que intenta improvisar una arenga o 
sermón. La concision del discurso i la sobriedad en las 
palabras, son tan recomendables como medio mas seguro 
de darse a entender, asi como para modelos de buen gus-
to literario. Sus preguntas i las respuestas que exija, han 
de ser s iempre breves, claras i ajustadas al punto. N i él 
debe permit i rse divagar jamas del asunto, ni mucho me-
nos est imular o dar alas a la verbosidad de sus discípulos, 
teniéndolos s iempre a la r a y a de la cuestión propuesta. 



C A P Í T U L O V. 

MODO DE P R A C T I C A R LOS L E C C I O N E S O R A L E S . 

Un niño es un ser dotado de todas las facultades do la naturaleza humana, 
pero ninguna de ellas desarrolladas; un boton de rosa no abierto aun. Cuando 
este boton se abre, cada una de sus hojas se desenvuelve, i ninguna se queda 
atras. Asi también debe ser el proceder de la educación.—PESTALOZZL 

Dios ha formado el entendimiento humano como un espejo o vidrio, capaz 
de reflejarla imajen de todo el universo, que se goza en recibir sus impresiones, 
como el ojo se deleita en recibir la luz ; i no solo so regocija en contemplar la va-
riedad de las cosas i las visicitudes del tiempo, sino que gusta en remontarse 
a descubrir las leyes i decretos a que infaliblemente están sujetasen todos sus 
cambios.—BACOS. , 

R E A S U M I E N D O lo que hemos espucsto en los capí tulos 
precedentes, podemos reducir todos los modos de impar-
tir laanstruccion intelectual a los s iguientes: 

I o La Enseñanza intuitiva, por medio de la cual se cul-
tivan la facultad de percepción i los sentidos, i se acopia 
en el entendimiento una variedad de ideas sobre cosas 
familiares o que existen al rededor del pupilo. Es t e 
es el p r imero i mas impor tante método de ins t rui r a 
los niños pequeños así que entran en la escuela. 

2 o P o r la comparación, cuando se les exhibe dos ob-
jetos o pinturas, i se le hace observar la diferencia que 
existe entre ambos i se les esplica la causa de ella. 

3 o P o r las pinturas i descripciones verbales, que se 
emplean con buen éxito cuando los métodos anteriores 
le han precedido. 

4 o P o r preguntas, cuyo mér i to consiste en que inducen 
al entendimiento del pupilo a sacar una conclusión por sí 

m i s m o ; o cuando el a lumno interroga al maestro sobre 
las dudas que le asisten, o para completar ciertas ideas im-
perfectas en su ánimo. 

5 o P o r las elipsis, que son de gran importancia para 
fijar la atención en una lección histórica o descriptiva. 
Como lo hemos dicho antes, esta consiste en in ter rumpir 
el sentido de un pasaje, omitiendo una par te necesaria, 
pa ra que el a lumno la supla de su propio entendimiento. 

6 o P o r la imitación, como se hace en la escritura, el 

d ibujo i la música, &a. 
La enseñanza intui t iva sirve para preparar el niño pa-

ra aquella instrucción mas sér ia i formal de la escuela ; i 
viene a ser una especie de puente en t re la l ibertad del 
hogar doméstico i las ocupaciones intelectuales, un inter-
medio entre la casa i la escuela. P o r su medio el infan-
ti l pupilo aprende a ver i oír con exactitud, a ser a tento a 
las lecciones, a gobernar su distraída imajinacion, a obser-
var , guardar orden i quietud, i a hablar dis t intamente i 
con el propio énfasis. N o es la instrucción mism$, sino 
m a s bien el p r imer paso para recibir la con provecho. Su 
fin, o el blanco a que se dirije, es enseñar a observar los 
objetos reales por medio de los sentidos ; i de ahí que ha 
recibido el nombre de enseñanza objetiva, o lecciones so-
b re .el modo de percibir bien los objetos externos i cosas 
comunes.* 

* Tanto en este pa í s como en la E u r o p a , está l l amando v i v a m e n t e 
la atención aquel la ins t rucc ión especial, t écn icamen te conocida como la 
ciencia de las cosas comunes; o en o t r a s pa lab ras , el desarrol lo i cul t ivo 
de las facu l tades d e observación, de dis t inción, d e clasificación i de re -
fleccion, con relación a todos los obje tos i f enómenos q u e nos p r e s e n t a el 
m u n d o a n u e s t r o de r r edo r . Todos s abemos la i n t ensa e i r res is t ible cu-
r ios idad que domina al n iño . Desde q u e empieza a abr i r los ojos i los 
oidos a la v i s t a i sonidos del un ive rso ex te r io r , i d u r a n t e todo el cu r so 
de su j u v e n t u d progres iva , e s t á poseído de u n a sed insaciable de impo-



El maestro comienza po r una conversación familiar so-
b re los padres , la casa i todo aquello que pueda interesar-
los i ganar su confianza; i despues de instruirlos sobre el 
modo de p regunta r i responder , i la conducta que deben 
observar en la escuela, pasa a examinar todos los objetos 
que se encuentran en la p i eza : hace que el pupilo se im-
ponga bien de todo lo que se ve a su alrededor, i aprenda a 
darles sus nombres i describirlos exactamente. P a r a esto 
debe procurar que sus esplicaciones i las respuestas que dé 
el a lumno sean claras, precisas i enfáticas. Cuando todo 
lo que hai en la escuela ha sido pasado en revista, con to-
das sus cualidades, partes i mater ias que los componen, su 
observación se estiende a da r una idea de toda la escuela 
en conjunto, su situación, las calles i caminos de la ciudad 
0 aldea con todos sus accidentes i circunstancias externas ; 
1 por fin, a los animales, plantas , habitantes etc. del lugar. 

Es t a s lecciones deben ocupar una hora al menos todos 

nerse, 3c saber ¡ adquirirlo todo. E s t a es entonces la época opor tuna 
de desenvolver sistemáticamente i satisfacer estos poderosos e instintivos 
deseos. Todo lo que hai en la superficie de la t ierra i sus profundida-
des, los vastos receptáculos de aguas que la rodean, la a tmósfera que lo 
envuelve, el ilimitado espacio que brilla sobre ella, todo es tá calculado 
p a r a interesar i est imular la curiosidad del niño, i debería fijarse su 
atención sobre ellos, i esplicarlos 'conforme a su comprensión. 

" Las sustancias m a s familiares i comunes, los árboles, las flores, los 
arbustos, minerales, etc., todo deberia observarse atentamente i con rc-
fleccion; notándose sus calidades distintivas, sus clases i especies 
puestas en órdenes respectivos, i con los usos prácticos a que se les des-
t ina. Nada hai tan humilde i tr ivial que no sea propio de entrar en cs-
tfe estudio o disciplina mental, n i que se deje pasar sin escrutinio delante 
la juvenil intelijencia. Todo esto deberia hacerse no como una tarea 
especial, sino como un ejercicio agradable e interesante para el desarro-
llo de las facultades, por medio de ejemplos familiares, ejercicios prácti-
cos, paseos al campo i en lecciones o conversaciones con la clase.— 
RANDALL. Informe Auual del Super in tendente de Escuelas de Nueva-
York, 1862. 

los dias, i se han de practicar delante de toda la clase. Co-
menzando por los objetos i cosas mas perceptibles, se van 
gradualmente estendiendo a asuntos i mas mas impor-
t an t e s ; pero en todo caso ha tomarse por punto de partí- . 
da el lugar que se ocupa, i lo que está mas a la mano i 
ba jo la inmediata observación de los sentidos. 

E n esta enseñanza el maes t ro necesita valerse de to-
dos los métodos, que antes hemos especificado, para pre-
sentar con la m a y o r claridad posible la forma, la canti-
dad, el tamaño, la posicion, la composicion, el color, el so-
nido i las otras calidades de los ob je tos ; es decir, debe 
usar todo su talento i buen sentido para separar estas ca-
lidades i manifestarlas ba jo la forma mas s imple i familiar, 
de modo que el pequeño alumno obtenga una nocion clara 
de su naturaleza, sepa distinguirlas donde quiera que las 
perciba i darles su propio nombre . Si trata, por ejem-
plo, de esplicar un color, espondrá a la vista una variedad 
de tintes, i los comparará unos con otros. L o mismo puede 
decirse de las diferencias en los pesos i medidas i los dis-
t intos grados de la luz i del son ido ; mientras que las ca-
lidades opuestas de t rasparente i opaco, sólido i fluido, 
etc., se perciben mejor por los contrastes. 

También es do suma importancia, que el preceptor 
atienda escrupulosamente a la pronunciación i modo de 
hablar del alumno. E l que descuide este punto primor-
dial i no lo corrija desde los pr imeros pasos, se espone a 
er rar toda su tarca, o a echar obstáculos que mas tarde 
le será imposible remover . E l instructor que compren-
da sus deberes, i conozca su profesion, sabe ensenar el 
lenguaje al mismo t iempo que las otras cosas. N o quere-
mos decir que enseñe la gramática, sino que pres te aten-
ción a las palabras i sentencias en jeneral, como un medio 
de cuiar al pupilo al conocimiento del estilo i lenguaje. 



E l objeto pr imar io de esta instrucción es p romover 
la atención, i despertar la intelijencia, i avivar i est imular 
el deseo tan na tura l de todo niño p a r a observar i averi-
guar todo. Toda la ventaja i el buen éxito de este siste-
ma depende, po r esto, de la elección del asunto, que sirva 
de materia para la lección, i especialmente en el modo va-
riado i atractivo de presentar la . M a s el asunto mismo 
es, despues de todo, de ninguna importancia, si no logra 
desper tar la atención del alumno. " Todo medio es bue-
no, escepto el que cansa," viene a ser un axioma en esta 
clase de enseñanza. Si una mater ia no agrada o no fija 
la atención de la clase, se pasa a o t ra ; porque, todo lo 
que no p romueva la actividad mental del discípulo, es tiem-
po perdido. N o t ra tándose de una instrucción formal o 
técnica, sino de despertar las dormidas facultades, el asun-
to o punto en discusión 110 es de importancia. 

Las pr imeras lecciones, lo repetimos, deben ser entera-
mente a manera de conversación i versar sobre objetos 
triviales i domésticos al alcance del niño. Supóngase 
que el maes t ro comienza po r preguntar al pequeñuelo, sí 
ha visto un g a t o ; cuantas patas t i ene ; cuantas orejas • 
que hace el g a t o ; pa ra que sirve, «fea. E s t o debe hacerse sin 
formalidad alguna, i como si se t r a t a r a de una conversa-
ción entre iguales, a fin de estimular al n iño a que hable i 
esponga en su propio lenguaje lo que sabe o ha visto del 
gato, el pe r ro &a. La conversación podria j i r a r también 
sobre lo que ha visto en su camino p a r a la escuela, los 
pájaros o los animales que ha encontrado, sobre las co-
sas 1 muebles que hai en la escuela, los artículos que com-
ponen el vestido, lo que se ve en el cielo, i un sin n ú m e r o 
de otros topicos familiares de conversación. 

Asi que se ha ganado la confianza del niño, el maes t ro 
debe estender poco a poco el campo de sus observaciones, 

cuidando siempre de no anticiparse a la comprensión o ca-
pacidad actual del a lumno. Es t e ejercicio no ha de ser 
prolongado demasiado tampoco, de modo que se antepon-
ga a las otras tareas ordinarias de la escuela. Será par-
t icularmente út i l i apropiado para los principiantes que 
no saben aun l e e r ; o se puede combinar mejor con la lec-
ción del dia, o para llenar cualquiera momento desocu-
pado de la clase. 

O t ro medio conveniente de a t raer la atención i desar-
rollar sus pr imeras ideas de número , consiste en pedir al 
niño enumere las cosas que ve o sabe. P o r e jemplo : de-
cid cuatro cosas que hai en la escuela—pizarra, libro, lá-
piz, t i s a ; cuatro cosas que tiene una p u e r t a ; cuatro cosas 
que hacen los niños en la escuela (leer deletrear escribir i 
con ta r ) ; cinco cosas que comemos ; cinco clases de c a r n e ; 
seis clases de f r u t a s ; seis oficios; diez cosas que sirven 
para una casa, &a. As í que el n iño esté versado en es-
ta clase de preguntas , el preceptor puede estender su con-
versación a las cosas que se hacen de l ana ; a que digan 
cinco cosas que son suaves i cinco que son d u r a s ; diez 
cosas que se usan en la casa ; diez ins t rumentos de labran-
za ; que hace un l ab rado r ; qué hacen los carp in teros ; qué 
los he r r e ro s ; quién hace los sombreros ; cuantas plantas 
crecen en el jardín o huer ta &a.* 

* El siguiente pasaje espliea la filosofía, como el modo de prac t icar 
el método inductivo de enseñanza. E s t á tomado del Informe Anual de 
uno de los y i s i t adores de Escuelas de Nueva-York (Mr. Seton) al Con-
sejo de Educación : 

" Tomando las hojas o pétalos colorados de una flor, que estaba so-
bre el bufete (una dalia), p regun té a la clase, ¿qué es esto? ¡ Con qué 
ínteres brillaron sus ojos por saber lo que e r a ! La respuesta f u é : 
•una flor— No es una flor, les dije. Entonces les mos t ré la flor, i pre-
guntándoles lo que era, me dieron la misma r e spues t a : les presenté de 
nuevo los pétalos desprendidos de la flor, i me dijeron que eran hojas. 
Esto exijia rcfleccion i el empico de la comparación. Les pregunté en 



E s t á observado que en el desarrollo progresivo de las 
facultades humanas, la forma de los objeto ocupa el pri-

se -u ida lo que era u n a flor, i que deletrearan la p a l a b r a ; mas n inguno 
supo definirla. El único modo quizá de adquir i r este conocimiento i 
conservarlo en la memoria, seria el dictar i repet i r doce veces: flor es 
una producción de las plantas, e t c . ; pero en este caso, despues de la 
p r i m e r a i segunda repetición, las palabras ser ian meros sonidos repeti-
dos mecánicamente de memoria. 

" Volviendo a tomar unos pocos pétalos, dije otra vez : ¿ que son estos 
- H o j a s , contestaron. En seguida les mostré la flor, i una débil voz res-
pondió t ímidamente , una r o s a . - S í una rosa es u n a flor, pero no todas 
las flores son rosas. Todos parec ian peusar ahora. Hize que el precep-
tor se fijara, que les iba a espl icar lo que era una flor, i sacar una defi-
nición, sin dictarla ni r e p i t i r l a - D i r i j i é n d o m e a la clase, d i j e : mi ren-
m e todos, i repitan lo que les voi a dec i r : ' !Er . la pr imavera d e l a n o , 
cuando el sol está caliente, i el suelo está b lando con la lluvia, todos 
los árboles i p lan tas . . . . florecen.' La intelijencia apareció en todos 
los ojos, i las confusas imá jencs de las cosas se P ^ e n aron en su 
orden : el caliente sol, las b landas i suaves lluvias - g u . d a s de las flor s^ 
De todo esto estaban pensando s in duda, cuando repetían conmigo des-
pacio i con cuidado lo que yo les decía. . n . 
P « D o s objetos impor tantes es taban ganados con es to : rcflecc.on . 
atención fija Les pregunté , que sucede a los árboles , plantas en la pri-
m e r a del año, cuando el sol es tá bri l lante i calido i el suelo . . . . 
M e h o s estaban impacientes y a por responderme Pero a lent . ud e 

„referible i aun necesaria p a r a madura r el pensamiento. (En estas es 
cuelas ningún niño habla s in permiso del maestro.) Cuando hube com-
pletado la p regunta , todos respondieron con ener j .a , a una -florecen 
M d e t u v e , A m o s t r á n d o l e s los pétalos, los l lamaron ot ra vez U j M 
t E n t o n c e s le presenté la flor, i todos unán imes ^ n voz dist n ta . 
" a l e g r e r espondie ron : un. flor. P a r a est imular los les dije con todo uta 
no vo no os le he dicho, V d s . lo han descubierto. Sus ojo» brillaron 
de alegría,^x>rque era un t r iunfo , una v i c a r i a , i parecían entenderlo 

asi ñor su aire de contento i placer . . . 
" Cuanto no se ha conseguido con.es ta simple i ú - a l e c c i ó n d po-

cas pa labras ! El pensamiento toma su vuelo , con el .mpu l s , 1 sabe, , 
se h a hecho gustar un placer rea l con este modo de ensenar E r a nue>o 
i gra to para ellos; i así ahora todo es animación, i se muestran prontos 
i lentos pa ra aprender . El maestro i el niño han descubierto que el 
ejercicio intelectual es tan necesario como el f í s i c o . . . . 

" L a ventaja de este modo de enseñar al antiguo e r a t a n e v . d e n t e 
que el preceptor (cuya escuela visitaba) resolvió adoptarlo al instante 
como el mas eficaz para l a ins t rucción." 

mer lugar. E s t a es la pr imera cualidad que el niño, en 
sus mas simples concepciones, descubre en la materia que 
lo rodea. Mediante ella distingue la silla de la mesa, la 
campanilla del libro, el gato del perro, mucho antes que 
posea conocimiento alguno de las propiedades de las cosas. 
E l preceptor no tiene mas que seguir desarrollando esta 
tendencia natural, i tomar la forma de los objetos como 
el pr imer paso para el desenvolvimiento de la intelijencia 
infantil por medio de la observación. Pa r a proceder a 
estas lecciones se pone a la vista un cuadro, en que esten 
trazadas las líneas i formas mas comunes de esta manera : 

linea recta. linea curva. linea horizontal, linea interrumpida. 

linea espiral. linea oblicua. Iíne3 vertical. liucas paralelas. 

ángulos rectos. 

triangulo, triangulo equilateral. circulo. semicírculo 

ángulo agudo. ángulo obstuso etc. cil indra 

8 



Figuras con lineas curvas. 

f o r m a s o figuras que se componen de lineas rectas. 

Sólidos. 

P a r a enseñar a distinguir las formas, el maes t ro pone, 
al lado de este cuadro de figuras i a la vista de la clase, va-
rios modelos cortados en trozos de madera o ca r tón ; i 
apuntando una figura en el cuadro, pide que uno d é l o s 
alumnos señale la pieza de madera que corresponde en 
forma a la que se ve en el papel o p i z a r r a * La respuesta 
que obtenga será despues sometida a la rectificación o con-
firmación del resto de la clase. Cada alumno será inter-
rogado a su vez de esta manera duran te el ejercicio. 

° Algunos emplean también con buen éxito las letras del 
alfabeto impresas en tar je ta o escritas en la p izarra a ras-

* Estos cuadros o cartas jeométricas se p r o c u r a n a un precio insigni-
ficante i existen en todas las escuelas. 

E D U C A C I O N P O P U L A R . 

gos gordos i parejos, como s igue: H , L , V , T , N , X , 
K , 6 , C , V , C , ' P , B , S , Z , F , E . E l preceptor dice 
al alumno, que escoja una de estas le t ras que se parezca 
a las formas antes dichas, o que sea igual a las letras de 
un abecedario en el libro de lectura o cuadro de letras, si 
lo hai en la escuela. P o r ejemplo, el maes t ro elije una 
figura con líneas rectas, i pregunta que le t ra está hecha 
a s í — | — | a & a ; o señala un círculo, i el niño dirá pres to 
O ; i asi en adelante. 

Con el mismo fin de aclarar las percepciones de forma, 
interrogará al niño sobre las cosas que ve en la escuela, 
que tengan t res esquinas, o la figura del ángulo, del círculo, 
& a ; cuales tienen lados o líneas curvas i cuales dere-
chas o rec tas : o les mos t ra rá un cajón, un libro, una mesa, 
un lápiz, una moneda, una rueda i mul t i tud de objetos fami-
liares, para que el a lumno señale la forme a que pertenecen. 
Cuando ya esten prácticos en distinguir bien estas fo rmas 
simples, se les induce a combinar dos o mas formas, como 
unir, por ejemplo, dos tr iángulos rectos para hacer un rec-
tángulo. 

Mientras tanto el maes t ro nada ha dicho de los nombres 
técnicos de estas figuras, a ménos que los alumnos mismos 
lo pidan o aprendan de por sí. Su objeto ha sido has ta 
aquí ejercitar los sentidos del a l u m n o , o señalarles las-
mas simples percepciones derivadas de ellos. 

Su mas impor tante tarea será desarrollar despues las 
idea una por una, valiéndose s iempre del mismo proce-
dimiento inductivo. Se t r a t a de fo rmar la idea de lo que 
son lineas rectas, por ejemplo. T o m a para esto un hilo, i 
mostrándolo a la clase dice: ¿ Q u é tengo aquí en la ma-
n o « — U n h i l o (se supone di rá el niño). ¿Como lo estol te-
niendo ?—Derecho .—¿Qué decis ahora? ( a f i o j á n d o l o ) -
E s t á torcido o doblado.—Voi a hacer una raya en la pizarra 



parecida a este hilo. (Hace dos puntos i t i ra una raya 
del uno al otro.) Venga ahora uno de Vds. i dígame que 
raya es esta que está hecha como el hilo que tengo en la 
mano. Ahora esta ot ra como el hilo doblado. Voi a 

hacer varias rayas trazándolas sobre la pizarra 
i quiero que Vds. m e digan cuales son derechas i cuales 
torcidas. 

Aqui está un l ib ro : j Veis alguna par te de él que ten-
ga lineas rectas Sí, los bordes .—Veis o t ras cosas que. 
tengan rayas derechas 1—Los lados de la p izarra ; las ori-
llas de la mesa.—Voi a deciros ahora como se l laman es-
tas rayas d e r e c h a s . - Q u é fué lo que d i j e ? — C o m o se lla-
man las rayas derechas — S e l l aman líneas recias.—Como 
se l l aman?—Líneas rectas, dicen todos.—Señalando en 
seguida el maes t ro las l íneas rectas de la pizarra i de ot ros 
objetos a la vista, irá preguntándoles sus nombres técni-
cos, a fin de que la pa l ab ra se grabe bien en la memoria . 

E s t e úti l ísimo e interesante ejercicio consti tuye un 
curso completo de enseñanza preparatoria , cuyos detalles 
podrían formar volúmenes. (Véase el Apéndice C.) Una 
vez que el niño ha pasado po r esta clase de instrucción, 
propiamente adminis t rada, se encuentra con un vasto cau-
dal de ideas, palabras i conocimientos adquiridos a mui 
poca costa ; mientras que sus facultades quedarán m a s des-
pejadas y en estado de iniciarse en los secretos mas pro-
fundos de las ciencias i ar tes . Un nuevo mundo se ha 
revelado al joven estudiante, pues to que se le ha dado la 
punta del hilo, que lo ha de guiar en el largo laberinto de 
los estudios. Las ciencias ya no serán para él un tene-
broso mister io, que solo es dado alcazar a intelijencias 
m u y elevadas y maduras . Ya ha descubierto' que tam-
bién él t iene una razón i una luz propia dentro de sí, con 
la cual le es dado penet rar en el santuario del saber. 

C A P I T U L O VI. 

A P L I C A C I O N D E L S I S T E M A M E N T A L O I N D U C T I V O A L A A R I T -

M É T I C A . 

La ciencia crece con la observación, i el arto con la c i e n c i a . . . . El pupilo no 
procedo tanto en virtud do las reglas, como por la intelijencia del asunto.— 
M A N X . 

Creo que el desaliento de los preceptores proviene muchas veces de los mé-
todos de enseñanza mecánicos i faltos do intelijencia.—SEXOS. 

LA enseñanza de la ar i tmética había sido tenida hasta 
aqui como una de las mas arduas e ingratas tarcas tanto 
para el discípulo como para el p r e c e p t o r * A m b o s proce-

* A u n q u e no i n t imamen te l igado al a s u n t o de este capí tu lo , pe rmi -
t á s e m o s t r a d u c i r a q u i es te bello p á r r a f o d e u n discurso de EDUARDO 
E V E R E T T : — 

" D e s p u é s v iene la a r i tmé t ica , la ciencia de los n ú m e r o s , los elemen-
tos de las ma t emá t i ca s . Es t a cu rea l idad no es m a s que u n r a m o del 
g r a n d e p a r t a m e n t o del l engua je , u n a especie d e composicion ; pe ro d e 
una na tu ra leza t a n pecul iar , que cons t i tuye u n a ciencia p o r separado . 
Es t a es o t r a de las g r a n d e s l laves m a e s t r a s de la v ida . Con ella el as-
t r ó n o m o abre la inmens idad de los c íe los ; el injeniero, las c o m p u e r t a s 
de las m o n t a ñ a s ; el navegan te , las r u t a s del p r o f u n d o pié lago. El 

•diestro ar reglo i la r á p i d a manipulación de los números , es u n a cosa pa-
rec ida a la va ra máj ica . El poderoso comercio de los Es t ados Unidos , 
ex te r io r como inter ior , pa sa por los l ibros d e cuentas t en idos por mi les 
de fieles i act ivos dependien tes . Ochocientos t enedores de l ibros en el 
Banco de I n g l a t e r r a es tán echando el ba lance mone ta r io de la mi tad del 
m u n d o civil izado. S u habi l idad i corrección pa ra apl icar las reg las de la 
a r i tmé t ica , son t a n i m p o r t a n t e s como la empre sa i capi ta l del comercian-
te, i la indus t r i a i valor del navegan te . Y o mi ro un d iar io de comercio 
b ien l levado con algo de l p lacer con q u e con templo u n a p i n t u r a o esta-
t u a . E s una ob ra m a e s t r a del a r t e . " 
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los estudios. Las ciencias ya no serán para él un tene-
broso mister io, que solo es dado alcazar a intelijencias 
m u y elevadas y maduras . Ya ha descubierto' que tam-
bién él t iene una razón i una luz propia dentro de sí, con 
la cual le es dado penet rar en el santuario del saber. 

C A P I T U L O VI. 

A P L I C A C I O N D E L S I S T E M A M E N T A L O I N D U C T I V O A L A A R I T -

M É T I C A . 

La ciencia crcco con la observación, i el arto con la c i e n c i a . . . . El pupilo no 
procedo tanto en virtud do las reglas, como por la inteiijencia del asunto.— 
M A N N . 

Creo que el desaliento de los preceptores proviene muchas veces de los mé-
todos de enseñanza mecánicos i faltos do inteiijencia.—SEXOS. 

LA enseñanza de la ar i tmética habia sido tenida hasta 
aqui como una de las mas árduas e ingratas tarcas tanto 
para el discípulo como para el p r e c e p t o r * A m b o s proce-

* A u n q u e no i n t imamen te l igado al a s u n t o de este capi tu lo , pe rmi -
t á s e m o s t r a d u c i r a q u i es te bello p á r r a f o d e u n discurso de EDUARDO 
E V E R E T T : — 

" D e s p u é s v iene la a r i tmé t ica , la ciencia de los n ú m e r o s , los elemen-
tos de las ma t emá t i ca s . Es t a en rea l idad no es m a s que u n r a m o del 
g r a n d e p a r t a m e n t o del l engua je , u n a especie d e composicion ; pe ro d e 
una na tu ra leza t a n pecul iar , que cons t i tuye u n a ciencia p o r separado . 
Es t a es o t r a de las g r a n d e s l laves m a e s t r a s de la v ida . Con ella el as-
t r ó n o m o abre la inmens idad de los c ie los ; el injeniero, las c o m p u e r t a s 
de las m o n t a ñ a s ; el navegan te , las r u t a s del p r o f u n d o pié lago. El 

•diestro ar reglo i la r á p i d a manipulación de los números , es u n a cosa pa-
rec ida a la va ra máj ica . El poderoso comercio de los Es t ados Unidos , 
ex te r io r como inter ior , pa sa por los l ibros d e cuentas t en idos por mi les 
de fieles i act ivos dependien tes . Ochocientos t enedores de l ibros en el 
Banco de I n g l a t e r r a es tán echando el ba lance mone ta r io de la mi tad del 
m u n d o civil izado. S u habi l idad i corrección pa ra apl icar las reg las de la 
a r i tmé t ica , son t a n i m p o r t a n t e s como la empre sa i capi ta l del comercian-
te, i la indus t r i a i valor del navegan te . Y o mi ro un d iar io de comercio 
b ien l levado con algo de l p lacer con q u e con templo u n a p i n t u r a o esta-
t u a . E s una ob ra m a e s t r a del a r t e . " 



dian a ciegas, t ra tando de reducir a un ejercicio puramente 
mecánico una ciencia que es puramente intelectual. Co-
m o en los ot ros conocimientos, se daba la preferencia a 
los números escritos, a las meras palabras i signos, en 
vez de las ideas que representan. E l resul tado ha sido 
que, dependiendo el a lumno enteramente de su memoria , 
no t iene una comprensión clara i dist inta de lo que es 
número siquiera. E n ot ros términos, la ar i tmética esta-
ba reducida, en la escuela, a una mera abstracción, que 
solo tenia realidad en l a mente, i no en los objetos exter-
nos i los negocios diarios de la vida. 

Sin embargo, el n ú m e r o es una de las propiedades de 
las cosas que mas t emprano observa el niño, una de las • 
pr imeras operaciones del pensamiento. Es t imular , ayu-
dar i guiar al discípulo en sus pr imeros pasos, es todo lo 
que tiene que hacer el buen maestro. E s t e aprendizaje 
puede comenzar desde la casa paterna, en la mas tierna 
edad, i continuarse hasta el colejio. P a r a preparar el ca-
mino del n iño al estudio d e la ciencia de los números, el 
padre o maes t ro comenzará por descartar absolutamente 
de su mente toda regla u operacion t écn ica ; de modo que 
ni comprenda siquiera que se t ra ta de números. Su escue-
la serán los objetos, las cosas que existen a su alrededor, 
sobre las que no hai m a s que l lamar su atención u obser-
vación. P o r medio de los objetos llega el n iño a las pri-
meras nociones de n ú m e r o ; i en la observación de ellos 
está basada también su enseñanza. Los números no se 
emplean porque sean números, sino porque sirven para 
numerar las cosas. 

Nada puede haber , mas distinto que el mé todo mo-
derno i el antiguo de enseñar la ar i tmética. E l maes-
t ro comenzaba antes por una división absurda i arbi t rar ia 
de números díjitos, articulados, concretos, etc., i hacia de 

la famosa tabla de multiplicación, metida por fuerza en la 
memor ia del niño, la base de toda la enseñanza ar i tméti-
ca. E l objeto de este estudio parecía ser solo el enseñar 
a multiplicar, restar, etc. es decir, el a r te de la aritmética, 
i no su comprensión i teoría. Como el carpintero o el 
albañil enseña a su aprendiz, diciéndole categóricamente: 
haz esto o aquello, sin condescender a esplicarle la razón o 
el por qué de lo que va a hacer, así también el antiguo 
dómine procuraba comunicar al a lumno las reglas de la 
aritmética, sin darle a entender la causa o razón en que 
se fundan. 

Pestalozzi i toda la escuela moderna l laman simple-
mente mecánico e indigno de todo ser pensante este mé-
todo de instrucción. E n efecto, teniendo la educación 
por objeto el desarrollo de la intelijencia, i siendo el fm 
principal de aquella desenvolver sus facultades, es absur-
do i contrario a su propósito, enseñar al niño a ejecu-
tar mecánicamente operaciones de que no puede darse 
cuenta. 

" E l antiguo método, dice I íaumer , que sometía al dis-
cípulo a una disciplina incesante, producía ciertos obreros 
mecánicos i bien adiestrados. E l a lumno ejecutaba un 
cálculo según las reglas tradicionales, que no entendía, 
i que los preceptores mismos es probable tampoco enten-
dieran ; a la manera que un albañil, cuando enseña a su 
aprendiz a hacer un ángulo recto con una cuerda dividida 
pQr dos nudos i en dobleces de tres , cuatro i cinco pies, 
puede también enseñarle a resolver el problema pitagóri-
co." 

Mediante repet idos e infatigables ejercicios, i practican-
do sin cesar las reglas de la ari tmética, el maes t ro logra-
ba por este método formar discípulos bas tan te aprovecha-
dos i competentes, pa ra ejecutar todos aquellos cómpu-



tos mas indispensables en la práct ica ordinaria de la 
v i d a ; pe ro su saber te rminaba también con el alcance de 
sus reglas, pues llegado el caso de un p rob lema no com-
prendido en ellas, no sabía como salir de la dificultad. 
Es to viene a resal tar mas , cuando se ent ra en el estudio 
de la Al jebra , que exije un conocimiento claro i abstracto 
de las operaciones i relaciones ar i tméticas, una exacta dis-
tinción entre las cantidades conocidas i las desconocidas, 
que se van a buscar o eliminar, i una comprensión del 
modo de usar estas en los varios casos que ocurran.* El 
rut inero estudiante no podr ia a t inar con la solucion, si se 
adhiere a sus tradicionales reglas fundadas en la espericn-
cia, que son una especie de m á q u i n a de pensar para él. 

E l único i verdadero método de aprender la ari tméti-
ca, es el sistema mental o inductivo, aquel que se funda en el 
desarrollo de las facultades, la única disciplina de la educa-
ción ; i es el que es tá adoptado ahora en todas las escuelas 
de aquí i de Eu ropa . E n vez de operar con símbolos o figu-
ras, este método está basado en la racional comprensión de 
las operaciones o mecanismo de la ar i tmét ica . Cada paso 
que da adelante, va esplicándose i desenvolviéndose ante 
los ojos del a l umno ; i en vez de reglas aprendidas rutine-
ramente , puede ejecutar sus cálculos conforme a los prin-
cipios adoptados i confirmados po r su propio razonamiento. 

E s t e curso pre l iminar de ar i tmética mental abraza los 
siguientes capí tu los : I o numeración p rác t i ca ; 2 o adición 
de números concretos; 3 o multiplicación de números con-
cretos ; 4 o substracción de n ú m e r o s concretos; 5 o división 
de números concre tos ; 6 o operaciones combinadas ; 7 o 

* Es ta dificultad se ha t ra tado de obviar en t re nosotros, es tudiando 
la ari tmética de escuela o comercial i despues la científica o de colejio, 
distinción que no es dist inción; i solo si un absurdo costoso al a lumno 
i al preceptor. 

fracciones de n ú m e r o s ; 8 o tablas de multiplicación i de 
medidas. Has t a que el a lumno no ha aprendido a ejecu-
ta r estas operaciones en su propio entendimiento, no se le 
pone en la mano la aritmética escrita, i entra en los mas 
complicados cálculos. Mientras tanto ya tiene echadas las 
bases de su instrucción ar i tmét ica .—Tratarémos de bos-
quejar brevemente este método. 

E l principal inst rumento empleado para esta enseñanza, — . 
es el marco de numeración, es decir, una série de a lumbres r 
atravesados, en los cuales van ensaltadas bolitas de varios -f.» j 
colores, a manera de las cuentas de un rosario, colocadas^1 -

' jf> 
como s igue : 
O Cuando este sencillo aparató 
O O no existe a la mano, es fácil . ' ^ 
O o O colocar estas marcas-o figiP"1 <-

O o O O r a s s o b r c ' a P i z a r r a - Tam-
O O O O O *>ien se puede usar en su lu-
O O O O O O S a r g r a n o s maiz u ot ros 
O O O O O O O objetos análogos. E l maes-
0 0 0 0 0 0 0 0 t r 0 c o r r o 0 s e " a ^ a hilera 
O O O O 0 o o o o c o n t r e s b o l l t a s > 1 P r e g u n t a 

O O O O ' o O O O O O a los niños cuantas de estas 
hai en el a lambre de mas arr iba i cuantas en el de 
mas aba jo ; i sigue haciendo lo mismo con la hilera de 
cinco, seis, &a. Despues les pedirá que de memoria 
digan que números preceden o siguen a esta o aquella 
suma. E n seguida se les hace comparar los . E l precep-
tor, por ejemplo, d ice : ¿ qué número es m a s que t res ? 
cuál mas que s e i s ? cuál ménos que cinco? cuál mé-
nos que diez ? cuántos números hai menores ' que seis 1 
&a., &a. Es tos ejercicios se pueden estender a sumas 
m a s complicadas conforme a la capacidad del niño. 

Con iguales o parecidas lecciones puede hacérsele com-
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prender el orden en que van colocados estos n ú m e r o s ; i 
algunos maestros emplean para esto una escalenta con 
diez atravesaños. O t ro medio es contar en los dedos 
de las manos, i mos t ra r su colocacion u orden respectivo, 
o varios objetos colocados en hilera, i numerar los regular 
e irregularmente, como pr imer dedo, sfegundo dedo, &a. 
E l mismo cuadro, o una cantidad de granos, servirá para 
enseñarles la adición de los números . P o r e jemplo: 1 
bolita i o t ra son 2 bo l i t a s ; 2 l ibros i 1 libro son tres 
libros, &a., a los que se seguirán ot ros ejercicios repe-
tidos de números mas complejos: mas en todo caso se ha 
de nombrar el objeto o cosa que representa el número. 

La substracción o resta se ejecuta del mismo modo, 
procediendo solo a la inversa : 1 frijol quitado de 2 fri-
joles, deja 1, etc. Es tos ejercicios deben repetirse ince-
santemente i de diversas maneras, pa ra acostumbrar al ni-
ño a esta clase de operaciones. 

Cuando ya se han familiarizado con la adición o 
suma, se la combina con la substracción, de esta m a n e r a : 
2 frijoles quitados de 3 frijoles, dejan 1 f r i jo l ; 2 fri joles 
i 1 frijol son t res . Así tan t emprano se puede ya indicar 
al niño que la substracción nace de la adición. 

La multiplicación es una operacion mas artificial deriva-
da de la adición, i al principio podrá confundirla el niño con 
esta, i se inclinará a sumar antes de mult ipl icar . E l maes-
t ro deberá secundar esta tendencia natural , i formar sobre 
ella de sus lecciones. Así el pupilo di rá : 1 fr i jol i 1 frijol 
son 2 frijoles, entonces 2 veces 1 son 2 ; 1 firjol, otro frijol, 
otro frijol, son 3, entonces 3 veces 1 son 3. Cuando ya 
tenga suficiente práctica con estos objetos, ya podra acos-
tumbra r se a multiplicar números abstractos, de esta ma-
nera : 

1 i 1 son 2, entonces 2 veces 1, son 2. 
1 i 1 i 1 son 3, entonces 3 veces 1, son 3, i así en adelante. 
2 i 2 son 4, entonces 2 veces 2 son 4. 
3 i 3 son 6, entonces 2 veces 3 son 6 . 
3 i 3 i 3 i 3 son 12, entonces 4 veces 3 son 12. 

Procediendo de esta manera , el n iño aprenderá luego 
a multiplicar al menos hasta d iez ; i aun toda la tabla de 
cuenta, así que vaya avanzando en conocimientos numé-
ricos. E l a lumno mismo forma su tabla de multiplica-
ción, en vez de aprenderla mecánicamente de memoria. 

P a r a la división, se dan a cada niño cuatro frijoles 
por ejemplo, i se le dice que los divida en dos par tes 
iguales cantidades i diga cuantos hai en cada l ado ; des-
pues seis i o t ras . E n seguida se les hace dividir seis o 
mas frijoles en t res par tes igua les ; o que divida cuatro 
u ot ra cantidad cualquiera de fri joles en cuatro par tes 
iguales ; o que ponga nueve frijoles en hileras parejas, 
diciendo cuantos hai en cada hilera. A continuación se le 
hace combinar la multiplicación i la división, de este mo-
d o : 2 veces 2 son 4, entonces 4 contiene 2 doses ; 2 
veces 3 son 6, entonces G contiene 2 t r e se s ; 2 veces 2 
son 4, entonces 4 contiene a dos doses ; 2 veces 4 son 8, 
entonces 8 contiene 2 cuatros, i asi en adelante. Repi-
tiendo este ejercicio i empleando objetos materiales para 
aclararlo, se puede hacer comprender al niño, que la mul-
tiplicación i la división tienen en t re sí la misma relación, 
q u e hai en t re la adición i la substracción. 

Tan fácil es hacer comprender al n iño las nociones 
elementales de los números enteros, como las de sus par-
tes o fracciones; con tal solo que los ejemplos i aclara-
ciones que se empleen sean igualmente sencillos. Supon-
gamos que el maes t ro discurre a s í : se t ra ta de dividir 
una manzana entre P e d r o i J u a n ¿ que harémos ?—Cor-



taral , dirán los n iños .—La cor ta rémos en pedazos peque-
ños i grandes ?—Nó, en pedazos de un mi smo tamaño .— 
Mirad como la corto. Son del mismo t a m a ñ o ? — S í . — 
Entonces las l lamarías mitades.—¿ Cuántas mitades for-
man una manzana entera 1—Dos.—¿ Si divido una naranja 
en dos pedazos de un tamaño, cada uno'xle ellos seria la 
mitad de la naranja ? 

L o mismo se practicará con otros objetos, dividiendo i 
subdividiendo las partes, i aplicando a ellas las mismas re-
glas de sumar , restar i multiplicar, hasta familiarizar al dis-
cípulo con todas las operaciones sencillas de las fracciones. 

Entonces es también el t i empo depresentar al n iño el sis-
tema de monedas decimales, haciéndoles palpar la diferen-
cia que hai en t re los valores de las diferentes piezas de plata 
i oro. Valiéndose de un procedimiento parecido,puede ense-
ñarle así mismo, como se aplica el n ú m e r o a las medidas i 
proporciones l inales de los cue rpos ; teniendo a la vista una 
vara i otros instrumentos ordinarios de mensuracion, i es-
plicándole sus usos i diferencias. O t ro tanto se hace con 
los números aplicados al peso, a la capacidad, al t iempo i 
a las medidas cúbicas, aclarándolas todas con diagramas 
i signos en la p i za r r a ; p e r o mas que todo con la pre-
sencia de los objetos mismos o representaciones de ellos. 

Con este método de enseñar la aritmética, que hemos 
trazado con la brevedad compat ib le con su íntelijencia 
(para mas detalles véase el Apéndice D) , se habran echa-
do las bases de un estudio m a s es tenso; al mismo t iempo 
que se ha despertado i desarrol lado la intelijencia, dispo-
niéndola a en t ra r en los m a s profundos secretos de la 
ciencia matemática. E l g ran objeto que se debe tener pre-
sente, es el cultivo de las facultades mentales, inculcando 
tal conocimiento del poder i propiedades de los núme-
ros, i de los principios i reglas de la ciencia ari tmética, 

que el discípulo pueda resolver cualquiera cuestión que 
ocurra, con intelijencia, corrección i pronti tud. 

La importancia de este mé todo de enseñar j amas po-
drá ser exajerada, una vez que se le ha comparado con 
los sistemas antiguos, i se ha visto los f ru tos de uno i otro. 
E l a lumno mas^atrasado de una escuela de Boston, no va-
cilamos en decirlo, sabe mas de números que el estudiante 
de nuestros colejios. Exact i tud, precisión i líjereza son los 
carácteres de un buen calculador; i bajo cualquiera de estos 
aspectos que se considere la diferencia entre los dos méto-
dos, las ventajas i resultados están s iempre en favor de la 
instrucción inductiva. Los dos grandes objetos de la educa-
ción son realizados a la vez por este m e d i o : él satisface 
una necesidad real i material de la vida, i s irve como dis-
ciplina mental para el desenvolvimiento de las facultades 
intelectuales. E s t e ú l t imo punto no es ménos indispensa-
ble en la educación que el pr imero ; porque si el uno tie-
ne en cuenta los números, como un medio de ganar la sub-
sistencia o arreglar nuestros negocios, el otro tiende al 
desarrollo jeneral del entendimiento i poder humanos. 

Tan impresionados quedamos de esta verdad, al ver 
por p r imera vez los efectos de la enseñanza mental , 
aplicada principalmente a la ari tmética, que nos pa-
reció descubrir en ella la clave de la evidente superio-
ridad, que cualquier comerciante c industrial estran-
jero tiene sobre nuestra misma jente educada, en las tran-
sacciones i negocios ordinarios de la vida. Donde uno de 
nuestros artesanos o negociantes prospera, hai al ménos 
diez yankees, ingleses o alemanes que adquieren fortuna 
i aun riqueza. ¿ P o d r á ser esto efecto de mayor habili-
dad i superior talento ? H a b r á necios quizá que lo atri-
buyan a una pretendida superioridad de raza. La verda-
dera razón está en su mejor preparación intelectual i há-



bitos, de negocios en el mayor cultivo de su intelijencia; 
en una palabra, en la educación práct ica que reciben en 
la escuela i en la sociedad en que han vivido. Merced a 
esta ventaja, los que han sido probablemente los postreros 
en su patria, l legan fácilmente a ser los primeros en t r e no-
sotros. " E s mucho ménos cierto, dice»Mr. Mann, que 
todo hombre debe ganar su pan con el sudor de su frente, 
que el que cada uno debe ganar sus conocimientos con el 
t rabajo de su propio cerebro ; porque, es t r ic tamente 
hablando, la naturaleza 110 reconoce t í tulos heredados, 
dotes ni fortunas privilegiadas. E l desarrollo del entendi-
miento se efetúa por crecimiento i organización, i no por 
acrecimientos externos." 

N o nos cansaremos por eso de repetir lo. E l saber 
los conocimientos, aun lo que se l lama talento, son de mui 
poca consecuencia, son elementos m u i secundarios en la 
carrera de la vida. Una intelijencia mediana, bien desar-
rollada i preparada para sacar provecho de las circunstan-
cias i cosas que rodean al h o m b r e ; ahí están toda la fuer-
za i el poder para ganar las batallas del mundo. Tan 
cierta es esta ventaja del desarrollo mental , comparado 
con los meros conocimientos, que se habrá notado que 
los hombres que por su propio esfuerzo, i s in haber 
gozado de una educación esmerada, se han elevado en la 
sociedad por la adquisición de una for tuna o po r otros mé-
ritos, poseen la admirable facultad de calcular o razonar, 
sin conocer o usar de los números ni de las reglas de la 
lójica. Si nos fuera lícito pudiéramos fáci lmente citar 
varios ejemplos no raros en nues t ra misma sociedad, i pro-
bablemente en cualquiera otra, de esta palpable verdad. 
Sin el pul imento i brillo adquiridos po r las letras, esta 
clase de personas gozan jus tamente de la consideración i 
prestijio que otros adquieren solo por los l i b r o s ; porque 

forzados a depender de su propia intelijencia i de los re-
cursos de su mente, se acostumbran al fin a valerse con 
provecho de sus facultades, i a hacer deducciones i sacar 
razonamientos de su esperiencia i práct ica diaria. Su 
escuela ha sido el mundo, su enseñanza la observación 
propia, i su moral la relijion de sus padres, es decir, los 
métodos mas eficaces i poderosos de educar que se conocen. 

C A P Í T U L O VIL 

MÉTODO DE EX3ESAR LA LECTURA, LA ESCRITURA I EL DIBC.JO. 

El maestro que Intentara ensenar a leer, exljendo que el niño repita día a 
dia, mes a mes, todo el alfabeto, basta que se ha familiarizado con él, merecer a 
perder su lugar i ser enviado a la escuela.—CYRVS PIÜRCE. 

El dibujo do por si, es un bello i espresivo lenguaje.—MAN*. 
Sin el dibujo no hai escritura.—PESTALOZZI. 

D o s principios fundamentales rijen hoi dia este 
ramo de la enseñanza : I o . desde el pr imer dia que el in-
fante ent ra en la escuela, se le pone el lápiz i la pizarra 
en la m a n o ; 2 o . el dibujo, en sus mas simples nociones, 
acompaña s iempre a la escri tura. Siendo esta un arte, 
puramente práctico e imitat ivo, no puede aprenderse 
sino haciendo lo que otros hacen, escribiendo lo que otros 
escriben, dibujando lo que ot ros dibujan, i pintando lo 
que otros pintan, como decia Comenius. Pestalozzi fué 
también el p r imero en descubrir, que la escritura es un 
ramo elemental del d ibu jo ; i q u e ambos deben por con-
siguiente acompañarse i auxiliarse mutuamente . Todos 
conocemos la pasión innata de todo pequeñuelo a retra-
tar totlo lo que ve, o, como dicen nuestros niños en su 
lenguaje peculiar, a pintar monos. 

Pues bien, el maes t ro tiene aquí un gran recurso da 



bitos, de negocios en el mayor cultivo de su intelijencia; 
en una palabra, en la educación práct ica que reciben en 
la escuela i en la sociedad en que han vivido. Merced a 
esta ventaja, los que han sido probablemente los postreros 
en su patria, l legan fácilmente a ser los primeros en t r e no-
sotros. " E s mucho ménos cierto, d ice-Mr . Mann, que 
todo hombre debe ganar su pan con el sudor de su frente, 
que el que cada uno debe ganar sus conocimientos con el 
t rabajo de su propio cerebro ; porque, es t r ic tamente 
hablando, la naturaleza 110 reconoce t í tulos heredados, 
dotes ni fortunas privilegiadas. E l desarrollo del entendi-
miento se efetúa por crecimiento i organización, i no por 
acrecimientos externos." 

N o nos cansaremos por eso de repetir lo. E l saber 
los conocimientos, aun lo que se l lama talento, son de mui 
poca consecuencia, son elementos m u i secundarios en la 
carrera de la vida. Una intelijencia mediana, bien desar-
rollada i preparada para sacar provecho de las circunstan-
cias i cosas que rodean al h o m b r e ; ahí están toda la fuer-
za i el poder para ganar las batallas del mundo. Tan 
cierta es esta ventaja del desarrollo mental , comparado 
con los meros conocimientos, que se habrá notado que 
los hombres que por su propio esfuerzo, i s in haber 
gozado de una educación esmerada, se han elevado en la 
sociedad por la adquisición de una for tuna o po r otros mé-
ritos, poseen la admirable facultad de calcular o razonar, 
sin conocer o usar de los números ni de las reglas de la 
lójica. Si nos fuera lícito pudiéramos fáci lmente citar 
varios ejemplos no raros en nues t ra misma sociedad, i pro-
bablemente en cualquiera otra, de esta palpable verdad. 
Sin el pul imento i brillo adquiridos po r las letras, esta 
clase de personas gozan jus tamente de la consideración i 
prestijio que otros adquieren solo por los l i b r o s ; porque 

forzados a depender de su propia intelijencia ¡ de los re-
cursos de su mente, se acostumbran al fin a valerse con 
provecho de sus facultades, i a hacer deducciones i sacar 
razonamientos de su esperiencia i práct ica diaria. Su 
escuela ha sido el mundo, su enseñanza la observación 
propia, i su moral la relíjion de sus padres, es decir, los 
métodos mas eficaces i poderosos de educar que se conocen. 

C A P Í T U L O VII. 

MÉTODO DE ENSEBAR LA LECTURA, LA ESCRITURA I EL DIBUJO. 

El maestro quo Intentara ensenar a leer, exijemln que el niño repita din a 
dia, mes a mes, todo el alfabeto, basta que se ha familiarizado con él, merecer a 
perder su lugar i ser enviado a la escuela.—CYRCS PIÜRCE. 

El dibujo do por si, es un bello i espresivo lenguaje.—MANN. 
Sin el dibujo no hai escritura.—PESTALOZZI. 

D o s principios fundamentales rijen hoi día este 
ramo de la enseñanza : I o . desde el pr imer dia que el in-
fante ent ra en la escuela, se le pone el lápiz i la pizarra 
en la mano ; 2 o . el dibujo, en sus mas simples nociones, 
acompaña s iempre a la escri tura. Siendo esta un arte, 
puramente práctico e imitat ivo, no puede aprenderse 
sino haciendo lo que otros hacen, escribiendo lo que otros 
escriben, dibujando lo que ot ros dibujan, i pintando lo 
que otros pintan, como decia Comenius. Pestalozzi fué 
también el p r imero en descubrir, que la escritura es un 
ramo elemental del d ibu jo ; i q u e ambos deben por con-
siguiente acompañarse i auxiliarse mutuamente . Todos 
conocemos la pasión innata de todo pequeñuelo a retra-
tar totlo lo que ve, o, como dicen nuestros niños en su 
lenguaje peculiar, a pintar monos. 

Pues bien, el maes t ro tiene aquí un gran recurso da 



que valerse para entretener la Inquieta disposición del 
niño, procurando una distracción agradable a sus sentidos, 
al mismo t iempo que lo prepara i le abre el camino 
para ejercicios i estudios mas sérios. Su p r imera lec-
ción viene así a quedar reducida a una especie de estu-
dio de las formas de los cuerpos, a la manera que lo he-
mos indicado en el cap. III. Solo que en lugar de ver estas 
figuras, i con el fin de desarrol lar las ideas que representan, 
puede aun familiarizársele m a s con ellas, t ra tando de hacer 
mas variada su composicion. M a s seria tal vez demasiado 
árduo exijirle la imitación de estas líneas regulares i si-
métricas ; i por esto se comienza p r imero enseñándole a 
hacer rasgos, que poco a poco van tomando la fo rma de 
figuras, así que el pupilo va adquiriendo destreza. 

E l método po r que aprendimos a escribir todos noso-
tros, haciendo palotes, es un elemento escálente, sin duda, 
para el p r inc ip ian te ; m a s po rque diferirlo para tan 
tarde, i porque, sobre todo, en vez de un monótono ejer-
cicio no se le diversifica con ot ras formas igualmente 
simples, a guisa de uu curso gradual representando a la vez 
alguna idea, es lo que ninguna refleccion puede hacernos 
comprender. " La práctica, dice un escritor, de principiar 
haciendo marcas sin significado alguno, o escribiendo pala-
bras inintelíjibles, se parece en algún modo a la o t ra de 
aprender a leer con el alfabeto. L a una i la o t ra causan 
un estupor i languidez, que amort iguan la actividad del 
estudiante." * 

* "Desde la ant igüedad l a escri tura se enseñaba acompañada de la 
lectura; pero en estos t iempos solo se h a t ra tado de unir la lectura a la 
escritura. Sin embargo, tan na tu ra l es el p r imer método como el segundo; 
o mas bien, son dos faces de l a misma cosa, esto es, del lenguaje escri-
to. En cuanto a la práct ica , es tá probado que léjos de dañar esta-mu-
tua unión, una operacion a y u d a a la o t ra ; facilitando inmensamente la 
tarea del preceptor. Este puede representar al niño las palabras como 

Ya hemos reprobado con toda la enerjía, que nos era 
posible, aunque no con la que el asunto merece, el funesto 
método de enseñar con palabras en vez de ideas ( P a r t . II. 
cap. VII). D a m o s así por sentado el principio universal-
mente admit ido hoi dia, de que nunca debe enseñarse al 
niño una palabra ni una sílaba, que no tengan un significa-
do intelijible i al alcance de su comprensión.* 

sonidos (analiticamente), o como los signos o símbolos del sonido (sin-
tét icamente) , o sean las letras. En el pr imer caso la lectura antecede 
a la escr i tu ra ; i en el segundo, esta precede a aquella. 

" La esperiencia, como el orden natural , exijen que la escr i tura m a s 
bien preceda a la lectura, puesto que aquella fué inventada para que se 
leyese; sin embargo, es casi indiferente emplear el uno o el otro método, 
desde que ambos dan los mismos resultados en la práct ica. Lo princi-
pal e importante es que vayan unidos en sus elementos al ménos ; i que 
solo se lean i escriba s i labas i palabras, que tengan u n a significación 
para el alumno. 

" Veinte años h á que los preceptores d e T r u s i a hicieron el importante 
descubrimiento que los niños t ienen cinco sentidos, así como varios 
músculos i facultades mentales, que por una necesidad de su naturaleza 
es preciso mantener en actividad, i que si no se emplean úti lmente, se 
han de ocupar en t ravesuras . Los adelantos posteriores en el arte peda-
gójico, han consistido solo en proporcionar una ocupacion mas interesante 
i ú t i l para estos sentidos, músculos i facultades. La esperiencia nos tie-
ne desmostrado que es mucho mas fácil suministrarles provechoso i gra-
to empleo, que el gobernarlos con la férula i sofocar su acción, adoptan-
do mil formas de ter ror con que impedir los mil modos que tiene el ni-
ño de manifestar su exhuberante espíritu i amor al juego. Mas aun, es 
mas fácil mantener a la vez activos los ojos, las manos i el espír i tu , que 
el ocuparlos separadamente los unos después de los otros. El niño es-
tará ligado por tantos mas lazos al maestro, cuanto mas habilidad de-
muest re éste para interesarlo i entrenerlo. (MAXX'S líh Eeport). 

* " L a l e c t u r a i escritura ordinarias, esto es, el uso del lenguaje como 
sistema de signos visibles i audibles del pensamiento, es la g ran pre-
ro-a t iva de nues t ra naturaleza de seres racionales. Digo que cuando 
hemos adquirido el manejo de este sistema de signos visibles i audibles, 
hemos alcanzando lo mas grande a que ¡ntelectualmente puede llegar el 
hombre racional. Es una cosa tan común, que no pensamos mucho en el la ; 
pero como las otras cosas comunes encierra un gran misterio de nues t ra 
naturaleza.—Dando un impulso al aire con nuestros órganos vocales, o 



E l p r imer paso del infante en la lectura ha sido i será 
s iempre una ta rea árdua, i todo el conato del preceptor 
debe encaminarse a suavizar esta temida.pendiente, i redu-
cirla grado por grado al nivel de su débil entendimiento. 
Se ha considerado jus tamente uno de los puntos mas im-
portantes i difíciles de la pedagojía, el allanar estos pri-
meros i m a s sérios obstáculos, que yacen en el umbral 
mismo de la enseñanza. E l objeto principal debe ser, por 
esto, hacer interesante i agradable este t rabajo al infantil 
entendimiento; en segundo lugar, que sea claro i despeja-
do de todo embarazo. P a r a alcanzar lo pr imero, es pre-
ciso desper tar su curiosidad, su intelijencia i act ividad; 
lo que se consigue p o r medio de los ejercicios preparato-
rios de que antes h e m o s hablado, i suministrándole pala-
bras i sentencias fáciles i entretenidas para su l ec tu ra : lo 
segundo, se obtiene p o r medio de una clasificación racio-
nal de las palabras i letras, i sus sonidos. 

haciendo u n a s pocas m a r c a s sobre el *a peí , hemos aprend ido a establecer 
un lazo de s impa t í a en t re n u e s t r a esencia invisible i espir i tual i la de 
otros hombres , d e modo q u e pueden ver i oir lo que e s t a posando dentro 
de nues t r a a lma , p rec i samen te como si el pensamiento i el a lma fuesen 
visibles i audibles ; m a s n o b a s t a esto, s ino que del mismo modo estable-
cemos comunicación e n t r e a lma i a lma de edades i países m a s r e m o t o s ; 
hemos hecho u n mi l ag ro de poder i maes t r ía , que n u n c a considero 
sin e span ta rme . ¿ P o d r í a m o s creer, señores , que es tabamos oyendo es-
t a m a ñ a n a a Demóstenes , Cicerón, B u r k e i otros g r andes ingenios por 
m e d i o de la declamación d e los jóvenes a lumnos? P u e s bien, esto ha sido 
efectuado po r la s imple lec tura , e sc r i tu ra i hab l a . E s el resul tado de estas 
sencillas operaciones . C u a n d o m e anunc ia i s que u n n ino ha aprendido 
a leer, m e dccis que ha e n t r a d o en l a g r a n c o m u n i d a d i compañ ía inte-
lectual no solo de la j ene rac ion presen te , sino de todo esp í r i tu que ha 
dejado u n a copia o r ecuerdo de s í mismo en las p a j i n a s de la ciencia o 
de la l i t e r a tu r a ; i cuando h a aprendido a escribir , ha adqui r ido el me-
dio de hablar a las j enerac iones i edades f u t u r a s . Todo t iene su on j en 
en el lenguaje . L a p r ensa , el t e légra fo eléctr ico son s imples adelantos 
en los medios de comunicación. L a marav i l l a es tá en que la misteriosa 
significación del pensamien to , la acción invis ible del alma; es capaz de 

E l punto de vista propio, bajo el cual debe considerar-
se la enseñanza de la cartilla, es que el niño t r a te de re-
conocer en el l ibro las palabras que ya le son familiares 
al hablar. La conversación debe así preceder al t ex to o 
vocabulario. D e aquí se s igue: I o . que no debe tomar el 
l ibro hasta que no haya adquirido un buen n ú m e r o de pa-
labras, es decir, hasta que no se haya familiarizado con el 
nombre de las cosas comunes i sus cualidades; 2°. que las 
pr imeras lecciones deben componerse de palabras i senten-
cias, que tengan un sentido claro para él, porque de otro mo-
do no las reconocería; 3 o . la materia de estas lecciones debe 
versar sobre cosas familiares, que él comprenda i puedan 
in te resar le ; i 4 o . que la lectura vaya mezclada, o sistemá-
ticamente intercalada con la conversación o habla común. 
Acia este fin va dirijido el exámen i análisis de lo que se 
lee, a que hemos aludido en otro lugar. ( P a r t . III. cap. III.) 

Conforme a estos principios se vendrá en cuenta, que 
el sistema de columnas dé palabras o par tes de palabras 
adoptado en casi todos los Silabarios o Cartillas, no es el 
medio propio de comenzar la lectura. E l principiante 
no podrá discernir entonces lo que lee, ni reconocer en sus 
simples sonidos ninguna de las cosas que le son familia-
res. 

Los nombres de las letras del alfabeto se aprenden m a s 
bien como nombres de las cosas, i no por el uso u oficio 
que desempeñen en la lectura. Es t a s letras pueden apren-
derse desde mui t emprano i aun en la casa paterna. P a r a 
esto se han inventado varios medios, como letras impre-

t omar cuerpo en los sonidos i los signos que hab lan al ojo i al oido. 
E n vez de s o r p r e n d e r m e que ent re las escr i tores h a y a hab ido un Shaks -
peare , u n Bacon o u n F r a n k l i n , mi admiración es ve r que estos 
n iños i n iñas , despues de unos pocos años de estudio, puedan espresa r 
en dos o m a s id iomas las m a s delicadas sutilezas del pensamiento.—MR. 
E V E R E T T . 



sas en cartón, o grabadas en pequeños cubos de madera, o 
pintadas en bolas de marfi l , &a., de modo que el niño 
aprende a conocerlas jugando. Ya en el siglo IV San Jeró-
nimo recomendaba este s is tema en sus Cartas a Leta. 

E l modo mas popularizado hoi dia i en las escuelas, 
es el del alfabeto impreso en tar je tas o sobre la piza-
r ra . E l orden en que estas vayan puestas no es importan-
te ; pero es natural que se comienze por aquellas le t ras 
mas fáciles, como o, i, s, f, &a. E l preceptor presenta a 
la clase estas letras escritas en la pizarra o en pedazos de 
cartón, i así que se ha dicho su nombre , hace que todos 
lo repi tan s imultáneamente varias veces, pa ra que se les 
quede en la memoria . Despues coloca al lado de esta 
o t ra con que fo rme sílaba, como pa, i hace que todos la 
repitan igualmente en co ro ; i cuando se ha recorrido así 
todo el alfabeto, t oma al acaso una de las tarjetas, i pre-
gunta a la clase que le t ra contiene. Tanto las le t ras mi-
núsculas como las mayúsculas pueden ser aprendidas do 
este modo tan sencillo i entretenido. 

D e las le t ras pasa a las palabras, buscándose pr imero 
las de una sílaba i de mas sencillo significado, i pasando en 
seguida a aquellas compuestas i mas complicadas. Cuando 
estas voces están arregladas en sentencias simples i claras, 
mas fácil i g ra ta será su lectura al niño. E n algunos 
casos talvez es mejor que el niño combine por sí las pala-
b ra s en frases sencillas. Trazamos aquí los principios de 
este método, i confiamos que con el t iempo podamos tam-
bién ejecutar la obra tan necesaria para poner este plan 
en práctica.* 

* El Sr . D. Domingo F . Sarmiento h a sido el pr imero en ensayar 
este método gradua l entre nosotros; pero ha i mucha inconsecuencia i 
demasiada rapidez en el modo de desarrollarlo. El concibió bien la idea ; 
pero le faltó la paciencia o el t iempo p a r a ejecutarla, i su obra quedó 
t runca e incompleta. 

EDUCACION POPULAR. 

N o ent rarémos aquí en la cuestión de si conviene mas 
atenerse al sonido o a la sílaba de la palabra, en la prose-
cución de esta enseñanza. E l carácter de nuestra lengua 
parece debiera escusar la instrucción fonética de la lectu-
r a ; i la tarea del preceptor será p rocurar la corrección i 
propiedad en los sonidos, sin necesidad de buscar analo-
jías entre ellos, ni fastidiar la clase con el estudio o imi-
tación de los sonidos elementales. 

E l método silábico, empero, será s iempre necesario; 
i si algún er ror hai en nuestra enseñanza a este respecto, se 
hallará en que no es suficientemente practicado. Aun en 
las clases adelantadas debería ejercitarse continuamente, 
deletreando todas aquellas voces de una composicion dura 
o difícil. E s t e es un elemento necesario de la buena lec-
tura, i pa ra escribir bien. P e r o no por esto es preciso 
que el silabeo preceda a la lectura. Mientras el niño 
está aprendiendo a leer, está necesariamente aprendiendo 
a de le t rea r ; porque este es un ejercicio de la vista i se 
adquiere po r hábito. La lectura i el silabeo deberán ir 
juntos. 

Los pedagogos modernos dividen la lectura en t res par-
tes : I o . la mecánica, o de enunciacioni pronunciación; 2 o . 
la lójica o intelectual, es decir, los tonos, pausas i énfasis ; i 
3 o . la estética o sentimental , que espresa las pasiones i áni-
m o del escritor. E s t a división corresponde a t res grados 
o clases de enseñanza; i deben atenderse po r un órden 
según el adelanto del a lumno.—Nuest ro plan se estiende 
solo a los pr imeros rudimentos de la lectura. 

E n cuanto.al modo de enseñar la escritura, de modo 
que el discípulo adquiera rapidez, limpieza i elegancia de 
forma, hai muchos métodos muí dignos de estudiarse. 
Mas no t ra tamos de entrar aquí en el exámen de ellos. 
Nos l imitamos solo a indicar los medios de p repara r el 



alumno para una adquisición mas rápida del bello i im-
por tant ís imo ar te de la escritura. Es tos pueden reducir-
se a ejercitar la mano del niño desde la mas temprana 
edad al uso del lápiz i la pizarra, combinando las mas sen-
cillas operaciones del dibujo con la escritura. H a i otros 
preceptores que unen también la escritura con la lectura, 
según el método de Harn i seh . E l niño copia en su piza-
r ra de mano una le t ra por el modelo de otra escrita sobre 
la pizarra grande, i se le enseña a pronunciarla. Luego se 
combina esta con una consonante, i se las hace sonar jun-
tas ; i despues se añade otra vocal, de modo que quede la 
consonante en el medio o vice-versa: procediendo asi de 
las sí labas simples a las compuestas, hasta fo rmar pala-
bras i sentencias. 

Es t a s combinaciones se van poniendo en la pizarra, i 
pronunciándose en seguida. Na tu ra lmen te las sílabas 
están clasificadas con mucho arte, pa ra formas sentencias 
fáciles, en que las ideas se van desarrollando también gra-
dualmente, formando un ejercicio intelectual mezclado con 
la escritura i la lec tura . Cuando se hayan aprendido bien 
las letras escritas, se pasa entonces al l ib ro ; pero este no 
se toma en mano hasta que el n iño está bien adiestrado 
en la escritura, i por sí mismo siente la necesidad de dar 
mayor ensanche a sus conocimientos. 

E s t e método practicado por un maes t ro hábil i bien 
versado en su rutina, puede producir brillantes resul tados; 
poniendo casi insensiblemente al n iño en posesion de dos 
artes a la vez, los cuales no se adquieren de ordinario sino 
despues de largas i penosas tareas. " Vi una clase allí (en 
Halle , Prus ia) , dice M r . Bache,* que con solo nueve me-
ses de esta instrucción, los alumnos podian escribir mui 

* Alejandro Dallas Bache, en su informe a los Directores del Cólejio 
de Iluéi 'fanos de Girard, en Filadelfia. 

lej iblemente sentencias cortas, i deletrear i leer distinta-
mente . . . . Observé otras clases de niños de 8 a 10 años, 
en Zurich, que habían sido ejercitadas constantemente en 
este método desde la infancia, i demostraban una sorpren-
dente facilidad para espresar sus ideas con claridad i escri-
bir las correctamente. E s t e método produce una facilidad 
para la composicion escrita, como el de Jacotot afluencia 
para hablar un idioma." 

P e r o el sistema mas en uso en los Estados-Unidos para 
enseñar la escritura es el simultáneo, esto es, en que todos 
los alumnos copian a la vez un solo modelo, que el p re -
ceptor va escribiendo con mano diestra sobre la pizarra. 
Despues que éste se ha cerciorado, que cada discípulo 
ocupa la posicion debida i t oma la p luma como correspon-
de, comienza a dictar a la vez que a escribir una sentencia, 
en que esten demostrados los carácteres i peculiaridades 
sobre que desea l lamar la atención de la clase. E s t a va 
siguiendo atentamente sus delincaciones rasgo por rasgo, 
i t ra ta de imitar no solo las formas de las letras, sino 
hasta los movimientos i acciones que las producen. P o r 
este mé todo un buen maes t ro obtiene con menos t rabajo 
m a s prontos i seguros resultados, que atendiendo indivi-
dualmente a cada alumno. Mas demanda al mismo t iem-
po una tal práctica, destreza i tacto en el preceptor, que 
es mui difícil hallar talvez entre noso t ros* 

* Un venerable maestro de escuela de Boston, recien fallecido, Mr. 
Tbaver , recomienda el siguiente método, que él practicó por muchos 
años en la célebre escuela de Chauncey-Hall en aquella c iudad: 

« Lo mismo que en el dibujo, la p r imera lección debe ser sobre la li-
nea recta, que el alumno pract icará hasta que ha aprendido perfecta-
mente su formación. Desde que t i ra la p r imera raya hasta a ul t .ma 
lección de escritura, ha de tener un modelo claro i distinto de lo que va 
a imitar . Suponed sean dos rayas o palotes en pares, de este modo: | 
(1- série). Su objeto será obtener un perfecto paralelismo e igualdad en 



" Nunca lie visto una escritura tan bella i escelente, 
como lo que noté en las escuelas de Prus ia , dice Mr. 
Mann. Me seria imposible casi exajerar este punto . E n 
la Gran Bretaña, en Francia, i en nuestro pais, j amas he 
visto escuelas dignas de compararse con las prusianas a 
este respecto. Como he dicho antes, todos los niños es-
taban provistos de pizarra i lápiz. Escriben le t ra cursiva 
o de imprenta, i comienzan con los elementos del dibujo 
inmediatamente, o poco despues, que entran en la escuela. 
Es to nos da la clave de su preciosa escritura." E l mismo 

el razgo. Efectuado esto, el s iguiente paso será añadi r una c u r v a al 
pie de la raya, a s í : / (2* sér . ) . S íguense los pr imeros elementos de la 

de este m o d o : i> (31 sér . ) , t despues el segundo * (4a s é r . ) ; la o vie-

ne en seguida (5* sér .) , Í ' d e s p u e s l a / ( 6 * sér . ) . Con esto está prepa-

rado para e jerci tar la * i todas las le t ras que se forman de ella, como <7, 

d t y , y , ( 7 ' sér . ) . El discípulo se ejerci tará despues en aquellas le t ras , 

cuya composicion le es familiar , a saber , a , d y , ¿f » * > n , <>,/ ' , ¿ 

u > y (81 s é r . ) ; d ividiéndolas t ambién en sus elementos. Por úl t imo, 

se prac t ica aquellas le t ras mas o menos irregulares, como A c, 

r ¡ a ¡ v ¡ &a, todas igualmente divididas en fracciones elementales. 

" P r á c t i c o s una vez en la formación de las letras minúsculas , el 
a lumno pasa a ejercitarse en las mayúsculas , que se dividen asimismo 
en sus elementos, o se toman por su o rden alfabético. Despues que se 
desempeñe bien en las le t ras por s e p a r a d ^ puede ent rar a combinarlas. 
Asi puede u n i r l a m con cada una de las le t ras del alfabeto, como an, am, 
han, etc.; s iguiendo a esta combinación la de la m con las o t ras letras , 
grandes o pequeñas , como Ama, Bmmb, etc. Ejecutado con perseve-
rancia este método, p r e p a r a al niño p a r a escribir sentencias de cor-
rido, i copiar hechos o nar rac iones his tór icas i asuntos instruct ivos."— 
Letten to a Young Teacher, by GIDEON F. THAYER.' 

Es te método nos parece demasiado mecánico todavía pa ra satisfacer 
las exijencias actuales de la educación ; sin embargo, estando recomen-
dado por un esper ímentado preceptor , puede encerrar bas tante mér i to 
pa ra aquellos, que consideran una le t ra elegante i bien formada, el pri-
m e r requisito en esta clase de enseñanza. 

escritor añade despues : " Yo creo que un niño aprenderá 
a dibujar i a escribir mas p ron to i mas fácilmente, que es-
cribiendo s o l o ; i po r esta r azón : las figuras u objetos que 
sirven de modelos en el dibujo son m a s grandes, mas mar-
cados i distintos entre si, las proyecciones, ángulos i curvas 
son mas discernibles, que en las muestras para aprender 
a escribir. E n el dibujo hai mas variedad, en la escritura 
mas formalidad o monotonía. La copia de objetos natu-
rales despierta mas la atención, se impr ime mas en el áni-
mo, i se imita con mas exactitud que el modelo escrito. 
Una vez que el ojo ha sido acostumbrado a observar, a 
distinguir i a imitar, por la práct ica del dibujo, aplicará 
ventajosamente este mi smo hábito a la escritura." 

Mas, apar te del valioso auxilio que el dibujo presta al 
ar te de escribir, su utilidad i mér i to intrínseco en la edu-
cación bastarían para recomendarlo como un estudio sepa-
rado i distinto en toda escuela. Su valor en la aplicación 
a todas las ar tes i profesiones industriales, es ya bien co-
nocido i apreciado en t re nosotros. Como elemento de 
educación, su influencia no es ménos vas ta ; pues desarro-
lla la facultad de observar i de delinear los objetos. N o 
siempre es preciso re t ra ta r lo que v e m o s ; pero no hemos 
hecho todo lo posible para desenvolver la razón humana, 
cuando carecemos del precioso don de saber describir las 
cosas con verdad i exactitud. E l que posee bien el dibu-
jo, se puede decir que dispone de otro sentido, que sirve 
para i luminar i discernir la naturaleza, que de otro modo 
nos parece oscura i confusa, i como envuelta en una bru-
ma, que no basta a disipar la claridad del sol. 

E l dibujo desarrolla también el jenio inventivo, i nos 
ayuda a dar forma i realidad a ideas útiles, que muchas 
veces no podemos esplicarnos, ni dar a comprender, po r 

9 



falta de este ins t rumento o mecanismo. Bajo este aspec-
to, sobre todo, se recomienda el dibujo lineal, que ya ha 
sido introducido con ventaja en nues t ras escuelas. E s 
necesario, con todo, familiarizarlo en t re todas las clases, 
comenzando su aprendizaje desde la m a s temprana edad, 
de la manera que dejamos indicada. Nadie que no haya 
visto el maravi l loso efecto que produce este sistema, po-
d r á comprender la facilidad con que el niño ent ra en este 
estudio, cuando se l e ha preparado de antemano por el 
ejercicio constante del lápiz i la delincación de las formas. 
Mediante esta práctica, el a lumno ha adquirido ya una fir-
meza de m a n o i una vista perspicaz, que son los elementos 
esenciales del buen calígrafo i dibujante. E s t e curso co-
mieza, como va ya indicado, con la formación de líneas i 
de las m a s sencillas figuras matemát icas , como la cuadra-
tura , el t r iángulo, el cubo, el para le lógramo &a, que se 
copian de modelos hechos en made ra i puestos a la vista 
de la clase. Despues de esto, se procede a dibujar figuras 
arquitectónicas, como puertas , ventanas, columnas, facha-
das & a ; i se pasa en seguida a las figuras de animales, 
como caballos, vacas, e lefantes: copiando pinturas o di-
bujos, i despues la naturaleza misma . Se pone, por 
ejemplo, una rosa o planta a la vista de la clase, para que 
todos los n iños la d ibu jen ; pasando de allí al dibujo de 
paisaje &a, según la capacidad o t iempo de que se dispon-
ga. 

" M a s cuanto se diga de la importancia de este arte 
para la sociedad en jeneral , dice el escritor citado, su valor 
para el preceptor no puede valorarse suficientemente. - Si 
se enseñara los pr imeros pasos en la lectura, como debie-
r a s e r ; si se pus iera en la pizarra los cuadros de multi-
plicación, i se hiciera que la clase fuera llenándolos, para 
que el a lumno viera la causa del aumento progresivo de 

la numeración; si se enseñara la jeografía desde un prin-
cipio, como debe ser, por medio de delincaciones en la 
p izar ra ; entonces, todo maestro, aun el de la m a s humilde 
escuela, debería adquir i r el ar te del dibujo lineal, para 
que pudiera formar todas las figuras i diagramas necesa-
rios con corrección i rapidez. M a s para enseñar navega-
ción, mensura, t r igonometría , geometría & a ; p a r a descri-
bir las fuerzas mecánicas, en la óptica, astronomía i otros 
ramos de la física, el maestro que dispone de este arte, en-
señará mejor i mas pronto ." 

C A P Í T U L O VIII. 

GRAMÁTICA CASTELLANA. 

Áridas reglas de g ramát i ca nunca ensenarán por si solas el m o d o de hab la r 
i escribir co r rec t amen te una lengua.—MOEEISOX. 

Ningún preceptor , a l u m n o o nó de la Escuela Normal , exi j l r la hoi que sus 
discípulos aprendan de m e m o r i a toda la Gramát ica , sin examinar an te s la na tura-
leza de las palabras i su aplicación a la formación de las sentencias. Todos han 
descubier to que las reglas i el análisis, en t ran m u i poco en el conocimiento 
del id ioma—MR. PIEP.CE, Director de la Escuela N o r m a l de Lexington . 

A J U Z G A R por el número de textos de enseñanza que 
llevan el t í tulo de Gramática Castellana, se diria que éste 
es un ramo en que se ha hecho un progreso extraordinario 
entre nosotros. Considerada la cantidad de alumnos que 
la cursan hoi en nuestros colegios i escuelas, tal vez habría 
motivo de vanagloriarse. j Mas corresponde el f ru to con 
la tarea? E s t a es la cuestión impor tante , i a cuya re-
solución no se ha prestado la menor consideración toda-
vía. 

Cuando aquí i en la mayor par te de las escuelas 
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de Europa, se ha desterrado casi absolutamente el uso de 
códigos gramaticales i compilaciones de reglas, al estilo 
de Nebrija, pa ra la enseñanza elemental, nuestras prensas 
sudan todavía con la producción de manuales , compen-
dios, lecciones &a de gramát ica castellana, que se repiten 
unas a otras, o no se diferencian talvez en o t ra cosa que 
en ser unos autores part idarios del le i o t ros del lo, o en 
ot ros puntos parecidos de ociosa controversia, tan intere-
santes al niño, como si t ra ta ra de averiguar las lenguas 
que se hablaron en Babel. Como en el mé todo de ense-
ñar la ari tmética i o t ros estudios, que hace veinte años 
han sido dados de m a n o en ot ras partes , nosotros persis-
timos, con la tenacidad digna de un romano, en aferrar-
nos a la antigua escuela, ignorando completamente el pro-
greso de la moderna pedagojía.* 

N o queremos decir, po r esto, que la gramát ica teó-
rica haya cesado de enseñarse i entrar como un ramo 
distinto i especial en el p rograma de estudios. Muí 
al contrario, nunca esta habia sido estudiada m a s estensa 
i p rofundamente como lo es hoi día. Los alemanes que 
han sido los p r imeros en adoptar el nuevo sistema, han 
hecho de la gramát ica el centro de su plan de estudios, 
porque forma la l lave que .encadena i el eje sobre que ji-
ran todos los demás estudios. E l cambio radical consiste 

* Naturalmente nos referimos aquí al método de enseñar la Gramá-
tica, i no de manera a lguna a los tratados didácticos sobre el idioma 
castellano. Nada puede haber de mas admirable en este sentido que la 
Gramática del Sr . Bel lo; pero recordamos vagamente haber oido decir, 
que este eminente sábio se h a lamentado varias veces del poco fruto 
que se sacaba en las escuelas i colejios de su estudio. Algo de esto 
podríamos asegurar con esperiencia propia. Como t ra tado lújico i cien-
tífico del idioma castellano, este será siempre p a r a nosotros la primera 
autoridad académica ; mas no por eso insistimos ménos, que el Bello 
para los niños i pr incipiantes está por hacerse aun. 

en el abandono de las abstrusas reglas, como principio i 
medio de enseñanza, i la sustitución de la vieja ru t ina 
de palabras i definiciones po r el estudio de las cosas que 
representan. E n vez d e comenzar, verbi grat ia , por 
definir lo que es un nombre , se hace comprender p r imero 
al niño las cosas u objetos a que esta denominación se 
aplica, i la función que ejerce en el discurso. Así sola-
mente puede llegar a comprender el a lumno lo que es un 
nombre, i no diciéndole que sustantivo es el nombre de 
toda persona, cosa o objeto ; o el mas vago todavía : cual-
quiera cosa capaz de herir el pensamiento (Gramática do 
Llera) . 

La composicion precede s iempre o acompaña a la gra-
mática. Asi que el niño posee los m a s rudimentales co-
nocimientos de la lectura i escritura, se le hace escribir 
en columnas verticales sobre la pizarra los nombres de 
cualquiera cosa u objeto que tenga a la vista, como pi-
zarra, libro, pared. E n seguida se l e exije que diga el 
color o calidad que les corresponde, i lo escriba inme-
diatamente después de cada palabra, como pizar ta negra, 
l ibro nuevo, pared blanca. Después que se le ha hecho 
deletrear i comprender bien estas voces, el maes t ro pre-
gunta al a lumno si no puede espresar el significado de 
estos términos con una frase, i obteniendo una respuesta 
satisfactoria esc r ibe : la pared es blanca. Continua este 
ejercicio con ot ra serie de palabras en la misma manera , 
sin pasar m a s allá en la pr imera lección. 

E n las lecciones consecutivas, el preceptor se empeña 
en añadir o t ras cualidades i propiedades a los objetos 
aludidos, i en esplicar la acción que desempeñan en la ora-
cion; poniendo al efecto en la pizarra varias sentencias, so-
b re que los niños van formando las palabras mismas que 
deletrean. Entonces procede a preguntar a la clase cuan-



do \ como se han ejecutado estas acciones, i las diferentes es-
' pedes que hai de modificaciones. A medida que el alumno 

vaya avanzando, se le hace notar el efecto producido en la 
oracion con qui tar o añadir una palabra. D e este modo, 
se presenta al entendimiento del discípulo las varias modi-
ficaciones de que un pensamiento es susceptible, i el dis-
t into oficio que las palabras desempeñan en la oracion. 
Todo esto es ejecutado po r medio de preguntas i respues-
ta, a la mane ra de diálogo entre el maes t ro i el alumno, 
sin hacer uso de u n solo té rmino técnico de gramática. 
E l objeto es solo p repara r el án imo del estudiante, para 
que comprenda que existen distinciones en las palabras, 
que cambian i a l te ran el sentido de las sentencias, i que 
su uso no es a r b i t r a r i o : en fin, pa ra dar le a entender que 
estas diferencias están en la naturaleza misma del len-
guaje. 

Con este estudio prel iminar , el a lumno entra enton-
ces en la g ramá t i ca propiamente dicha. E s t e conoci-
miento prévio puede ser presentado ba jo otra forma por el 
maestro, quien les espone con toda la claridad posible, 
que cada pa lab ra t iene en el lenguaje una función particu-
lar i una denominación distintas, como cada uno de los 
niños de la escuela ; i así como estos es tán clasificados en 
diversas clases o bandas, según la edad, los conocimientos 
i estudios de cada cual, así t ambién hai ocho clases distin-
tas en el lenguaje, como pasa a demostrar lo . 

Supóngase que se t ra ta del nombre o sustantivo. E l 
siguiente diálogo se entabla en t re el maes t ro i la clase. M. 
Decid que cosa veis en esta pieza o sala .—C. Bancos, pi-
zarra, t intero, p l u m a . — M . Decid ot ras cosas que habéis 
visto fuera de la escuela.—C. Carreta , caballo, casa, niño — 
M. Qué es lo que m e habéis dicho de estas cosas ?—C. Sus 
nombres .—M. Entonces todos estos nombres que habéis 

mencionado pertenecen a una c lase ; el nombre de esta 
clase es sustantivo ; todos los nombres que pertenecen a 
esta clase se l laman sustantivos. E l sustantivo es entonces 
el nombre de una persona, animal, lugar o cosa. (Ob-
sérvese que el té rmino i la definición, vienen aquí despucs 
que se ha comprendido la cosa.) 

Con el objeto de afirmar i desarrollar la idea envuelta 
en la definición, el maes t ro procede a analizar sentencias, 
procurándose s iempre que estas sean sujeridas o dictadas 
por el mismo alumno. Que sea, por e j emplo : " P a p á 
mandó a P e d r o al ja rd ín ." E l maestro pide al discípulo 
que diga cual es el nombre en esta frase, i este respon-
derá papá.—M. i P o r qué papá es un sustantivo ?—Al. 
Porque es el nombre de una p e r s o n a — M . Que es un 
nombre sustant ivo? A . Todo nombre de una persona, ani-
mal, lugar o cosa.—El maes t ro subraya entonces la pa-
labra papá, i continua lo mismo con las otras, pidiendo 
en todo caso la razón. 

Si t ra ta ra de aclarar la par te que desempeña el ad-
verbio en la oracion, el preceptor pudiera proceder de 
esta manera. Despues de escribir en la pizarra las pala-
bras aquí, allí, cerca &a., se dir i j i rá a la c lase : " Niños , 
es tamos todos juntos en esta p ieza; ¿po r cuál de las pala-
bras escritas en la pizarra podrías espresar esto ?—Niños . 
Nosotros estamos todos aquí.—Maestro. Mirad ahora 
por la ventana, i ved aquella iglesia: ¿ c o m o podrías de-
cir esto con la segunda palabra escrita en la pizarra?—-Y 
La iglesia está allí. Entonces se les esplica como estas 
diversas voces desempeñan un mi smo oficio en la ora-
cion, i las relaciones que el adverbio tiene en el resto del 
discurso. 

P a r a manifestar las variaciones que admite el adver-
bio, continuaría a s í : " N i ñ o s , habéis dicho que la iglesia 



está eerea; pero en t re ella i la escuela hai una casa. 
i Cómo diríais esto ? " — A l u m n o s . La casa está mas cerca 
que la iglesia. Lo mismo se puede hacer ver por medio 
de una frase, como el adverbio va calificando al verbo, al 
adjet ivo i a otro adverbio. Despues que se ha hecho 
comprender bien al niño las diversas funciones del adver-
bio en el discurso, se le refiere a la definición de la g ramá-
tica, i se le hace aprender las reglas correspondientes. 

Supongamos que se p ropone ahora enseñar las modi-
ficaciones que puede sufr i r un verbo.* E l maes t ro es-
cribirá en la pizarra esta sentencia: " los niños apren-
den b i e n ; " i pregunta qué clase de sentencia es esta.— 
Clase. La afirmación directa de un hecho.—M. Ponedla 

* En la biografía del Dr. Alcott, un eminente pedagogo i entusias ta 
propagador de la educación, al mismo t iempo que u n raro i noble ejem-
plo de lo que puede la voluntad i amor a las ciencias, a despecho de la 
pobreza, el desamparo, mala salud i otras adversidades, se lee el modo 
siguiente modo de esplicar a sus alumnos lo que es v e r b o : 

" Sin advert ir a la clase sobre la mater ia de la lección, mandaba que 
los n iños tomasen sus p izar ras i lápices (o p luma i papel a falta de 
estos), i se preparasen a hacer lo que les decia. Entonces daba u n a pa-
tada en el suelo o golpeaba las manos, i decia a los niños que escribieran 
lo que él habia hecho. Despues ejecutaba otros actos o movimientos 
ordinarios, como silbar, saltar, toser, re i rse o cantar . 

" Cuando habia dado con esto mater ia suficiente para una lección, 
mandaba que cada alumno fuese leyendo en voz alta lo que habia escrito. 
Algunos habian espresado la misma acción, como el golpear, con dife-
rentes palabras, o con mas de una v o z ; i despues que lograba uniformar 
algo los términos propios p a r a indicar estos actos, p regun taba a la 
c lase: " Ahora bien, niños, ¿ qué habéis hecho ? " La respuesta era dis-
t inta según la comprensión del n i ñ o ; pero con otras preguntas i varian-
do las cuestiones, se venia a dar al fin que habian comprendido la idea, 
esto es, que habian descrito acciones. Seguro de este punto añad ia : 
estas palabras que habéis escrito son verbos. ¿Qué es entonces el verbo? 
preguntaba. Una definición no se olvidaba de este modo. No se con-
tentaba hasta que no se habia hecho comprender perfectamente el asun-
to." American Journal of Education, Yol. IV . 

en forma de mando.—C. Niños aprenden bien.'—M. Poned-
la en forma de interrogación.—C. ¿ Los niños aprenden 
b i en?—M. D e un deseo.—C. Los niños aprendan bien. 
— M . D e esclamacion.—Qué bien aprenden los niños.— 
M. E n forma de condicion.—C. Si los niños aprendie-
ran o aprendiesen b ien .—M. D e necesidad.—C. Los 
niños han de aprender bien.—M. . D e poder.—C. Los 
niños aprenderían o aprendieran bien. Despues de esto, 
el preceptor pasa a esplicar al a lumno, como la afir-
mación directa, se l lama modo indicativo del v e r b o ; la 
forma de mando, impera t ivo ; la condicional, subjunt iva ; 
la de poder, potencial, &a, &a. Esplicada así la lección, 
el niño puede tornar despues el libro, i comprender per-
fectamente el contenido de ella. 

Es tos ejemplos bastaran a dar una idea del mé todo 
aquí indicado de enseñar la gramática, presentando dos o 
t res grados distintos de su enseñanza. La preparación de 
un curso científico para estudiar nues t ro idioma, conforme 
a este plan, está aun por realizarse. Aquí damos solo el 
mas breve i suscinto bosquejo del método, que esperamos 
poder ejecutar un dia. D u r a n t e toda esta enseñanza, el 
maestro t r a ta rá de ejercitar constantemente al a lumno en 
el análisis gramatical, a medida que vaya avanzando en 
el cu r so ; haciéndolo escribir al dictado, i refiriéndolo en 
todas las ocasiones a la gramática, a las reglas de orto-
grafía i puntuación. 

Reasumamos. La Gramática es un estudio práctico, 
antes todo. P o r una órden reciente del Ministerio de Ins-
trucción Públ ica de Prusia, la Gramát ica es escluida de 
las escuelas elementales como r a m o distinto de ense-
ñanza. E l l ibro que sirve de lectura diaria viene a ser el 
centro de toda la instrucción gramatical que recibe el niño 
en las pr imeras clases, valiéndose del análisis de las sen-



tencias i de las lecciones orales del maes t ro . La lectura 
i la escri tura forman par te de la gramática, dice un autor 
a leman; i Quinti l iano mismo ya casi lo comprendía as i : 
Primus in eo, qui scribendi legendique adeplus erit facul-
tatem, gramaticis es locus. E l conocimiento teórico de la 
lengua no se considera necesario en lás escuelas p r imar i a s ; 
i basta unos pocos principios i reglas jenerales para faci-
litar al n iño la comprensión de lo que lee, i ayudarle en 
la adquisición del a r te de escribir propia i correc tamente : 
los dos grandes objetos de perfección a que debe subordi-
narse los pr imeros estudios. E n o t ros términos : la gra-
mática es el auxiliar de la naturaleza en el espontáneo 
desarrollo de la facultad de hablar . 

Mas que todas las reglas cooperan a este primordial 
objeto la práctica o el lenguaje hablado. " E l preceptor 
prusiano, dice Mr . Mann , está enseñando constantemente 
la gramát ica po r el hábi to de conversar con el alumno, 
exijiéndole s iempre una respuesta clara, i no permitién-
dole e r r o r alguno en la terminación o colocacion de las 
palabras o clausulas, o dejándole pasar una sola equivo-
cación sin hacersela repet i r despues de correjida. Si es 
poesía lo que lee, se le hace traducirla en p r o s a ; i si es 
prosa, que la parafrasée, o la exprese con distintas pala-
bras, i haga al fin un resumen del contenido de cada lec-
ción." 

E l maestro que haya diseminado así en las pr imeras 
clases los conocimientos prel iminares de la gramática, 
hallará que su t a r e a ha sido simplificada i abreviada ex-
traordinar iamente, cuando mas ta rde t r a te de cosechar i 
reunir estos f r agmentos en un cuerpo colectivo de reglas i 
pr incipios; cuando emprenda la enseñanza de la teoría 
del lenguaje. P e r o ni aun entonces debe apelar a las 
abstractas definiciones i descarnadas reglas de la Gramá-

tica. Siempre se ha de procurar que el a lumno descubra 
de por sí la regla, i una vez que esta se ha fijado en su 
entendimiento, con toda la claridad de una verdad propia 
i nacida de él mismo, se la ampliará i confirmará con un 
copioso i repetido análisis de varias sentencias* 

P a r a este ejercicio no s iempre se ha de recurr ir al 
l ibro. La composicion entra como un auxiliar indispen-
sable de la Gramát ica . Ya hemos indicado, como desde 
los pr imeros pasos, se enseña al n iño a formar simples 
sentencias, que sirven de base para el análisis gramatical. 
Es t e estudio debe ir a parejas con la enseñanza de la Gra-
mática, hasta unirse en cierto punto con la Retór ica i la 
Lójica. A la verdad, hai gramáticos filósofos, quienes 
no saben como deslindar propiamente estas artes entre s í : 
t an to se confunden en el fin a que ellas se encaminan. N o 
deseamos por eso apurar el argumento de manera que 
exijamos, como Quintiliano, el conocimiento de la música, 
la astronomía, la filosofía &a en el gramático. 

N o hai duda, con todo, que ya se considere simple-
mente la Gramát ica como el a r te de hablar o escribir 
correctamente un idioma, ya como el ar te de comprender, 
in terpretar i esplicar lo que leemos, o ya, por fin, como la 
ciencia del lenguaje i sus relaciones; s iempre será necesario 
abarcar algún conocimiento sobre el ar te de ordenar nues-
t r o s pensamientos i de espresarlos con lucidez i elegancia. 
E l temprano i constante uso del dictado i de la composi-
cion conducen mas directamente a este objeto, i por tanto 

* El eminente profesor Ton Raumer (hoi Ministro de Instrucción de 
Trusia) opina que es perjudicial a la enseñanza el emplear el mismo 
texto de lectura como base de ejercicios gramaticales. Es preciso tener 
manuales de sentencias i extractos propios p a r a el a n á b s ^ D e « t a 
manera se destruye el efecto producido en el animo del a lumno por l e e 
taraco produce una impresión mui errada s o b « el modo que debe leerse 
i entenderse lo que ba leido. (üüloria de la Pedagojia). 



han sido adoptados jenera lmente en todas las escuelas 
modernas. Tan pron to como el a lumno posee regular-
mente la lectura i escritura, i algo de Gramática , se le 
exije diariamente una composicion sobre temas mas o 
menos sencillos i adaptadas a su capac idad* 

En esta ocasion, asi como en la lectura cuotidiana, tie-
ne el maestro una oportunidad para inculcar muchos cono-
cimientos útiles sobre los principios i reglas de la Lójica i 
la Retórica, sin po r eso hacer un estudio especial de estas 
artes-ciencias. A medida del progreso que vaya haciendo 
en la composicion i la gramática, i haya adquirido facili-
dad de espresion i abundancia de palabras, el preceptor 
enseñará al a lumno aquellos modos mas cultos i elegantes 
de espresar una i d e a ; le hará distinguir los diversos sig-
nificados i acepciones de un término, su etimolojía i sinó-
nimos ; le indicará los modos figurados i directos de 
espresar una sentencia, i los diversos usos a que se aplican 
estos t ropos i figuras; lo adiestrará en componer el len-
guaje, de mane ra que las ideas principales descuellen sobre 
las accesorias ; i en suma : le enseña a hablar i escribir 
con corrección, elegancia, sentimiento i gusto. 

* El d i s t ingu ido l i t e ra to americano, D. J u a n M. Gut ié r rez , Rec tor 
de la U n i v e r s i d a d d e B u e n o s Aires, en c a r t a pa r t i cu l a r escr ib ía el si-
guiente p á r r a f o , que nos pe rmi t imos r ep roduc i r en conf i rmación de esta 
op in ion: , . 

" H a i p o r es tos m u n d o s u n g r an vacío en el es tudio de la Grama t i ca 
Castel lana, q u e se enseña m a l en las escuelas, en los colejios i en todas 
pa r t e s , s in el suficiente desenvo lv imien to ; i si a esto ag rega V d . que 
ni en latin n i en nues t ro id ioma se dan en p a r t e a lguna, n i s iquiera en 
la Univers idad , lecciones de Re tór ica , n i del a r t e de deci r i de espre-
sarse p o r escri to, se h a r á Y d . ca rgo q u e un p ro fesor q u e pud i e r a ocu-
pa r se d e a l t a g r a m á t i c a castellana, h i s to r i a del p rogreso i formación 
de es ta l engua , i en u n a p a l a b r a d e la re tór ica de ella, deber ía na tu ra l -
mente ha l l a r d i -c ípu los i c a t é d r a s donde hace r se oír ." 

C A P Í T U L O IX. 

JKOGRAFÍA E HISTORIA. 

¡ Qué rica mina de conocimientos bellos i útiles no encierra el estudio de 
nuestra t i e r r a l . . . . 8in salir de casa el niño puedo ser un Ulises viajando por 
el mundo La Jeografia i la historia preparan los mas valiosos materia-
les por la filosofía.—IIEUDEP.. 

TAL vez 110 hai o t ro estudio a que con mas complacen-
cia volvamos nuestras miradas ácia los pr imeros añoá de 
nuestra carrera escolar, como aquel que nos habla de tier-
ras estrañas, donde habitan hombres desconocidos i de 
raras costumbres, de ciudades inmensas con soberbios 
monumentos, cortes i soberanos poderosos, donde se fa-
brican las ricas galas i de donde nos vienen las finas telas 
i brillantes adornos, que cautivan la imajinacion i despier-
tan nuestra codicia. 

¡ Con qué encanto no escuchamos las relaciones del 
viajero que nos platica de los- estraordinarios pueblos que 
ha visitado, de los grandes lagos i rios que ha cruzado, de 
los enormes vapores, de los tempestuosos mares que ha 
atravesado, dé l a s hordas salvajes, de los seculares bosques 
i las altas montañas, de las fieras i monst ruos que moran 
en ellos, de los peligros que ha corrido i de las aventuras 
i encuentros inesperados que lo han asaltado, de las dure-
zas i fatigas por que ha pasado, de los goces i placeres 
que ha esperimentado, i de las sensaciones alternadas de 
terror i confianza, de fatiga i reposo, de desesperación 
i consuelo, de miseria i fortuna, de pesar i admirac ión! 
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¡ Qué lección también la que encierran los usos i hábitos, 
ya útiles ya perniciosos, las diversas maneras de vivir i de 
pensar de nuestros hermanos de ot ros paises i razas, los 
adelantos i atrazos que se notan en su civilización, la deca-
dencia o elevación de su poder, sus gobiernos libres o 
despóticos, sus instituciones i fiestas cívicas, sus industrias 
i profesiones diversas, sus escuelas e insti tutos de educa-
ción, sus casas de beneficencia; todo aquel conjunto de 
elementos que dist inguen al pueblo culto del ignorante, 
al civilizado del bárbaro , al moral del vicioso, a la nación 
libre, i soberana, dueña de sus destinos, t rabajando en 
común po r su propia grandeza, ! la o t ra avasallada i bata-
liando por romper las cadenas que le qui tan su acción i 
embargan su l ibertad i p rogreso! 

MUÍ es túpido debe ser el h o mb re que no sienta ensan-
charse su pecho con ideas elevadas i sentimientos jenerosos 
de humanidad i reli j ion, al contemplar este panorama de 
la vida de las naciones i pueblos, de las diversas razas, de 
las variadas producciones de las zonas i dist intos climas. 
Y a se considere la jeografía como la descripción física de 
la t ierra, o como la descripción civil, política i comercial 
de los pueblos, s i empre será la ciencia que mas de cerca 
apela a las s impatías i satisface m a s ampl iamente las aspi-
raciones del joven estudiante. ¡ Cuan léjos estamos, sin 
embargo, de comprender su importancia verdadera i rea-
lizar las grandiosas ideas que su definición despier ta! 

La jeografía que aprendimos nosotros, i la que aun se 
enseña en nuestras escuelas, es una mui distinta cosa de 
la ciencia que hemos bosquejado. Fijaos^ en nuestros 
textos de enseñanza i manuales de escuela, i decid si una 
insípida nomenclatura de reinos, ciudades, rios, montañas, 
producciones & a, es todo lo que constituye la hermosa e 
instructiva ciencia jeográfica. E n tal caso podríais tam-

bien l lamar botánica, al catálogo de plantas, o zoolojía, a 
la clasificación de los an imales ; con la notable diferencia 
aun, que en el catálogo bien razonado i clasificado de un 
museo, po r ejemplo, el estudiante aprendería mucho de la 
historia natural , mientras en la árida e inespresiva enume-
ración de rios, puertos, cabos &a nada puede hallar que le 
ilustre sobre la ciencia del mundo habitado. 

E n efecto, se ha desnaturalizado completamente la 
Jeografía reduciéndola a un simple estudio de memoria, 
sin esplicar las causas de los variados hechos que presenta. 
Según la espresion de Guyot , " se ha anatomizado fría-
mente el universo, i no se t oma en cuenta mas que las 
diversas par tes que lo constituyen." Se ha olvidado o 
desatendido, que el globo es la habitación del hombre, las 
relaciones que con él mantiene, la acción mutua e incesante 
de la naturaleza física sobre su constitución, la par te tan 
activa que la naturaleza inorgánica ejerce en la organización 
de las sociedades humanas i su desarrollo progresivo. E n 
una palabra, se nos presenta las fracciones i elementos 
dispersos del globo, como si fueran grupos aislados de 
diferentes razas formados al acaso i sin leí fija, i no como 
la masion común del jénero humano, consti tuyendo un 
solo cuerpo viviente, que una alta i sabia Providencia 
gobierna por causas i principios, que en par te nos es dado 
esplicar. 

Mas no es esta la Jeograf ía que I l u m b o l t i tantos sa-
bTos modernos han hecho tanto por elevar al pr imer rango 
de las ciencias por sus asombrosos descubrimientos, sóbre-
los cuales nuestros manuales 110 nos dan noticia alguna. 
I D e qué sirve que el niño sepa que en tal pais se produ-
cen tales i cuales plantas, si no se les csplica la lei física 
que les da vida? ¿ni de qué esta o aquella nación o pro-
vincia tenga tantos millones de habitantes, si no se le da 



a conocer las causas que determinan el aumento de pobla-
ción i a t raen la inmigración a ciertos puntos determinados 
del globo, o por qué en ciertos lugares prevalezca el co-
mercio i la industr ia mas que en o t ros? L a j e o g r a f i a 
física debe presidir i formar la base de toda instrucción 
sobre la jeograf ia comercial i política, i el maestro t ra ta rá , 
antes que todo, en convencer al a lumno que nada hai ac-
cidental en el universo; i que todos los objetos que se le 
presentan a la vista, la al tura de las montañas, el curso 
mas o menos rápido de los r ios, los valles i las bahias, 
tienen relación con una lei jeneral i determinada. N i basta 
para esto el uso de fórmulas, globos, mapas i o t ros auxi-
liares mui valiosos i quizá indispensables para hacer inteli-
jibles las lecciones de jeograf ia ; pe ro que no son al cabo 
mas que meros símbolos, mui útiles sin duda, mas no son 
las ideas i cosas mismas. 

Rousseau fué tal vez el p r i m e r o en notar este vacío 
en la enseñanza jeográfica, aunque con la vaguedad e in-
cer t idumbre, que caracterizan todas sus especulaciones,. 
no pudo at inar con el verdadero camino que se debia adop-
tar.» Su compatr iota ilustre, el g ran pedagogo del siglo, 
Pestalozzi, vino poco despues a mos t ra r la verdadera 

* H é aquí las pa labras mismas de R o u s s e a u : " E n toda ciencia, dice, 
el conocimiento de los s ignos represen ta t ivos de nada s i rve sin el de las 
cosas representadas . Sin embargo , se m u e s t r a un g r a n apego a ta les 
representaciones en la educaciou d e los niños . E n la J e o g r a f i a , pqf 
ejemplo, se les pone a la v is ta los m a p a s i s e les enseña los n o m b r e s de 
los lugares , paises á a que p a r a el n iño solo exis ten en papel . Un ma-
nual jeográf ico comenzaba con es ta p r e g u n t a : ¿ q u é es el m u n d o ? Al-
guien respondió u n a v e z ; es una bola de cartón. Despues d e dos años 
de es ta clase de instrucción en J e o g r a f i a , u n es tudiante , val iéndose do 
las reglas que ha aprendido, no podr í a descubr i r su camino de San Do-
nisio a P a r í s ; ni hal lar la senda del j a r d í n de su p a d r e con el plan en 
la mano. I estos son los doctores que conocen todo sobre Pek in , Ispa-
han , Méjico i todos los paises de la tierra."—EMILIO. 

senda al estudiante. " L o s puntos rudimentales de la jeogra-
fia, dice, se confunden por mucho t iempo en el niño con los 
de zoolojía, mineralojía i botánica ; de la misma manera que 
los pr imeros rudimentos de historia i de los conocimientos 
de las relaciones civiles i humanas, se mezclan con la g ran 
masa de sus conocimientos jenerales adquiridos por intui-
ción." E s t e ha sido el comienzo de la nueva era en los 
estudios jeografieos, que coloca con abundante prueba la 
jeografia entre la clase de ciencias físicas, i no como un 
simple ramo de ornato i erudición entre las artes liberales. 

Sin embargo, desde aquel t i empo se han dado pasos 
acelerados en los métodos de enseñar l a j e o g r a f i a ; i aun-
que no existe aun concierto i a rmonía entre los profesores 
de esta ciencia, todos ellos se encaminan a fundar su en-
señanza sobre bases filosóficas i el desarrollo de las leyes 
inmutables de la naturaleza. ¿ Cuáles son estos princi-
pios? Unos creen que conviene empezar con una vista 
jeneral del globo, que sirva como de andamio para subir 
Jas pr imeras gradas del saber jeográfico, i se proceda de 
esta manera, como de un centro, most rando al a lumno 
que todo se relaciona i encadena en el universo. Es t e es 
el método analítico. 

Otros creen que el principiante no debe pasar m a s 
allá de lo que está al alcance de sus facultades i bajo su 
inmediata observación. E l niño debe comenzar por com-
prender lo que ve, la jeografia del ter reno adyacente a su 
casa i a la escuela, e ir gradualmente estendiendo los li-
mites de sus conocimientos, a medida que sus facultades 
se van ensanchando, hasta que llegue a considerar la t ie r ra 
bajo todas sus relaciones i aspectos. Ta l es el método 
sintético. 

l i a habido también preceptores eminentes, que creen 
haber descubierto en la actividad espontánea del n iño 



la verdadera base de la enseñanza jeográf ica ; i en este 
concepto les enseñan desde t emprano a bosquejar o di-
bujar las localidades que van estudiando, fijándolas así 
de un modo indeleble en su memor ia con todas las parti-
cularidades de forma, nivel, superficie &a. Es t e es el mé-
todo constructivo de los profesores Vogel, Agren, Kapp, 
Lolin i o t ros alemanes. 

•h A cuál do estos métodos debemos dar la preferencia? 
Al método analítico se le reprocha jus tamente el ser de-
masiado abst racto i científico para la capacidad de un 
principiante. ¿ Cómo hacerle comprender las relaciones 
de clima, t ie r ra , producto &a, sin que sepa bien los 
elementos de la Fís ica o Astronomía, que esplicau estos 
fenómenos? Mient ras el m é t o d o pu ramen te sintético, 
por el contrario, está sujeto a repeticiones fastidiosas i 
a dar una estencion indebida al curso de Jeograf ía . 

D e aquí resu l t a que se ha t ra tado juiciosamente de 
combinar estos dos métodos, evitando sus inconvenientes 
respectivos. E s t á concedido que el s is tema sintético se. 
conforma mas a los verdaderos principios de la Pedagojía , 
en cuanto se comienza con un espacio reducido, como es la 
casa, la escuela, la ciudad o pueblo, pa ra fo rmar las pri-
meras ideas concretas sobre J eog ra f i a i echar la basa de 
una instrucción mas adelantada ; así t ambién po rque fa-
miliariza antes que todo al niño con aquellos conocimien-
tos, t an p rop ios de una buena educación práct ica, sobre 
su villa, depar tamento , provincia i pa t r ia . Cuando el 
a lumno se ha impuesto suficientemente i ha aprendido a 
bosquejar el p lano de su comarca, i ha adquirido ideas 
de medidas, espacio, distancias i o t ras nociones prelimina-
res, entonces es t i empo de introducirlo a un curso mas 
avanzado sob re el globo en jeneral , las principales líneas 
imajinarias, el d ibujo i descripción de toda la América, i 

sucesivamente de la Eu ropa i de otros paises. Al mismo 
t iempo se puede retener en este sistema muchos detalles 
del método constructivo, sin adoptar por esto sus fórmu-
las esclusívas. 

Sin nombrar siquiera la palabra jeografia, desde tem-
prano, a la edad de 7 a 8 años, se empiezan a inculcar 
las pr imeras nociones de esta ciencia por medio de lec-
ciones orales u objetivas. Suponed que el asunto sea 
sobre los rios. ¡ Qué bello t ema para una lección prelimi-
nar de jeograf ia! E l preceptor esperimentado puede condu-
cir la infantil intelijencía, discurriendo sobre el nacimiento 
del ar royo vecino; donde t iene su oríjen, i como los ma-
nantiales descienden al valle por las laderas de la monta-
ña ; la estension, ancho, aumento progresivo i profundidad 
de su corriente pr incipal ; la influencia que las estaciones 
ejercen sobre el caudal de sus a g u a s ; su apacible i l ímpida 
corriente en el estío, i el tú rb ido i furioso to r ren te en el 
invierno ; la diversidad de vejctacion i la m a y o r o menor 
fertilidad de sus már jenes ; los diversos usos a que el hom-
bre aplica la fuerza de sus corrientes ; como un riachue-
lo ha servido de base i núcleo a grandes poblaciones; i la 
par te tan importante que desempeñan en la industria i el 
comercio, sirviendo de vias de comunicación i promovien-
do el adelanto de la civilización. O t ro tanto pudiéramos 
decir de temas como las montañas, el clima, &a, desarro-
llándolos en lecciones progresivas, hasta donde alcancen 
las facultades del discípulo. 

Despues que se le ha pintado, d iremos así, estos objetos 
de un modo familiar, ya se l e puede most rar el mapa i 
trazarle el curso de los mas grandes r ios de la patr ia , i 
llevarlo en alas de su imajinacion a contemplar el gran-
dioso Amazonas, el majestuoso Pla ta , el Mississipí o 
padre de las aguas, el sagrado Nilo & a ; i por el mismo 



procedimiento se le puede i r conduciendo de la colina o 
cerro cercano a la escuela o casa paterna hasta la vastí-
sima cadena de los Andes con sus estupendos picos i el 
sistema jeneral de montañas . Mientras tanto no se em-
plea, sino mui rara vez, el n o mb re de uno que o t ro pais, ni 
se da lección alguna sobre determinadas partes del globo. 
P a r a instruir al n iño sobre las producciones de ciertas 
rejiones de la t ierra se emplean p in turas de los animales, 
objetos o escenas, que se distinguen en ellas, como el león, 
el elefante, el camello, el t igre, el oso, el bisonte &a, en 
el reino a n i m a l ; i el olivo, el plátano, la caña de azúcar, 
&a, en el vejeta!* que representan ciertos tipos o símbolos 
de las distintas zonas o ciertos países, a que se puede 
aludir con frecuencia para que el niño se vaya formando 
algunas ideas sobre ellos. 

Del mismo modo se le hace comprender las peculiari-
dades en los usos i costumbres característicos de cada na-
ción. La Arab ia se distingue por sus desiertos i la vida 
errante de sus habitantes, sus camellos i carabanas ; el 
E j ip to se nota por sus pirámides i el N i l o ; la China por 
sus plantíos de té, sus t rajes raros <fca; la Turquía por sus 
mezquitas i adoradores de M a h o m a ; la Grecia e Italia 
por sus ruinas ; &a. 

E n los pr imeros años, el estudio d é l a J e o g r a f í a n o vie-
ne ser así m a s que una série de lecciones prepara tor ias ; 
pero ligadas entre si, de modo que formen una cadenajeo-
gráfica de hechos i nociones preparator ias p a r a un estudio 
mas formal de esta ciencia en las clases mas adelantadas. 

E s t a instrucción prel iminar comprende las lecciones 
orales sobre la forma de la t ie r ra con pruebas familiares so-
bre su esferecidad; algunas ideas sobre latitud i lon j i tud ; * 

* El modo de esplicar la latitud es mui sencillo. El maestro t i ra 
una línea que divida el piso o plan de la escuela de oriente a poniente, i 

el movimiento de la t ierra i sus causas ; los continentes 
i mares, sus formas distintivas i proporciones re la t ivas ; 
las montañas, las sabanas i altiplanicies, los rios, manan-
tiales, lagos, llanos, desiertos i volcanes; dedicando una 
lección para cada uno de estos objetos. Siguense las lec-
ciones sobre la distribución de la humanidad i sus razas 
sobre la t ierra, los diferentes animales i raros vejetales 
que se encuentran en ciertas re j iones ; i aun se debe pro-
curar dar al pequeño alumno la nocion mas clara posi-
ble de la posicion que la t ierra ocupa en el sistema solar, 
i el modo de medir un grado en la superficie del globo. 
P a r a completar este curso preparatorio, es preciso añadir 
algunas esplicaciones sobre los eclipses, las mareas, los 
vientos, las corrientes, los climas, meteoros i la estructura 
jeolójica de la t ierra. 

Tal es en bosquejo el plan de un curso de jeografia pri-
maria . L a par te física de esta ciencia antecede a la políti-
ca, o van paralelas esplicándose i aclarándose mutuamente . 
E ¡ estudio de la jeografia simbólica, es decir, del globo i de 
los mapas, viene en seguida ; i es una adquisición compa-
ra t ivamente fácil, cuando se han ganado los conocimientos 
antes aludidos. La descripción de los países, su relíjion, 
gobierno, comercio, industria, las ciudades, costumbres, 
&a abren un vasto terreno para el estudiante, por el cual 
su entendimiento e imajinacion pueden campear sin miedo 
de equivocarse, ahora que se encuentra en posesion de 

pregunta a lac lase , ¿de qué lado de esta l ínea estáis sentados J-Alum-
lo f Al norte.—i De qué lado está esa pared <!-Al: sur. Todos los ot ras 
objetos en la escuela se colocan respectivamente conforme a esta linea 
imajinaria, i el preceptor les esplica el significado de los términos lati-
tud norte i lati tud sur, mostrándoles el punto o linea de par t ida para de-
terminar nues t ra posicion relat iva en el globo. La lonjitud se aclara 
i da a entender de la misma manera, t i rando una raya de norte a sur del 
plan de la clase o escuela. 



todas las luces i principios fundamentales de una sólida 
instrucción jeográíica. 

La tarea del maestro, durante este curso, es sin duda 
mui árdua, i demanda talentos, saber, tacto i esperiencia 
no comunes. Una buena educación i un aprendizaje bien 
entendido i completo de estos métodos i disciplina escolar 
en la Escuela Normal , la fuente de toda r e fo rma i me-
jo ra ; una preparación completa con la lectura de libros 
didácticos i de jeneral instrucción ; la a tenta observación 
del carácter de sus alumnos, de la naturaleza i propia di-
rección de la enseñanza ; estas i o t ras cualidades preciosas, 
que entran en la formación de un buen preceptor, son mas 
que todo indispensables para el que enseña este intere-
sante i útil r a m o de los estudios humanos. Un instruc-
tor competente de Jeograf ia tiene mucho que observar, 
comparar, comprender , deducir, combinar, i aclarar, a 
fin de representar al discípulo la mas vivida i patente 
imájen posible de la naturaleza i vida de las naciones, i 
poder g rabar la despues en su men te con comparaciones 
i ejemplos apropiados. Sus esplicaciones deben ser claras, 
correctas, est imulantes, gráficas i pos i t ivas ; mostrando 
como sacar conclusiones jenerales de ciertas condiciones i 
circunstancias dadas, la analojía i de semejanza de nues-
t ro pais con o t ros que va describiendo, las relaciones po-
líticas i de comercio que mantiene con e l las : en suma, el 
maestro ha de atender a todos aquellos detalles prácticos 
e instrucción correlat iva, que hacen ver el conjunto i uni-
dad de la ciencia jeográfica, no obstante las nociones par-
ciales contenidas en cada lecc ión* 

* Una m a n e r a agradable de da r un j i ro práctico a la Jeograf ia , es to-
mar nn periódico i leer algunos avisos de comerciantes, de las entradas i 
salidas de buques &a, i hacer de esto la materia de una lección i conversa-
ción en t re el maes t ro i discípulos. Supóngase que estos auuncios se refie-

Hemos notado al principio que la Historia se liga in-
t imamente a la Jeograf ia , pues que sin esfuerzo alguno el 
maestro, al describir ciertos pueblos i lugares, puede aña-
dir algo de su historia, los hechos mas notables, los hom-
bres mas distinguidos, que han procedido de ellos. P o r 
el contrario, la Historia también se presta a la adquisición 
de muchos conocimientos jcográficos, requiriendo sobre 
todo un perfecto estudio de los m a p a s ; i lié aquí come se 
forma una íntima conexion entre estas dos grandes i no-
bles ciencias.* 

ren al té, café, salitre, índigo, azúcar, cáñamo &a. El preceptor i n t e r ro j a 
a la clase de donde vienen estos-productos, en que lati tudes se producen 
comunmente, como se t rasportan, que rumbo toma el buque que los trae, 
cual es la v ía mas corta, como se cultiva este articulo, que clase de tra-
bajadores se emplea, i muchas otras preguntas de esta clase, que son la 
ocasíon de impar t i r muchos conocimientos útiles e importantes. Este 
es un recurso mui usado en las escuelas de Boston; i ciertamente que 
maravilla al espectador ver la curiosidad, la animación i entusiasmo de 
la clase por responder o aprender estas cosas. 

* Ved aquí un ejemplo i un modelo de esta clase de enseñanza. Supo-
ned se t r a t a del mapa de la Palestina, i de saber donde está Tiro. Maestro. 
¿ Donde está Tiro?—Discípulo . En una isla.—M. Describid la situación 
de esta i s la—D. Es tá acia la extremidad oriental, i a liado opuesto al 
norte de la Tierra Santa, de la cual la separa un angosto estrecho.—M. P o r 
qué fue edificada en una isla?—D. P a r a defenderse de los ataques de Na-
bucodonosor.—M. P o r q u é se distinguió ? - D . Por su prosperidad comer-
cial —M. En qué clase de naciones se la coloca?—D. Como potencia na-
val —M.Fué alguna vez tomada la segunda T i r o ? - D . Sí, por Alejandro 
el Grande.—M. Qué es Tiro al presente ? - D . Un lugar donde los pesca-
dores van a sacar sus r e d e s . - M . A qué nación p e r t e n e c e ? - D A la 
Turquía.—M. Qué nación de estos t iempos se parece a T i r o ? - D La In-
glaterra.—M. Qué ciudad fué fundada en Afr ica por una colonia de 
Tiro ? D. Cartago.—M. Como llegó Alejandro a los muros de Cartago ? 
—D P o r un muelle.—M. Contra cual ciudad avanzó despues de tomar a 
T i r o ' - D Jerusalen.—M. Cuánto tiempo sitió Nabucodonosor a la anti-
cua Tiro?—D. Cerca de catorce a ñ o s . - M . Cuanto t iempo detuvo los ata-
ques de Alejandro la nueva Tiro ? - D . Siete m e s e s . - M . En que ano fue 
destruida Tiro por Nabucodonosor i en cual por A l e j a n d r o ? - D . 5 .2 i 
S32 antes de Jesucristo,—Aa. 



E l estudio de la His tor ia , como ramo especial de en-
señanza, no ofrece peculiaridades, que merezcan detenernos 
en este t rabajo. Aunque hai una gran diverjencia de opi-
niones, entre los maest ros de esta ciencia, sobre el punto 
de vista bajo el cual deba presentarse al a lumno el vastí-
simo cuadro del desarrollo humano, no se nota discrepan-
cia notable entre la ant igua i la moderna pedagojía en 
cuanto a los métodos de instrucción. P a r a unos la His-
toria debería tener un carácter biográfico, es decir, las 
épocas son representadas por los personajes m a s promi-
nentes en el las; pa ra otros, el orden cronolójico i las 
fechas de los acontecimientos ocupan el p r imer lugar, ya 
pasando en re t rógrada sucesión de los t iempos modernos 
a los antiguos, o vice versa, estudiando progresivamente la 
historia antigua para llegar a la m o d e r n a ; hai quienes 
prefieren el sistema de grupos históricos o sean los hechos 
de las razas predominantes,para most rar la ínt ima conexion 
que existe entre los principales acontecimientos de la histo-
r ia ; i ú l t imamente , tenemos profesores que mi ran la Histo-
r ia exclusivamente bajo el punto de vista del progreso de 
la humanidad en globo, i t ra tan de los sucesos de cada na-
ción por periodos i a la par de los de ot ras naciones, a fin 
de obtener un cuadro jeneral o sincroníslico del desarrollo 

de toda la raza humana. 
Seria una empresa difícil, sino inútil , entrar en una 

discusión de estos diversos métodos . Bástenos indicar 
los principios fundamentales reconocidos por todos para 
dar a la His to r ia aquel carácter i estilo propios para la 
cul tura mental del t ierno alumno, i la formacion de su ca-
rácter de ciudadano cristiano, jeneroso, imparcial i noble 
en todas sus aspiraciones. 

Abrazando la His tor ia un campo tan vasto i casi ili-
mitado, dos cuestiones se ofrecen a pr imera v i s t a : ¿cuáles 

É l 

son las naciones o épocas, cuya historia nos interesa mas 
de cerca ? o conviene quizá mejor incluir la historia jene-
ral del mundo entero en un solo cuerpo ? Aunque se ha 
tratado de reducir la His tor ia a un solo cuadro compren-
sivo, bajo la forma de manuales o compendios de His to-
r ia Universal, i ha llegado aun a producirse escelentes 
tratados sobre la mater ia , estos textos están méjiu los de 
corresponder a la idea o plan que se proponen. N o hai 
uno solo de ellos que comprenda todas las naciones en sus 
varios desarrollos, i cada autor hace de su propia o cual-
quiera ot ra nación el eje en torno del cual j i ran las otras 
como planetas secundarios. E l estudiante europeo no ve 
mas allá de su hemisferio, i el americano se fija natural-
mente en la historia de aquella pa r t e del mundo, que 
mira como su patr ia o mas ligada con su suerte. A m b o s 
historiadores relegan al olvido, o se contentan con una pin-
celada, sobre los hechos de naciones que como los Ejipcios, 
los Cartajineses, los Arabes , los Fenicios, los Persas , los 
I l indoos &a, han desempeñado un gran papel en el teatro 
del mundo. 

Considerada la His tor ia Universal como un manual 
para ayudar a la memoria i guiar al entendimiento en la 
oscura i complicada carrera de los siglos pasados, viene a 
ser un auxiliar precioso para el estudiante de Histor ia . 
Mas allá de este l ímite cesa su utilidad i aun su verdad, 
podríamos añadir. 

As i como el individuo toma mas interés en saber la 
biografía i los hechos de sus antepasados, o de aquellas 
personas que han ejercido mas influencia sobre su fortuna, 
posicion i carrera en la sociedad, así también cada nación 
tiene un peculiar Ínteres en su propia historia, i en seguida 
en la de los pueblos que por su idioma, hábitos, relijion 
«fea, han influido directa o indirectamente en su existencia 
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social i político. E n esta virtud, el estudiante sur-ameri-
cano deberá p r i m e r o conocer la His to r ia de América i la 
de su pat r ia en part icular ; 2 o la de los judíos, o sea la 
His to r ia Sagrada hasta la venida de Jesucr is to , incluso la 
destrucción de J e r u s a l e n ; 3 o la de los romanos, cuya lite-
ra tura ha influido tanto en la n u e s t r a ; 4 o la de los griegos, 
los instructores de aquellos e indirectamente de nosotros ; 
5 o la historia de nuestra madre patr ia , la de Francia, In-
gla terra &a. 

Despues que el a lumno ha recorrido la historia parti-
cular de estas naciones, ya puede elevar sus miradas i re-
montarse a contemplar con el historiador filósofo la hu-
manidad entera como una sola raza, p a r a comprender que 
" un solo Dios reina sobre todos los pueblos, i ejerce sus 
temibles juicios conforme a las reglas de su justicia infa-
lible. E l saca los efectos de las m a s remotas causas, i 
descarga sus grandes golpes de un alcance tan lejano, que 
cuando quiere der r ibar con ellós los imperios, hace débi-
les e incierto todos sus consejos." B O S S C E T , Discours sur 
Thistoire universel). 

Una vez determinado el objeto i estension de la ense-
ñanza histórica, r e s t a saber, ¿cuál es el mejor modo de 
pract icarla? Todos los métodos a que antes hemos alu-
dido pueden reducirse, como en la Jeografía , a comenzar 
con un objeto jeneral o par t icular . Así como en aquella 
se principia con una descripción del globo o con la de una 
ciudad, en la his toria se puede empezar con un bosquejo 
de la historia universal, o por la biografía de los indivi-
duos. 

E n t r e estos dos extremos, es tá admitido por los mejo-
res pedagojistas, que el método biográfico es el mas adap-
tado para evocar l a intelijencia del t ierno estudiante ácia 
una comprensión de los hechos históricos, mientras no sea 

capaz de entender el estado i relaciones jenerales de las 
naciones. E n la pr imera época de la enseñanza, los indi-
viduos o personajes históricos tienen un ínteres preponde-
ran te i casi esclusivo para el niño. P a r a él la historia no 
es entonces mas que la biograf ía de los hombres notables 
o representantes de la época. Los áridos cuadros o clasi-
ficasiones jenerales con fechas i nombres de los reyes, no 
le interesan, o mas bien, le causan aversión ácia los estu-
dios históricos. 

P e r o aun en los cursos mas avanzados, el elemento 
biográfico posee un mér i to inestimable para la instrucción 
histórica, po r cuanto nos hace penetrar en los mas ínti-
mos secretos de la vida social en la época o t iempo en 
que vivieron los persona jes ; al mismo t iempo que desen-
vuelven mejor los sucesos, aclarándolos con el ejemplo i 
esperiencia de los individuos. A esto debe añadirse la 
mayor influencia moral que la vida i carácter personal 
ejercen sobre los ánimos mas suceptibles; mientras los 
bosquejos i las abstractas jeneralidades fatigan mas bien la 
intelijencia, o no poseen aquel vivo Ínteres i colorido de 
las narraciones biográficas. 

Sin embargo, no debe olvidarse que el método crono-
lójico es el mas natural i filosófico a la vez, desde que los 
acontecimientos se desarrollan en el tiempo, i este viene 
a ser la t r ama o el fondo de la historia. El preceptor ni 
el historiador están en l ibertad para separarse mucho 
de la cronolojía h is tór ica ; i solo les es permit ido modifi-
car su rigor, ya introduciendo el estilo biográfico, ya la 
vivida i elegante narración, ya los grupos o cuadros histó-
ricos, ya la historia de ciertas razas o naciones, que des-
cuellan po r el esplendor o es t répi to de sus hazañas, o 
por la influencia intelectual o moral en la civilización 
del mundo. E l elemento cronolójico en la historia, se 



hace tanto mas indispensable, cuanto que el jénero biográ-
fico está sujeto a muchos abusos por su aparente facilidad 
i carácter atractivo, aunque ra ra vez imparcial . Siguiendo 
mui de cerca los falaces dictados del historiador, el alum-
no puede llegar a cor romper su sano criterio, i a formarse 
un falso juicio de los motivos jenerosos o perversos, que 
han animado a los grandes héroes de la historia. 

La tendencia jeneral de la instrucción histórica mo-
derna, consiste en intercalar con la lección sentencias clá-
sicas i buenos poemas históricos, a fin de avivar i dar un 
Ínteres dramático a la narración histórica, i fijar en la 
memoria del estudiante los caracteres distintivos de cada 
época o siglo. A l mismo t iempo, i para dar le concentra-
ción i homojeneidad, se combina la enseñanza histórica 
con la jeografia, la relijion, las artes, la l i teratura i las 
ciencias naturales, haciendo frecuente referencias a ellas, i 
buscando en su desarrollo el punto céntrico de que emana 
todo progreso i civilización. Con es te objeto, se da 
ménos importancia a los detalles históricos poco fecundos 
en resultados jenerales, compensando esta falta con el mas 
profundo estudio de los principales sucesos i caracteres 
his tóricos; i en especial de aquellos que tienden a infundir 
principios cristianos, a fortalecer el amor a la patria, i el 
respeto a la lei i el sentimiento de la l ibertad. 

N o habriamos desempeñado debidamente nues t ra tarea, 
si no protes táramos aqui a l tamente contra esa tendencia 
frivola i pueril, que autores como F leu ry , Anquet i l i otros, 
han dado a la instrucción histórica. Como lectura entrete-
nida i romanesca, pudiera ser aceptable, a la manera de tan-
tos otros l ibros de cuentos i fábu las ; pero desde que se les 
quiere dar el carácter de historia, i se les pone en manos 
de nuestros alumnos como textos históricos, su influencia es 
perniciosa i destructora para el progreso intelectual. Una 

t r is te esperiencia nos ha confirmado en este juicio. E l 
estudio de la His tor ia no es un mero pasatiempo, no es 
un cuento mitolójico, sino la crónica formal i séria de los 
altos i nobles hechos de la humanidad, que por una enca-
denada i providencial serie de acaecimientos, por un bien 
concertado plan, según Bossuet, encierra en un mi smo 
orden todas las causas i todos los efectos, que han venido 
a dar por fruto esta hermosa i br i l lante civilización cris-
tiana, que nos hace participar por la gracia de la natura-
leza i nobleza divina, al mismo t iempo que ha ataviado la 
vida natural de dones i privilejios intelectuales i mate-
riales, que fueron desconocidos de nuestros antecesores. 

C A P I T U L O X . 

ESTCDIO DE LAS CIENCIAS FÍSICAS I NATURALES. 

El sabor es u n a p i rámide cuya base es la h is tor ia i la e s p e r i e n c i a . . . La c i m a 
de esta pirámide, es el poder creador de Dios. 

El hombro es el esclavo espositor de la naturaleza, i solo puede alcanzar el 
saber o llegar a un resul tado, sino a medida quo comprenda el orden de l a na tu -
raleza, ya sea por esperiencia o por observación.—BACOS. 

¿ D E B E R Í A enseñarse la Física en las escuelas públicas 1 
se pregunta, en su escelente Catecismo de Métodos, el 
sábio profesor aleman Diesterweg. 

Ciertamente, responde. ¿ P o r qué no habían de apren-
der los niños algo sobre la atmósfera i los vientos, el ter-
mómet ro i el barómetro , los fenómenos de la luz i el aire, 
la lluvia i la nieve, el rocío, el hielo, la escarchaba niebla, 
el relámpago i el t rueno 1 Verán al areonauta viajar por 
el espacio, o correrán ellos a impulso del vapor, i leerán 
los telegramas, sin poderse esplicar ni dar razón de estos 



hace tanto mas indispensable, cuanto que el jénero biográ-
fico está sujeto a muchos abusos por su aparente facilidad 
i carácter atractivo, aunque ra ra vez imparcial . Siguiendo 
mui de cerca los falaces dictados del historiador, el alum-
no puede llegar a cor romper su sano criterio, i a formarse 
un falso juicio de los motivos jenerosos o perversos, que 
han animado a los grandes héroes de la historia. 

La tendencia jeneral de la instrucción histórica mo-
derna, consiste en intercalar con la lección sentencias clá-
sicas i buenos poemas históricos, a fin de avivar i dar un 
Ínteres dramático a la narración histórica, i fijar en la 
memoria del estudiante los caracteres distintivos de cada 
época o siglo. A l mismo t iempo, i para dar le concentra-
ción i homojeneidad, se combina la enseñanza histórica 
con la jeografia, la relijion, las artes, la l i teratura i las 
ciencias naturales, haciendo frecuente referencias a ellas, i 
buscando en su desarrollo el punto céntrico de que emana 
todo progreso i civilización. Con es te objeto, se da 
menos importancia a los detalles históricos poco fecundos 
en resultados jenerales, compensando esta falta con el mas 
profundo estudio de los principales sucesos i caracteres 
his tóricos; i en especial de aquellos que tienden a infundir 
principios cristianos, a fortalecer el amor a la patria, i el 
respeto a la lei i el sentimiento de la l ibertad. 

N o habriamos desempeñado debidamente nues t ra tarea, 
si no protes táramos aqui a l tamente contra esa tendencia 
frivola i pueril, que autores como F leu ry , Anquet i l i otros, 
han dado a la instrucción histórica. Como lectura entrete-
nida i romanesca, pudiera ser aceptable, a la manera de tan-
tos otros l ibros de cuentos i fábu las ; pero desde que se les 
quiere dar el carácter de historia, i se les pone en manos 
de nuestros alumnos como textos históricos, su influencia es 
perniciosa i destructora para el progreso intelectual. Una 

t r is te esperiencia nos ha confirmado en este juicio. E l 
estudio de la His tor ia no es un mero pasatiempo, no es 
un cuento mitolójico, sino la crónica formal i séria de los 
altos i nobles hechos de la humanidad, que por una enca-
denada i providencial série de acaecimientos, por un bien 
concertado plan, según Bossuet, encierra en un mi smo 
orden todas las causas i todos los efectos, que han venido 
a dar por fruto esta hermosa i br i l lante civilización cris-
tiana, que nos hace participar por la gracia de la natura-
leza i nobleza divina, al mismo t iempo que ha ataviado la 
vida natural de dones i privilejios intelectuales i mate-
riales, que fueron desconocidos de nuestros antecesores. 

C A P I T U L O X . 

ESTUDIO DE LAS CIENCIAS FÍSICAS I NATURALES. 

El sabor es u n a p i rámide cuya base es la h is tor ia i la e s p e r i e n c i a . . . La c i m a 
de esta pirámide, es el poder creador de Dios. 

El hombro es el esclavo espositor de la naturaleza, i solo puede alcanzar el 
saber o llegar a un resul tado, sino a medida q u e comprenda el orden de l a na tu -
raleza, ya sea por esperiencia o por observación.—BACOS. 

¿ D E B E R Í A enseñarse la Física en las escuelas públicas 1 
se pregunta, en su escelente Catecismo de Métodos, el 
sábio profesor aleman Diesterweg. 

Ciertamente, responde. ¿ P o r qué no habían de apren-
der los niños algo sobre la atmósfera i los vientos, el ter-
mómet ro i el barómetro , los fenómenos de la luz i el aire, 
la lluvia i la nieve, el rocío, el hielo, la escarchaba niebla, 
el relámpago i el t rueno 1 Verán al areonauta viajar por 
el espacio, o correrán ellos a impulso del vapor, i leerán 
los telegramas, sin poderse esplicar ni dar razón de estos 



fenómenos'? Saldrán de la escuela ignorantes de ío que 
constituye el al imento, i del modo que funcionan sus estó-
magos i pulmones ? ¿ Puede un h o mb re tener idea de 
la obra de su Criador i del puesto o relaciones que ocupa 
con su creación, si no conoce los p r imeros elementos de las 
leyes físicas, que regulan el movimiento de los ástros i 
los fenómenos mas sencillos de la naturaleza ? 

E l que responda af i rmat ivamente estas preguntas, dice 
el eminente autor citado, es un ignorante o un misán-
tropo ; i si cree que bas ta al a lumno leer en su l ibro sobre 
estas cosas, será p o r q u e no comprende la manera de en-
señar las ciencias reales o positivas. 

E r a casi inútil y a espliear que no pre tendemos esta-
blecer en las escuelas públicas cursos formales de la His-
toria Natura l , Fís ica , Química i Ast ronomía , sino aquellos 
elementos mas sencillos, que tienen relación con los hechos 
mas comunes de la vida ma te r i a l ; omitiendo todo aquello 
que sea r e m o t o e invisible. Todo lo que está al alcance 
de nuestra observación inmediata, i se puede demostrar con 
la espericncia diaria, o el auxilio de los m a s simples apara-
tos, en t ra le j í t imamente en el campo de la instrucción 
pr imar ia .* 

* H é aquí u n p r o g r a m a de lo mas indispensable que debe saber el 
a lumno de las escuelas públ icas sobre la Física.—¿ Cuál es la tempera-
tu ra del aire en los dis t intos meses del año ? Cuál es el más imun i el 
minimun de calor en nues t ro país, i cuando ocurre? Cuál es el estado 
correspondiente de l a t empera tu ra en otros países? Cuáles son sus 
causas? C u á l e s la causa del viento, de donde viene i a donde va? 
Cuáles son las pr incipales corrientes del aire en el globo ? Sus causas ? 
Qué t iempo causan en nues t ro pais los vientos predominantes? Qué 
vientos prevalecen mas e n el pais i la razón de ello ? Cuál es el orijen 
de las nieblas i nubes? Qué es la h u m e d a d ? Qué es lo que causa la 
l luvia? <&a. Cuestiones como estas, que le atañen tan de cerca, i son 
al mismo t iempo tan sencillas, entran naturalmente en el orden de estu-
dios de cualquiera escuela. 

Ya hemos demostrado como esta enseñanza empieza 
desde las pr imeras clases i en la mas tierna edad del alum-
no por medio de lecciones orales, que al m i smo t iempo 
que sirven para disciplinar las facultades intelectuales i 
formar hábitos de atención i orden en la escuela, van in-
fundiendo intui t ivamente en el niño muchos conocimien-
tos preciosos e iuteresantes. E l método de enseñar las 
ciencias naturales 110 es entonces mas que el m i smo pro-
cedimiento, por el cual el preceptor causa el desarrollo 
mental del alumno, mediante el desenvolvimiento ma-
terial de los objetos que se van presentando a sus senti-
dos. Es t e método progresivo contiene t res operaciones: 
la observación, la concepción o comprensión intuit iva del 
objeto, i la jeneralizacion. Se presenta un hecho, o sea 
la observación de un objeto natural , i se le desarrolla 
por la acción individual, examinando todas sus faces i cir-
cunstancias ; i en seguida se deduce la lei jeneral de la 
naturaleza. H é aqui como el discípulo es enseñado a 
obra r conforme al orden natural , procediendo de la obser-
vación inmediata a la percepción i comprensión de las 
cosas. 

D e la misma manera, la Física pertenece a las ciencias 
inductivas, esto es, comienza con el conocimiento de hechos 
particulares, deduce de ellos el modo o lei de proceder ; i 
en orden inverso viene a descubrirse el fenómeno po r sus 
causas. E l hombre está rodeado de todos lados por estos 
fenómenos naturales, i no tiene m a s que mi ra r para en-
contrarlos. Es tos deben desenvolverse i aclararse, a fin 
de que se observen debidamente, se recuerde lo que se 
ha observado, se fije la sucesión de los fenómenos demostra-
dos, i se vea lo que tienen de común en una série de ellos 
que sean parec idos ; no basta aprender el hecho, sino 
también las leyes que presiden a su desarrollo, o el modo 



en que se suceden los fenómenos, hasta descubrir al fin 
po r la refleccion su causa oculta. 

La esperiencia viene a ser así la base fundamental de 
las ciencias físicas i na tura les ; esta es la llave que abre 
las puer tas de estas ciencias al sabio en sus profundas lu-
cubraciones, como al innocente niño que corre en el campo 
t ras de una mariposa. " Dios no quiera, dice Bacon, que 
intentemos poner las fantasías o visiones de nuestras ima-
jinacion como la pintura del mundo." E l verdadero instruc-
tor debe saber inspirar desde t emprano al discípulo este 
gusto por la observación i estudio de la naturaleza. P o r 
la conversación o instrucción oral, formando colea-,iones 
de plantas i metales, en sus paseos al campo o el jardín , 
visitando los ta l le res ; en todas par tes debe aprovechar la 
ocasion de dar lecciones úti les i curiosas, que lo estimulen 
a observar, i aun a apasionarse por el estudio de las cosas 
naturales. 

M a s no hemos discurrido hasta aquí sobre ciertas ob-
jecciones de mucho peso, que se alegan contra el estu-
dio de las ciencias naturales en las escuelas públicas, i 
aun en los liceos i colejios, que no tienen un carácter pro-
fesional. Tan sérios consideramos estos obstáculos, que 
emprendimos la redacción de este capítulo mas con el 
objeto de disipar estas dificultades, que con el de esponer 
el método de enseñanza propio p a r a estos estudios. 

La pr imera objeccion aducida po r eminentes profesores 
de la ciencia, es la inmensa estension i vastísimo campo 
comprendido po r las ciencias naturales para poder ser re-
ducidas a compendios claros e intelijibles. ¿ A qué precep-
tor no se le t rastornaría la cabeza al contemplar el casi 
ilimitado círculo de la mater ia , i el t rabajo i esfuerzo men-
ta l requerido para t ra tar la debidamente 1 I esta estension 
va cada día en aumento. Donde Hiparco i P to lomeo vie-

ron 1,022 estrellas, Lalande i Bessel vieron 50 ,000 ; don-
de los griegos i los romanos conocieron 1,500 especies de 
plantas, el Nomenclátor Botanicus de Stendel, en su edi-
ción de 1821, daba 39,801, i en segunda edición contenía 
no menos de 78,000. Lo mismo en la Zoolojía. La docea-
va edición del Sistema de Lineo contaba 6,000 animales, 
mientras W a g n e r enumeraba, en 1834, cerca de 78,000. 
E l eminente mineralojista aleman, el sábio W e r n e r , 
muer to en 1837, no conocería, si viviera ahora, m a s de 
una tercera par te de las especies de minerales que hoi 
se conocen. E n la Física i Química, se podría decir o t ro 
tanto. 

Es ta objeccion está basada en la errónea idea de que 
toda instrucción en las ciencias naturales es superficial, 
cuando no se le da toda la estension de que es susceptible, 
o no se hace a la vista o con el auxilio de colecciones com-
pletas, i de costosos i perfectos instrumentos i aparatos. 

P e r o no hai razón alguna por que elevar a una tal al-
tura esta clase de estudios en la escuela, liceo o colejio, i 
en todos aquellos institutos, que lio tienen un carácter 
profesional o científico. E l objeto.de esta enseñanza no 
es aquí el abrir una carrera especial al alumno, sino el 
desarrollar i fortalezcr su intelijencia, echar sobre ella las 
bases de los conocimientos h u m a n o s ; i preparar lo para 
entrar en un estudio mas profundo de aquellos ramos, que 
esten mas relacionados con la ocupacion que piensa adop-
tar , o han de ponerlo en posesion de aquel saber i luces, 
que son indispensables a todo h o m b r e intelijente i bien 
educado, cualquiera que sea su esfera i condicion social. 
Sin duda no se l lamaría tal, aquel que ignore los mas sen-
cillos fenómenos de la naturaleza, que lo rodean i confron-
tan por todas partes. 

Como un ejemplo de esto pondrémos la Botánica. 
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No es preciso ir mui léjos p a r a hallar colecciones de las 
especies de plantas , cuando se t iene a la mano la flora 
de la vecindad. Cualquier prado puede suministrar un 
campo de esperimentos, pa ra observar el crecimiento de 
las plantas, desde que bro tan hasta su florecencia i fructifi-
cación. D e la m i s m a manera, todo lugar tiene su fauna 
en los animales domésticos i bosques vecinos ; mientras 
que el cuarzo, los pir i tas de hierro, mues t r a s de cobre &a. 
abundan en nues t ros cerros i montañas para dar una limi-
tada idea de los elementos de mineralojía. 

Tenemos la autor idad de uno de los mas eminentes 
naturalistas de Alemania, el Profesor Raumer , de la Uni-
versidad de Er langen, para af i rmar que " l o s niños se 
prestan mucho me jo r que los jóvenes i hombres para la 
enseñanza de las ciencias naturales. ¡ Con cuánta mas fa-
cilidad i f irmeza no se fijan en el entendimiento las séries 
de plantas, animales i minerales durante nuestros prime-
ros a ñ o s ; i con qué empeño no se dedica el n iño a estu-
diar i familiarizarse con todo lo que está a su de redor ! 
Mui diferente es el caso con los elementos del Lat in, que 
no le ofrecen el m e n o r est ímulo. P o r la misma razón que 
el mundo mater ia l lo está provocando i ocupa tanto su pen-
samiento, le es t an to mas du ro entregarse al estudio de 
los elementos m a s intelectuales de la Gramát ica . Com-
peledlo ahora a seguir una dirección contraria a las incli-
naciones de su na tu ra l eza ; i el resultado será que su enten-
dimiento se desvie, i se haga al fin insensible a la belleza 
de los cielos i la t ier ra ,—i aun a la belleza misma de los 
clásicos." 

" ¿El conocimiento de la naturaleza, dice el mismo au-
tor, i el p lacer que de él se deriva, son acaso el privilejio 
esclusivo de l o s sábios de profesion, o siquiera de aquellos 
que han alcanzado el mas encumbrado punto del saber 1 
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¿ N o hai grados en las ciencias, i no puede el princi-
piante hallar placer en la verdad, en el g rado al menos a 
que ha llegado, con t a l que sea verdad Ì E l maes t ro no 
necesita preocuparse sobre las 78,000 especies de plantas, 
ni sobre la dificultad de clasificar las plantas gramíneas i 
umbelíferas. Conténtese con que el pupilo se haya im-
puesto de unos pocos centenares de plantas caracterizadas, i 
que haya estudiado detenidamente o t ras pocas plantas des-
de su jerminacion hasta formar la semilla." 

Pe ro nos resta examinar el argumenlum magnutn, que, 
hombres eminentes en las ciencias físicas i naturales, opo-. 
nen contra su introducción en el p rograma de estudios de 
las escuelas pr imar ias i secundarias ; a rgumento que naco 
o se esplica por el alto concepto i estimación que dan a 
estas ciencias los que las profesan, impartiéndole ese aire 
de misterio impenetrable i fuera del alcance de las inteli-
jencias vulgares o mediocres. " La admiración de los hom-
bres por las ciencias i artes, dice Bacon, ha sido exajerada 
por los artificios i términos técnicos de que las han re-
vestido aquellos que, habiéndolas estudiado primero, quie-
ren dar a entender que son perfectos i completos en ellas. 
Cuando los hombres se entregan a inventar sistemas i 
clasificasiones, Ies parece que han comprendendido todo, i 
que contienen en ellos todo lo que hai que saber sobre la 
materia."' 

N o queremos decir, con todo, que tan egoístas mó-
viles induzcan siempre a oponerse a la difusión i populari-
zación de las ciencias naturales. Conocemos sábios eminen-
tes, que harían la honra de cualquier pueblo, celozos i entu-
siastas part idarios de la educación popular, que sin embar-
go no comprenden como puedan estudiarse las ciencias físi-
cas por niños, que no poseen prèviamente los indispensa-
bles conocimientos matemáticos. Las matemáticas, 

« • S e o * " K C í C ^ . . 



cen ellos, son la raiz i la sangre de todo conocimien-
to sobre las leyes de la naturaleza i del ar te . P o r me-
dio de las matemát icas conocemos las leyes de la crista-
lización i de las afinidades químicas, la figura i el movi-
miento de las estrellas. E l l a da firmeza a las grandes 
catedrales i armonía a la música ; i por sus reglas esta-
blece el pintor la proporcion i grupos de sus cuadros, 
i aun dan la vida a los exámet ros de H o m e r o i Vi r j i l io* 

* No es incídentalmente que unimos es tas ar tes a las ciencias, sino 
por la ínt ima e indisoluble relación que existe entre ellas. En prueba 
de esto citarémos aquí el hermoso pasaje de la misma obra del Dr. Rau-
mer aludido en seguida : 

" Así como el verdadero pintor i el j enu ino poeta se regocijan con 
los cielos i la t ierra, así también se deleita el joven corazon. I yo pu-
diera añadir , el fu turo geognosista i natural is ta . Pero, se preguntará , 
¿este laborioso i prosaico estudiante pa r te del mismo punto inicial de la 
educación, que el apasionado i fino pintor? Y o respondo, decididamente 
sí ; i añado todavía, que todos los o t ros ramos artísticos coinciden de la 
misma manera en un principio con los otros depar tamentos de las cíen-
cías. Si un niño ama las flores, puede llegar a ser del mismo modo un 
botánico o un pintor de flores. El célebre pintor de animales, Pab lo 
Pot ter , i el gran zoolojísta Cuvíer, cuando eran niños, gustaban extre-
madamente de los animales, i poseían un ojo privilejiado para dis-
tinguirlos. El gus to por las bellas proporciones matemáticas, puede 
ser un indicio de un futuro mineralojista, matemático o arquítéctico. 
La susceptibilidad por los colores indica un futuro pintor, o fu tu ro ópti-
co ; i un oido para la música, un músico o un acústico. 

" Ni aun mas tarde se separan de la misma senda los artistas i natu-
ralistas, que par ten de un mismo punto de vista. Miguel Angel era un 
gran anatomista ; Durer escribió sobre la perspectiva i las relaciones del 
cuerpo humano ; Otto R a n g e combinó la teoría de los colores. Goethe 
cantó las flores, i escribió su importante Metamorfosis de las Plantas : 
tenia un ojo sin igual para dist inguir la belleza de las montañas , i las ob-
servaba i describía con admirable maes t r ía conforme a su carácter jeog-
nóstico. El hombre dotado de sensibilidad para lo bello i de la facultad 
o arte de reproducir las cosas, así como de un pensamiento claro i enerji-
co, producirá obras científicas adornadas de belleza, i obras artísticas de 
profundos pensamientos. No solo es cierto que hallamos unidas una gran 
capacidad para la ciencia i el ar te en los hombres extraordinarios , i que 
los pr imeros rudimentos de una educación científica i artística son fre-

Sin duda estos son axiomas incontestables; mas ellos 
no prueban que las matemáticas p reparen al pupilo para 
los estudios naturales i artísticos, o que aquellas prece-
dan a esta en el desarrollo intelectual. D e que las ma-
temáticas formen la teoría de las leyes de la naturaleza 
i del arte, no se sigue que debemos comenzar por las ma-
temáticas puras todo estudio de las ciencias naturales 
o la adquisición de un ar te . N o es la importancia real de 
una ciencia lo que determina el orden o método en que 
deba enseñarse, sino la manera m a s o ménos fácil, mas 
o ménos natural, con que se presenta al entendimiento. 

Nos seria imposible responder m a s lójicamcnte este 
argumento, que con las palabras mismas del distinguido 
sábio ya citado, Kar l von Raumer , que por largos años 
ejerció el profesorado de las ciencias naturales, segundo 
talvez a Humbold t solamente en este ramo, i que por sus 
vastos conocimientos pcdagójicos fue l lamado a desempe-
ñar (i creemos desempeña aun) el Ministerio de Instruc-
ción Públ ica de Prus ia . 

" La historia de las ar tes i ciencias, dice, está en con-
tradicción con la idea de comenzar esta instrucción con 
las matemáticas puras. E l orden del desarrollo de la 

cuentemente los mismos, sino que vemos muchas artes que necesitan 
del auxilio de las ciencias i muchas ciencias de las artes. El arquitecto 
debe saber mecánica ; el pintor, perspectiva, anatomía i la química de 
los colores: botánica i zoolojía son necesarias para un buen piutor de 
plantas i animales; i para la mineralojia, el d ibujo claro i exacto de los 
cristales. La ciencia busca principalmente la verdad ; el arte, la be-
lleza. Mientras el botanista se empeña p o r establecer del modo mas 
correcto i completo posible la idea de las especies de rosas, el pintor 
t ra ta de representar su ideal de u n a rosa centifolia ; i el poeta nos en-
camina por los ja rd ines de su poesía a ver rosas de una belleza inmaji-
nable. Mientras el escultor griego tal laba los Liones de San Marco, 
Cuvier nos daba una escelente descripción del rei de las bestias. De la 
escuela de W e r n e r salieron las obras científicas de mineralojia, al mis-
mo tiempo que las canciones de mineros de Novalis." 
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raza humana tampoco ha confirmado esta opinion. Los 
hechos no demuestran que las intelijencias de un carácter 
puramente especulativo, i ayudadas de su mismo injenio, 
hayan desenvuelto las verdades puramente matemáticas, 
que otros han aplicado despues a la naturaleza i a las 
artes. E n este sentido no ha habido casi matemáticas 
aplicadas. Resul ta antes que el conocimiento gradual 
i distinto de las relaciones puramente matemáticas ha 
venido en un principio (en r a m o s como la música, la 
mensura , la arquitectura, el dibujo, la astronomía, jeo-
lojía &a) de las concepciones pu ramen te materiales, que, 
aunque guiadas po r las verdades matemáticas, estaban 
ya encerradas en la men te como un instinto humano. D e 
esta masa de fenómenos nació despues la ciencia elemen-
tal, el espíritu de las matemát icas puras . E s t a sucesión 
de las ciencias puede recordarse m u i bien, po rque todo 
estudiante ha pasado por una igual o parecida esperiencia. 

« También es un gran e r ro r el creer que una persona 
bien impuesta en las matemát icas puras , es tá completa-
m e n t e preparada para todas las ar tes i ciencias, que están 
basadas en las matemáticas, i que por medio de sus fór-
mulas puede jugarse con ellas. E s t o seria lo mi smo que 
suponer, que uno que ha aprendido el bajo jeneral (la 
base matemát ica de la música), ha conseguido por eso for-
m a r su sensibilidad i su oido. ¿Acaso el conocimiento 
de la perspectiva hace al p intor , o el de la métr ica al 
poeta ? Basta saber calcular un cristal pa ra hacer un mi-
neralojista 1 

« M u i al contrario, en aquellos años en que la razón 
es tá adormecida i los sentidos activos i hambrientos, el 
entendimiento es estimulado poderosamente por las mate 
mát icas puras, i este se desarrolla a costa de los sentidos. 

" E l n iño que se halla bajo una escitacion mental fuera 
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de lo natural , i está absorvido por sus propios pensa-
mientos (una actividad de la razón esclusivamentc in-
terna), p ierde esa pasión tranquila, t emplada i natural 
por la creación material . Aun con el t iempo perderá 
quizá aquella humildad con que debe investigarse las 
leyes del mundo creado por Dios, aquella sincera i ab-
negada paciencia, que le hace sentir un piadoso deleite al 
descubrirlas ; e impercept iblemente se forma un egoísta 
científico, que no t iene otra fé que la de su propia razón i 
el t rabajo de su intelijencia; i aunque descubra una lei 
natural, se recocija cual si fuera solo un hijo de su mis-
ma mente, como si fuera un lejislador de la creación. N o 
exajero con esto. Recordad solamente muchos distin-
guidos naturalistas, que han sido educados de esta mane-
ra, i vereis Si no son tales como llevo dicho.* 

" Si queremos preservar en nuestros alumnos la 
pasión natural i propia por la naturaleza, si queremos 
protejerlos contra ese prematuro i forzado crecimiento de 
la razón natural , debemos hacerles comenzar sus estudios 
con la sencilla i natural observación i en el albor de la 
j uven tud ; i l levarlos de ahí gradualmente a un aprendi-
zaje i método de investigación puramente matemáticos. 

La enseñanza matemática, antepuesta mui temprana-
mente a la observación física de la naturaleza, está tan 
lejos de ser ventajosa, que es m a s bien perjudicial a las 
ciencias naturales. Un pensamiento de Bacon cuadra per-
fectamente a este a sun to : " L a s Matemáticas, dice debe-
rían estar al fin de la Eís ica ; esta debe introducir i no 

crear aquellas." f 
* Esto nos recuerda esta o t ra bella sentencia de Bacon : " D e l reino 

de las ciencias naturales , como del reino del cielo, se puede decir con 
verdad que debemos hacernos niños para en t rar en él." Autor. 

t Historia dt la Pedagojia, por Karl von Raumer , vol. I I I , t raducida 
la ingles i publicada en el "American Journa l of Educatiou." 
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ORGANIZACION I GRADUACION DE LAS ESCUELAS. 

i Qué puede hacer el mejor maestro con varias clases que atender en un dia 
i estas compuestas de n'.üos de diversas edades, disposiciones i grados de apren-
dizaje i estudios ? 

Nos acercamos al t é rmino de una par te de la tarea 
que nos hemos impuesto. P e r o antes de cerrar por aho-
ra nuestro t rabajo, confiando que, en t iempo no r emoto i 
bajo mas favorables circunstancias, podamos realizar todo 
el plan contemplado, vamos a apuntar l i jcramentc algunas 
reflecciones sobre la organización interna de las escuelas, 
una mater ia de primordial importancia para el buen éxito 
de todo sistema de Educación P o p u l a r ; i en la cual cre-
emos que nuestros establecimientos de educación prima-
ria andan sumamente atrasados. 

Cuando el preceptor se encuentra a la cabeza de una 
escuela, sea esta de cincuenta, cien o mas alumnos, cuyo 
porvenir les está hasta cierto punto encomendado, su po-
sición es a la verdad una de las mas difíciles, que podría 
rodear a un mandario o jefe mil i tar . Con estudios que 
empiezan desde el abecedario hasta las mas complicadas 
cuestiones de la Gramática o la Ar i tmé t i ca ; con la varie-
dad de esplicaciones i métodos a que tiene que recurrir, 
según los adelantos i alcance de cada a l u m n o ; con estu-
dios i clases que requieren lecciones orales i simultáneas, 

i otras recojimiento i abstracción, como los elementos de 
Matemát ica ; con edades i caracteres distintos, que de-
mandan también una disciplina variada i adaptada a las 
circunstancias; con tantas i tan complejas sino contradic-
torias atenciones, pesando a un mismo t iempo sobre su 
ajitado ánimo, bien se podria equiparar la abrumadora i 
delicada tarea del maes t ro a las mas graves i solemnes 
funciones de un estadista. 

¿ Cómo t raer a un mismo orden i disciplina elementos 
tan hetereojéneos 1 E l a lumno adolecente, verbi gracia, 
pide casi siempre un t ra tamiento un poco mas duro, que 
vendría a ser opresivo i tiránico, i hasta perjudicial al ca-
rácter i nocivo a la salud de los niños mas tiernos. Es tos 
necesitan mas variedad i l ibertad en sus acciones i movi-
mientos, lo que no haria mas que pe r tu rba r el buen orden 
e in terrumpir los estudios de los mas adelantados o m a s 
crecidos. Intentar confundir a todos ellos en una misma 
sala o clase, es una crueldad i una violacion de todos los 
principios de una buena instrucción i de las reglas de hi-
jiene. 

Un eminente escritor i práctico organizador de escue-
las,* hace la siguiente descripción, que se pudiera apli-
car con mucha mas fuerza a nosotros, de una escuela 
mal organizada:—" P o r el n ú m e r o de clases i de recita-
ciones individuales a que el maestro tiene que prestar su 
atención cada dia, estos ejercicios se hacen con brevedad i 
apresuramiento, i pierden así toda su ventaja real. E n 
su mayor parte, estas lecciones consisten en repeticiones 
mecánicas de las palabras de algún libro. E n vez de en-
contrarse en el t iempo i lugar exijidos po r las mas urjen-

* El Dr. H e n r v B a r n a r d , Supe r in t enden te de Escuelas en los Es t ados 
de Connect icut , Rhode I s l and , Wiscons in , á a . D a m o s aquí la s u s t a n -
cia i no las p a l a b r a s del au to r . 



tes necesidades de la educación; en vez de interrogar 
constantemente al a lumno, para imponerse de su progreso 
i adelantos i de la manera como comprende i recuerda sus 
lecciones; en vez de enseñarles con útiles ejercicios a razo-
nar con lójica, discernir con prudencia, i cult ivar i probar 
su juic io; en vez d e desenvolver i aclarar con similes i 
e jemplos los puntos difíciles i oscuros de la lección, i co-
mentar los i es tender los ; en vez de poner en contacto su 
intelijencia con la del niño para despertar , dar Ínteres i 
guiar sus nacientes facul tades; en vez de estas i otras 
importantes atenciones, el preceptor emplea su precioso 
t iempo en oir sucesiva i r áp idamente las lecciones de 
cada clase o a lumno, las cuales comunmente consisten en 
repeticiones de memor ia , o «ea la operacion que los niños 
representan con la f rase tan expresiva de dar o decir la lec-
ción. 

" Mientras t an to es preciso mantener el orden en la 
escuela e impulsar su marcha ordinaria en lodos los ra-
mos. Ora es el pequeñuelo que se ajita i levanta po r fal-
t a de empleo p a r a sus ojos o manos, o ar ras t rado de su 
viva curiosidad o incansable actividad m u s c u l a r ; o ra son 
las plumas que componer , las mues t ras que distribuir, 
los problemas de ar i tmét ica que resolver, las escusas de 
tardanza o de absencia que atender , preguntas que respon-
der , cuchicheos q u e r ep r imi r o t o l e r a r ; i mult i tud de 
ot ros casos de disciplina ordinaria o estraordinaria. Si 
no fuera por la f a t a l pérdida de t i empo i t rabajo, i la per-
niciosa influencia que ejerce sobre las facultades i la mo-
ra l del niño, perv i r t iendo los mas sagrados objetos de la 
educación, uno es ta r í a tentado a mi r a r es ta clase de es-
cuelas como una farsa m u i divertida. P e r o para el ob-
servador sério i e l concienzudo preceptor es un doloroso 
espectáculo. Obl igado este a pasar de carrera de una 

lección a otra, de un estudio a o t ro enteramente distinto, 
que exije un nuevo método i una manera totalmente 
opuesta de conducir las recitaciones, va de dia en día des-
cribiendo un mismo i vicioso círculo con su cabeza des-
vanecida i enardecida su sangre, sin haber despues de 
todo alcanzado provecho alguno palpable." 

P a r a que la educación sea progresiva i apropiada a 
las necesidades peculiares de los educandos, es preciso 
establecer un curso regular de instrucción i disciplina 
adaptado a la edad i adelanto de cada a lumno ; es necesa-
rio proceder por una série de enseñanza gradual, en cor-
respondencia con su desarrollo mental i m o r a l ; de modo 
que el p r imer grado vaya seguido del segundo, i este po r 
el tercero, con referencia s iempre al p r imero : todo el 
plan encaminado a un mismo fin i por principios jenerales 
i métodos, que var ían solo con la obra emprendida i el 
progreso que se ha hecho en ella. E l mas fiel i mas dili-
jente maes t ro está espuesto á perder el fruto de sus afanes, 
si antes no ha clasificado convenientemente sus alumnos 
en clases i bandas separadas, conforme a un sistema regu-
lar i u n i f o r m e ; de modo que reúna en un grupo el ma-
yor número posible de discípulos de una edad i conoci-
mientos aproximat ivamente iguales. Obedeciendo al prin-
cipio fundamental de la división del trabajo, tan esencial 
en la industria como en la enseñanza, el preceptor podrá 
entonces obra r sobre todos i cada uno de los a l umnos ; i 
manteniendo estrictamente esta gradación en los estudios 
como en las clases, puede de año en año proseguir sus 
trabajos sin interrupción i con ahorro de t iempo propio i 
provecho de sus alumnos. 

E l gran principio sobre que esta clasificación está ba-
sada, es la edad i g rado de saber en los alumnos, cuyos dos 
requisitos andan casi s iempre a parejas. Todos aquellos 



que lian pasado los mismos estudios, o alcanzado un des-
arrollo mas o menos aproximativo, deben constituir una 
escuela por separado, i si esto 110 es posible, una clase 
distinta. La condicion pr imordia l es s iempre el grado 
intelectual o los estudios recorridos por el a lumno. E n 
seguida debe atenderse a su edad, i a la preferencia que 
pueda tener por la compañía de algunos de sus co legas ; así 
como la similaridad de gustos y carreras a que se dediquen. 

Cada clase conviene que sea tan numerosa, como lo 
permita el local i las exijencias de la enseñanza simultá-
nea e individual. Un buen maes t ro podría atender tan 
bien a una clase de cuarenta, como a ot ra de diez alum-
nos-; mientras que dividiendo la misma en cuatro clases, 
perdería el t iempo i el t rabajo, que habría podido em-
plear út i lmente desempeñando una sola clase. Un grupo 
estenso de niños da m a s variedad i vivacidad a las recita-
ciones, i con un método i disciplina propios, puede man-
tener constantemente viva i despierta la atención de toda 
la clase. 

Una clasificación apropiada de alumnos i estudios, de-
manda locales acomodados i adaptables a este objeto. 
Es ta será la mas séria dificultad con que nuestros precep-
tores tendrán que luchar, mientras no halla escuelas espre-
samente construidas para este objeto. L a arquitectura 
para escuelas es una especialidad, un a r te nuevo de suma 
impor tanc ia ; i que ha sido ú l t imamente mater ia de es-
tensos tratados, en que se ha empleado todo el talento i 
ciencia del arquitecto combinados con la esperiencia del 
preceptor, i las mas recientes mejoras sobre métodos i sis-
temas de enseñanza.* 

E n las escuelas nacionales de Irlanda, está encomen-

* No podemos dejar de lamentar aquí la necesidad, que nos compele 
a omitir en este Ensayo, la par te relativa a la Arqui tectura de Escuelas. 

dada a los Inspectores la tarea de organizar i clasificar 
propiamente todas las escuelas bajo su dirección o inspec-
ción. N o hai razón para que nosotros 110 imitáramos 
este ejemplo, i d ieramos mas ensanche a las atribuciones 
de los Inspectores, sometiéndolos a una estricta responsa-
bilidad. E n el Apéndice D damos un estracto de una im-
portante Circular dirijida con este objeto por los Comisio-
nados de la Educación Nacional. 

Mas no basta organizar i clasificar debidamente las 
escuelas públicas, para sacar de ellas todo el f ruto de una 
educación sólida, práctica i comprensiva. E s preciso a 
demás que haya cierta gradación entre unas i otras, de 
modo que el a lumno comienze sus estudios en la escuela 
elemental, i sea conducido grado por grado hasta llegar a 
las puertas del Colejio o enseñanza superior. Los pue-
blos, ciudades, distri tos o departamentos, que mantengan 
dos, t res o mas escuelas, deben dar a estas una cierta 
escala, correspondiente a los diferentes grados i clases de 
enseñanza. Cuando las distancias no son mui grandes o 
hai acumulación de habitantes, mucho mas bien puede 
hacer una sola escuela bien mantenida i clasificada, que 
muchas mixtas i de un carácter jeneral . Economía i uti-
lidad estarían aquí en perfecta armonía. 

Una gradación regular i uniforme de escuelas, com-
prende estas tres clases: escuelas primarias, secundarias 
i superiores. Es ta es la clasificación mas común en todos 
los Estados Unidos; pero en las grandes ciudades, donde 
está mas perfeccionado el sistema de enseñanza, como 
Boston, se ha establecido escuelas intermedias entre uno i 

Tenemos todo el material a la mano para este trabajo, i el eminente au-
tor de un t ratado de esta especie, Mr. B a m a r d , nos babia ofrecido aun 
el uso grat is de los modelos i planchas que iluminan su popular obra. 
Las Lejislaturas de Ohio i de Nueva York se han suscrito i esparcido a 
millares este libro útilísimo. 



ot ro grado, i suplementarias pa ra aquellos alumnos no 
comprendidos en ninguno de los anteriores grupos . To-
mamos de un discurso del i lustre D r . Barnard la siguiente 
reseña de lo que debe constituir cada uno de estos grados. 

I. " La escuela primaria está jeneralmente destinada 
para niños de 3 a 8 años de edad, pudiéndose clasificar 
todavía a los mas pequeños en un grupo separado, cuando 
hai muchos de ellos. Es t a s escuelas pueden ocupar una 
par te del edificio de las escuelas secundarias o superiores, 
en las poblaciones compactas ; pero en los distri tos mas 
estensos i menos poblados, seria m a s conveniente esten 
situadas en dist intos vecindarios, conforme a las circuns-
tancias peculiares de aquella localidad ; i con el fin de faci-
l i tar la concurrencia de los a lumnos i evitar la anxiedad de 
sus padres, cuando tienen que ir una gran distancia a la 
escuela. La sala o pieza debe ser bien a lumbrada, atrac-
t iva i suficientemente espaciosa para las evoluciones de 
las c lases; i ha de estar amueblada con asientos cómodos, 
mesas y aparatos o instrumentos para hacer claras i pal-
pables todas las lecciones. D e b e tener así mismo patios 
bien aierados i secos para los recreos, adornados con flores 
arbustos i f rondosos árboles, que se enseñará a respetar 
i aun est imar al n iño . 

" E l patio de recreo es t an indispensable como el sa-
lón mismo de la escuela, i puede considerarse como la 
escuela abier ta para la educación física i m o r a l ; i el lugar 
donde se puede f o r m a r mejor los modales i hábitos per-
sonales de los a lumnos . Cuanto mas pequeños sean 
estos, mas necesidad habrá de a l ternar las horas de recreo 
i estudio.* P a r a enseñar propiamente en estas escuelas ; 

* P o r regla jenera l , en estas escuelas no se ret iene a los pequeñuelos 
mas que media hora en el asiento, al ternándose sucesivamente las cla-
ses ; de modo que unas juegan, cuando las ot ras estudian. 

para regular las horas de estudio i recreo, de modo que 
den variedad, vivacidad e Ínteres a las lecciones, sin exi-
ta r demasiado el sistema nervioso ni sobrecargar sus fa-
cultades mentales o corpora les ; para inspirar a los peque-
ños una disposición suave, modales graciosos i respetuo-
sos i una obediencia explícita; para impedir que adquie-
ran sonsonetes i mala pronunciación ; para enseñarles el 
buen uso de las palabras i un lenguaje correcto i sencil lo; 
para comenzar el aprendizaje del cálculo i del dibujo, i las 
pr imeras lecciones sobre la clasificación i propiedad de 
los objetos, i el cultivo de las facultades mentales i recto 
uso de la observación i de los sentidos; pa ra realizar todo 
esto i mas aun, que se requiere de un buen preceptor , es 
preciso estar dotado de cualidades que ra ra vez se encuen-
t ran reunidas sino en la mujer , en cuyo corazon, según un 
escritor, el amor, la esperanza i la paciencia han tenido 
su pr imera escuela. 

" Cuanto mas temprano establezcamos escuelas pr ima-
rias en los centros populosos bajo la dirección de maes-
tras, que tengan corazones robustecidos por profundos 
principios relijiosos, tanto mejor para la causa de la educa-
ción i de toda buena causa. Es tando ellas animadas del 
amor cristiano, pueden reformar las malas maneras i suavi-
zar la aspereza i doblegar la obstinación de aquellos niños 
criados por padres malos o ignorantes, pues su paciencia es 
incansable; i si poseen alguna destreza en el dibujo, la 
música i la enseñanza oral, jun to con su corazon natural-
mente simpático i bondadoso, su superioridad para esta 
tarea es incontestable.* 

* La cuestión de escuelas mixtas de ambos sexos, está sin duda 
puesta fuera de todo debate por nuestras costumbres sociales. Sin 
embargo, ¿qué obstaría al empleo de preceptoras en las escuelas de 
uiños pequeños de ambos sexos? Esto se realiza ya en las escuelas 



" II. Las escuelas secundarias deberían admi t i r alumnos 
de mas de ocho años, i continuar su instrucción en aque-
llos r amos fundamentales de todo saber, i que son conside-
rados como indispensables para el propio ejercicio i des-
arrol lo de todas las facultades del a lma i para la forma-
ción de hábi tos i aplicación intelectuales. Si las escuelas 
pr imar ias hubiesen desempeñado debidamente su tarea 
respectiva, es decir, si el a lumno ha adquirido en ellas 
hábi tos de atención i los principios fundamentales del 
idioma, si ha recibido ideas claras sobre los rudimentos 
de la ari tmética, jeografia i las mas simples nociones del 
d i b u j o ; asistiendo entonces durante ocho o diez meses al 
año a la escuela secundaria, podrá adquirir en ella un com-
pleto conocimiento de la lectura, ar i tmética, escritura, di-
bujo , jeografia, historia i el buen uso del idioma para la 
composicion i el discurso. E n esta clase de escuelas se 
puede emplea r con ventaja maest ras que tengan esperien-
cia, carácter i hab i l idad ; pero su dirección estaría mejor 
en manos de un preceptor competente, ayudado de pre-
ceptoras en aquellos r amos que mas contr ibuyen a la for-
mación de los buenos modales i una educación moral . E l 
edificio ha de estar dividido en piezas para clases i recita-
ciones por separado, en la proporcion de un ayudante para 
cada t re in ta alumnos. 

" III. La escuela superior es tá destinada para los alum-

privadas, ¿i por qué no podr ía hacerse lo mismo en las escuelas públi-
cas ? La separación de los sexos podría fijarse de los ocho años para 
arriba, es decir, en la escuela secundaria. Respecto al empleo de pre-
ceptoras como ayudantas del maestro principal, como se practica en los 
Estados Unidos, has ta el punto de constituir talvez las t res quintas par-
tes del p recep to rado ; esto podría considerarse talvez como una inno-
vación peligrosa, aunque fundada en los mas obvios principios de la 
pedagojía i economía social. Es ta es o t ra de las cuestiones que nos 
proponíamos t r a t a r estensamente en este libro, i que reservamos para 
despues. 

nos que han pasado exámen de los r amos comprendidos 
en los dos grados infer iores ; i a mas de continuar i per-
feccionar estos estudios, especialmente la Gramát ica i el 
Dibujo, se enseña en ellas el Aljebra, la J e o m e t r í a i la 
Trigonometría i sus aplicaciones, jun to con los elementos 
de la Mecánica, la Física, la Química, His tor ia Natura l , 
Filosofía, Moral , Economía, Físolojía i la Constitución 
de los Estados Unidos. Es tos i otros estudios deberían 
formar par te de la enseñanza, modificándolos conforme al 
sexo, edad, grado de conocimientos, o carrera a que el 
alumno se dedica, i el adelanto intelectual del pueblo en 
que vive. 

" Tal es el curso do la educación que se debería dar a 
todo joven que quiera dedicarse á la agricultura, comercio, 
oficios mecánicos, fabricación i ar tes mecánicas en jeneral, 
o que piense entrar al colejio para seguir una carrera pro-
fesional. Con pocas modificaciones, se debería dar la 
misma estension a la educación de las mujeres, para dotar-
las de una intelíjencia cultivada i elevadas miras morales, 
e inspirarlas ideas prácticas de aquellos deberes propios 
de su sexo, como la salud, los modales, la conversación, i 
todo lo que caracteriza una muje r bien educada en la al ta 
o baja sociedad. Todo lo que se enseña en las escuelas 
particulares de pr imera clase, debería también compren-
derse en un sistema de escuelas públ icas ; de modo que 
todos los beneficios que confiere la educación a los hijos 
de los ricos, deberían igualmente propurarse, sin dismi-
nuir un ápice, para los hijos de los pobres. 

" E n algunos distri tos una par te de los estudios com-
prendidos en este grado, podría ser comprendida en la 
Escuela Secundaria, i esta ocuparía entonces el lugar de 
la Escuela Super io r ; mientras en ot ras poblaciones basta-
r ía abrir la Escuela Superior una par te del año, o solo se 
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necesitarían dos escuelas para todo el curso. Sin embar-
go, cualquiera q u e sea el s is tema de gradación que se 
adopte, s iempre es preciso que haya en cada departamen-
to una escuela de es ta clase para satisfacer los deseos de 
la comunidad i los fines de la educación popular . Sin 
esto, un sis tema de educación jamas produciría todo su 
efecto n i acar rear ía t ras sí las s impatías i apoyo de las 
personas o padres mas intelij entes o acomodados." 

Las escuelas intermediarias sirven para llenar un vacío 
que se nota a veces en las grandes ciudades, o donde hai 
aglomeración de jente. Se encuentra allí mui a menudo 
personas, que p o r su edad o amor propio no pueden 
en t ra r en las escuelas primarias, ni tampoco en las secun-
darias, po r carecer de los conocimientos i hábi tos de apli-
cación, o la asistencia continua, que se requiere en ellas. E n 
el mismo caso se hallan las Escuelas Suplementarias, que 
sirven de complemento a un buen sistema de educación 
pública, por cuanto ayudan a completar una educación in-
completa o in te r rumpida , i procuran a los estudiosos un 
medio de real izar sus deseos de instruirse-

Lías t a rda rá mucho para que estemos nosotros en po-
sición de adop ta r estas dos ú l t imas clases de escuelas, 
cuando apenas tenemos echadas las simientes de las otras, 
que abrazan las necesidades m a s jenerales del Estado. 
Mucho m a s pract icables i dignas de nuestra atención son 
las escuelas nocturnas para aprendices, artezanos i opera-
rios, i aquellas clases en jeneral , que no tubieron la opor-
tunidad de aprender , o adoptaron un oficio antes de tener 
acabada su educación. E n estas escuelas, los que ya po-
seen los conocimientos rudimentales, deberían dedicarse a 
aprender aquel las ciencias o estudios que mas relación 
tengan con el oficio u ocupacion a que se dedican ; mien-
t ras los que carezcan de toda instrucción, preferirán repa-

ra r el perjuicio causado po r la neglijencia de sus padres i 
las circunstancias de su vida. 

La educación de los adultos fo rma parte, hasta cierto 
punto, del sistema de educación popular . P a r a esto se han 
establecido las bibliotecas populares, los cursos de lectura 
o instrucción familiar, los museos i colecciones de plantas, 
modelos &a, i otros varios medios de estender i mejorar 
la educación de la escuela i de los pr imeros años. P e r o 
estos asuntos, como las Escuelas de Reforma, o Peniten-
ciaria para delincuentes jóvenes, las Escuelas de Artes , 
Oficios, la Escuela Normal , las Escuelas de Sordo-mudos, 
Idiotas &a, deberian ser materia de otro libro, que espe-
ramos tener un dia la fortuna de añadir a este pequeño 
volumen. 



A P É N D I C E . 

A . 

I N S T R U C C I O N E L E M E N T A L E N E C O N O M I A I C I E N C I A S 

S O C I A L E S . 

EL s iguiente ar t ículo tomado del A l m a n a q u e Br i tán ico ( B r i t i s l i Alma-

nac) p a r a el a ñ o de 1S64, escr i to p o r el báb i l economis ta C a r l o s K u i g b t , 

s i r v i r á p a r a ac larar lo q u e c o m p r e n d e m o s p o r E lementos d e Economía 

Po l í t i ca apl icables a la educación de las clases o b r e r a s o i ndus t r i a l e s ; 

al mismo t i empo que nos d a u n a m u e s t r a del modo de conduc i r l a s lec-

ciones sob re objetos i cosas c o m u n e s : — 

E s fácil comprende r porque , ahora t r e i n t a años, ex i s t i a u n a g r an 
oposicion p a r a e n s e ñ a r al pueblo toda ciencia, i en especial la q u e tenia 
relación con la Economia Pol í t ica . H a b i a una c r a sa ignoranc ia en el 
fondo de es te a r g u m e n t o , la m i s m a s u e r t e de ignoranc ia q u e se oponía a 
la enseñanza de las ciencias jeolój icas , es dec i r , la ignoranc ia del cobar-
de. E l Dr . C h a l m e r s p e n s a b a (1826), " q u e por complace r a u n a jene-
ral a u n q u e m a l f u n d a d a a la rma , e r a p rec i so desca r t a r la ins t rucción so-
b re E c o n o m í a Pol í t ica de las escue las de a r t e sanos . " L o s a la rmis tas 
j u z g a b a n q u e u n a lección sobre es te a s u n t o en u n a escuela de ar tes , 
equ iva l ía al d i scurso de un d e m a g o g o a u n aud i to r io d e re fo rmis tas ra-
dicales . C o n t r a es tas p reocupac iones sos tenía el D r . Chalmers , con so-
b r a d a razón, q u e la in t roducción de la Economía Pol í t ica , t a n temida 
en eatos cursos de ins t rucción p o p u l a r , e r a m a s bien u n ca lman te con-
t r a t oda especie de sedición i d e s o r d e n ; i antes p r u e b a la af inidad que 
ex i s t e e n t r e la causa de la educación p o p u l a r i la t r a n q u i l i d a d públ ica . 

E n 1831, el D r . W h a t e l y , h o i Arzob i spo de Dub l in , en un curso de 
lecturas, en su ca rác t e r de Profesor de esta ciencia en la U n i v e r s i d a d de 

Oxford, combat ía es ta m i s m a preocupación i a sen taba que la Economia 
debía i podía enseña r se a todos. " I l a i , decía, a l g u n a s muí s imples e 
impor t an te s verdades en es ta ciencia, q u e p o d r í a n adap ta r se con g r a u 
facilidad a la capacidad d e u n niño, i sob re las cuales, no ser ia , mu-
cho decir , que no es p rop io dejar que las clases infer iores ignoren del 
todo." P r e m u n i d o s con tales autor idades , p r e g u n t a r í a m o s a las pe r sonas 
mas t í m i d a s (aquel las que todav ía creen que economía política qu ie re 
decir política, i economía social s ignifica social ismo), que nos acompañen 
a u n a escuela donde se enseña inte l i j íb lemente la Economía Pol í t ica , 
pues t a al alcance de un niño, no p o r medio d e evasiones de aquel las 
verdades , que el e s tud ian te filosófico a d m i t e como a x i o m a s ; sino con-
duciendo paso p o r paso la inteli jencia infanti l , de modo q u e se expli-
que a sí misma, a medida q u e v a avanzando , todos " los fenómenos de 
la vida i n d u s t r i a l " i l as condiciones p rec i sas p a r a ob tener el f ru to de 
sus tareas . 

E n el dis t r i to or ienta l de la Metrópol is (Londres ) es tá la m a y o r d e 
las escuelas de Bi rkbeck . A escepcíon del In s t i t u to de Mecánicos de 
Lóndres , todas estas escuelas han sido f u n d a d a s a costa de Mr. Ell iss . 
E n la que l leva el nombre de P e c k h a m , q u e v a m o s descr ib i r , es te filán-
t ropo h a gas tado solamente cinco mil l ib ras (25,000 pesos) . Tal vez sea 
de ínteres p a r a el lector el conocer esta pe r sona que h a hecho i hace 
tan tos esfuerzos individuales por ade lan ta r la e d u c a c i ó n ; un ind iv iduo 
t ambién a quien la Re ina h a elejido p a r a e n s e ñ a r a sus h i jos los e lemen-
tos de toda prosper idad pa r t i cu la r i nac iona l ; lo que h a t ra tado de des-
e m p e ñ a r , enseñando a la vez a los hi jos de los subdi tos de su Majes tad , 
q u e l laman de las clases bajas. Debe h a b e r sin d u d a algo muí notable 
en esta enseñanza i en la na tu ra leza de las v e r d a d e s enseñadas , que 
las hace tan ac t rac t ivas i t a n ind ispensables al p r inc ipe como a la 
j en t e común. El mé todo de enseñar es t a n an t iguo como Sócrates , i la 
mate r ia de es ta enseñanza h a nacido con la civilización 

Con el fin de remedia r o r emove r es tos males ( las l igas de obreros , 
cr is is comerciales, qu iebras , &a), e impu l sado p o r sen t imientos benévo-
los acia la niñez, que h a sido uno de s u s r a sgos p redominan tes , Mr . 
Ell iss se propuso, en cuan to le era posible , i n t roduc i r en las escuelas 
una enseñanza ta l , que cuando los n iños saliesen al mundo , es tuvieren 
provis tos de los conocimientos re la t ivos a las cues t iones indus t r i a les . 
Comenzó as í en 1846 u n a série de lecciones en las clases a v a n z a d a s d e 
u n a escuela, q u e años án tes h a b i a pa t roc inado ; i al mismo t i empo reu-
nió un c í rculo de preceptores , a qu ienes expl icó un curso conforme al 
BÍstema de sus Leceiones Progresivas, en las cua les se ha l l a rá un buen 
modelo de su mé todo de enseñanza .* 

* Seria de desear que el escelente librito de Mr. Elliss titnlado Lección** 
»obre los fenómenos de la, vida industrial, estubiese traducido i popularizado 



Los niños no necesitan afanarse po r aprender de memor i a ; sino 
que t ienen ante s í toda la materia que se v a a t ra tar , a escepcion de los 
asuntos técnicos o a rb i t ra r ios ; todo es desarrollado por los mismos discí-
pulos, que no requieren mas que l a guia del maestro, que pone las pre-
guntas. De este modo las lecciones constituyen algo mas que la mera 
enseñanza de la abs t rac ta Economía de Academia. A la verdad, no vie-
nen a ser sino lecciones morales. Enseñados por este sistema, los niños 
aprenden los hechos comunes, que ocurren en l a vida indus t r i a l ; i adé-
mas se les estimula a investigar, cuál debe ser la regla de conducta que 
deben observar los que se ocupan en la producción i reproducción de la 
r iqueza. 

L a Escuela Peckham-Birkbeck fué fundada en 1852 en un aislado ¡ es-
tenso edificio situado a la orilla del Canal de Surrey, no mui apar tado 
del g ran centro de u n a deDsa poblacion, aunque accesible por distin-
tos caminos, i rodeado de huer t a s i terrenos no invadidos aun por el 
ladrillo i la argamasa. Como quinientos muchachos i muchachas a t ra -
viesan todas las mañanas sus enlodadas calles, pa r a i r a recibir a poca 
costa una educación mejor que l a que obtendrían en escuelas l lamadas 
de pr imera clase. Es tos son los hijos de artesanos, dependientes, ten-
deros i aun de caballeros. Contiene un salón destinado pa ra la instruc-
ción part icular de las niñas, i otro mas grande para los n i ñ o s ; i otro 
salón mas todavía pa r a la instrucción de niños i n iñas en aquellos ramos 
de estudio común a ambos sexos. 

Al ent rar en la mañana, una g r a n par te de los muchachos se ocupa-
ban en copiar sobre el papel los modelos de escri tura a la vista. Esto 
es todo lo que pudimos observar de las tareas ordinarias de una escuela. 
No se emplean l ibros all í . Se nos dijo que otra mitad de la escuela se 
ocupaba en otra sala recibiendo instrucción oral. Poco despues los 
niños que antes estaban aprendiendo a escribir tenían concluida su 
tarea. A la voz de atención! todos se pusieron de p i e ; i luego al man-
do de vuelta a la derecha, paso regular , marchen, se dirijieron todos 
con la precisión de u n a compañía de soldados a otra sala, donde ocupa-
ron sus asientos en silencio i sin atropello. Ot ra fila de muchachas en-
t ra ron en seguida i ocuparon la hilera al f rente del p recep tor ; i entonces 
comenzó la lección de ar i tmét ica pa r a una clase de ciento cincuenta 
niños de diez a t rece años de edad. 

Es ta se enseña no por el s is tema ordinario de los libros de escuela, 
sino por aquel método mas racional que desenvuelve la intelijencia, 
dando la razón o filosofía de los números. Se escribía el problema so-
bre la pizarra, los niños iban sucesivamente esponiendo sus cálculos, i 
el preceptor los ponia por escrito. Luego venia la lección de Química, 

en el idioma español, como lo está ya en el francés por I3 pluma de uno de los 
mas eminentes economistas de esta nación. 

i el maestro hacia algunos ensayes con har ina de trigo, de arroz i papas , 
para demostrar los elementos consti tutivos del almidón i sus ingredien-
tes químicos. Duran te estas lecciones muchas de las p reguntas nacían 
espontáneamente de los mismos niños, i la aclaración de las dudas que 
se suscitaban, debian grabarse en sus entendimientos de una manera 
mui difícil de olvidar. Debemos notar , que cuando ocurr ía una palabra 
oscura, como hidr&jeno, oxijeno o isomérico, el preceptor exij ia que se 
deletreara. Al instante todos alzaban sus manos para mostrar , que 
cada uno se creia competente p a r a hacerlo. L a pa labra era escrita en 
la pizarra, i así aprendían a deletrear sin libros. 

Este no es mas que un ejemplo de la ru t ina diaria de la escuela; i lo 
ponemos aquí pa r a mostrar , que en la clase de Economía Política, que 
presenciamos por la tarde, nada habia de estraordinario i fue ra del sis-
t ema jeneral de enseñanza adoptado para todo el establecimiento. Ha-
biendo tomado apuntes de es ta lección, pa r a la cual los a lumnos no 
habian sido preparados con el estudio de texto alguno, vamos a t r a t a r 
de da r una idea, lo mas literal que sea posible, del modo como fué diri-
j ida es ta enseñanza por espacio de una hora. 

Pregunta (Maestro).—Cuando un niño va a t rabajar , ¿qué es lo que 
e spe ra? 

Respuesta (mas de veinte niños a la vez).—Algún salario o paga. 
P.—Cuando un niño v a a t r aba ja r a sueldo, ¿ quién le paga su sa-

lario ? 
R.—Un capitalista, un hombre que t iene capital. 
p . — ¿ I qué aguarda el capital ista en cambio de este gas to? 
R .—Una ganancia. 
P . ~ C u a n d o el capitalista emplea su capital de es ta manera, ¿qué 

se hace de este ? 
R.—Se es tá consumiendo. 
(El preceptor t ra ta de aclarar esto con ejemplos, como estos ¡—cuan-

to el agricultor emplea labradores, el alimento de que viven es consu-
mido ; la ropa pa ra vestirlos, es consumida ; o ellos emplean sus salarios 
pa r a al imentarse o vestirse.) 

p s ¡ U na par te del capital es consumido de es ta manera , si la semi-
lla despar ramada en el campo es consumida, h a b r á entonces un inter-
valo entre el consumo i la ganancia. ¿Cuándo t end rá su ganancia? 
Muchas respuestas fueron dadas , que podrían reasumirse en esta. 

R.—Despues de la p r ó x i m a cosecha. (Observación.—Los t rabajado-
res a sueldo se pagan del capital . Algunos t rabajadores creen que el sa-
lario se saca de la ganancia . Este es un e r ror . Un t rabajador no pue-
de agua rda r la ganancia. El dice al capi ta l is ta : " d a d m e salario con lo 
que tienes acumulado del pasado, i yo t r aba ja ré pa r a producir mas en 
adelante.") 



P.—¿ Querrías mas bien que el capital fuese abundante o escaso? 
R.—Abundante . 
P . — P o r q u é ? 
R.—Porque habr ía mas salario que pagar con el capital. 
P.—Suponed que un capitalista invierte su capital i hace una grao 

ganancia, ¿seria esto malo para los operarios? 
R — N o . Habia mas capital con que pagar salarios. 
P.—Creis que seria mejor que el capitalista fuese económico, o der-

rochador ? 
R.—Económico. 
P . — P o r q u é ? 
R.—(Despues de varias tentativas, al fin dijo un niño).—Si los hom-

bres son botadores, consumirían mucho i habr ía ménos capital. 
P.—Mas si no son derrochadores, qué resul tar ía? 
R.—Habr ía mas capital para ganar despues mas capital . 
P.—Os pesaría entonces que el capitalista hiciera mucha ganancia? 
R.—Nos alegraríamos. 
P.—Todos los t rabajadores t ienen igual salario ? 
R.—Nó. 
P .—¿Recibe s iempre salario el niño que empieza a t r aba ja r? 
R.—Nó. A veces t rabaja sin sueldo. 
P .—Sus padres o amigos lo proveen has ta que pueda ganar por si 

¿mas todos los operarios reciben un mismo sueldo? 
R.—Nó. (Se pone un ejemplo de la diferencia entre el salario de un 

capataz o mayordomo comparado a un trabajador, notando que la pala-
bra trabajador no se usa aquí en el sentido jeneral de todos los que tra-
bajan a sueldo.) 

P .—¿Por que un operario común no recibe el mismo salario que el 
maestro, capataz, &a, que dirije le obra? 

R.—Porque la tarea de estos t iene mas valor que la de los otros. El 
maestro de la obra t iene mas intelijencia i habilidad. 

P.—Hai entonces diferencias en el carácter o conducta como en la 
capacidad de dos t rabajadores . ¿ P o r qué el capitalista busca aquellos 
que reúnen es tas dos cualidades, i les ofrece mayor sueldo ? 

R.—El capitalista distr ibuye los salarios en proporcion a la habili-
dad productora del operario. (Aquí se esplica i aclara el sentido de la 
palabra producción, i se indica la ventaja de producir mas para recibir 
mayor sueldo.) 

P .—¿Qué bai en el carácter de un t rabajador que lo haga producir 
con ventaja , ademas de su habilidad o destreza ? (una pausa).—¿ Cuál 
será mejor productor, el t rabajador ébrío o el sobrio? 

R.—El sobrio. 
P .—Uno dedicado i atento u otro disipado? 

R.—El dedicado. 
P .—Uno sincero i verídico, o lo contrario ? 
R.—Uno franco i veraz. 
P.—Si el capitalista emplea un hombre peleador i turbulento, ¿qué 

le importa con tal de que le obedezca? 
R.—No puede tener confianza en él. 
1'.—¿ De qué manera se oponen estas malas cualidades a la capacidi d 

productora de un operario? (Una pausa). Si un maestro albani! em-
plea otros dos albañiles, uno sòbrio i otro borracho, i paga a cada uno 
diez reales por dia, dir íamos que ambos reciben igual salario. Mas el 
que vive de su salario necesita de este p a r a todo el año ; i si el albañil 
sobrio ha t rabajado cincuenta i dos semanas en el año i el borracho 
cuarenta i dos, ¿ quién t endrá mayor salario ? 

R.—El sóbrio. (Recordad entonces, que el capitalista dis t r ibuye los 
salarios según la productibilidad de cada operario, i que la cantidad de 
producción se determina conforme a su industr ia , su destreza, su so-
briedad i su veracidad.) 

P.—Han sido los capitalistas t rabajadores de mano alguna vez ? 
R . - S i . 
P.—Si dos niños empiezan su carrera en el mundo, uno es hijo de 

un hombre que ha acumulado un capital , i el otro de uno que no lo tie-
ne, ¿podria decir que este último nunca llegará a ser capitalista? 

R.—Nó. 
P .—¿Pero como puede ser capitalista? 
R.—Ahorrando. 
P.—¿Con qué se cubre de ordinario los salar ios? 
R.—Con dinero. 
(El preceptor procedió entonces a poner algunas preguntas sobre sa-

larios i dinero, i las fluctuaciones en los precios del mercado ; pero como 
habia pasado la hora dedicada a la lección de Economía, dejó estos 
asuntos para las clases siguientes.) 

Hemos dado aquí una copia sencilla de los apuntes tomados duran te 
esta recitación, no con el objeto de demost rar los principios con que se 
deba atacar los sofismas económicos del pueblo ; sino para l lamar solo 
la atención sobre el aventajado método de enseñar que se usa en las Es-
cuela de Birkbeck. Es verdad que es tas escuelas gozan del privilejio 
especial de estar vijiladas por su fundador ; i que esta de Peckham 
posee en particular la ventaja de tener un director de señalado talento 
para la enseñanza,—la facultad de comunicar a otros su saber, haciendo 
que sus entendimientos resuelvan paso a paso i por sí solos las proble-
mas de la ciencia que estudia. Mas estas notas no pueden da r mas que 
una pálida ¡dea del Ínteres de esta lección sobre salarios; de la absorta 
atención que prestaban mas de ciento cincuenta niños a un asunto de 



por si tan seco i d i f í c i l ; l a avidez p o r r e sponde r a las p r e g u n t a s ; sus 
deseos de r e sponde r l a s de la mane ra mas clara , i emp leando los t é rminos 
m a s precisos p a r a e v i t a r el reproche de pe tu lanc ia i pa l ab re r í a 

Si se e n s e ñ a r a a o t ros maes t ros a p r a c t i c a r es te mismo método , no 
d u d a d a m o s q u e p r o n t o se d i fund i r í a la enseñanza de esta ins t rucción 
elemental d e E c o n o m í a e n todas las escuelas . U n paso m a s ade lan te se 
ha dado ácia este objeto, estableciendo u n cu r so de seis lecturas sob re la 
Ciencia Social , como r a m o de enseñanza p a r a las escuelas, q u e el m i s m o 
Mr. Ell iss da , en K e n s i n g t o n , ba jo el pa t roc in io del Consejo de Educac ión 
de Ing la t e r r a . M a s de cua t roc ien tos maes t ros , m a e s t r a s i discípulos han 
asis t ido a es te cu r so g r a tu i t o . H é aqu í el p r o g r a m a de las mate r ias 
comprend ida s en es tas l e c tu r a s sobre ciencia social:— 

L e c t u r a I. I n t r o d u c c i ó n . Necesidad de la Ciencia Social como ele-
mento de educación p o p u l a r . P r epa rac ión r eque r ida eu los p recep tores 
pa ra enseñar la . 

L e c t u r a I I . Ba jo cua l forma debe se r p r e s e n t a d a a los niños. Mé-
todo de e m p e z a r i c o n d u c i r esta e n s e ñ a n z a . Debe r de los hi jos a sus 
padres . L a condicion d e cada j ene rac ion se espl ica por la conduc ta 
de la p receden te . C o n d u c t a necesaria p a r a conse rva r las v e n t a j a s lega-
g a d a s por la j ene r ac ion p receden te , i aun mejora r las . I n d u s t r i a , saber , 
des t reza i economía c o m o fuen te de la r i queza i del b ienes tar . 

Lec tu ra I I I . D i v e r s o s modos de a d q u i r i r r iquezas. Cuál debe esti-
mula rse i cuál de sa l en t a r s e . Protecc ión a la p rop iedad . Respe to a la 
propiedad . P r e c a u c i o n e s pa ra imped i r la d iminuc ión de la r iqueza je-
neral i medios de p r o m o v e r su aumen to . F u n c i o n e s del capi ta l . N a t u -
ra leza de los con t r a to s e n t r e el capi tal is ta i los t r aba j ado re s , emplean tes 
i empleados , p a t r o n e s i s i rv ientes , i en t re cap i ta l i s tas i capi ta l i s tas . 

L e c t u r a IV . Sa la r ios , o proporcion del p roduc to del t r aba jo hecho 
cor respondien te al o p e r a r i o . Como se d i s t r ibuye e n t r e los t r aba j ado re s 
i por qu ién . L o s s a l a r io s han sido inadecuados h a s t a ahora i de q u é re-
sul ta . Medios p a r a o b t e n e r u n a u m e n t o e n los sa lar ios . L a gananc ia , 
0 el a u m e n t o que a d q u i e r e el capi ta l is ta , i p o r q u e u n o s ganan mas que 
ot ros . Los cap i t a l i s t a s i los t r aba j ado re s no son d o s clases d is t in tas . 
Los p r imeros ob t ienen r e f u e r z o s de los úl t imos. A l g u n o s t r aba j ado re s 
adquieren mas cap i t a l q u e los admin i s t r adores del capi ta l . 

L e c t u r a V . Div is ión de l t rabajo . N u e v a s r e sponsab i l idades eman-
dadas de la divis ión de l t r aba jo . Cambio m u t u o . Cómo los admin i s -
t r a d o r e s del capi ta l d e b e n cu ida r de no p r o d u c i r aquel lo que la sociedad 
no desea, i de e s t i m u l a r l a producción de lo q u e es ta necesi ta . El valor 
1 sus fluctuaciones. E l ped ido y la demanda , i l as fluctuaciones que 
ocur ren en ellos. Cos to d e la producción. 

L e c t u r a V I . M e d i d a s p a r a faci l i tar i e x p e d i t a r los cambios . Medi-
das i pesos. N u m e r a r i o . Precios. Causas i consecuencias de las fluc-
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tuac iones en los precios. R iqueza , cap i t a l , salar ios i gananc ias ava lua-
d a s en numerar io . P l e n a confianza i fidelidad en los cont ra tos son in-
dispensables p a r a d a r efecto a es tos medios de cambios , i e s tas cualida-
des no pueden obteuerse s in la cooperacion de los maest ros . 

H e m o s e spues to aqu í d o s s i s t emas d e e n s e ñ a r los Elementos de E c o 
n o m i a Polí t ica. El medio adoptado e n las Escuelas de B i rkbeck e s " el 
m é t o d o dialojistico indi rec to invar iab lemente segu ido p o r S ó c r a t e s ; i 
q u e p u e d e t enerse por el método de s aca r la ve rdad científ ica de la 
m a s a de apar iencias i contradicciones que la r o d e a n . " (Enciclopedia. 
Británica).* El o t ro m é t o d o e s el mas conocido de las lecturas. L a 
eficacia re la t iva de uno i o t ro método depende d e la capac idad indivi-
d u a l del maes t ro . P e r o en t re dos p recep to res de igua l s abe r e igua l ha-
bi l idad d idáct ica , no d u d a m o s e n d a r la p re fe renc ia al mé todo socrát ico, 
como al mas product ivo de ven ta jas pe rmanen tes p a r a el es tudiante , y a 
s e a joven o adulto, o r a t r a iga una intcl i jencia d e s n u d a d e preocupa-
ciones , o r a t e n g a s u men te o fuscada con los e r ro res de la ignoranc ia po-
pu la r , i que sea preciso remover an tes de p l a n t a r la semilla de la ve rdad . 

Los ciento veinte a lumnos q u e v imos en P e c k h a m , aprendiendo p o r 
s í mismos la Economía Polí t ica, ser ian de la edad de 9 a 14 años . S i to-
m a m o s toda la escuela en con jun to , el t é rmino medio de sus edades no 
esceder ia a la edad de los niños de las escuelas nacionales de Ing la t e r r a , 
e n las cuales el per iodo de educación r a r a vez pa sa de los 12 a 13 años, 
e m p e z a n d o desde la e d a d de 3 a 4 años . P o r q u e s e supone tal vez, q u e es 
imposible e n s e ñ a r la Economía en es tas escuelas, el ú l t imo iuforme anua l 
de l Consejo de Educación no a lude s iqu ie ra a este r a m o de enseñanza . 
S a b e m o s q u e e n la mayor par te de es tas escuelas los n iños de a m b o s sexos 
a p r e n d e n la Biblia, lec tura , escr i tura , ar i tmét ica , i en a lgunas la g r ama-
t ica inglesa, la j eog ra f i a i la his tor ia . En unas pocas de ellas se p re ten-
d e enseñar idiomas modernos , matemát icas , d ibu jo i mús ica . En mu-
c h a s de es tas escuelas se ejerci ta a los a lumnos en ocupaciones indus-
tr iales . £ No se r i a útil al mismo t iempo enseñar les a lgunos pr inc ip ios 
sob re la m a n e r a de dir i j i r los negocios i l as condiciones prec isas p a r a 
hacer product ivo el t r aba jo indus t r i a l» ¿ No ser ia p ruden t e , e n un país 
q u e t iene anua lmente mas de seiscientos educandos p a r a la c a r r e r a de 
l a enseñanza , el q u e s e impar t i ese a es tos u n poco de aquellos conoci-
mientos , que cont r ibuyen t a n t o a fo rmar u n a poblacion m a s feliz i con-
t en t a , i poner t é rmino a aquel es tado crónico de hos t i l idad e n t r e capi ta-
l is tas ' i t r aba jadores , que e s t á d i sminuyendo cons t an temen te la p roduc-
ción de la iudus t r ia , pues reduce los fondos pa ra la mantenc ión del t ra -
b a j o ? 

* En esto se equivoca el ilustro autor (le este articulo. El método socráti-
co i el inductivo son raui distintos, aunquo ambos pertenecen a la clase inter-
roga ti v a 



Mas si no existen disposiciones para efectuar esta clase de enseñanza 
en las escuelas auxiliadas por el Estado, veamos si no nos abren un vasto 
campo para esto aquellos insti tutos en que niños i n iñas medio educados, 
que han llegado a la adolescencia, pueden aun cont inuar su carrera be-
néfica de instrucción o l lenar sus vacíos. 

(El autor se refiere aquí a los Ins t i tu tos Mecánicos, Liceos i Socieda-
des científicas i literarias, que en gran número (en 1860 pasaban de 
mil) existen en Ing la te r ra para instruir a las clases industriales u obre-
ras en la teoría i principios de las artes u oficios a que se han dedicado, 
i en los varios ramos de ciencia i conocimientos úti les ligados con su 
profesión. Rudimentos de Jeometr ia práct ica i descriptiva, de Física, de 
Química, de Jeolojia i Mineralojía e Histor ia Natural , constituyen jene-
ralmente la mater ia de estos cursos populares, que s iempre que es prac-
ticable, se dan en forma de lecturas por profesores eminentes, no y a en 
la cieucia que cursan , sino lo que vale mas al caso, dist inguidos en el 
a r te i gracia de popularizar o hacer fácil i familiares los principios de 
estas ciencias.—Con lo traducido hasta aquí de este ar t iculo, creemos 
haber realizado nuest ro objeto de aclarar lo que entendemos por ense-
ñanza de Economía Política en las escuelas públ icas ; i no seguirémos, 
por tanto, mas adelante al i lustrado autor de este articulo.) 

B . 

LECCIONES O R A L E S . 

(Par t . III. Cap. III. pág. 145.) 

PARA completar lo que llevamos dicho sobre este punto tan impor-
tante en el nuevo método de enseñanza, vamos a añad i r algunos ejem-
plos sobre la manera de conducir estos ejercicios, distr ibuyéndolos en 
t res clases o gradaciones dis t intas .* 

PRIMERA CLASE. 

Ejemplo 1°.—La vaca.—Introducid el asunto con alguna obervacion 
simple i de un modo natural . P regun tad , verbi gratia, qué es lo que 

* E s t o s e j e m p l o s son t o m a d o s del " M a n u a l d e A d m i n i s t r a c i ó n d e E s c u e l a s " 
(Mat ina l of Sohool M a n a g e m e n t ) , p o r T h o m a s M o r r i s o n , R e c t o r de l Co leg io d e 
P r e c e p t o r e s d e G l a s c o w . 

toman los niños con el chocolate—leche.* De donde sale la leche—de 
la vaca. Donde están jeneralmente las vacas—en el campo. ¿ De qué 
v íven la s vacas? Haced notar los colores del animal, i que distingan 
cada uno de ellos como—unas son blancas, otras negras, otras overas 
o abigarradas ka. (Mostrándole una p in tu ra de la vaca.) Qué tiene este 
animal sobre la cabeza?—cuernos. Todas t ienen cuernos? P a r a qué 
sirven los cuernos de la vaca? Cómo se defiende el perro? el caballo? 
el gato? &a. De qué tamaño es la vaca? Mostrad algún objeto en esta 
sala que sea de la misma al tura i largo. Como llamais al hijo de la vaca 
—ternero. ¿Sirve la vaca para otra cosa, a mas de la leche q u e d a ? 
Qué se hace con la carne de la vaca despues de muerta ?—se come. Don-
de se compra la carne de vaca?—donde el carnicero. I cómo se llama el 
despacho en que se vende?—carnicería. Qué se hace con el cuero ? Que 
lleváis en los pies para calentarlos?—zapatos. Quién hace los zapatos? 
—el zapatero. De qué los hace ?—de cordobán. Cómo se llama el cuero 
o cordobán mas grueso para debajo del píe 1—suela. Quién hace el cor-
dobán?—el curtidor. De qué lo hace &a. 

Del mismo modo se va haciendo notar los diversos usos que se puede 
hacer del cuerno, la crin, la leche &a. Una lección de esta clase simpli-
fica la observación de los niños, i les facilita las espresiones propias 
para esplicar sus ideas. 

Ejemplo 1°.—El camello—V resentad un dibujo o grabado de este ani-
mal, i proced despues a hacer preguntas mas o ménos parecidas, como :— 
¿Qué animales empleamos para t i rar carretas, carruajes i o t ras cosas? 
El caballo, la muía, el asno, i otros. Vds. han visto un caballo. Qué se 
Ies pone en los pies ?—herraduras. De qué están hechas?—de hierro. 
P a r a qué se le ponen her raduras ? Qué os sucederías si anduvierais 
descalzos por las piedras, espinas i o t ras cosas parecidas? Viniendo 
para la escuela, vi un niño que corría descalzo por la calle hasta que dió 
contra una piedra ¿ i qué eréis le sucedió ?—se cortó el pie. Sí, se hirió, 
de modo que el pie le quedó—muí dolorido. Pues bien, el caballo tiene 
que andar por caminos pedregosos, i entonces sus cascos—se le dañarían. 
Vea ViL, señor, yo vi un caballo que no tenia herraduras, i estaba cojo. 

Eso es, el caballo se pondría cojo, sí lo obligaran a t rabajar mucho— 
sin herraduras. ¿Quién de Vds. ha visto un camello en este país? Han 
oído decir Vds. el lugar donde vive el camello. Si, en paises cálidos i 
arenosos. ¿La arena es tan dura como la t ierra de nuestros caminos i 
calles? No, es blanda i floja. ¿Creis que el camello andaría mejor por 
la arena con he r r adu ra s? Cómo andarais mejor por la arena, con cal-
zado o sin calzado ? - » » calzado. Por qué ? &a. De esta manera se va 
fijando la atención sobre los hábitos del animal, i por medio de ejemplos 

• L a s pa l ab ra s en ba s t a rd i l l a s se s u p o n e s e r la r e s p u e s t a d e 



fami l ia res se hace c o m p r e n d e r al n i ñ o la d i fe renc ia e n t r e el pie de un 
cabal lo i el del camello. I g u a l m e n t e desc r ib iéndo les sus l a rgas j o r u a d a s 
p a r a a t r avesa r los desier tos , d o n d e no se e n c u e n t r a agua , se les hace 
e n t e n d e r como la P rov idenc ia h a d i s p u e s t o es tos an imales , q u e h a n s ido 
denominados p o r a lgún p o é t a las naves del desierto. Como lo h e m o s he-
cho en es te diálogo, e n vez de e m p e z a r p o r no t a r sus háb i tos i empleos, 
el maes t ro p u e d e comenzar por la e s t r u c t u r a i s aca r de ahí como una 
consecuencia el uso o des t ino a q u e se les aplica. En todas es tas lec-
ciones, nunca debe el p recep to r p e r d e r de v i s t a el ins t ru i r a los n m o s 
sobre la s a b i d u r í a i bondad de Dios en a d a p t a r c a d a an imal a las cir-
cuns t anc i a s de su v ida . 

E l s igu ien te e jemplo v a dividido e n d o s pa r t e s , la p r i m e r a ap rop ia -
d a p a r a pequeñue los , i la o t ra p a r a n iños m a s ade lan tados . 

Ejemplo 3 \ ( p a r a l a 1». c í a s e ) - E l elefante.-*Quién de V d s . h a visto 
un e le fan te? d ó n d e ? no se ven h a s t a en n u e s t r o s campos con las v a c a s . 
M D ó n d e v iven entonces ? en Asia i 4 / W a i . - M o s t r a d u n a p i n t u r a 
o d ibu jo del e l e f a n t e - n o t a d su f o r m a - e l cuerpo m u í p e s a d o - r e d o n d o i 
l a r g o - c u e l l o m u í cor to i una g r a n c a b e z a - c o l m i l l o s - l a t r o m p a - I o s ojos 
pequeños—ore ja s l a r g a s - p i e s co r to s i g r u e s o s . - P o r la p i n t u r a o des-
cr ipc ión de o t r o s an imales , indicad su t a m a ñ o c o m p a r a t i v o i la posicion 
q u e ocupa en t re las o t r a s c r i a t u r a s - d a d u n a idea de su t a m a ñ o por 
c o m p a r a c i o u e s - c o m o 12 a 15 p ies de a l t o - m o s t r a d su a l t u ra con rela-
ción al t e c h o - i su bul to , seña lando a p r o x i m a t i v a m e n t e el espacio que 
ocupa r í a en la p i e z a . - C o n t a d a l g u n a anécdo ta o r a sgo carac ter í s t ico de 
s u s servicios al h o m b r e , el modo de p r ende r lo , &a. . 

Con ejemplos , comparac iones i con t r a s t e s con o t r o s an imales , se 
p u e d e d a r a los n iños u n a i m á j e n m a s o m é n o s c l a ra del obje to que se 
¡ r a t a de e s tud ia r . U n a vez conocidos es tos hechos , de la f o rma t a m a -
ñ o &a, se p rocede en l a s egunda clase a r azonar , c o m p a r a r i deducir 

c o n c l u s i o n e s j e n e r a l e s d e l o que s e h a observado . 
Con t inuado as í el es tudio sobre e lefante , se h a c e ver la relac.on que 

h a i en t re el cue rpo i l a s pa tas , el cue ro , los ojos i la m a n e r a de v iv i r , i 
e n t r e la cabeza i el cuello. P a r a d e m o s t r a r la conexion que ha i en t re 
l a s p ie rnas i el cue rpo , p r e g u n t a d si u n p u e n t e p a r a pasa je ros de a pie 
debe r l a s e r mas sól ido i f ue r t e q u e o t ro p a r a convoyes de ca r ros carga-
d o s o de u n fe r rocar r i l—en q u e e s t á l a d i f e r e n c i a - p o r q u e u n o r e q u i n -
r i a es t r ibos o p i l a r e s m a s gruesos q u e el otro. U n a cosa g r a n d e i pesada 
i o t r a p e q u e ñ a i l i v i a n a - n e c e s i t a r i a n mura l l a s d i s t i n t a s - c o m o un hom-
b r e neces i ta p i e r n a s m a s g ruesas q u e u n niño. Si las p ie rnas sostienen 
el cuerpo , ¿ d e q u é d e p e n d e r á su g r u e s o i f u e r z a ? A h o r a no tad como 
las p ie rnas del e l e fan te son v e r t i c a l e s - c o m o u n p i l a r - u n hueso des-
casa sobre el o t ro q u e es tá d e b a j o - e n la forma m a s fuer te q u e pudiera 
concebirse . 

En seguida, o se espone el hecho, de t ene r cuero d u r o i a r r u g a d o i 
ojos pequeños i hundidos , i de aquí se deduce su modo de v i v i r ; o bien, 
si os parece mejor , señalad su vida en t re los espesos m a n g l a r e s de los 
bosques tropicales, tenido que pasar p o r densos i en r edados c h a p a r r a -
les con su enorme e indócil mole, i sacad de ahí la necesidad de u n a 
piel recia i met idos ojos propios pa ra el caso. 

Notad, p o r fin, como sus colmillos dan peso a la cabeza, es tablec ién-
dose un notable equil ibrio con su tronco, i la bella construcción de su 
t r o m p a p a r a sa t is facer sus necesidades. > Observad la s a b i d u r í a i bon-
dad de le Prov idenc ia , &a. 

A cont inuación ponemos una l is ta de a lgunos obje tos a propós i to 
pa ra esta clase de ejercicios, tal como se pract ica eu u n a Escuela de 
Glascow. A ellos se pud ie ra añad i r otros asuntos locales i vecinos a la 
observación de los a lumnos. 

El Mono, 
lloca. 
Oso. 
León, 
Perro. 
Liebre, 
Camello, 
Ballena, 
Lechuza, 
Pavo, 
Perdiz, 
A rafia, 

• I'uerla, 
Rosa. 
Kepollo, 
Ventana, 
Mesa. 
Campana. 
Chimenea, 
Silla, 
Red, 
Cerezo, 

La Manzana, 
Mariposa, 
liana. 
Elefante, 
Asno, 
Jiluuero, 
Gallina, 
Golondrina, 
Buitre, 
Cóndor, 
Puerco, 
Conejo, 
Leopardo, 
Murciélago, 
(jalo, 
Lobo, 
Carruaje, 
Rala, 
Caballo, 
Asnila, 
Tordo, 
Pato, 

El Cuervo, 
Guzano, 
Polilla, 
Frenas, 
Garbanzos, 
Alhenas, 
Sofá. 
Arcilla. 
Argamasa, 
Topo, 
Tigre, 
Zorra, 
Castor, 
Oro, 
I'lata, 
Crin, 
Azúcar. 
Pizarra, 
Halcón, 
Paloma, 
Plomo, 
Latón, 

El Dedal. 
Alfiler, 
Miel, 
Libro, 
Papel, 
Vidrio, 
Suela, 
Yerba, 
lloias, 
Cobre, 
Hierro, 
Tijeras, . 
Zapatos, 
Leche, 
Queso, 
Esponja, 
Goma elástica, 
Lacre, 
Cera, 
Aguja, 
Jsa., &n., 4a . , 

También forman mate r ia p a r a es tas lecciones los var ios oficios prac-
t icados en los talleres vecinos i las va r i a s ocupaciones domést icas , como 
p o r e jemplo : la mane ra de hacer el té , el pan, las velas , la ja le t ina , cu-
r a r el j amón , & a ; i lo que const i tuye u n a p a n a d e r í a , ca rn ice r ía , sas t re -
r ía l avander ía , &a. Como asuntos propios p a r a lecciones misceláneas 
se puede t o m a r estos t e m a s : l impieza i aseo p e r s o n a l ; impor tanc ia de 
la exact i tud i pun tua l idad en todos los q u e h a c e r e s ; el objeto i m a n e r a de 
arar , ras t rear , & a; el vestido o p lumaje de las a v e s ; el ar te de te jer , Aa. 

S E G C S D A C L A S E . 

Y a hemos p resen tado un modelo de lección oral pa ra la s egunda 



clase en el caso del Elefante. Vamos á añadir otros, para demostrar la 
gradación que es preciso observar en el progreso intelectual de los edu-
candos. Despues de habérseles hecho observar una variedad de hechos, 
conviene ahora mostrarles su lójica, i la ín t ima conexion que existe en 
el orden natural de las cosas, es decir, se les enseña a razonar o dedu-
cir principios jenerales de casos part iculares . Tomemos así por— 

Ejemplo 1 °.—El desgranamiento de los cereales.—He aquí el modo de 
desarrollar este asunto. Todo grano tiene una protección o corteza que 
se llama—hollejo. La semilla del chícharo tiene una vaina, la del ce-
rezo una sustancia pulposa, i los otros f ru tos están encerrados en casca-
ras o cortezas diversas—el trigo tiene un zurrón u hollejo. Esta corte-
za (hollejo) se mezcla con el g r ano al tr i l larse, i es preciso separarlos 
antes de guardar lo o hacerlo pan.—Es preciso separar el t r igo de la 
paja i hollejo. Tenemos un mouton de trigo i paja , i lo que necesita-
mos es el tr igo. ¿Qué hacer para separar los? El trigo es algo pesado, 
la paja comparat ivamente liviana. La pa ja puede volar en el aire. Esto 
lo podéis probar restregando en las manos un puñado de espigas, i pa-
sando las part ículas de una mano a otra—la paja ha volado. I por q u é ? 
Porque con el viento o soplido la pa ja ha sido espelida, i ha quedado 
solo el grano. H é aqui inventado el modo de separar el grano de la 
paja. ¿Pe ro podríais hacer lo mismo con un gran monton ? Nó, por-
que seria un proceder muí lento i tedioso, que ocuparía mucho t iempo : 
es preciso buscar otro medio. 

Suponed que tenemos una g ran ja con puer tas por dos lados 
opuestos—el viento forma una fuer te corriente de la u n a a la otra—ti-
rando al aire el grano, ¿qué sucederá con la pa ja? El viento se lleva-
r á esta, dejando el g rano limpio. Este es el sistema ant iguo de aven-
tar . Mas para esto se requerir ía un edificio a propósito, o si se hace 
afuera, es preciso halla viento, o puede llover i perderse la cosecha.— 
P a r a evi tar esto se han construido aventadores mecánicos. ¿ Cuándo 
ajitais un libro o abanico, qué sucede? Se levanta viento. P o r q u é ? 
(Aclarad esto con un ejemplo práctico, formando una fuer te corriente 
artificial de aire.) Bajo este principio está construido el aventador de 
trigo, cevada, &a. Una rueda que j i ra rápidamente, como la de un mo-
lino o vapor, ajita el aire i forma una corriente de viento. Cuanto mas 
violento sea el movimiento, mas fuer te será esta corriente, que se dirije 
ácia el monton de pa ja i grano. De esta manera , el trigo queda sepa-
rado de la paja .—Aventar quiere entonces decir, separar el grano de la 
p a j a ; lo que se verifica comunmente por medio del viento aji tado por 
una máquina, que se l lama el aventador. 

Ejemplo <¿°.—La tela de araña.—La a raña vive de moscas i pequeños 
insectos. ¿ Cómo coje las moscas? Nosotros las cazamos con las manos. 
La golondrina emplea su pico, al cruzar rápidamente por el aire. La 

araña no tiene manos ni la rapidez de la golondrina. ¿Qué hace para 
obtener su alimento ? Qué hacemos nosotros para pillar las lauchas o 
ratas? Les ponemos t rampas. Del mismo modo la araña guiada por 
su instinto arma una t rampa para cojer las moscas con que se al imeuta. 
—Esta t rampa es la tela o red, que tan maestramente teje i t iende a las 
inocentes moscas, para comérselas despues que las enredado. 

La araña doméstica tiende su red jeneralmente en los rincones de 
las casas. Por qué ? P a r a apoyar las dos puntas de la t rama de las es-
quinas. A veces hace su telar de las ventanas, donde hai mas moscas. 
En los jardines, la araña tiende, por igual causa, su red entre las ramas, 
a fin de hallar apoyo para las hebras de su trama.—Mas para hacer una 
tela, nosotros necesitamos hilo. ¿ De dónde los saca la araña? los va a 
comprar a la tienda? Nó. La a raña tiene en su cuerpo una sustancia 
glutinosa i cinco papillas o tetillas para convertirla en hilo. 

Cuando la araña casera quiere formar su tela, escoje un lugar có-
modo i seguro, donde cree que abunden los insectos. Entonces destila 
una gotita de su liquido glutinoso, que es mui tenaz ; i subiendo la pa-
red i atando los hilos a medida que avanza, se t rasporta de un modo 
sorprendente al otro lado, donde ata el otro estremo de la hebra. Una 
vez colocado este prinier hilo, la araña pasa i repasa por él de un lado al 
otro, doblándolo i reforzándolo con todo esmero; pues de aquí depende 
su fuerza para resistir. Así que ha completado esta base fundamenta l 
de su obra, la araña tira otros hilos paralelos al primero, i despues otros 
traversales a estos, i la misma sustancia adhesiva de que están hechas 
las hebras sirve para entrelazarlas, mientras están frescas. P a r a tejer 
una tela, nosotros tendemos primero a lo largo los hilos, i despues los 
cruzamos con otros: lo mismo hace la a raña . Acabada su tela, la cu-
bre con esta sustancia glutinosa, para que sus patas se adhieran a ella. 
Despues teje una casita para sí, j un to a la misma te la ; i allí se mete 
hasta que alguna distraída mosca va a dar con su red, i entonces se 
echa sobre ella, hasta acabar con el desgraciado invasor de sus domi-
nios. 

Habiendo logrado el maestro dar una idea exacta i clara de la a raña i 
sus hábitos, p u á l e leer a laclase algún pasaje de historia na tura l o poesía 
descriptiva, que complete la lección con un juicio maduro del asunto, i 
muestre el part ido que la imajinacion i las letras pueden sacar de él. 

Otro tanto puede hacer con la descripción del murciélago, por ejem-
plo, sus hábitos i modo de vivir, la clase (mamíferos) a que pertenece, 
la adaptación de su es t ructura para el objeto con que fue criado, &a., 

El cultivo, siega i cosecha del trigo, el efecto de la lluvia i el riego, 
del frío i del calor, como se seca, muele i convierte en pan ; el nido de 
las aves i diferentes modos de construir los; la estructura del cuerpo 
humano i la relación de sus varias pa r t e s ; la posicion i protección del 



ojo, verbi g r a t i a ; el modo de hacer sal del agua del m a r ; la fabrica de 
tej idos; la bomba i su u so ; el humo i como se d isue lve ; comparación 
entre la gallina i el pato, entre el gato i el perro, el león i el t igre, <ta; 
la fabricación del papel, del vidrio, &a; el vestido propio para el invier-
no i.el verano; el daño de los t ra jes ajustados o vestidos malsanos; he 
aquí, entre otros muchos, los asuntos propios p a r a formar mater ia de 
lecciones orales, que instruyan i interesen a la vez a los discípulos. 

T E R C E R A CLASE. 

En esta clase pueden incluirse los mismos tópicos antes aludidos, 
aunque desarrollados mas estensamente, esplicando las causas de mu-
chos fenómenos naturales, que no hubiera sido oportuno penet rar ante-
riormente. El objeto que se debe tener s iempre en vista, es ensanchar 
el dominio de l a intelijencia, desenvolviendo mas i mas la facultad de 
discurr ir i razonar con lój ica i acierto. Esto no se consigue nunca con 
la simple lectura de los libros, donde el estudiante divisa solo principios 
o verdades dogmát icamente asentadas, cuando lo que importa es ense-
ñar le a deducir por sí mismo la razón o el encadenamiento de razones, 
que conducen a la conclusión del principio adoptado. En estas lecciones 
es preciso proceder de algo que el a lumno ya sabe, o es tá pa ten te a sus 
sentidos, i por medio de hechos o cosas familiares, irlo llevando a la con-
cepción de las mas complicadas verdades o razonamientos. Algunos prin-
cipios de Física, puntos especiales de J eog ra f í a , las piezas mas senci-
llas de una máquina, la esplicacion de ciertos ins t rumentos i aparatos 
científicos, como el termómetro, barómetro, <ta, formarían mater ia para 
las lecciones orales de este grado.—Un ejemplo bas tará para dar una 
idea. 

El Termómetro quiere decir una medida del calor, o sea un instru-
mento para medir la cant idad de calor que contiene una sustancia.— 
Hai varios modos de de terminar esta cantidad. P o r el sentido del tacto 
podemos dist inguir una cosa f r ia de o t r a ca l iente ; pero este varía con 
las personas ; lo que es cálido p a r a uno no lo es p a r a otros, i vice versa. 
De consiguiente este método no sirve.—El efecto del calor es constante 
sobre muchos cuerpos, como la expansibilidad, por ejemplo. El calor dila-
ta uniformemente todos los cuerpos en todas las par tes del m u n d o ; i hé 
aquí otro medio de medirlo por la expansión. Pero los sólidos se dilatan 
de un modo casi impercept ible ; los gases se di latan demasiado; i los 
líquidos se dilatan menos que los gases i mas que los sólidos. Entonces 
la dilatación de los líquidos suministra l a mejor medida del calórico.— 
El mercurio se di lata mas uniformemente que otro líquido, i es siempre 
preferido a los otros. 

Para mayor comodidad se encierra el mercurio en uu tubo, que tiene 
un depósito o cisterna en la base, i está cerrado de la p a r t e de arr iba. El 
tubo hade ser de vidrio. P o r qué ? (Mostrad a la clase un termóme-

tro, i si no hai uno a la mano, podéis figurarlo en la pizarra.) Descri-
bid como se hace este tubo. P a r a señalar las diversas cantidades de 
calor de una sustancia, se marca sobre el tubo una escala. Cómo se 
forma? Se elijen dos puntos extremos, que son el grado para que hier-
va o se hiele el agua. Sumerj id el tubo en el agua que se va a helar, 
i marcad el punto en que se encuentre el mercurio (mostradlo en la pi-
zarra) ; i ya teneis el punto del hielo. Volved a sumeij ir lo en el agua 
hierviendo, i marcad el punto a que ha subido el mercur io ; i tendreis 
el punto de hervir. Designad estos puntos por cualquier número, como 
0 i 100 ; i dividid el espacio intermedio en 100 par tes iguales que se lla-
man grados.—Tal es el termómetro llamado Centígrado. P o r qué ? de 
centum i gradus. 

Hai otro termómetro mui usado en Inglaterra , Alemania i los Estados 
Unidos, conocido bajo el nombre de Fahrenheit. En qué se diferencia del 
o t ro? En que el punto del hielo está marcado con 32 i el de hervir eu 
212. El espacio intermedio o escala, está dividido en 212—32=180 par-
tes iguales o grados. Decid la razón de Fahrenhei t para adoptar esta 
escala. 

En el Termómetro de Réaumur los dos puntos están fijados en 0 i 80 
respectivamente. Es mui fácil reducir los tres a un mismo tipo. Sien-
do la distancia entre los dos puntos de 100 en el Cent ígrado i 180 en el 
Fahrenheit , el uno es al otro como 100 a 180, o 5 a 9 ; i otro tanto sucede 
con el Réaumur . 

c. 
LECCIONES BOBEE OBJETOS. 

(Par t . I I I , Cap. I V i V.) 

Sobre materia tan importante, i que sentimos no haber podido 
dar el pr imer lugar en este libro, preferimos copiar aquí, casi íntegro, 
el Informe emitido por una comision de eminentes preceptores, des-
pues de haber presenciado i visto práct icamente los efectos de este sis-
tema en las escuelas de Osvvego, Estado de Nueva York, donde se plan-
teó primero en los Es tados Unidos. Helo aqu í : 

" La Co.nision elejida por el Consejo de Educación de la Ciudad de 
Oswego para presenciar los exámenes de las escuelas pr imarias , que se 



ojo, verbi g r a t i a ; el modo de hacer sal del agua del m a r ; la fabrica de 
tej idos; la bomba i su u so ; el humo i como se d isue lve ; comparación 
entre la gallina i el pato, entre el gato i el perro, el león i el t igre, <ta; 
la fabricación del papel, del vidrio, &a; el vestido propio para el invier-
no i.el verano; el daño de los t ra jes ajustados o vestidos malsanos; he 
aquí, entre otros muchos, los asuntos propios p a r a formar mater ia de 
lecciones orales, que instruyan i interesen a la vez a los discípulos. 

T E R C E R A CLASE. 

En esta clase pueden incluirse los mismos tópicos antes aludidos, 
aunque desarrollados mas estensamente, esplicando las causas de mu-
chos fenómenos naturales, que no hubiera sido oportuno penet rar ante-
riormente. El objeto que se debe tener s iempre en vista, es ensanchar 
el dominio de l a intelijencia, desenvolviendo mas i mas la facultad de 
discurr ir i razonar con lój ica i acierto. Esto no se consigue nunca con 
la simple lectura de los libros, donde el estudiante divisa solo principios 
o verdades dogmát icamente asentadas, cuando lo que importa es ense-
ñar le a deducir por sí mismo la razón o el encadenamiento de razones, 
que conducen a la conclusión del principio adoptado. En estas lecciones 
es preciso proceder de algo que el a lumno ya sabe, o es tá pa ten te a sus 
sentidos, i por medio de hechos o cosas familiares, irlo llevando a la con-
cepción de las mas complicadas verdades o razonamientos. Algunos prin-
cipios de Física, puntos especiales de J eog ra f í a , las piezas mas senci-
llas de una máquina, la esplícacíon de ciertos ins t rumentos i aparatos 
científicos, como el termómetro, barómetro, <ta, formarían mater ia para 
las lecciones orales de este grado.—Un ejemplo bas tará para dar una 
idea. 

El Termómetro quiere decir una medida del calor, o sea un instru-
mento para medir la cant idad de calor que contiene una sustancia.— 
Hai varios modos de de terminar esta cantidad. P o r el sentido del tacto 
podemos dist inguir una cosa f r ía de o t r a ca l iente ; pero este varia con 
las personas ; lo que es cálido p a r a uno no lo es p a r a otros, i vice versa. 
De consiguiente este método no sirve.—El efecto del calor es constante 
sobre muchos cuerpos, como la expansibilidad, por ejemplo. El calor dila-
ta uniformemente todos los cuerpos en todas las par tes del m u n d o ; i hé 
aquí otro medio de medirlo por la expansión. Pero los sólidos se dilatan 
de un modo casi impercept ible ; los gases se di latan demasiado; i los 
líquidos se dilatan menos que los gases i mas que los sólidos. Entonces 
la dilatación de los líquidos suministra l a mejor medida del calórico.— 
El mercurio se di lata mas uniformemente que otro líquido, i es siempre 
preferido a los otros. 

Para mayor comodidad se encierra el mercurio en un tubo, que tiene 
un depósito o cisterna en la base, i está cerrado de la p a r t e de arr iba. El 
tubo hade ser de vidrio. P o r qué ? (Mostrad a la clase un termóme-

tro, i si no hai uno a la mano, podéis figurarlo en la pizarra.) Descri-
bid como se hace este tubo. P a r a señalar las diversas cantidades de 
calor de una sustancia, se marca sobre el tubo una escala. Cómo se 
forma? Se elijen dos puntos extremos, que son el grado para que hier-
va o se hiele el agua. Sumerj id el tubo en el agua que se va a helar, 
i marcad el punto en que se encuentre el mercurio (mostradlo en la pi-
zarra) ; i ya teneis el punto del hielo. Volved a sumeij ir lo en el agua 
hierviendo, i marcad el punto a que ha subido el mercur io ; i tendreis 
el punto de hervir. Designad estos puntos por cualquier número, como 
0 i 100 ; i dividid el espacio intermedio en 100 par tes iguales que se lla-
man grados.—Tal es el termómetro llamado Centígrado. P o r qué ? de 
centum i gradus. 

Hai otro termómetro muí usado en Inglaterra , Alemania i los Estados 
Unidos, conocido bajo el nombre de Fahrenheit. En qué se diferencia del 
o t ro? En que el punto del hielo está marcado con 32 i el de hervir eu 
212. El espacio intermedio o escala, está dividido en 212—32=180 par-
tes iguales o grados. Decid la razón de Fahrenhei t para adoptar esta 
escala. 

En el Termómetro de Réaumur los dos puntos están fijados en 0 i 80 
respectivamente. Es mui fácil reducir los tres a un mismo tipo. Sien-
do la distancia entre los dos puntos de 100 en el Cent ígrado i 180 en el 
Fahrenheit , el uno es al otro como 100 a 180, o 5 a 9 ; i otro tanto sucede 
con el Réaumur . 

c. 
LECCIONES SOBRE OBJETOS. 

(Par t . I I I , Cap. I V i V.) 

Sobre materia tan importante, i que sentimos no haber podido 
dar el pr imer lugar en este libro, preferimos copiar aquí, casi íntegro, 
el Informe emitido por una comision de eminentes preceptores, des-
pues de haber presenciado i visto práct icamente los electos de este sis-
tema en las escuelas de Osvvego, Estado de Nueva York, donde se plan-
teó primero en los Es tados Unidos. Helo aqu í : 

" La Co.nision elejida por el Consejo de Educación de la Ciudad de 
Oswego para presenciar los exámenes de las escuelas pr imarias , que se 



verificaron el 11 ,12 i 13 de Feb re ro de 1S62, a fin de investigar especial-
mente el sistema de Enseñanza Objetiva introducido recientemente en 
diebas escuelas i emitir su d ic tamen sobre el par t icular tieue el honor 
de presentar el s iguiente 

INFORME. 

" Este sistema es tá basado en los principios pract icados por el emi-
nente preceptor suizo, Enr ique Pestalozzi, que vivió i t rabajó en la últi-
ma mitad del siglo 13. Como observa mui bien el honorable H. Baruard , 
' aunque los esfuerzos personales de este gran maestro se limitaron a 
su pais natal , i su influencia inmedia ta fué oscurecida por muchos de-
fectos de su c a r á c t e r ; sin embargo , sus ideas jenerales sobre educación 
eran tan p rofundas i exactas , que han sido adoptadas ahora por muchos 
maestros, que j a m a s habian oido ni leido una pa labra sobre su vida i 
escritos. Hoi sus principios son la propiedad común de todos los pre-
ceptores i educacionistas de todo el mundo. ' 

" E s t o s principios están ar ra igados profundamente en la naturaleza 
del hombre. Ellos reconocen la g ran verdad de una triple naturaleza 
h u m a n a : material , intelectual i moral, i sus leyes de crecimiento i des-
arrollo. Pestalozzi creia, como nosotros creemos i sabemos, que los 
seres humanos poseen afecciones i un sentido mora l , así como razón, 
intelijencia i sensaciones. 

"Naturaleza de educación.—La f e i el amor son la verdadera fuente 
de un sistema de educación. P a r a que este pueda p repara r el destino 
del hombre, es preciso que v a y a de acuerdo con las leyes na tu ra les ; 
que no se convierta en un mediador arbi t rar io entre el n iño i la natura-
leza, en t re el hombre i su C r i a d o r : su t a r ea es ayudar el desarrollo na-
tural i no v io len tar lo ; espiar i seguir su progreso, en vez de intentar 
marcarle una cier ta via, en conformidad con cierto vago sistema que se 
haya imajinado. Pestalozzi procuraba desenvolver i fortalezer las faculta-
des del niño por medio de un continuado curso de act ividad espontánea, 
o sea por un est imulo ácia ella, i con algún auxilio en sus esfuerzos para 
desenvolver su razón. Su objeto era descubrir después el punto en que 
debia comenzar la educación, i proceder en seguida con una marcha len-

• ta i gradual , pero progresiva e incesante, paso por p a s o ; aguardando 
siempre que los primeros pasos adquir ieran cierto grado de madurez o 
colorido en el áuimo infantil, antes de presentarle un nuevo asunto. 

" Principios fundamentales.—Pestalozzi creia que la educación consis-
te esencialmente en el desarrollo armonioso i uniforme de cada facultad, de 
modo que el cuerpo no se anticipe al espíritu, o este al otro, no descuidan-
do tampoco las afecciones; i que la prontitud i tacto en la acción corres-
pondan con la, adquisición de los conocimientos, en cuanto sea posible. El 
exijía la mas a ten ta observación i el m a s especial cuidado de las pecu-
liaridades individuales de cada niño i sexo, tanto como las circunstan-
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cias i carácter del pueblo entre quienes v ive ; a fin de que cada cual sea 
educado conforme a la esfera de actividad a que el Criador lo ha desti-

nado. . 
" La Forma, el Número i el Idioma eran para el una condicion esen-

cial de todo saber positivo i determinado, e insistía en que estos elemen-
tos se enseñaran con la mayor simplicidad, comprensión i relaciones 
mútuas . Pestalozzi, lo mismo que Basedow, deseaban que la instruc-
ción empezase con la simple percepción de los objetos externos t sus rela-
ciones. Era preciso adquir ir para esto el arte de observar; a la cosa perce-
vida era de menos importancia, que el cultivo de las facultades de percep-
ción. . . . , j , 

" Toda mater ia de enseñanza debería principiar con la acción del pen-
samiento ; i p a r a esto nada se presta mejor como las lecciones sobre 
forma, tamaño, número, lugar, &a. Consideraba también la Aritmética 
como un medio importante para fortificar la intelijencia, i aun introdujo 
en las escuelas pr imar ias la Jeometr ia i las ar tes del dibujo, diseño, 4 a . 

" El adiestramiento o cuUivo de la mano, del ojo, del tacto i de los senti-
dos enjeneral, sin lo cual no hai habilidad para las artes civilizadas, era 
con él un objeto m u i sério. Mientras tanto combatió fuertemente la in-
animada ru t ina de repetir las reglas de la Gramática, aspirando mas 
bien a desarrollar las leyes del lenguaje de por si, o sea adquir ir el conoci-
miento de su naturaleza interna, es t ructura i peculiaridades, p a r a culti-
va r por su medio el entendimiento i purificar i elevar las afecciones. 
Como otros dist inguidos amigos de la educación, introdujo la música 
vocal en el curso de los estudios, por la influencia que ejerce sobre el co-
razon. Mas no satisfecho con el canto de oidos, q u e n a que los mnos 
aprendiesen al mismo t iempo los principios elementales de la m ú s i c a : 
el ritmo, a la melodía i la dinámica. . 

"Pes ta lozzi se oponía al abuso del método socrático de ensenanza, 
que se propone sacar algo de los niños antes de haber recibido instrucción 
alauna Antes recomendaba la ant igua prác t ica del dictado por el 
maestro i la copia por el discípulo. Rechazaba con ener j .a la oprnion 
de que la instrucción relijiosa debia dírijirse esclus.vamente al entendi-
miento. P a r a él la relijion está gravada en el corazón, i su base debe • 
hallarse en la disposición natural del n iño para el amor, la grati tud, 
veneración, confianza, &a. La madre es el maestro mas propio p a r a 
esta enseñanza. En t r e el educando i preceptor debe existir mutua afec-
ción dentro o fue ra de la escuela, a fin de que la educación produzca sus 
útiles efectos. E r a por tanto enemigo de todo despotismo en la discipli-
na de escuela, así como desaprobaba el sistema de emulación i premios, 
creyendo que debia enseñarse a! niño a hallar su recompensa en las de-
licias del saber i l a conciencia de un deber cumplido. 

" Tales son las miras i principios de este grande hombre ; i no hai 



duda, que merecen la atención de los padres , preceptores i filántropos 
cristiauos, por contener los jér menee de aquella completa revoluciou rea-
lizada o por realizarse en la enseñanza. 

" Orden natural del desarrollo de las facultades.—La Comision cree 
que estos principios parecen encerrar una lei comprensiva u orden en el 
desarrollo de las facultades humanas , asi como un orden correspondien-
te para el desenvolvimiento o adaptación de un plan, por el cual los ob-
je tos externos se hagan concurr i r al ensanche de la intelijencia. Sin 
en t rar a discutir es ta cuestión, la Comision recomienda su serio estudio 
a los preceptores i amigos de la educación, pues en ella están basados 
los principios de toda enseñanza. P a r a determinar el puesto que debe 
ocupar la escuela pr imar ia i la mater ia i métodos de enseñar, es preciso 
resolver antes estas cuestiones pre l iminares : 

" ¿ Cuál es el carácter i destino de los seres que se va a educar ? Cuál 
es la condicion de su poder físico, mental i moral? i qué clase de estu-
dios, orden de conocimientos i ejercicios son mas a propósito para l lenar -
las necesidades de su presente i fu tura condicion? 

" Sensación i percepción.—La Comision par te del principio jeneral-
mente admitido, de que en la niñez todo conocimiento positivo se ad-
quiere por medio de la sensación i la percepción. La sensación provie-
ne del contacto de los sentidos con el mundo material externo. La per-
cepción busca la causa de esta sensación. La sensación conduce a la 
concepción de las ideas por medio de la observación. Las concepciones 
forman la base de nuest ro razonamiento; i por la razón llegamos a des-
cubr i r nuest ras relaciones con el mundo material , los otros hombres i 
el Creador ; i finalmente, la voluntad nos hace obrar conforme a los dic-
tados de la razón, de la conciencia i del deber. l i e aqui entonces el ór-
deu natural del desarrollo de las facultades : 

" 1°. La percepción por la sensación. 
" 2*. La concepción por la observación. 
" 3 ° . El razonamiento sobre la base de nuest ras concepciones, ascen-

diendo de lo concreto á lo abstracto, de lo s imple á lo complejo, de lo 
conocido á lo desconocido. 

" 4°. La volicion obrando en armonía con la conciencia i las emocio-
nes mas nobles e impulsos de la naturaleza, despues que la razón le ha 
indicado el camino. 

" Verdadero orden de los estudios.—¿Existe un orden de sucesión de 
estudios o de las ciencias, correspondiente al orden de desarrollo de las 
facultades? E s t a cuestión parece haber sido resuelta af i rmat ivamente 
por los mas eminentes injenios del siglo, despues de ser examinadas 
bajo tres faces dis t intas : 

" Io- Bajo el punto de vista del nacimiento i progreso del saber hu-
mano ; 

" 2*. Examinando atentamente las relaciones, conexion i dependen-
cia de las ciencias unas con o t r a s ; i, 

" 3 ° . Por una investigación de la adaptación de las diversas ciencias 
a los requir imientos progresivos de las facultades en cada grado de su 
desenvolvimiento. 

" Todos estos diferentes campos han sido explorados por hombres 
competentes, i bajo cualquiera de estos puntos de vista que hayau abor-
dado la cuestión, todos han llegado a -un mismo resultado. Sin pene-
t r a r mas allá, podemos asentar , que siendo las facultades de percepción 
las pr imeras en desarrollarse, aquellas ciencias que mas directamente 
se refieren a ellas, como las que versan sobre las ideas de espacio, for-
ma, tamaño, número , lugar, peso, color, ¿ a , son también las mas sim-
ples de todas, las que constituyen la base de todas, las que se adaptan 
m e j o r a las exijencias de la educación juvenil , como está demostrado por 
la razón i la esperiencia unidas. 

" Leyes de la niñez.—Durante la niñez todo es act ividad; los sentidos 
están vivos i aguzados p a r a recibir toda impres ión ; el espíritu de inves-
tigación es mui vivo, i corre en todas direcciones en busca del s a b e r ; 
sus facultades de percepción están activas, i deben ser dirijidas i excita-
das, si es posible; la imajinacion se ent rega locamente a sueños infan-
tiles, i conviene moderar la i correjir la con hechos i cosas práct icas, 
has ta que sea conducida gradualmente a desempeñar su propia tarea de 
auxil iar en la formación de concepciones verdaderas ; las afecciones son 
frescas i ardorosas; el inocente i confiado niño vive en una atmósfera 
de bondad i amor ; i su cuerpo, aunque débil, es infatigable, i ansia por 
tener ocupacion útil i saludable. 

" Verdadero método de educación.—La. cuestión viene a quedar redu-
cida entonces : ¿cómo realizar estas condiciones normales? Cómo con-
t inuar i perfeccionar el desarrollo del niño, sirviéndonos del mismo mé> 
todo de la naturaleza? ¿cómo harémos para conservar todo el frescor, 
vigor i pureza de esta t ierna criatura, rebozando de alegría, amor i el pla-
cer del saber? Esto no se consigue seguramente luchando con palabras i 
frases sin significado ni sentido, ni con el sistema mecánico de ca rgar la 
memoria con oscuras fórmulas i ár idas reglas, ni con la masticación de 
libros elementales; ni menos con la fuerza de los castigos que no tienen 
efecto curativo. 

" E n el concepto de la Comision, esta cuestión puede resolverse solo 
dando fuerza a las indicaciones que llevamos espuestas. Es preciso na-
turalizar nuestros objetos i medios de enseñanza. El camino de la ver-
dadera educación, es aquel trazado por la naturaleza. Para que el mé-
todo de los hombres sea efectivo, es preciso que se amolde al método de 
Dios. Tan cierto como que nuestro Divino Padre tiene un plan en la 
creación, también hai un plan en la educación. A la luz de la historia 



i de la revelación p o d e m o s v e r como es tá gu iando , i n s t r u y e n d o i edu-
cando la raza h u m a n a p o r los s iglos . Aux i l i ados por la esper ienc ia , los 
descubr imien tos , las invenciones , los suf r imientos , los r e v e s e s de las 
j enerac iones p a s a d a s , n o s h e m o s p o d i d o i r ace rcando al Cielo, e n cuanto 
a nues t ros derechos , privi lej ios i fe l ic idad. 

" D e es te modo los n iños deben se r enseñados , en cuan to s e a posible, 
p o r su p rop ia esper ienc ia , i no p o r medio de colorarlos o dicta de o t r o s ; 
no t a n t o dando fé a lo que o t ros h a n dicho, escr i to o impreso , sino p o r 
u n a cont inua e i nce san t e comunicación o esper ienc ia con aque l lo s obje-
tos, cua l idades i p rop iedades , q u e d a n consis tencia , fuerza i u t i l idad al 
lenguaje . 

" Iievolucion en la enseñanza— Los e x á m e n e s q u e h e m o s t e n i d o el p la-
ce r de presenc ia r , n o s han convenc ido de q u e una g r a n d e e i m p o r t a n t e 
revolución se p r e p a r a en la educac ión de n u e s t r a pa t r ia . El s i s t ema q u e 
h a nacido d e los pr inc ip ios p r e v i a m e n t e adoptados , es aun esenc ia lmen-
t e e s t r au je ro ; i como Pesta lozzi m i s m o creia , q u e la v e r d a d e r a educa-
ción deb ia a d a p t a r s e s i empre al ca rác t e r del pueblo, es ev iden te q u e 
este método neces i t a a lgunas modif icaciones en t re nosotros . S in em-
bargo , los s i s t emas i métodos p u e d e n cambia r , pe ro los p r inc ip ios son 
e ternos por su na tu ra leza , i ellos son n u e s t r a guia en medio d e las vici-
s i tudes . M i e n t r a s acep tamos as í los i n m u t a b l e s d ic tados de u n pr inci-
pio, admi t imos la conveniencia d e adap t a r l o a nues t r a s especia les nece-
sidades, d i s t in t ivos i c i r cuns tanc ias como nac ión . 

"Su buen efecto en Oswego.—Ahora s e r á el empeño de e s t a Comi-
sión el d e m o s t r a r a sus h e r m a n o s p recep to res , q u e no han concur r ido a 
estos exámenes , como se h a real izado en las escuelas p r i m a r i a s de 
Oswego la teor ía s o b r e q u e es tá basado es te s i s tema. P a r a e s to vamos 
a dar u n ex t rac to de los ejercicios prac t icados p o r los a l u m n o s i del ob-
je to q u e el p recep to r tenia en v is ta , j u n t o con la edad de los n iños , i la 
clase a q u e pe r t enecen . P o r ah i se v e n d r á en cuenta de la ex tens ión 
de la ma t e r i a i de los var ios g r a d o s q u e se d a a la enseñanza sobre for-
mas, vo lumen, &a, h a s t a conclu i r con ejercicios de l ec tu ra foné t i ca i de 
Gramát i ca . 

L a Comision p u e d e añad i r su t e s t imonio sobre la fidelidad de los 
p recep to res i d i rec to res ácia aquel la f u n d a m e n t a l m á x i m a d e f e i amor, 
que, según Pes ta lozz i , cons t i tuye la base de u n a v e r d a d e r a educación. 
L a rec íproca b o n d a d , respeto i ca r iño e n t r e maes t ros i educandos , se 
d i s t inguía c l a r amen te 

ESTCDIO DE LAS FORMAS. 

E s t a clase (C) se compone de n iños de C a 1 a ñ o s * Colocándose estos 

* Las escuelas primarias de Oswego están divididas en tres erados marcados 
rpspectivamente con las letras A, B, C, según el adelanto, edad, estudios, &a do 
los alumnos. 

» 

en u n a l ínea semi-c i rcu la r al r ededor de la mesa del preceptor , sob re la 
cual e s t a b a n va r i a s figuras sólidas, como esferas, hemisfer ios , c i l indros , 
conos, <Sca, es te hizo q u e los n iños s eña l a r an i dieran los n o m b r e s de 
c a d a uno de es tos d iversos sólidos. E n segu ida t o m ó u n ci l indro i pre-
g u n t ó como se l l amaba . 

Niños.—Un ci l indro . 
Maestro.—Si, es un c i l indro , i cuando vemos un objeto de e s t a figu-

ra, lo l l amamos—c i l indr ico . Mirad al r ededor d e e s t a sa la , i dec idme 
si veis algo que t e n g a es ta f o r m a . 

N.—El tubo d e la es tufa , el pi lar . 
M.—Si; i como el tubo i el p i l a r sou de esta figura, los l lamamos— 
N.—Cilindricos. 
D e es te modo se fue ron p re sen tando al en tend imien to de la c lase el 

s ignif icado de los t é r m i n o s ci l indr ico, cónico, &a. El p recep to r seña ló 
un cubo, e hizo q u e los n iños le ind ica ran var ios obje tos de es ta f o r m a ; 
despues u n a esfera, p a r a q u e n o m b r a s e n o t ros cuerpos de fo rma esfé-
r ica ; i a s i en segu ida . 

P a r a p r o b a r q u e los n iños c o m p r e n d í a n bien lo q u e era faz i super-
ficie se le hizo p a l p a r la super f ic ie de u n a esfera, las faces de un cubo i 
de u n c i l i nd ro ; i s e ñ a l a r d e s p u e s el p lano i faces c u r v a s de d iversos 
sól idos, i que d i j e ran p o r q u é faces t e r m i n a b a n . P o r el modo de respon-
d e r a estas p r e g u n t a s , se v ino en c u e n t a q u e los n iños sabían m a s sobre 
la mater ia , que lo q u e indican las s imples pa l ab ra s . 

Lección sobre el volumen de los cuerpos.—Revista de la clase C, com-
p u e s t a de n iños de 5 a 7 años , despues de nueve meses de as is tencia a 
la escuela, i de ocho s e m a n a s de ap rend i za j e por ve in t e m i n u t o s c a d a 
d i a . 

El p recep tor hizo q u e los n iños es tendiesen sus manos , poniendo los 
dedos m a y o r e s como u n a p u l g a d a apa r t e , mid iendo el mismo las dis tan-
cias e n t r e uno i o t ro . Mandólos despues t i r a r r a y i t a s de una p u l g a d a 
sobre la p izar ra , i que u n o de los a lumnos ver i f ica ra la exac t i tud de 
es tas l íneas, m o s t r a n d o cuá l e r a m a s co r t a o mas la rga , i e n m e n d a r l a s 
h a s t a co r r e sponde r a la m e d i d a exac ta . Exi j ió les d e nuevo co r t a r t i r i -
tas de pape l de l l a rgo d e una , d o s i m a s p u l g a d a s ; i poner las despues 
en dobleces de t r es i m a s pu lgadas , i asi en ade lan te . Mien t ra s t an to 
el mismo p recep to r iba c o m p r o b a n d o la exac t i tud de es tas medidas . E n 
seguida volvió a ped i r l e s q u e t i r a r an r ayas sobre la p i za r ra de un p ie de 
largo, i q u e las subd iv id iesen en doce p u l g a d a s . 

De es ta m a n e r a los a lumnos fue ron midiendo l ineas, p u l g a d a s i va -
ras, t an to con la v a r a en la m a n o , como a la s imple v i s t a ; i pon ian ra-
yas sobre la p i z a r r a d e la d imens ión r e q u e r i d a : p r o b a n d o oon es to que 
comprend ían p e r f e c t a m e n t e las relaciones de u n a med ida con o t r a i sus 
respec t ivas d imens iones . 
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Lección sobre las formas i volumen « w » W » « f o s . - R e v i s t a de la c lase 
A de n iños de T a 9 años . 

Maestro.—Mostredme u n sólido c u y a superf ic ie no e s t e d iv id ida . 
—Los n iños t o m a r o n de la mesa es fe ras i es feroides . 

Maestro.—Mostradme u n sólido c u y a superf icie e s t é d iv id ida en d o s 
pa r t e s o f a c e s - o t r o con t r e s f a c e s - o t r o con seis faces . A h o r a uno q u e 
t e n g a u n a faz p l a n a i o t r a curva .—Los a lumnos no se equivocaron una 
sola vez en seña la r la figura r equer ida . 

En tonces el p recep to r hizo q u e u n o de los a lumnos t i r a ra sob re la pi-
za r r a la faz p l a n a de u n cuadr i l á t e ro de dos p u l g a d a s p o r c a d a c o s t a d o ; 
despues l lamó a o t ro p a r a q u e h ic iera u n cuad r i l á t e ro de seis p u l g a d a s 
p o r l a d o ; o t ro f o r m ó u n t r i á n g u l o d e u n a p u l g a d a p o r cada l a d o ; o t ro la 
faz p lana de u n ci l indro de t r es p u l g a d a s de d i á m e t r o ; o t ro un cuadr i -
lá tero de doce p u l g a d a s p o r cada lado. E n segu ida los a lumnos t i r a ron 
l ineas de va r io s l a rgos r equ i r idos p o r d iversos m i e m b r o s de la Comi-
sión ; as i como figuras p l anas de va r io s t amaños , c i rcu ios de dos p i e s en 
d i á m e t r o , i de dos p i e s en c i rcunferenc ia , i o t r a s figuras. 

P o r fin, el maes t ro f u é l l amando a los a lumnos , u n o p o r uno, i pi-
d iéndoles q u e escoj ieran u n a s t ab l i t a s d e va r i a s d imens iones , i l a s a r -
m a r a n en el suelo d e modo q u e represen tasen la a l t u ra d e la e s q u i n a de 
u n a c a s a ; m i e n t r a s o t ro n i ñ o iba d i b u j a n d o sobre la p i z a r r a c a d a p a r t e 
de la casa, c o n f o r m e a la colocacion q u e se iba dando a las t ab las i pa los . 

Otra lección sobre Formas.—(Para d e m o s t r a r la t rans ic ión i aplica-
sion de es te es tudio a la J e o m e t r i a e lementa l . ) La clase C se compon ía 
de n iños de 9 a 12 años . E l m a e s t r o comenzó d ic iéudoles q u e t i r a sen 
va r i a s l ineas sobre la p i za r r a , d a n d o sus respec t ivas descr ipc iones . E n 
efecto, pus i e ron va r i a s l ineas , def iniendo lo q u e era u u pun to , u n a l inea 
recta , lonj i tud , d i recc ión , i la dis t inción q u e ha i e n t r e las d i fe ren tes es-
pecies de ángulos . 

U n o de los a lumnos t i ró sobre l a p i z a r r a una l ínea hor izonta l in te r -
cep tada con o t r a obl icua , i p rocedió a d e m o s t r a r q u e " si d o s l ineas rec-
t a s se in te rcep tan u n a a o t ra , los ángu los opues tos o ver t i ca les son 
iguales ." P a r a es ta demos t rac ión el niño empleó l e t r a s p a r a des igna r 
las l ineas i ángu los . U n o de los m i e m b r o s de la Comision p r o p u s o q u e 
se e jecu ta ra l a m i s m a operacion con n ú m e r o s en vez de le t ras ; i u n o de 
los a lumnos se levantó al i n s t an t e e hizo con todo desembarazo la mis-
m a demost rac ión . E s t o l lenó d e admi rac ión a la audiencia , e s c i t a n d o 
v ivos ap lausos . 

Estudio de los colores.—Exámen de la clase C de n iños de 6 a S años . 
Objeto de la lección : cu l t iva r la percepción de los colores. 

Lanas i c a r t a s de var ios colores yac ían sobre l a mesa . El maes t ro 
dice a uno de los a lumnos , que escoja todos los colores ro jos i los p o n g a 
en un solo m a n o j o ; a o t ro m a n d a q u e t ome los amar i l los , i los j u n t e 
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i gua lmen te ; a o t ro los azules, &a. En tonces se pidió a los a lumnos q u e 
seña la ran todos los ob je tos rojos q u e pud ie ran d is t ingui r en la s a l a ; i 
despues todos los o t ros colores suces ivamente . E n seguida , u n n iño 
n o m b r a b a u n o d e los colores i o t ro ind icaba u u obje to del mismo 
color . 

Distinción de los colores i tintes del azul.—El maes t ro procedió a d a r 
u n a nueva lección a la m i s m a clase sob re " la d is t inc ión del color azul i 
sus d iversos t in tes i s o m b r a s . " 

P a r a esto el p recep to r hizo q u e los a lumnos le seña la ran el mas azul 
en t re todos los obje tos azu les sobre la mesa . Hab iendo escojido unas 
ca r t a s a sat isfacción del maes t ro , les m a n d ó c e r r a r los ojos, d u r a n t e 
cuyo t iempo volvió a p o n e r los mismos ca r tones sobre la mesa e n t r e los 
otros objetos azules, p a r a que los n iños los señalasen de nuevo . Cuan-
do hab ían logrado a d i s t i ngu i r b ien las ca r t a s mas azules, el p r ecep to r 
les dijo q u e aquel se l l amaba el azul típico o modelo. Se les e jerc i tó 
en tonces en d i s t ingu i r i ha l la r es te azul or i j inal . En seguida, se les 
most ró dos car tas , u n a azul oscuro i o t r a azul claro, d ic iéudoles q u e la 
azul c laro se l lama tinte de azul i la azul oscuro sombra de azul, es decir , 
el tinte es m a s claro q u e el azul ori j inal , i l a sombra m a s oscura q u e este. 
S e pros iguió e jerc i tando a los a lumnos en la dist inción de los tintes i las 
sombras azules. 

Mezcla de los colores.—Clase A de n iños de 9 a 10 años. El objeto 
e r a enseñar les a d i s t i n g u i r los colores p r imar io s , secundar ios i tercia-
r ios p o r medio de la mezcla de los colores. El p recep to r t iene p r e p a r a d o s 
al efecto f rascos llenos de l íqu idos de color rojo, amari l lo i azul . Mez-
cló luego los l íquidos ro jo s i amari l los, i los n iños di jeron al ius tan te que 
el color producido p o r e s t a mezcla e r a el anaranjado. En segu ida mez-
cló el amari l lo i el azul , i los a lumnos enunc ia ron su resu l t ado como 
verde. Despues mezcló el azul i el rojo, p roduc iendo el color violeta. 

Entonces el p recep tor expuso el r e su l t ado sobre la p i z a r r a de es ta 
m a n e r a : 

Colores primarios. 
Rojo i amar i l lo , 
Azul i amar i l lo 
Azul i ro jo 

Colores secundarios. 
A n a r a n j a d o . 
V e r d e . 
Vio le ta . 

Despues pasó a d e m o s t r a r que la idea i t é rmino terciarios p rov ienen 
de la mezcla de los colores secundar ios , fijando el resul tado sobre la 
p i z a r r a : 

Secundarios. 
V e r d e + a n a r a n j a d o . 
A n a r a n j a d o + violeta . 
Viole ta + ana ran jado . 

Terciarios. 
= C id ra . 
= Berme jo . 
= Ace i tuna . 

• 
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Eu segu ida se hizo r epe t i r a los n iños v a r í a s veces lo q u e es t aba es-
cr i to sob re la p i z a r r a ; i b o r r á n d o l o despues , se les ex i j ió q u e d i j e r a n 
de memor ia los colores p r o d u c i d o s por la mezcla de los p r i m a r i o s i se-
cundar ios , i los n o m b r e s de c a d a color. P a s a r o n luego a los ejercicios 
sobre la armonía de los colores. P a r a es to se pidió a va r io s de los a lum-
nos que escojieran dos colores q u e , a r m o n i z a r a n e n t r e sí , cuando se les 
pus ie ra el uno j u n t o al o t r o ; as í como o t ros q u e al r eves c o n t r a s t a r a n o 
se repel ieran . D u r a n t e e s t e ejercicio el p r e c e p t o r escr ib ió sob re la pi-
zar ra lo s i g u i e n t e : 

El amarillo p r i m a r i o h a r m o n i z a con el violeta s e cunda r io . 
" rojo " '" verde 
" azul " " naranja " 

Los a lumnos leyeron esto va r í a s v e c e s ; i d e spues de bo r rado , c a d a 
cual iba respondiendo a las p r e g u n t a s q u e se les h a c i a sob re cual color 
ha rmonizaba con ot ro , d a n d o a l mismo t i e m p o sus n o m b r e s . 

Instrucción química.—El p recep to r se p r o p u s o d e m o s t r a r el mé todo 
de e n s e ñ a r otros conocimientos u obje tos sob re Química i Ar tes , el i j ien-
do p a r a esto la clase B, en el qu in to g r a d o de e n s e ñ a n z a objet iva . S u 
án imo era mos t r a r l e s la d is t inc ión e n t r e ácidos i álcalis i a l g u n a s d e 
sus p r o p i e d a d e s . 

Con este fin se colocó a la c lase (niños i n i ñ a s ) en u n a h i le ra , de mo-
do que viesen bien los f r a scos o pomos pues tos sobre u n a mesa . Des-
pues de a lgunas obse rvac iones del p r e c e p t o r sob re l a convenienc ia de 
clasificar los n iños de una escuela s egún el g r a d o de s u s conocimientos , 
supl icó a uno de los a lumnos q u e pus iese los p o m o s sobre la mesa en 
sus clases respec t ivas . E s t e separó todos los p o m o s q u e contenían l í -
qu idos en un lado, i los q u e t e n i a n sól idos del o t ro . E l maes t ro obser-
vó q u e aunque e s t e e r a uno d e los modos de clasificarlos, t odav í a h a b i a 
otro m e j o r ; i ta l e r a el de d iv id i r los p o r el sabor , d a n d o u n luga r a los 
que t uv i e r an u n gus to i o t ro a los q u e t e n g a n dis t in to . 

En tonces se hizo g u s t a r a los n iños un poqu i to d e c r e m a t á r t a r a , i 
todos d i je ron que sab ia ágria. Se escr ib ió sob re la p i z a r r a el n o m b r e 
de es ta sus tanc ia . Luego se les dió a p r o b a r sosa d e sal , i la l l amaron 
amarga i caustica. Se p u s o es tos n o m b r e s sob re la p i za r r a . E l maes -
t ro expuso a la clase, que las sus t anc ias con s a b o r ágr io se l l aman áci-
dos, i escr ibr ió e s t a p a l a b r a enc ima d e c r e m a t á r t a r a . Despues añad ió 
que es ta s u s t a n c i a con s a b o r a m a r g o i caust ico se d e n o m i u a n : álca-
lis; i escr ibió es ta p a l a b r a sob re la sosa de sal. Diósele a p roba r eu 
segu ida v i n a g r e , i que d i j e ran a que clase o c o l u m n a per tencc ia . To-
dos r e spond ie ron a los ácidos. El p r e c e p t o r cont inuó haciendo lo mis-
mo con la lejía, potasa, ácido tártaro i soda, i los n iños iban des ignando 
la c o l u m n a en q u e debian colocarse. P o r fin, se t ru jo a la v is ta el ác ido 

oxál ico, i adve r t i éndose le s q u e era v 
p r e g u n t ó a q u e clase cor respondían , 
aparec ió a s i ; 

Acidos. 
C r e m a t á r t a r a i 
V i n a g r e i 
Ac ido t á r t a r a 1 
Acido oxál ico | 

aeno i no podia gus ta r se , se les 
E l resul tado sobre la p i z a r r a 

Alcalis. 
Sosa de sal . 
Le j ía . 
Po tasa . 
Sosa . 

Despues q u e los a lumnos hab iau ap rend ido a d i s t ingu i r e n t r e ácidos 
i álcalies, el p r e c e p t o r t r a jo u n a t i u t a vejetal p roduc ida p o r el repollo 
morado he rv ida en a g u a ; i l lenó dos vasos con es te l iquido. E n uno 
d e es tos vació u n poco de ácido, i en el o t ro á l ca l i ; i supl icó a los a lum-
nos q u e no ta ran el efecto producido por el uno i el o t ro al mezclarse 
con la t i n t a vejetal . 

Alumnos.—El ácido p r o d u c e un color rojo, i el álcali le d a u n color 

verde. 
Maestro.—i Qué teneis q u e deci r sobre el sabor de los ácidos ? 
A.—Saben ágr ios . 
El p recep to r escr ibió en tonces sob re la p i z a r r a : los álcal is t ienen 

un sabor acre . 
if—¿ Qué efecto p r o d u c e n los álcal is sobre las t in tas ve je ta les? 
A.—I-os álcal is dan u n color ve rde a las t in tes veje ta les . 
Se escr ibió es ta proposic ion en la p izarra . 
Despues se mezclaron los t in tes rojo i verde , i todos volvieron a rea-

s u m i r su color or i j ina l . S e repel ió el expe r imen to con ácidos i á lcal is 
mezclados con a g u a m o r a d a o t in ta vejetal , i se demos t ró a la clase que 
los ácidos i á lcal ies se neutralizan o des t ruyen e n t r e sí. El maes t ro es-
cribió as í sob re la p i z a r r a es ta s e n t e n c i a : " Los ácidos i á lcal is , mez-
cla dos en t re sí, se ' neu t ra l i zan uno al o t r o . ' " 

Se t r a jo en s e g u i d a u n a bote l la medio l lena de agua l lovida, i se le 
añadió un poco de j a b ó n ; i se pasó a u n n iño p a r a q u e la sacudiera . L a 
botel la s e l lenó de l abaza d e j a b ó n . Se echaron despues a lgunas go tas 
de ácido en la botel la, i la labaza desaparec ió , despues de s acud i r s e 
aque l la de nuevo. Se le echó u n poqu i to de lejía, i con -otra sacud ida , 
la labaza aparec ió o t r a vez. E s t e expe r imen to s i rv ió p a r a d e m o s t r a r 
de nuevo a la c lase , q u e los ácidos i álcalis se neu t ra l izan en t re s í . 

Var ios o t ros e x p e r i m e n t o s sencillos se p resen ta ron p a r a d e m o s t r a r 
el m é t o d o de e n s e ñ a r las cosas i las ideas an tes que las pa l ab ra s o des-
cr ipc ión de las cosas. C u a n d o las espresiones o pa l ab ra s u s a d a s por el 
a lumno no eran p rop ias , el maes t ro las cor re j ia al ins tan te . 

Lecciones eoolojicas.—Esta lección (3*. g rado) f u é d a d a a u n a clase 
(C) de n iños de ocho años mas o menos . El objeto e r a d e m o s t r a r cómo 
las pa r t e s d e un a n i m a l se a d a p t a n a sus hábi tos . Se tomó p o r ejem-
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pío la foca, marina representada en una pintura yaciendo cerca de una 
sabana de agua. 

Maestro—i Dónde divisáis aqui (mostrando la p in tura) a este ani-
mal? 

Alumnos.—En t ierra . 
M.—¿ Qué se divisa cerca de é l?» 
A.—Agua. 
M.—i Dónde eréis que v ive? 
A.—En el agua . 
M.—¿Pasa todo el t iempo en el agua? 
A.—Nó; par te del t iempo está en tierra, 
M.—¿Qué otros animales viven en el a g u a ? 
A.—Los pescados. 
M.—El pescado respira tomando el aire del agua por medio de sus 

agallas. El agua i el aire en t ran en su boca, i el agua sale por las agallas. 
La foca respira como nosotros, i no puede así permanecer mucho t iempo 
debajo del a g u a ; i t iene que sacar la cabeza para respirar . La foca se 
alimenta con pescados. ¿Podr ía is decirme para que se mete en el agua? 

A.—Para pescar su al imento. 
El preceptor escribe sobre la p i za r r a : " L a foca puede vivir en agua 

i en t ierra ." Los niños leyeron esta f r a s e ; i procedieron despues a des-
cribir sus par tes i forma. P a r a desenvolver la idea de redondez, el pre-
ceptor mostró dos objetos, uno plano i otro redondo, i los niños indi-
caron aquel que se acercaba en la forma al cuerpo de la foca. Lo mis-
mo se hizo con l a idea de forma piramidal o punt iaguda de la foca. 

Maestro.—i P o r qué tiene la foca el cuerpo redondo i piramidal ? 
Para desarrollar es ta idea, se les p regun tó si un bote con pun ta 

aguda o uno con roma se mover ía mas lijero por el agua . Luego se les 
hizo observar la cabeza pequeña i lomos inclinados de la foca, que la 
hace andar con mas facilidad por el agua . El preceptor escribió en la 
p i za r r a : " E l cuerpo de la foca es redondo i p i ramidal ." E s t a propo-
sicion fué leida en alto por toda la clase. 

Se t ra jo despues la p in tu ra de un pescado, i se dijo a la clase que 
observaran su forma. Entonces el preceptor fue comparando con los 
niños sus órganos respectivos p a r a moverse, i la adaptación de estos 
p a r a el objeto de su creación, has ta concluir con este resultado, que fue 
escri to: " la foca tiene pies anchos i p lanos p a r a poder n a d a r . " 

Maestro.—¿Por qué no convendrían a la foca las aletas del pescado? 
.¿I.—Porque la foca no podr ía andar en t ier ra con aletas de pescado. 
En seguida se les hizo comparar la piel de la foca i la del pescado, 

mostrando la adaptación de aquella con el modo de vivir de ambos. 
También se les llamó la atención sobre la docilidad e iutelíjencía de la 
foca, i la semejanza de su cabeza con la del perro. Se comparó la dispo-
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s i c i o n d e u n o i o t r o ; exci tando sentimientos humauos en el pecho de 
los niños con la narración de ciertos razgos característicos de este ani-
mal, el modo de cazarlo, 4 a . Por fin, se leyó lo que estaba escrito en 
la p izar ra ; repi t iéndolo despues de borrado. 

Lección sobre el cuerno de los animales.-Clase A, de 10 años (4o. gra-
do). El objeto es da r u n a idea jeneral de los cuernos, su forma, posi-
ción i usos. 

Se comenzó pidiendo a los niños que nombraran los animales con 
cuernos. Despues el preceptor les mostró a la clase pinturas de una 
vaca, una cabra i un ciervo, para que observasen i notasen la diferencia 
de unos i otros. 

Clase.—Los cuernos de l a vaca no tienen r a m a s ; los de la cabra tam-
poco ; los del ciervo tienen ramajes . 

Maestro.—La forma parece dist inta. 
C.—Si, se diferencian en la forma. 
Para sacar la idea de las diferentes posiciones de los cuernos, se tira-

ron varias lineas en la pizarra. Cuando habían adquirido esta idea, se 
llamó su atención a la posicion de los cuernos de la vaca. Dijeron que 
estos estaban colocados en uno i otro lado de la cabeza torci¿ndose para 
arriba e inclinándose acia fuera. Una descripción parecida se hizo de 
los cuernos de la c a b r a i ciervo. P a r a hacer mas llena la idea, se expu-
sieron a la vista de la clase unos cuernos de vaca i de ciervo. Se notó 
que los cuernos de la cabra i de la vaca eran huecos, mientras los del 
ciervo eran sól idos; aquellos son fijos i estos se mudan anualmente. 
Por fin, se hicieron var ias observaciones sobre el uso que hacían de ellos 
estos animales p a r a defenderse, i como se utilizan en la fabricación de 
peines, mangos de cuchillo 4 a , 4 a . 

Lección sobre los testáceos.—Clase C, de 5 a 0 años. El objeto e r a in-
d u c i r á los a lumnos a obeervar las par tes de una concha i notar la adap-
tación de los nombres a las cosas. 

El preceptor comenzó asi por señalar a la clase una concha, i pre-
guntó a los niños : ¿en qué vivimos nosotros? 

Niños.—En casas. 
Maestro.—Esta concha fue casa de un animal. Miradla bien, i decid-

me si tiene par tes diferentes. J u a n , señalad algunas de sus partes.— 
J u a n tocó la p u n t a mas delgada, i el maestro le dijo que esta era el ápex 
de la concha.—Mostradme ahora el ápex de este cono, de esta pirámide, 
Aa. Entonces escribió el té rmino ápex en la pizarra. Otro alumno puso 
su dedo en el medio de la concha, i el preceptor le dijo que este era el 
c<¿erpo de l a concha, i escribió esta pa labra en la pizarra. Se les señaló 
la aper tura de la concha, preguntándoles qué nombre tenia. Mas como 
se callaban i parecían ignorarlo, el maestro dijo a uno de los alumnos 
que abriera la b o c a ; i entonces todos discurrieron que aquella era la 



boca de la concha o testáceo. Se añadió este t é rmino a las ot ras pa r t e s 
de la concha escritas en la pizarra . Otro tanto hizo con las espresiones 
labias, canal,pico i remolino de la concha; volviendo a revisarse i repe-
tirse todas las par tes al fin de la lección, para que se g r a b a r a en la me-
moria de los niños. 

Otra lección sobre lo mismo.—Clase A, de 8 a 10 años. El objeto 
era demostrar el uso que se puede hacer de las conchas, su formación i 
clasificación en jenera l . Se puso para esto a la vista de la clase u n a co-
lección de conchas, i el maestro p regun tó en que para jes se encontraban. 

Alumnos.—En las playas del mar , lagos i rios. 
M.—¿ Cómo se sacan del mar ? 
A.—Las olas las arrojan a la playa. 
M.—Los animalitos que viven en es tas conchas, se l laman moluscos. 

Se escribió la pa labra en la pizarra , i los niños la repit ieron varias veces. 
Para desarrollar es ta idea, se dijo a la clase que apre ta ran sus dedos 
sobre las mejillas i en la frente, i expusieran lo que sentían. Despues se 
les preguntó si habian visto una ostra i que impresión dejaba su contacto. 
¿Por qué es b landa? P o r q u e la ostra, dijeron, no tiene hueso. El maes-
tro escribió entonces en la p izarra : Los moluscos son blandos i no tienen 
huesos. Se llamó su atención al fluido blanco i f r ió de la ostra , compa-
rándolo con nues t ra sangre roja i cálida. El maes t ro volvió a escr ib i r : 
La sangre de los moluscos es fría e incolora. La clase repitió en coro 
estas sentencias. 

Se hizo que los n iños examinaran de por si la coleccion de conchas, 
i que dijeran si podían descubri r el material de que están hechas i el 
artificie de tan bella obra . P a r a darles a comprender su formación, se 
les mostró un pedazo de tiza, díciéndoles que una de las sustancias de 
que la concha es tá fo rmada era como esta. ¿ Cómo de una sustancia 
tan quebradiza se hace ot ra t an d u r a como la concha? Se les enseñó 
como el agua suminis t ra la cal, i esta mezclada con u n a sustancia gluti- ' 
nosa, que el molusco obtiene de su mismo cuerpo, viene a formar la con-
cha. Se les dijo se fijaran en el exterior suave i pul ido de la concha, lo 
cual es causado por el man to que las cubre i deposita en ellas una sus-
tancia, que da solidez i pulimiento a la superficie. Se Ies dijo tam-
bién, que los pequeños moluscos van aumentando de año en año el vo-
lumen de sus conchas ; i a medida que el animal crece, va añadiendo 
poco a poco al borde de la concha. A veces es tas se quiebran, cuando 
las olas las estrellan contra las rocas, i el molusco compone luego la 
par te rota. Pa só despues el maes t ro a observar como la concha s i rve 
de defensa al molusco, usando de comparaciones i analojias con otros 
animales, i concluyó escr ibiendo: Las conchas sirven de casa i armadura 
a los moluscos. 

El maestro hace algunas reflexiones sobre la sabidur ía &a de la Pro-

videncia, enseña la clasificación de los testáceos en univalvos, bivalvos 
i mul t ivalvos; i acaba leyendo i haciendo repetir a la clase las senten-
cias escritas sobre la p i za r r a : " Las conchas están habi tadas por anima-
les llamados moluscos.—Los moluscos son blandos i sin huesos.—La 
sangre de los moluscos es fria e incolora.—Las conchas se forman de 
cal i una sustancia glutinosa.—Las couchas sirven de casa i a rmadura a 
los moluscos." 

La idea de lugar.—Clase C, de 6 a 7 años. El objeto de la lección 
e r a : 1°. dist inguir i definir los lugares , como m a s cerca, mas distante, 
entre , a la derecha, a la izquierda; 2°. representar los objetos en estas 
relaciones; i 3°. dis t inguir los puntos cardinales i semi-cardinales. 

P a r a realizar el primer punto, se pusieron en la mesa varios objetos, 
sobre los cuales el maestro llamó la atención de la clase, haciendo notar 
la posicion de cada uno. Despues qu i t aba alguno de estos objetos de 
su lugar, i hacia que un niño viniese a reponerlo. En seguida se repre-
sentaba sobre una pizarra de mano ten ida horizontalmente la posicion 
de estos obje tos ; i despues se dibujaban las mismas posiciones sobre la 
pizarra grande. Se pidió a los n iños que señalaran con los dedos en 
direccioues dis t in tas ; que marcharan a diversos pun to s ; que dijeran 
en qué dirección tendrían que andar p a r a i r a cierto paraje, de un pun-
to dado de la escuela a otro. El maestro indicaba un punto de la b rú ju la 
o rosa de los vientos, i hacia que los alumnos lo señalaran con la mano, 
mientras él se fijaba en ot ra dirección. Con esto el niño pensaba i obra-
ba por sí mismo. 

A ot ra clase mas adelantada (niños de 9 años) se le puso un mapa de 
la ciudad de Oswego, para que los niños señalaran todos los lugares que 
se le preguntaran, dijeran las distancias de unos a otros, i el camino que 
se debiera seguir para ir de un punto a otro. Este mapa en bosquejo 
estaba hecho en una escala de un pie por mil la ; i se hizo que los niños 
midieran las distancias al ojo i despues con una cuerda o cinta. Se bos-
quejó así mismo el plan de la escuela, i se describió la dirección <fca de 
los canales, rios, caminos, «ta. 

Estudio del idioma.—(Para acabar esta reseña damos aquí el último 
ejemplo de esta clase de lecciones.) Clase C de 7 a 9 años. Comenzó 
pidiéndose a los niños que nombraran varias cosas duras; i el maestro 
iba escribiendo sobre la pizarra en co lumnas : " La leña es dura.—La 
plata es dura.—El hierro es duro," &a. 

P regun tó el maestro si habia un niño en aquella clase, que supiera 
expresar estas sentencias en una sola. Muchos levantaron las manos, i 
uno d i jo : " La leña, la plata i el hierro son duros." Se escribió esto en 
la pizarra, i el preceptor volvió a pedir a la clase, que nombraran algu-
nas de las propiedades del vidrio, que aquel iba escribiendo en colum-
n a s : " E l vidrio es incoloro; el vidrio es d u r o ; el vidrio es t raspa-



rente, Aa." Se les preguntó como se escribirían todas estas propiedades 
en u n a f r a s e : "El vidrio es incoloro, duro, t rasparente , fráji l i pul ido." 
Se escribió también sobre la p iza r ra . 

Otra clase mas adelantada se ejercitó en el modo de dis t inguir i usar 
las palabras . Así, por ejemplo, se preguntó a la clase qué palabras em-
pleariau para describir la cara de una pe r sona ; i el maestro iba escri-
biendo : bonita, fea, blanca, rosada, arrugada, Aa. Cuando se había es-
crito un buen número de palabras, el preceptor hizo que cada alumno 
fuera marcando las palabras necesarias p a r a describir uua cara : como, 
" cara bonita, delgada, contenta, pálida, Aa." Otro niño dijo : " c a r a 
fea, ágria, a r rugada, Aa." Si alguno empleaba palabras que indicaran 
calidades opuestas, los otros las correjian. 

Despues de haber recorrido de esta manera varios otros tópicos, 
como la idea de número (que reservamos para otro artículo) maleabili-
dad, la pimienta, varios animales, Aa, se hizo el experimento con otros 
alumnos t raídos de otras escuelas, en las cuales este sistema no habia 
sido puesto en práct ica. El resultado satisfizo igualmente a la Comision. 
En vista de lo cual emitió su informe favorable al sistema de lecciones 
objetivas, recapitulando asi sus fundamentos : 

" 1°. Los principios de este sistema son filosóficos i bien fundados, i 
están en armonía con la naturaleza del hombre ; i se prestan, por consi-
guiente, mucho mejor que otro alguno p a r a su educación, i la realización 
de su bienestar i felicidad presente i fu tura . 

" 2°. Los métodos part iculares de enseñanza que hemos visto aqui 
en práctica, realizan cumplidamente el plan propuesto, i merecen nues-
t ra cordial aprobación ; con tal que sean modificados i adaptados a las 
necesidades peculiares de nues t ra nación." 

En esta vir tud, se permiten recomendar el sistema de enseñanza ob-
jetiva, " c o m o admirablemente apropiado para cultivar las facultades 
de percepción del niño, procurar le una comprensión clara de los objetos, 
dotarlo de la facul tad de expresarse correctamente; al mismo t iempo 
que prepara al n iño para el estudio de las ciencias, i le abre el camino 
para una carrera activa en la vida." 

Este informe está firmado por siete de los mas distinguidos precep-
tores de este pais, que están a la cabeza de Escuelas Normales i otros 
establecimientos de Educación pública mas acreditados en los Es tados 
Unidos. 

D . 

METODO D E E N S E N A S L A ARITMETICA. 

(Cap. V I . Par t . I I I . ) 

(Extracto sacado del Manual de las Escuelas de la Sociedad Británica 

i Estranjera.) 

Clasificación.—Para la euseñanza de la Aritmética, la escuela se di-
vide en diez clases. La pr imera recibe lecciones sobre las ideas funda-
mentales de numero i en todas aquellas operaciones elementales de Arit-
mét ica ; que se desarrollan por medio del cuadro numerador ,* piedreci-
tas, granos i o t ros objetos familiares. También se explica aquí a los ni-
ños el uso de los números arábigos i romanos ; empleándoseles ademas 
en adquir ir un conocimiento exacto de las tablas de cuenta, i en escribir 
bien los números i cantidades. 

Las otras nueve clases se forman según el adelanto de los niños. 
Cada regla, y a sea simple o compuesta, requiere una clase por separado, 
i todas las clases deben emplear parte de su tiempo en recapitular lo 
que han es tudiado en las precedentes o inferiores. La clase décima se 
compone de todos los que han estudiado las reglas elementales de la 
Aritmética aplicables a los pesos i medidas. 

El maestro debe s iempre formar u n plan de estudio, en el cual cada 
operación ocupe su propio lugar i dé algún tiempo para la repetición o 
revista de lo que se h a aprendido ántes. Así, por ejemplo, la pr imer acla-
se, a mas de la lección del día, deberia ocuparse en practicar las prime-
ras reglas elementales, haciendo que los niños aclaren estos principios 
con ejemplos i explicaciones familiares ejecutados en sus pizarras. 

El número de niños p a r a cada clase va r í a en la capacidad o asisten-

* El morco numerador de que hemos hablado en el Cap. VI. Pa r t I I I . es 
un instrumento de mili sencilla construcción, i deberia hallarse por este tiempo 
en todas nuestras escuelas. 
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cía a la escuela. Si es ta coutiene 200 alumnos, verbi grat ia , divididos en 
cuatro secciones de a 50, la sección pr imera , o m a s adelantada, estaría 
probablemente inc lu ida en la décima, o sea, la p r imera clase de Ari tmé-
tica, mientras la m a s ba ja sección podria formar la clase de principian-
tes en el mismo ramo. La segunda i tercera sección estar ían empleadas 
en aprender las cua t ro p r imeras reglas s imples i compuestas de la Arit-
mética. 

Enseñanza por clases.—El g ran objeto que se debe tener en vista al 
enseñar la Ar i tmét ica , es cultivar las facultades mentales por medio del 
conocimiento de las funciones i propiedades de los números, i de los 
principios i reglas de la ciencia a r i tmét ica ; de modo que se les combine 
con facilidad para la solucion de cualquier problema, que se le ofrezca 
ejecutar al a lumno en los negocios diarios de la vida. 

Siendo imposible describir aqui en detalle los métodos empleados 
para este objeto, vamos a indicar los principios jenera les que rijen la 
enseñanza de la Ar i tmé t i ca . 

Lo primero es familiarizar al niño con las pr imeras ideas de número . 
Para esto se pone delante de la clase el marco numerador , i se comienza 
enseñándole a con ta r las bolitas en el pr imer hilo o a l ambre ; i despues 
a contar el número de dedos en sus manos, los botones del vestido, las 
sillas, bancas , &a, de la escuela. En seguida se le enseña a sumar, res-
ta r i mult iplicar cant idades sencillas, i que no pasen de 10; valiéndose 
siempre de objetos mater ia les para comunicarles las pr imeras ideas de 
número. 

Desarrollo de. la idea de número.—Vamos a most rar un ejemplo prác-
tico del modo de iuiciar el estudio de los números . El maestro pone so-
bre la mesa una cant idad de granos de maiz u otros objetos colocados 
en cajitas s e p a r a d a s ; i dice a un niño : Aqui teneis 1 grano de maiz, 
¿cuántos mas necesi tarais para hacer 10? cuántos para hacer 10 de 
estos t r es? 4 a. Despues que los n iños han ejecutado materialmente la 
operacion, i lo han denotado así levantando las manos, el preceptor 
añade : ¿Cuántos g ranos os d i? Un alumno responde : no.—P. ¿Cuán-
tos agregasteis p a r a hacer diez?—A. Nueve.—A otro n i ñ o : ¿cuán tos 
granos recibisteis?—A. Tres .—¿Cuántos añadisteis para hacer diez?— 
A. Siete. 

De este modo el preceptor da ocupacion a cada niño con un problema 
distinto. Despues se les hace poner estos números en diversas combi-
naciones, como, por ejemplo, dividir el cinco en 4 i 1, 2 i 2 i 1 ,2 i 1 , 1 , 1 , 
Aa. Otro alumno descompone el ocho en g rupos parecidos. También 
puede poner rayas en la p izarra grande, | | 1 I I I • 1 borrando dos de 
ellas, p regunta a la c lase : ¿qué he hecho?—Borrar dos rayas, dicen los 
niños.—M. ¿ Cuántos quedan entonces ?—A. Cuatro rayas.—M. ¿ Cómo 
podríamos espresar esto?—A. Dos de seis son cuatro. Otro tanto se 

• 
puede hacer con otros números . En seguida, les pregunta cuanto hacen 
2 i 2 i 2 ; cuánto vienen a ser 4 doses, S doses, 4 a . Todas estas ope-
raciones son ejecutadas con guijarros, granos de maíz, 4 a . 

P a r a enseñarles la multiplicación, el maestro pone dos píedrecitas 
sobre la mesa, despues otras dos, i p regunta a l a c i a s e : ¿cuán tas pie-
drecitas he puesto sobre la mesa? A. Cuatro. Despues hace rayas en 
la pizarra de este modo: | | | | , i pregunta , cuantas rayas hai. Al 
fin de varios ejercicios de es ta suerte, acaba preguntando : ¿dos veces 
dos piedras, cuán tas piedras son ? Así en adelante. 

P a r a demost rar la relación que hai entre la adición, multiplicación i 
división, el maestro escribe en la p izarra i la clase rep i te : 3 + 3=6, 6 + 
3=9 , 9 + 3 = 1 2 , 1 2 + 3=15, 4 a , ha s t a llegar a 99. Despues escr ibe: 99— 
3=96, 96—3=93, 93—3=90, i así has ta venir a 6—3=3. Entonces con-
t i n ú a : 

6 + 6=12 12-+6=2 
6 + 6 + 6=18 18-H3=3 

6 + 6 + 6 + 6 = 2 4 24-+6=4 4 a , 4a . 
Mientras tanto la clase va leyendo estas cantidades, dos veces 6 son 

12, 12 dividido por 6 son 2, &a. Los alumnos pueden copiar estas can-
tidades sobre sus pizarras de mano, para ejercitarse en ellas. 

Aritmética escrita.—Cuando el alumuo se ha posesionado bien, por 
medio de estos ejercicios, de la naturaleza i juego de los números, ya es 
tiempo de ponerle el l ibro en la mano, í enseñarle a calcular cantidades 
de mayor cuenta i mas complicadas, i a resolver problemas por medio 
de reglas establecidas. Pe ro aun en estos casos no se debe perder de 
vista el principio sobre el cual es tá basada la reg la ; i en vez de dar • 
esta pr imero i el ejemplo despues, se deduce la regla del ejemplo. Aun-
que no es preciso excluir las cant idades abstractas, debe siempre prefe-
r irse las cant idades en concreto, que tengan relación con los negocios i 
ocupaciones habi tuales del dia. Tales son los problemas sobre la can-
tidad de ladrillos o adobes p a r a construir u n a casa o escuela, sobre la 
capacidad de es ta p a r a contener alumnos, la poblacion de la ciudad o 
depar tamento , 4 a , «ta. Mient ras dura el curso de Aritmética, no se debe 
descuidar el repet i r a menudo los ejercicios de numeración, o sea, la 
lectura de cantidades numerales , pr incipalmente aquellas de largo alien-
to ; no omitiendo número ni fracción sin expresarse dis t intamente i con 
el propio énfasis. 

Orden ¿Le los ejercicios.—Colocada la clase en el orden correspon-
diente, el maestro propone u n a cuenta o problema. Si este es compli-
cado, lo repite dos o tres veces; i despues de da r un poco de tiempo 
para la meditación, da l a o r d e n : empezad. El n iño se afana por resol-
verlo pronto en su pizarra , p a r a presentarlo antes que los otros a la 
aprobación del preceptor . Este comienza a llamarlos en el orden suce-



sivo en que han sido presentado, i si a la pronti tud se añade la exacti-
tud del cálculo, el alumno obtendrá la colocacion respectiva de pr ime-
ro, segundo, tercero, &a. De esta manera se establece u n a j u s t a emu-
lación i se desarrolla aquella o t ra calidad tan indispensable p a r a un 
buen calculador: la celeridad en la solucion de un problema. 

Despues que se ha ejecutado la operacion, el maes t ro va p regun tan-
d o : ¿Cómo se ejecutó? p o r q u é ? qué razón ha i? &a; a fin de elucidar 
bien los principios sobre que se funda l a regla empleada p a r a la solu-
cion del cálculo propuesto. Este exámen subsiguiente a l a operacion, 
es de suma importancia ; pues si el cálculo es complicado, r a r a vez su-
cede que los alumnos lo resuelvan del mismo modo, i estas cuestiones 
sirven para aclarar el método adoptado i los principios que le sirven de 
guia . La variedad en el proceder i las razones que aduzca p a r a ello, 
demostraran el grado de saber i provecho alcanzado por el a lumno en 
la Aritmética. Así solo se obtiene, el gran resultado que se debe buscar 
s i e m p r e : desarrollar i fortalecer la intelijcncia, i no llenarla de simples 
reglas sin significado. 

Tablas aritméticas.—Debe darse mucha atención así mismo al estu-
dio i uso repetido de las tablas aritméticas, sin las cuales la Arit-
mética seria de m u i poca utilidad. E n las clases bajas debería por 
promoverse por todos los medios posibles la repetición de ellas en esto 
coro o individualmente, i el maestro h a de interrogarles a menudo en 
sér ie o de saltado, p a r a cerciorarse del estado de sus conocimientos en 
este part icular . Al mismo tiempo han de aprenderse las tablas del va-
lor de las monedas, las pesas i medidas. Mas para esto es preferible 

. s iempre el empleo de los objetos mismos, como medidas cúbicas, cua-
dradas, largas, de capacidad, &a. Si se t r a t a de inculcar el conoci-
miento del s is tema decimal, este preceder lo consideramos absolutamente 
indispensable para familiarizar al niño con su aplicación o uso. El 
mero conocimiento abstracto de pesas i medidas decimales, de nada sirve. 

Fracciones.—Antes de en t rar en la división, se instruye al n iño en los 
elementos de las fracciones. La formación de estas, su notacion, i las 
alteraciones de valores con el cambio de numerador o denominador, o do 
ambos, los principios de reducción, adición, substracción i multiplica-
ción de las fracciones, todo esto entra en el estudio pre l iminar de la 
Ari tmét ica . Natura lmente las cantidades i ejemplos han de ser mui 
sencillos, pues se t r a t a de dar ideas i principios i no pront i tud i destre-
za en la ejecución. Hé aquí un excelente medio de exponer al t ierno 
a lumno la pr imera idea de una fracción. Suponed que se le p regun ta : 
¿cuál es la diferencia entre 1 i i ? El niño no sabe responder, i el maestro 
t i ra una raya en la pizarra i la divide en cuartos, a s í : 

Despues se entabla este diá logo: 

Maestro.—i E n cuán tas par tes he dividido esta l ínea? 
Alumnos.—En cuatro. 
M.—¿ Cómo l lamaríamos cada par te? 
A. U n cuarto. En seguida divide cada cuarto en tres partes iguales. 
M.—Contad las par tes divididas. 
A.—Son doce. 
M.—¿ Cómo llamarías entonces cada par te ? . 
A.—Un dozavo. 
M.—Pero hai doce dozavos en toda la l inea ; ¿ cuántos hacen un ter-

cio de la l íuea ? 
A.—Cuatro. 
El maes t ro separa cuatro rayitas, i p regun ta : ¿qué he separado 

a q u í ? 
A .—Cuat ro dozavos. 
M.—i Qué son iguales a . . . ? 
A.—Un tercio. 
j / . Seña ladme un cuarto de la linea, un tercio, la diferencia entre 

un cuar to i un tercio, i que par te hace del todo. 
A.—Un dozavo. 
M.—Por qué? 
A.—Porque hai doce par tes en toda la linea. 
M.—l cuando una cosa está dividida en doce partes iguales, cada 

una de ellas se l l a m a . . . 
A.—Un dozavo. 
M.—i Cuál es entonces la diferencia entre un te-cio i un cuar to* 
A.—Un dozavo. 
De la misma manera se explica las propiedades de las raciones i pro-

porciones de la regla de tres. A medida que la enseñanza progresa, 
estas p regun tas se van haciendo mas complicadas i difíciles; pero que 
llamen i mantengan siempre la atención de la clase. Preguntas como 
estas, v. g., deben ocurr i r a menudo : cuál es el valor de una dozena de 
tal ar t ículo a 5 décimos c. u. , a 41 décimos, a 1 peso i 1 Vio—o cuánto 
valen la gruesa, dozena <fca,—o cuál es l a raíz cuadrada de 4, de 6, de 9, 
&a. Es tos ejercicios se var iaran a menudo con el estado de adelanto 
de la c l a se ; pero se han de responder de improntu i mentalmente. 



E . 

ORGANIZACION D E E S C U E L A S . 

Ex 1855, el Inspector Jenera l de Escuelas de I r l anda , por orden del 
Consejo de Educación Nacional, expidió una Circular a todos los Inspec-
tores u Organizadores de Escuelas, de la cual vamos a hacer algunos ex-
tractos, que sirven para i lustrar lo que hemos espuesto sobre este im-
portante asunto en el Cap. X I , P a r t . I I I , de esta obra. 

" El objeto, dice, que el Consejo de Educación ha tenido en vista al 
establecer este cuerpo de organizadores, e s : 1°. hacer mas eficaz i pro-
ductivo el sistema de escuelas; 2°. d i fundi r entre los maestros de la 
campaña los ramos principios de Pedagoj ía de un modo práctico, e ins-
truirlos en la ciencia de la educación." 

P a r a realizar el pr imero de estos g randes objetos, los Inspectores 
deben consagrar todos sus esfuerzos mien t ras visitan una escuela, a los 
siguientes puntos : V. obtener u n a ventilación regular i conveniente en 
la sala de escuela; 2o . mejorar s u iluminación, si fuere preciso; 3o . ver 
que tenga patios de recreos i o t ras conveniencias; 4o . hacer colocar en 
las paredes pizarras, mapas, cuadros i otros medios en uso para facili-
t a r las lecciones: 5o . enseñar prác t icamente el modo de servirse de estos 
medios o ajencias de educación ; 6o . examinar el moviliario i arreglarlo 
en conformidad con el plan de organización propues to ; 7o . fijar el orden 
de las clases i distribución de las horas de escuela p o r medio de tablas, 
&a ; 8°. observar su ejecución, i a l terarlas i correjirlas, has ta que formen 
par te de la disciplina regular de l a escuela, á a . 

Siguen muchas prescr ipciones i detalles, que no es de el caso copiar 
aquí, aunque contienen mucha sana i valiosa doctr ina. En cuanto al se-
gundo gran objeto indicado, se exi je que el Inspector dé un curso de 
lecturas a todos los maestros de la vecindad o distr i to visitado sobre 
los métodos, orden, disciplina, modo de llevar las cuentas de la escuela, 
la distribución de las horas, colocación del moviliario, manejos de glo-
bos i mapas, aparatos de enseñanza, educación industr ial i organización 
en jeneral . Despues de deta l lar los deberes del Inspector i modo de 

proceder en esta materia, l a Circular pasa a esponer la manera de pro-
ceder en la organieacion de las clases de una escuela. 

P a r a orgauizar una escuela nacional común, el maestro debe hacer 
dos divisiones, de modo que ocupen al ternat ivamente las bancas o cir-
culo i las mesas. Cada división ha de tener una ocupacion precisa para 
cada h o r a ; no h a de haber u n momento desocupado; pues de esta in • 
cesante actividad nace el espír i tu de toda la organización. En el circu-
lo o espacio abierto se dan las lecciones de viva voz en lectura, g ramá-
tica, jeograf ia, ari tmética, jeometr ía , aljebra, mensura, &a; i en las 
mesas se hacen quietamente los ejercicios sobre papel o la pizarra , tales 
como el dictado, la composicion, el dibujo, la ari tmética escrita, tene-
duría de libros, &a. Zas lecciones prácticas, o en ejercicio, es un nom-
bre que se da a todo ejercicio sobre el papel o la pizarra, que se refiere a 
una lección aprendida anteriormente. Por ejemplo, si esta se refiere a 
la Gramát ica , el ejercicio consistirá en clasificar por columnas las dife-
rentes par tes del discurso contenidas en una sentencia, escribir la deri-
vación de cier tas pa labras que se les dicte, &a; o si refiere a la lección 
anterior en el libro de lectura, el ejercicio versará sobre la sustancia del 
asunto leido, o un extracto o sumario del contenido de cierta par te del 
libro, &a. Si la lección fuere sobre Jeografia, el ejercicio podría consistir 
en escribir un resumen de las manufacturas , poblacion, comercio de im-
portación i exportación de un pais, o en bosquejar su mapa. E n suma, 
no impor ta sobre que asunto verse el ejercicio, con tal que aquel sea 
útil e in te resan te : su g ran ventaja depende del pábulo que presta para 
ejercitar el cri terio i la memoria del alumno. 

El Inspector u organizador debe cuidar que no haya estudio de lec-
ciones, pues este h a de atenderse fue ra de la escuela o en la casa del 
alumno. Es preciso que de todos modos estimule i acostumbre a los 
niños a estudiar i leer en el hogar doméstico. Es ta división en dos cla-
ses, que ocupen al ternativamente el estrado o circulo i las mesas, pode-
mos designar como el s is tema de organización b ipa r t i t a ; pero si la es-
cuela tuviere mas comodidades p a r a una o m a s clases separadas, se po-
dr ía adoptar con mas venta ja el sistema tr ipárt i to, en que las divisiones 
o clases fueran rotándose del estrado a las mesas, i de ahí a la clase o 
sala de enseñanza especial. Un arreglo de este especie daria por resul-
tado la posibilidad de organizar diversos estudios a la vez, economizan-
do t iempo i pndiendo g r a d u a r la enseñanza conforme al progreso i des-
arrollo gradual de la educación de los niños. Una de las leyes de Ho-
landa o rdena : " que la enseñanza h a de ser impar t ida s imultáneamente 
a todos los alumnos de una clase, i que el preceptor debe cuidar que en 
el entretanto los alumnos de las otras dos clases se emplean útilmente." 

Sistema tripártito.—Si el local es estenso i ha i ayudantes, i una 
pieza p a r a clases separadas, el Inspector debe decidirse al instante 
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por la organización b ipa r t i t a , hac iendo t r e s d iv i s iones : u n a de a lumnos 
I p r inc ip ian tes (3a . clase), o t r a de m a s ade lan tados ( h e l a s e ) , i o t r a d e 
ios m a s avanzados t odav í a (1 ' . clase). L a p r i m e r a divis ión p u e d e com-
ponerse de a lumnos de la p r i m e r a i s e g u n d a clase, i asi las s iguientes . 
A veces será prec iso e inevi tab le el s epa ra r se de es te o rden , pon iendo 
en u n a clase mas ba j a los a lumnos de o t ra m a s a l ta i vice v e r s a . L1 
maes t ro puede enca rga r se e spec i a lmen te de la p r i m e r a i t e r ce ra , el ayu-
dan te de la s egunda , i o t ro a y u d a n t e o moni to r p a g a d o de la t e rce ra . 

L a ru t i na del s i s t ema t r i p á r t i t o es m u i senci l la . S u p o n e d que la 
t a rea del d ia comienza con la clase p r i m e r a colocada en el e s t r a d o U 
maes t ro v a d e b a n d a en b a n d a examinando lo que han e n s e n a d o los 
moni tores , haciendo repe t i r la sus tanc ia de las lecciones, i d a n d o la ins-
t rucc ión necesar ia a c a d a clase a m e d i d a que v a pasandolas . La se-
g u n d a división es tá en clase s e p a r a d a a cargo del ayudan te , m i e n t r a s la 
t e r c e r a se ocupa e n las mesas de los es tudios de su competenc ia . L1 
maes t ro , aunque espec ia lmente e n c a r g a d o de la p r i m e r a d iv is ión , rejen-
t ea toda la escuela, i debe esforzarse en h a c e r sen t i r su inf luencia por 
t oda ella, a u n q u e e s t é d a n d o lección a sus a lumnos inmed ia tos . E n esta 
v i r tud , aunque d i r i j iendo la enseñanza de la p r i m e r a clase, como queda 
indicado, es prec iso q u e de cuando e n cuando vue lva su a tención a los 
n iños que se emplean en las mesas , se mezc la con ellos, obse rve la con-
d u c t a de los moni tores , i a u n t ome p a r t e en los ejercicios. T o d o esto b a 
de hacerse , s in i n t e r r u m p i r nob l emen te la enseñanza de su p rop ia ciase, 
d iv id ida en secciones o b a n d a s a ca rgo de u n m o n i t o r , c u y a conducta 
vela incesan temente , hac iéndo los r e s p o n s a b l e de la e n s e n a n z a i adelan-
tos de los a lumnos de que e s t án enca rgados . Ademas , t i ene q u e vis i tar 
la o t r a clase especial o m e d i a , i ver q u e su a y u d a n t e de sempeñe s u s 
func iones con in te l i jencia i celo. 

E n u n a pa labra , el p r ecep to r neces i ta ve l a r p o r toda la e s c u e l a ; des-
p e r t a n d o el celo a p a g a d o de sus moni to res , i a d m o n e s t a n d o o correj ien-
do a los n iños indolentes o desa ten tos . 

Todos deben emplea r se e n a l g o ; el mon i to r h a de t r a b a j a r con ar -
d o r ; i la p i z a r r a h a de d a r m u e s t r a de q u e se emplea bien el t iempo. 
L a cal idad d e la enseñanza es o t r a de sus p r i m e r a s a t e n c i o n e s : no debe 
p e r m i t i r r e la jamien to en el o rden ni en los es tudios . 

Mas la lección o clase h a d u r a d o y a t r e in t a m i n u t o s ; i es t i empo 
d e c a m b i a r de t a reas . Se toca la campani l la , i l as t r e s d iv is iones cam-
bian d e posic iones s in confus ion n i desorden . Es to debe h a c e r s e en u n 
minu to . L a clase q u e o c u p a b a el e s t r ado pasa a la mesas , i esta al es-
t r a d o - i asi r e spec t ivamente . U n a vez en su colocacion propia , se 
v u e l v e a e m p e z a r la obra . E l p recep to r hace t r a b a j a r su divis ión e n 

* En las escuela» publicas de Irlanda está adoptado el sistema momtorial 
modificado según el plan de las escuelas de la Sociedad Bntamca i Estranjera. 

las m e s a s ; su a y u d a n t e rev i sa las lecciones de la suya en el es t rado ; i 
el moni tor p r inc ipa l d e s e m p e ñ a sus func iones en la sala o clase separa-
da E l maes t ro t i ene a h o r a m a s t i empo q u e ded icar pa ra la vi j i lancia 
e inspección de las o t r a s divis iones, desde que la s u y a es ta o c u p a d a en 
el t r aba jo m a s s i lencioso i o rdenado d e las mesas . Talvez c r e a mas 
conveniente r eemplaza r al moni tor i d a r lecciones s imul taneas a la pr i -
m e r a división, o i r de b a n d a en banda p o r la te rcera , e x a m i n a n d o el es-
tado d e ade lan to de los n iños o la capac idad i celoso desp legados por s u s 

moni tores respec t ivos . . . 
En pocos m i n u t o s p u e d e p a s a r de mesa en mesa e inspeccionar los 

ejercicios de su clase, o cor re j i r i exp l i ca r las dif icultades q u e ocur ran , 
m ien t r a s sus a l u m n o s es tán empeñados en las t a reas de escr ib i r , d ibu-
j a r , l levar cuen ta s p o r p a r t i d a doble , h a c e r composiciones, &a. L a 
m i s m a ac t iv idad i v i j i lancia deber ían p r eva l ece r d u r a n t e la p r i m e r a 
como la s e g u n d a lección ; i cuando han t r a s c u r r i d o los t r e in te minu tos , 
se vuelve a toca r la campani l la , i a r epe t i r se el cambio de es tud ios ea 
en el m i s m o Orden i silencio. No d e b e p e r m i t i r s e ru ido, confus ion , 
golpes de p ies n i t r a s t o r n o a lguno al c a m b i a r de posic iones de u n a divi-
sión a la o t r a . L a t e r c e r a división o clase p a r a de la pieza s e p a r a d a pasa 
a ocupar el e s t r ado de l salón p r i n c i p a l ; m ien t r a s la s e g u n d a división 
pasa a es tablecerse e n las m e s a s ; i la p r i m e r a ( la m a s ade l an t ada ) 
e n t r a a la clase o c u a r t o sepa rado . 

E l maes t ro se e m p l e a allí en d a r ins t rucción s imu l t ánea sobre 
macánica , j eome t r i a , j e o g r a f i a i o t ras ma te r i a s aná logas ; el mon i to r a 
su vez a t iende a la enseñanza de los a l u m n o s de la te rcera d iv is ión en 
el círculo o e s t r a d o ; i el a y u d a n t e rev i sa los ejercicios sób re l a s p iza r ras , 
el papel , &a. Todos han vue l to o t r a vez a sus t a reas respec t ivas . E l 
cambio de l uga r i d e ocupacion h a a l i je rado la t a r e a i dado re la jamien to 
al fa t igado esp í r i tu de l a l u m n o i maes t ros . De es te modo se h a ejecu-
tado y a u n g r an t r a b a j o , i se h a o p e r a d o u n g r an bien. E l a y u d a n t e 
es tá ahora en m a s l ibe r t ad p a r a aux i l i a r al mon i to r p r inc ipa l en sus 
lecciones i coope ra r con é l en la ins t rucción de las d ive r sas b a n d a s en 
q u e está d iv id ida su clase. Rev isa i v i j i l a las t a reas de e s t e ú l t imo, i 
t i ene un ojo acia el o rden j ene ra l de la escuela , hac iéndose responsab le 
de su discipl ina , m i e n t r a s el maes t ro o d i rec tor es tá ausente e n s e ñ a n d o 
a la p r i m e r a clase. 

De cuando en cuando , si la lección p e r m i t e u n a in te r rupc ión , el di-
rec tor puede de ja r su clase i pa sa r al salón p a r a informarse del es tado 
de cosas, c o n s u l t a r con el a y u d a n t e o moni to r , i volver despues a su 
p rop ia c l a se ; o t a lvez c rea m a s conven ien te encomendar es ta a su 
a y u d a n t e e ir a in specc ionar la ins t rucc ión i discipl ina de los a lumnos 
ocupados en el s a lón . De es ta mane ra , i en r egu la r i no i n t e r r u m p i d a 
sucesión, p a s a n d o de u n a escena a ot ra , cada cual en ocupacion respec-



t iva, pero todos ocupados de algo, pasan t ranqui las i provechosamente 
las horas de estudio. El director es a la vez el guia del ayudante i mo-
nitores i el espíritu de la escuela, ejerciendo su influencia sobre todos, 
haciendo progresar l a enseñanza ; de modo que cada lección es un paso 
adelante, i produce f ru tos valiosos i permanentes . 

Sistema bipartito.—En el s is tema bipartito la escuela se resuelve en 
dos divisiones, que l lamaremos pr imera i segunda clase. Un preceptor 
solo i sin auxilio de monitores puede bien conducir toda u n a escuela, 
si sigue las instrucciones del Inspector organizador, tal como las hemos 
detallado en el s is tema anterior o t r ipar t i to . La rotacion aqui es del 
estrado o circulo de bancas a las mesas. Mientras una división se ocu-
p a en estas, la otra es tá recibiendo lecciones en el estrado. Si la es-
cuela no es mui numerosa, la ta rea del maestro es aquí muí sencilla. 
Con una mirada puede imponerse de todo lo que pasa en la escuela; 
los cambios se hacen con faci l idad; i no necesita mas que t raba ja r asi-
duamente para desempeñar bien sus obligaciones. P o r lo demás, la ru-
tina no va r i a aqui de la que hemos expuesto en el s is tema t r ipar t i to . 
Omitiendo la enseñanza de la clase por separado, el orden de las evolu-
ciones o ejercicios es el mismo. La regla de oro, en ambos sistemas, es 
hacer que maestros i alumnos esten constantemente empleados, que 
cada uno tenga su ocupacion especial para cada instante, i que desem-
peñe sus obligaciones, de modo que pueda vijilar la disciplina de toda 
la escuela. 

Podríamos añadir a esta circular varios cuadros o tablas de las dis-
tribuciones de las horas de escuela ; pero como los métodos de enseñan-
za i los ramos de estudios, son del todo distintos a los nuestros, su utili-
dad no seria tan palpable en este estado de nuestro t rabajo. 

F . 

PRINCIPIOS D E EDUCACION D E P E S T A L O Z Z I . * 

EL méri to del sistema de Pestalozzi consiste en haber conocido bien 
el carácter del niño i adaptádose a él, hacieudo sistemática i propia-
mente lo que todo buen padre o maestro hace a menudo intuit ivamente. 

Pestalozzi reconoció en el niño u n a t r iple na tu ra leza : física, mental 

* Extractados por Miss Jones, maestra de las escuelas de la Sociedad Colo-
nial de Londres. 

i mora l ; i exijia que se ayudase a su desarrollo expontaneo s imultanea 
harmouiosa i progresivamente . El notó que esta t r iple naturaleza tenia 
tres caracteres distintivos, diciendo as i : " El distintivo principal de la 
naturaleza física del niño es la act ividad; de su naturaleza intelectual, el 
amor al s a b e r ; de su naturaleza moral, la simpatía. Ningún sistema 
de educación, que no cumpla con estas condiciones, puede convenirle. 

I La actividad es una lei de la niñez. El abuso de ella produce la 
Inquietud, la t ravesura , ¿ a . No seria exijir mucho que el número de 
horas dedicadas por el creciente n iño a los ejercicios f í s icos de cual-
quiera forma, igualanse a las que consagra a los ejercicios intelectuales. 
E*to no está al alcance del maestro de escuela. Sin embargo, este pue-
de insistir que sus alumnos tengan dos recesos en la mañana i uno en 
la tarde de a veinte minutos cada uno ; i que durante estos recesos no 
sean forzados a permanecer en reposo; porque el niño, a menos de estar 
durmiendo, no puede descanzar sin j uga r , i no puede j u g a r sin ruido. 
Debe permitírsele sentarse i pararse alternativamente, i hacer ejercicio 
al cabo de cada lección, a menos que el canto o receso ocurra en estos 
intervalos: el resto del tiempo se ocupará en los t rabajos propios de la 

C S t u n espectáculo lamentable el ver a t iernos alumnos obligados a 
estar sentados sin t raba ja r ni j uga r por dos i t res horas continuadas 
bajo nretcsto de estudiar. Si las escuelas tub.eran por objeto hacer ni-
ños traviesos u ociosos, no podrían ocurrir a un mejor medio de conse-
guirlo. Dividid la escuela en dos secciones, i haced que se turnen alter-
nat ivamente ; mientras la u n a está en clase, la o t ra se ocupa de algo 
útil i entretenido, como copiar columnas impresas de palabras , hacer 
figuras en la pizarra, diseñar objetos, copiar palabras, ¿ a . I ara esto 
requiere no solo poseer los elementos necesarios, sino enerj .a , habilidad 
e influencia moral de par te del preceptor . Es mas fácil, sin duda, per-
manecer en su asiento, l lamar a clase, i oir las lecciones de lectura, Aa, 
mientras se manda a los otros alumnos que estudien. 

Mas para que s 3 introduzca este otro método de disciplina en la es-
cuela, seria preciso i jus to que se acortara las horas de escuela Se ha 
probado que los niños de las escuelas de Sociedad Colonial de Londres, 
que ahora tienen solo cinco horas de escuela, adelantan mas que cuando 
tenían seis. Es probable que este número se reduzca a cuatro. Chad-
wick Curr ie i otros educadores de autoridad, sostienen que mas de cua-
tro horas de escuela no pueden convenir a niños de menos de ocho anos. 

Aun en el caso de los niños mas crecidos, yo me inclinaría a este li-
mite de cuatro ho ra s ; aunque disminuyera o suprimiera del todo los ejer-
cicios i recreos intermedios. Ejercicios j imnást icos i disciplinarios son 
buenos; pero.deben tener un t iempo sepa rado ; i asi que el a lumno sea 
capaz de estudiar por si mismo, debería emplear al principio veinte 



minutos, i al fin dos horas para desempeñar una tarea de te rminada ; no 
solo en p repara r su lección, sino escribir ejercicios, reproducir la sus-
tancia de las lecciones orales que recibe del maestro, &a. 

Tara que estas leccioues orales sean de algún valor, es preciso que 
sean estudiadas de antemano. El preceptor debe cousagrar a esto la 
mayor par te del tiempo disponible. En Ingla ter ra i Alemania ninguu 
preceptor instruido i educado para esta profesión (i no se conoce otra 
clase) pretendería hablar a su clase sin haberse autes preparado a ello, 
como un predicador, diputado o ministro, no se dirijiria a su audiencia 
siu previa consideración del asunto que va a t ra ta r . 

I I . El deseo de saber es o t ra lei de la niñez. El abuso de esta produce 
una curiosidad estéri l e impert inente. Es un hecho bien observado, que 
el apetito del niño por el saber es tan vivo como el apetito en el comer. 
Si no lo notamos a veces, es porque le damos palabras que no compren-
de lo que expresan, signos que no sabe lo que simbolizan; la cascara 
en vez de la sustancia; o si hai sustancia a lguna, no puede penet rar eu 
ella por la cascara. 

Las máximas de Pestalozzi sobre educación mental de los niños son 
como s igue: 

1*. Reducir cada asunto a sus elementos. Una dificultad a la vez es 
bastante para la intelijencia del niño, i la medida de es ta iustrucciou 
no es lo que se pueda impart i r , sino lo que pueda recibir . 

2o. Comenzad por los sentidos. No digáis j a m a s al niño lo que pue-
de observar por sí mismo. 

3. Proceded paso por paso. No observéis el órdea del asunto, sino 
el orden de la naturaleza. 

4o. Proceded de lo conocido a lo desconocido, de la idea a la palabra 
de la significación al símbolo, del ejemplo a la regla, de lo simple a lo 
complejo. 

El sistema antiguo era el reverso de estas reglas. Sigamos al con-
t r a n o estas reglas, a medida que avanzamos— 

Del estudio de las Formas a la Jeometr ía . 
de los Lugares a la J e o g r a f i a . 

" " del Peso a la Mecánica. 
del Volumen a las Proporciones en el 

. dibujo i diseño arquitectónico. 
" " del Número a la Ari tmética i Aljebra. 

" del Color a la Cromatograf ía . 
" de las P lan tas a la Botánica. 
" de los Anímales a la Zoolojía. 

" " del Cuerpo humano a la Fisíolojía. 
" " de los Objetos a la Mineralojía, Química, &a. 

de las Acciones a las Artes i Manufacturas. 
" del Lenguaje a la Gramática . 

Pestalozzi notaba en relación a este ascenso : 
I o . El órdeu en que se desarrollan las facultades relat ivamente unas 

a ot ras ; i * 
2o . El orden en que estas se desenvuelven con respecto a los objetos, 

de este m o d o : 
1. Pr imero, la facultad percept iva; 

Segundo, la facultad conceptiva ; 
Tercero, la facultad razonadora. 

2. En el ejercicio de la facultad perceptiva, ¡apercepción de similitud 
precede a la percepción de diferencia ; i esta precede a las percepciones 
de orden i proporcion. 

En el ejercicio de la facultad conceptiva, los conceptos de cosas físicas 
preceden a los conceptos de cosas imaginarias, i los conceptos de cosas 
imajinarias a los conceptos de cosas metafísicas. 

En el ejercicio de la facultad de razonar, el poder de deducir los 
efectos de las causas está basado principalmente en la percepción de orden; 
el poder de sacar analojias sobre la percepción de la similitud; el juicio 
sobre la percepción de dif trencia. 

I I I . La simpatía es una leí de la niñez. Pestalozzi sostenía que el niño 
no podía ser gobernado con amonestaciones dirijidas a la razón, vene-
ración, amor de lo bello, &a, porque estos sentimientos no estau desar-
rollados aun. Mucho menos deben gobernarse por excitación a la 
emulación o miedo. El principio de la emulación existe en el niño i 
el preceptor intelijente debe apelar a él, no refiriéndose a sus cole-
gas, sino a la tarea impuesta. La lección i no el condiscípulo es lo 

• que se va a vencer. Este últ imo no es, un antagonista, sino u n compa-
ñero de labor. El premio de sus t rabajos no es para uno solo, sino para 
todos. 

El principio del miedo existe también. Es propio que t ema incurr i r 
el desagrado del maes t ro ; pero el temor del castigo corporal es el mas 
bajo de°todos los móviles. Casi imposible seria cultivar la conciencia 
del niño educado bajo esta influencia; porque si obra bien por temor 
solo del castigo, obra rá mal cuando cree que nadie puede descubrirlo. 

Todos saben esto. 
Con respecto al temor i emulación, como se emplean jenera lmente 

por malos preceptores, Pestalozzi d e c í a : " L a s enfermedades morales 
no pueden contrarestarse con venenos morales." Sostenía que el nu.o 
debería ser gobernado por la s impa t ía ; i que el maestro puede, i debe 
comunicar su espíritu a sus alumnos. " H a c e d i sed, decía lo que 
deseis que hagan o sean vuestros niños. Trabajad con la voluntad i no 

contra ella." , , 
De u n a " V i d a de Pestalozzi," por Karl Von Raumer , tomamos los 

siguientes extractos, que dan mas luz sobre el Sistema l 'es talozziano 
de Educación. 



El principio de todo saber , según Pestalozzi, es la " obse rvac ión" 
y el punto-final a que debe encaminarse , es el " conocimiento claro " de 
las cosas ¿ Pero qué ent iende Pestalozzi por observación ? " Es 
simplemente, dice el mismo, dir i j i r los sentidos acia los objetos externos, 
y provocar la conciencia de la impresión causada por estos objetos." 
Se refiere pr incipalmente al sentido de la vista. Mas el oido no debe 
descuidarse. Cuando el n iño oye sonidos, i se escita en él su ánimo la 
conciencia de es tas impresiones, p o r medio del sentido del oido, ha es-
tado observando tal cual si se pus ie ran an te sus ojos los objetos i se des-
per ta ra en él l a conciencia que ellos hacen por medio del ojo i del oido. 

¿Entonces e s t a teoría escluye los otros sentidos? N ó ; porque Pes-
talozzi h a b l a d o las impresiones de los " c i u c o " sentidos, ¡ el entendi-
miento recoje las impresiones que reciben los sentidos de los objetos 
externos en u n a masa concreta, o sea en nociones, y desarrolla en se-
guida la idea, has ta dar le c lar idad. En otro lugar insiste en que las 
formas mecánicas de la instrucción deben regularse por las leyes exter-
nas del espír i tu humano en la formación de las percepciones del sentido 
a las nociones d is t in tas . 

Pero, sobre todo, debe ponerse toda dilijencia en los pr imeros pasos 
de la intelijencia, es decir , en la observación. P a r a esto habrá de es-
merarse en que los objetos sean presentados separadamente , i no indis-
tantamente i a la distancia. A n t e los ojos del n iño deberán aparecer 
las cosas con sus especies característ icas, i no i r regularmente, como un 
hombre baldado o tuer to no da r i a la idea de la forma humana. Despues 
de la observación v iene el nombre de las cosas, i sus propiedades, o la 
descripción, en seguida. L a definición viene al ultimo. 

* 

F I N . 






